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C'nndiciomia peraonalcg de Cristóbal Colón. 

Lo qae más halaga é ÍDstmjB en In historia filosófica 
I "de los ilescubfimientos y en la e:!po?icióii de las sniileB 
I oorrelaoiones que un advierten Isa inteligencias vulgares, 
-es seguir la marcha de los inventores. La exactitud do 
esta idea, expresada por un sabio cuyos brillantes des- 
-cnbrimíentos en las ciencias físicas le dieron jneta 
-fama (I), compréndese especialmente al recorrer la his- 
toria de la Cíeografla. 

En las precedentes páginas he intentado profundizar 
síganos de los antigaos misterios de la cosmografía ml- 
Úca. Hemos visto que la Edad Media tandaba bus espe- 
luzas del ésito di> empresas marítimas 



' (1) ABAoft, Síage i!t nUa {Slém 
I,pig. 96). 



; intentado profundizar 

i de la cosmografía ml- 

[edia fandaba sus espe- ^^^^^ 

.rítimas en estas creeo- ^^^H 

dr 'a A<-ai, def Saieteet, ^^^^H 
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cias,(lQ las cuales las más generalizadas situaban 1 
tierras lieaconocidaa al Occidente del Atlántico y 4 
Mar Üronieno, 

Desde Coluina de Samos, e! primer griego qae, 
guieado las ¡mellas de los fenicios, pasó m&s allá de Ifta 
colamnag de Briareo ó de Héicnles, hasta la era del 
infante I>. Gnriqne 7 de Cristóbal Colón , la serie de los 
desenbrimieatos hacia e¡ Oeste íaé progrosira y |)or 
largo tiempo continua. 

En la historia de la üeogrnfia todos los hechos apare- 
cen intimamente relacionados entre si; y bajo este panto 
de TÍsta los descabrimientos del siglo xp preséntanee 
frecuentemente & nuestra imaginación como reminiscen- 
cias de las edades anteriores. Si la seganda mitad de 
dicho siglo es ana de las épocas míis memorables de la 
vida de los pueblos occidentales, de'bese á la conesióa 
que ae observa en loa esfuerzos, sistemáticamente dirigi- 
dos al mismo objeto. 

Un historiador sagaz descubre, en la larga serie de 
generaciones que se renuevan, el castro de ciertas ten- 
dendas comunes á los habitantes del litoral mediterrá- 
neo, y podría decirse que, desde los tiempos más remo- 
tos, tuvieron la mirada Sja en el estrecho por donde la 

inca de este mar comunica con el Uta Océano. El horÍ~ 
zonto huye progresiTamente, al parecer, ante la intrepi- 

; de los navegantes. Limitado al principio delante de 
la FeqneEa Syrte, retrocede poco á poco hacia Tartessns 
y las islas Afortunadas. En la Edad Media esa nilsiua 
costa de Tartessns, el Potosí del antiguo mundo semí- 
tico ó fenicio , convidrtese en punto de partida para el 
descubrimiento de América; como gérmenes cnyo cre- 
cimiento se sofoca ó retarda largo tiempo, y que ib 






' pronto se desairollsn por virtud de nn conjaato de cir- 
CQ na (andas extraordinarias, 

MucliBs veces no es este concurso en manera alguna 
accidental, hos bechoB qae en deteruiinacloe e'pocaa de la 
historia nos rsFelan inesperado engrandecimiento del po-a 

b der dd genero humano, son pruJuctu, como en la nataig 

(.raleza orgánica, de uua accidn lenta y i;asi siempre d 
difícil comprensión. Aparece nn mundo nuevo, se des- 
cubre un nuevo camino i la India , a! llegar el término 
del plsKO durante el cual preparan estos grandes sucesos 
Igunas de Las causas generales que influjeu simultí- 

, neamente en los destinos de los pueblos. 

Los descubrimientos oaritimos del siglo kv débeUBi 

, al movimiento impreso & la sociedad por el contacto dífl 
las civilizaciones árabe y cristiana; débense al adelanto 
del arte naval, fecundado por las ciencias: á las necesi- 

Idades siempre crecientes de los prodnotos del mundo 
oriental ; á la experiencia que adquirieron loa marinos 
en lejanas expediciones comerciales ó de pesca ; al im- 
■pulao, en ñu, del genio de algunos hombres instruidos, 
andaces y pacientes. 
Bsta triple cualidad de instrucción, audacia j proIoa< 
gada paciencia, debemos encontrarla especialmente e 
Cristóbal Colón. 
Al principio de una nueva era. en e! limite ¡«ciert 
en que se confunden la Edad Media y los tiempos n 
demos, esta gran ügura domina el siglo del cual ri 
bI impolso y al cual, á bu vez, di^í nueva vida. El des- 
cubrimiento de América fue' sin dudo imprevisto. Colón 
no buscaba el continente que las ccnjctums de Strabóa 
jBituaban entre las costas de la Iberia y del Asia orieo* 
tal, en el paralelo do la isla de Rodas, preciaamentá 
■■■■■■■■■■■ 



donde el anti^o mundo tiene más desarrollo, es deoir, 
mayor extensión. Muriií sia saber lo que liabí a descu- 
bierto, persuadido de i^oe la coíta de Veragua farmaba 

parte del Catal y de la proyincm de Mango (1) y de que 
lo gran isla de Cuba era luna tierra firme del princii>Ío 
da las Indias (2), itesde donde ae jiodla rolrer á Kspafla 
sin atravesar marea (por conseLuencia, siguiendo el ca- 

o de Este á Oeste).M 

J surcar Colón un mar desconocido pidiendo á los 
astros la dirección de la rata por medio del empleo del 
Bstrolabio recientemente inrentndo, buscaba e! Asia por 
la vfa del Oeste conforme aun plan preconcebido , no 

o aventurero que fia su suerte al acaso. Su éxito fué 
una conquista de la reflexión, y bajo este panto de vista 
Colón se encuentra muy por encimn de lo. 



(I) Cnrtn de Colón fechada en Jamaica el 7 de .Tullo du 1503. 

' di^ y 9e¡9 iDcaes nnte^ de sa vuelta i. EapaÜa, Desde bu tc- 

reso haata, bu muerte (2Ü de Mayo de 1606) Colóu no velvU á 

íLv^ar.y nada acmiiú que pudiera induoirle & cambiar de 

bpüúi'ii] sobre la naturalesa de bu descubtimietito. 

(3) Fernán Péceí de Oliva, enrribime púhliei' de I,a pindad de 

Isaielit (de Haiti), recibió orden del Almirante, el 12 de Jnlio 

~« 14D4, de iTosladarse á boriii.i de cada nos de taa tris caiabe- 

Iqn del segundo viaje del descubrimieutio, dé requiriese al Maes- 

« é compaña, é toda otra gente que en ellas son públicamente, 

que dijesen bÍ tenían dubda alguna ^c eitit tierra (de Juana 

¿I Onba) tuifiífle la tierríi firme, al crt»ii«tro da lat ladiaiy 

I jÍH (t fHím e» mta* parte» quiHtre remr de Españapor tie- 

1 rrai é qae si alguna dubila i «aliiduila dello tovieBea que les 

n^bn que lo dijoacu, porque luego let guitaria la dabda y la 

I faria vtr que mto e» eierto ¡/ giiii la tierrafirme, Eate páiTuto 

notabillaimo, de que bablará mis adelante, está eu un docn- 

I incalo oouaervado en Ion arcliivoi de Sevilln (ÍJavaurbtb, 

; i'utfuin.núm. 76, t.ii, pág. IJ6). 



^^^^nque acometieron la smpraBa de doblar el cabo de la ex- 
^^^ tremidad de África, siguiendo, por decirlo así, loa coii- 
tomoa de on continente de forma piramidal, cuyas cos- 
tas orientales visitaban los árabes. Sin embargo, no 
todos los datos de geografía fisica en que se fundaba lo _ 
que acabo de llamar una conquista de la reüexiún eranH 
igualmente exactos. El Almirante no sólo estrechaba el ■ 
Atlántico y la extensiiín de todos los mares que cubren ■ 

>. la superficie del globo, sino reduela tambie'n las dimeu- ^ 
■ aiones del mismo globo, xEl mundo esporo; digo qw «í 
■mundo no ex tna grande como dict el vulgo.s 

La gloria de Colón, como la de todos los hombres 
extraordinarios que por í<us escritos ó sus actos han 

I agrandado la esfera de la inteligencia, tanto se basa en 
Jna condiciones de talento y en la tuerza del carácter 
rcuyo impulso realiza el e'xito, como en la poderosa in- 
hfluencia que han ejercido, casi siempre sin saberlo, en 
los destinos del género liamano. Es indudable que en 
el mundo intelectual y moral los ¡wnsamientoa creadores 
han dado casi siempre inesperado morimiento & la mar- 
cha de la civilización : al esclarecer súbitamente la inte- _ 
ligencia, la hacen más atrevida; pero sus mayores triuivJ 
fos han sido efecto especialmente de la acción que HM 
hombre logra ejercer sobre el mundo ffsico; efecto de- 1 
esos dea cubrimientos materiales cuyos prodigiosos re- 
Hultadoe sorprenden m¿s los ánimos que las esusas que 
los producen. El engrandecimiento del imperio del hom- 
Tire sobre el mundo materia! ó las Caerzas de la natura- I 
leza, la gloria de Cristóbst Colón y de James Watt ius-É 
XTÍta eu los fastos de la geograíía y de las artes indua-V 
tñales, presentan un problema mucho más complejo qufl j 
JíS eonquistas puramente intelectuales, que el poder era- 
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be del pensamiento debí 
Jíewton y á Leibnítz. 
Parecerá temerario, 6 al 
adro lieolio por la hábil e 



¡o á Aristóteles j Platón, á 1 



09 inútil, añadir algo al ' 
de Waaliington Irving, , 
las grandes cualidades 7 debilidades de carácter del' 
irino genovés. Mr. Irving conoció ma; bien cuúnto 

erjndica al elogio la exageración. Por mi parte eom- 

rletaré el retrato dedicando alganos instantes á los ras- 
13 individuales del héroe, y señalando especialmente á 
adtoiración de loa sabios el espíritu de observación j 

Ds grandes conceptos de geografía fisic» que revelan los- 

Bcritos de Oolón. 

Por la Índole de mis propios estudios, sorprendióme 
kn mérito, no estimado aiin en su verdadero valor, 

ae contrasta con la falla de ciencia j el desorden d» 
que loa citados escritos presentan con sobrada fre- 

nencia. El carácter de los grandes hombros lo forman 4 
vez la poderosa individualidad , que los eleva sobre 
'el de sus contemporáneos, 7 el espíritn general de so 
'lo, representado é influido por ellos. Sn tama resiste 

cualquier análisis de las condiciones que les d: 

imÍB propia, rasgos inefables. 

Sólo vamo3 á examinar lo que más debe admirarse en^ 

olón: la lucidez casi instintiva de su espíritu 7 la 
:¡ón y el temple de su carácter. El vulgo tiene la in- 
ita prevención de atribuir los éxitos de los hombrea 
e se han ilustrado por actos heroicos, ó, valiéndome 
una fíase que especialmente caracteriza la individaa- 
nd de Colón, por la realizacióa de un vasto 7 único 
lyecto , más bien á ¡a energio del carácter que ejecuta 
a al pensamiento que concibe 7 prepara la acción, ñe- 
ramente las facultades intelectuales de Colón merece» 
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ser ton udminidas como la enorgis de su voluntad; per^« 

al destino del género humano corresponde , sin dudSil 

r preferir la fuerea, j aun los ejtrasos de la fuerza, ét9 

I Io»~nob1i!8 im^iulsos del jien Sarniento. 

Una [rase de Casos, que llama á Vespucci (l) elo- 
I vívate Y latino , ea decir, sabio 7 dotado de clncuencia, 
I ha ocadonado el error de considerar al navegante floren- 
I tina mucha más instruido que Cristóbal C!olón. Las Rfl- 
I laciones del primero no fueron primitiy ti mente esi 
I en latín, sino traducidas del portugués y del italiano; f | 

i VeBpDcci cita á veces un canto de Bunte (2), encant- 
I bio estas Hulacíones escritas en estilo enfático j llenas 
I de ridicula afectación no prueban que supiera más qne 
~CoI«in, en quien la Bugacídad de obaervacíón aplicada 
á loa fenómenos físicos era extremada, poseyendo ade- 
más nnft cxteusidn 7 una variedad de conocimientos li- 
terarios que, si no ernn siempre muy exactos, ni tomados 
' de loB autores originales, no por ello cansan menos ad- 
] miraciiiu. 

£1 impetuoso ardimiento de su carácter le hiso dedi-^ 

araa & la veít á la lectura de los Padres de la Iglesia 

[ loe jadios arabízsntes, do los escritos místicos de Uerson 

Lyde las obras de los geógrafos antiguos, cousultandi> 



(1) Veyuda tra tluriírntr y latino (Casas, líitfcriageneTatM 
\ de lai Jad-¡j",~ú'b.\. uap. ljO).JSsta sinonimia de laíi»idai f,M 
■ iIsmíM' s« lin DüiLBervmlo tanto desde la ICdud Uedia en 
ItesgU MpaSoln, que en Ins misiones del Orinoco he oído a 

: « ¡aAío muy latino, para designar un tridlgcn» algfr J 
riWlíiaae. 

(2) Ottiuii opinionis (miim esse vucuaní et sino tiominihníjrl 
« Dantca, poeta noater, tuit , iilji iliioilevipcBimo capite dftl 

M loqiietiB, tJljssis mortein eonfingit. (Quataor iiavígntio- 
^ tutroii, in Olio.) 
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loa extractos de éstos que contienen los Ongenes de Isi- 
doro de Sevilla, y la CosmografÍB del Cardenal de Ailly, 

Se ha investigado minuciosamente en Italia (1) acu- 
diendo ala época de 1460 a 1479, quie'nes, de treinta y siete 
proferores de matemáticas y física, Invieron la snerte de 
dirigir los estudios de Colán durante su permanencia ea 
PbtIs, y alguna probabilidad hay de que fueran Anto- 
nio de TorzQgo j Esteban de Faenza sus maestros de 
astronomía nántica ; pero, como anteriormente hemos 
dicho, el gran marino rehizo, por decirlo asi, sus estu* 
■dios mucho tiempo después, durante su permanencia en 
Lisboa. Hombre de negocios y de acción, como lo acre- 
dita su correspondencia ; ocupándose tanto de su gloria 
como de bus intereses pecuniarios; conservando en BÍ, 
junto á tantos cuidados materiales y minuciosos que 
enfrían el almaj achican el cariuter, un sentimiento pro- 
fundo j poático de la majestad de la nataraleaa (2), Co- 
lón debía estar espuesto, por la rapidez y variedad de 
sus lecturas, á cierto desorden de ideas que bien se ad- 
vierte en sus escritos. 

Antes que Pigafetta, conocía los medios de encontrar 
]a longitud por la ascensión directa de los astros, y en 
España se le consideraba (S), desde su vuelta del primer 



a di CBlmnbe, pág. 73. 
(2) Viíase el priDrijiio de la carta de CoWn al toBorero San- 
I «beí (Natabbbte, t. r, piginas 181-18B); el Diario del primer 
viaje, correspondiente ü las días 3. lí, Ifl, 85 y 37 de Noview- 
bre, Í3, MO j 21 de Diciembre; mis Tahleavíe ir la neture (se- 
gnnda edidónl, t. i.pág, 217, y la Relafhm hüferigne, 1. 111, 
página 473. 

- (3) Cnrla de D, Jaime Ffrrer, fechaiin l-I 2S de Febrero de 
H95. 
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viaje , ODino gran teórico ij admirahlemínte ¡irñcdco , elwl 
gido por la Dirina Provideucia para descubrir miaterioa 
impenetrables, Pero la explicación que intenta de algunaa 
erróneas obsenraciones Je la polar, hecbas en las iuuie- 
diacLones de las islas Azores, sobre los pasoB superiores¿ 
inferiores de la estrella, y au hipótesis de la figura n» 
esÍQi'ica é irregnlar de la tierra que está hinchada en de- 
terminada parte de la zona ecuatorial, hacia la cosía de 
Paría, prueban (1) que no estaba bien enterado de las 



(1) Tereer -ciajt de Colín (NAVAHUErit, t. 1. -[Ag. 255); Vida 
Sel JíminiBÍB, cajrituIoal9r66;cnBAEraA,ffM)!., t. r,i)á¡'' 
ñas IT f TS, j Relation hitíeriqae, 1. 1, pAg. 606. <iYq B!ein| 
leí que el muiid.0, tierra f agua eia esférico, y las ( 
y experiencias i]ue Toloiueo y todos los otros em; 
este sitio, dalian é aioustrabaii para ello , asi que eclipses ila 
íuna y otras demostraciones (determinantes de la figura) q( 
hacen ea Oriente fasta Ocddento, como do la eleradún 
polu de íieptetitriúTi en Austro. Agora (al llc^rá cien leguas 
Oeste de las Azores) , vi tanta disformidad, como ya dije, j poi 
<?sta me puse &. tucer esto del mundo, y fall¿ que no era re- 
ta füruia qitc! escriben, esIto que es do la forma de 
una pera que sea toda muy redonda, eoIto alU donde tiene el 
peiún qoe allí tiene más alto, ú como quien tiene una polola 
unfiedoDda ; en ati lugar de ella faese i^otuo iiua teta de mu- 
jer allí puesta, y que esta parte de este ]iezún sea la más alta 
y más propinea al délo {A la bóveda celeste), 7 sea debajo la 
ihiiea eqoinuoial y en esta mar océaua en fín del Oriente; llamo 
3rofln de Oriente ¿donde acaba (el Este de Asia) toda la tierra 
É ialos, é para esto allego todas las raiones {astronómicas) so- 
breeacríplas de la raya (el meridiano) que pasa al Ocniden 
Sle las islas de los Azores, den leguas del Septentrión ct 
que en pasando de alU a! Fonieateyn i&n los navios 

iOBe hacia el cielo BDavemente,^ eutonuesse goiade más 
Lporancia y se muda el aguja del marear, por causa 

luavidad deaa cuarta de rieato , j cuaatn más va adelaute (^ 
Oette) É abiándMe ia¿s, nuruestea, y esta altura causa el deara- 




primeras nociones geométricas, muy valgariaadaa eu 
Italia, coma es sabido, á fines del siglo xv. Deseoso 
eiempre Coltin de acelerar la ejecución de sos proyec- 
tos, j ocupándole constantemente lo positivo de la vida, 
no estaba famOíarizado , como sucede á la gran masa de 
los marinos de nuestros diae, bíoo con 1» práctica de los 



nardel circulo que eacribc la estrella ilel Norte con las gaar- 
das (las estrella* p y y lie la Osa menor) , y oaanlo mis pasase 
jaula con la linea equinocial, mas Be subirán en alto j más di- 
fracncia bnbrá en ¡as diclias estrellas 7 en los olrculoa dclliLa 
(alrededor del polo). Ptolomeo 7 los otros sabios que escribie- 
ron de este mundo, erajcron que era esférico, creyendo que 
este emlsferio que fuese ladondo como aqud de allá donde ¿Uas 
«ataban, el cual tiene el centro en la isla de Arin , que es de- 
bajo de la linea equinocial , entre el sino Arábica j Hijuel de 
Peíaia, j cj eltealo paaa aobre el cabo de San Tícente en Por- 
tugal por el Poniente y pasa eu Oriente por Cangaia (Cati- 
Kara?) j por las Seras, en el ouat emisferio no bago jo que hay 
Tiingana dificultad, salvo que sea esférico rvdoudo como elloíi 
dicen; mas este otro digo que es como serla la mitad de la pera 
bien redonda, la cual toviese el pelón alto coma 70 dije, é 

como una teta de muger » Al reproducir b'teralmente una 

parte de esta verbosa disertación del Almirante, he puesto en- 
tre paréntesis lo que puede facilitar la inteligencia del leito. 
Como loa razonamientos científicos en la Edad Media debían 
fundarse siempre en algún texto del Btagiríta, Colón afiade 
que éste creyó lag tierras que están vecinas del Polo aníártiec, 
ala más alta parte del mundo 7 mis propincoa al cielo; pei« la 
bincbacón del mundo no está más que enesta parte debajo de 
la linea equinocial ; j ajnda mucho cito qae sea asi porque el 
Kol, cuando nuestro SeSor lo hizo, fn6 en el pñmer punto de 
Oriente, ó la primera luz íué aquí en Oriente.» lío necesito aña- 
dir que este primer pnntodel Oriente, sitio del Paraíso terre- 
'., donde noceo los grandes ríos, os, eegí^ Colón, la extremi- 
dad oriental de Asia, y era lacostade Paña próxima al delta 
del Orinoco. 
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niétodos de obaervación; sin estiiiliar suficientemente las 

basea en qae estos métodos ae fundan (1). 
Lo que niSa caractírriza á Coldii es la penetraoióii yJ 

extraordinaria sagacidad con q\ii> se hnclft cargo de los ^ 

fen<!memo9 del mundo exterior, y tan notable ei 
I observador de In naturaleza que oomo intrépido navo- 
I gante. AI l!cQ;ar ¿ un mundo nuevo y bajo un nuevo 
f cielo {cameti viaje nuevo ¡il naeeo cielo y manilo, escribe 
' al ama del infante X). Juan, en Koriembre de 1500), 
I nada se oralta & su sagacidad, ni la conüguraciúndelas 
t tierras , ni el aspecto de la regetacítSn , ni las costumbres 
f de loa animales, ni la distribución del calor según la in- , 
I fluencia de la longitud, ni las corrientes pelágicas, lú I 
I las rariaciones del magnetismo terrestre. Buscando cod4 
iempeao las especias de la India, y el ruibarbo (2), (¡rf^ 



(1) SorprEiulprá ain dniia saber que & uno (ie los c 
res de lagiona Je Cristúbal Colón, Sebastián L'abot, ol p 
mero que descnhriii la part* continental de AméricH 
penetrú audnxmeute en loa mares del Nort«, ee le bciisó den 
19 bien gran co9niie™íii (teúrico) que hábil marino. (H* 
BRBBA. Dee. I, lib. x, cap, I.) 

(3) tOfteaco lo mismo de mil^Tbo j de infinitoB (fíneros de 
aromas, que eetaj ja ]icrauadido han bnlladu ; bailarán loda- 
I vía baque dejé en la fortaleían []a población de Natitidadeo. 
r-.Haíti), COLÓH eo 8U carta al tesorero Sánchez , 14 de Uano de 
f 1493 (Navaerbtb, 1. 1, pá((. 193). «Creo haber encontrado al- 
ia Greda, mi barbo j canela.n Colún en au carta á 
I Luis de Sanlángel, del 4 de Han» de H93 (Navabrktb, 1. 1, 
página 1T3). Kl error no fuá de Coltin, sino de Vicente YáBet 
Pinziin , que creyó reconocer el ruibarbo de Asia 
¿miga, hoj lila dt Itu Balat (COLÓX, XHariii del primer ei 
no de Dieiembre de U!t2 y 1.* de Knero do 1483} , y se ei 
^Vna balea A la costa para coger el uque sirviera de maestra (ea 
Eelona) i loa Beyean. 
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tanto celebraban loa méilícoa ¿rabea, Robriquis y loa 
viajeros italianos, examina minuciosauíente loa Tratos y 
Isa hojas de las plantas. £n l&a coniferas distingue Uis 
verdaderos pinos, semejautes á loa de EspaSa, de loa 
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Eubnquis faÉ ul [iriniGro que diú bu Octidentc las primeras 
iiucioaes del nao del luibarbo en el Cathai. Marco Polo enüou- 
ti^ú cuta rafe en la montañosa provinda de yueeuir (Bo-tchuu), 
de donde el ruibarbo eu el siglo lllj íe diatribuyó por el mundo 
eotero. Se ve en el cuadro de laa marcanclaa esportadas por las 
eafaTaDaa del interior del Aüa, enodro que publica Balducci 
en 1335, que era entoaeee al ruibarbo un objeto importante del 
eomereío del Caspio y da Alejandría. Conio Culún creía estar 
(■o Iftg tierras del gran Khan, buscaba coa empeBo las drogRB 
<[ue laa factorlaa de los písanos y de los genovesea en Crimea, 
Siria j Egipto QDTiabau con nbund.tncia al Oeste de Europa. 
Bspeoies de Bhenni , muy distintas entre eí, produoen en Asia 
el Tctdadi'ro ruibarbo de las fonnacias. El Himalsya y h\s me- 
seta» del NejiDuI lieaen el Bheuní Emodi, Wall y el Bheum 
spiciforme. Royle ; la Mogolla, el Bheam polmatnm ; el Altai.', 
el Kheum lencothizum, j Peraia, el Bheuní Kibes. Los midicoa 
árabes emplearon el ruibarbo antes que loa médiuus cristianoa 
de Italia y de EspaSa; pero imbuidas cnloB escritos de Díohcó- 
rides y de Plinio, contundieron dempre ei Eba il Bheon de 
DioHOÚrides, que ea el Khacoma de Plinio (xxvii, 12) i Khii¡inn- 
tlcom, plaota astriDgeme, con el ruibarbo de la Mogolla (Síí- 
moi mrtre. Plia., ed. liilS. pág. 796). Habiendo reoonido A mi 
vuelta de Siberia la Buiíia meridional, pude conveni^erme de 
{lina eapecie de Eheom entre el Kamara , el 
-Wolga y él Don, en el ástema hidrográSco del Bha; porque el 
gran rio (líha), es decir, el Wolga, liiá el nombre al Ilhar'imut 
de PüniOi que Isidoro de .Seiills 'llama ya likaon [Itlie«m) bar- 
barieuiit. Va pasaje de Udñsi sobre las cualidades medidnales 
del la-ravand de B^giaia (el 3ugia de los maiinoa franceaes), 
diú ocasión al error de creer que en las vertientes del Atlas Ua- 
bia ruibarbo parecido al de Persia (HaetMínn. .-t/ríeo, jA- 
ginaaíO).B!] género Bheum falta completamente, según iia-- 
AmírJcB. 




r pinos de fmto mouocarpo, lo que (ienmestra que e 
ció antea que L'Heñtier el género Toiíocarpus (1). EU 
lujo de ta vegetación y la abundancia de bejucos 1 
piden distinguir las partes que pertenecen al mismo^ 
tronco, y en el Diario de sn primer viaje ilieerts larga- 
mente aceren do la niaravilloaa propiedad de los arbolea 
de \a isla Femandina (2), de producir hojas completa- 



(1 ) Tíase mi RelatUn hiitoHgvtf, %, i ri, pág. STB. Loff verdJ 
■deros pinos (sin 'luda el Plriut 'trcidrntaliíj, A iiropiieito paru 
Has de buques? litan clevadoaquR apenas ac velan ¡aseimas^l 
la ballú ColÚD en la coata accidental de la isla de Cnba, ci 
ras de Moa. También v¡4 el espectieulo qne con 
a llamó la Htenciún en Méjico de la mésela de pinol 
& de palmeras , cerca de Baracoa (Diarw del primer vlaj 
Bondieotoá los dlaH25 y 27 de Noviembre de H92); pi 
& islade Haití , en las monlañas de Cíbno, deECubrtiS Ccili5i]| 
iD sorpresa pinos ún piSaa. «Abunda la tderia áspera del C 
lo (de Cíva, piedra] de pinos muy altoa que no llevan piSaft'' 
M tal onlen compuestos por oatuialeza, que parecen azejtu- 
isdel Azórate de Sevilla!) (Hebriíba, Déc. i, lib. il, cap. i, 
pjgina 3G). Los botánicas reconocen que no es posible caracte- 
n mis precisión las Ctinifara* sin piñnt, la aeeoión d 
is Coniferas de frutos leUtariot á limplet, el grapo de las Ta*\ 
iineaM de Ricliaid {¡Ifem, sur leí Cycadie» et les Coxiferi 
|8S6, pdg. i!, IOS y 124). 

f (3) uTido mncliüs arbolea que ticoen no ramito do n 

■o de otra, y tan dia&jime, que es la mayor mi 

al mundo, verMgracia : un ramo tonJa loe fojas A manera di 

~ is y Otros é, manera de leiitisao; y asi un solo árbol di 

Esda maneras; ni éstos son enjeridos, porque ae pueda dedn 

« el enjerlo lo hace, antea sen por los montes, ni cura dellcdfl 

!» (_J)iaric, IB de Ootubrede U92). Nada pinta 

B entretejido de las plantas parásitas como el candido tiabaj^l 

le emplea el observador para probar que la mezcla y la MíM 

Baje abandaocia de las hojas y de las flores oD son producto da 

%Íert0B {Tablean^ de la Nat., t, ii, pág. 51), 
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monte tiistintas; en unaa raiuns liojas como ile cañas y 
otrna como de lentiscos. 

y no se limita k la obserracídn de Leclioa aislados, 
que taiubién loa combiiiB j basca su nintna relación, 
elevándose algunas veces atrevidamente al descubri- 
miento de las leyes generales que reaccionan el mundo 
Eisioo. Esta tendencia k generalizar los hechos observa- 
dos, es tanto uiáa digna de atención cnanto que antea 
del ^n del siglo sv, 7 nun me atrevería á decir que casi 
antes dd padre Acosta, no encontramos otro intento de 
generaU/.aciíJn. 

Ea estas disertaciones de geografía fisica , de ]as 
cuales voy á presentar un fragmento mny notable , no se 
deja guiar el gran marino, contra su costumbre , por las 
reminiecencias de la filosofía esooJástioa, y aplica íeo- 
rios suyaa á lo qno observa. La simnltaneidad de fe- 
nónienoa prueban, á su juicio, qne proceden de una 
misma cauaa , y para evitar la sospecha de que sustituyo 
á las nociones de ,Colón ideas de la física moderna, re- 
prodncúre' literalmente un párrafo de an carta del mes de 
Octubre de 1498, fechada en Haiti: «Cuando yo navegué 
de EspaSa á las Indias fallo luego, pasando cien leguas 
á Poniente de los Azores , grandísimo mudamiento en el 
cielo c en las estrellas, y en la temperancia del aire, y 
en las aguas de la mar, y en esto he tenido mucha dili- 
gencia en la experiencia. Fallo que de Septentrión en 
Austro, pasando las dichas cien leguas de las dichas is' 
las, que luego en las agujas de marear, qne fasta en- 
tonces nordesteaban, nornestean una cuarta de viento 
todo entero (I) y esto es en allegando alli á aquella 

(I) Probablemente el cuarto de loB ocho Tientos de la bni- 
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rlínea, como quien traspone una cuesta, y asi me 
l'allo la mar toda llena de yerba de nna csÜdod que 
rece ramitaa de pino (1) y muy cnrgada de [rata como 
de lenÜBi-o , y es tan espesa , qae al primer viaje croi qoe 
era bajo, j qne daría en seco con los navios, y hasta 
llegar con esta raya no se falla un solo ramito, Pallo 
también en llegando allí (cien leguas al Oeste de las 
Azores) la mar muy snave y llana y bien qne vente re- 
^io nnnca se levanta. 
»Yo allegué agora de España á la isla de la Madera,^ 

\ j de alli & Canaria, y dende á las islas de Cabo Verde, 
de adonde cometí el naje para navegar ni Austro fasta 

. lüebajo de la linea equinocíal, como ya dije (el hijo de 

Colándice qoe salo avanziS hasta el 5° de latitud boreal.) 

Allegado á estar en derecho con el paralelo qne pasa por 

la Sierra Leoa (2) en Guinea, fallo tan grande ardor, y 

3 rayos del sol tan calientes , qne pensaba de qnemari 



(1) La descripción de Coito no designa el Fu,eue ahic» cisi- 
lina, Qmclin, qai) es una Cystjjsaira (Agardh). A cansa déla 
locttüdad. üeue que referirse al Fmm* natan» (Liuneo), n: 

en la descripciún. de Scylax de Carjande (Huns. Gcagr.^ 
, 1. 1 1 págimia 63 y 6i) creo que clarnineiilo ae t 
I JVtfiw naevUatm (Lirmeu) 6 Speriiu/mit» amilmttu (AgardbVj 
a an fucus litoral. Loa Hopnestoa frutos de hmtUea ac 
Tejigas llenas de aire ; de mncilsgu qae contribuyen & qu 
Lrenade el fncus. 

(3) Este nombre de Leoa está escrito dos vecea del n 
iDodo y otra teicura Lioa, en la carta de Coldu. Sin dnda s 
fitarntZwnii, situada en la latitud de 8.* 29' fió". Don Femando*' J 
-dice que su padie ratroceiliú desde al 6' de latitnd, navegandoj 
bacía el NO. en el paraldo del 7*. Sn el trazado de los ciiatrúj 
Kiajea de ColÚn hecho por al Sr. Moreno , los rambos y la 
Vtanciaa le hacen fíjar como el punto más austral del ti 
I el 8' de latitud. 
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y bien que Uoyiese y el cielo fuese muy tarbado, b 
fo estaba en esta fatiga, fasta que nnestro Señor proreyc 
de buen viento y á mi puso eu voluntad qufi yo navegRae 
al Occidente con este esfuerzo, que en llegando á la raya 
de que yo dije que alli fallaría mudamiento en la temi>e- 
rancia, Desputís que yo empareje á estnr en derecho de 
esta raya, luego falle' la temperancia del cielo muy auavc 
y cuanto más andaba adelante mág multiplicaba, n 

Este largo pasaje en que se advierte el eatüo franco y 
aencillo de Coldn, pero difuso, contiene el germen de 
amplias ideas sobre geografía física. ABadie'ndole lo 
que el mismo marino indica en otros escritos, estas mi- 
ras abarcan: 1.°, la influencia que ejerce la longitud en 
la declinación de la aguja imantada; 2,°, la inflesión 
que experimentan las lineas isotermas, siguiendo el tra- 
zado de las curvas, desde las costas occidentales de Eu- 
ropa hasta las orientales de América; 3.°, la poBÍcióu 
del gran banco de sargazo en la cuenca del Octano 
Atlántico, y las relaciones de esta posición con e! 
clima de la parte de atmósfera que descansa sobre el 
Océano; 4.", la dirección de la corriente general de los 
nmres tropicalea; y 5.", la configuración de las islas y las 
causas geológicas que, al parecer, han influido en esta 
configuración en el Mar de las Antillas. 

Al escribir la historia de los descubrientos del siglo iv, 
y al examinar el desarrollo sucesivo de la Física del 
mundo, como físico y como geólogo creo tener la doble 
obligación de dar algunas explicaciones sobre estos d¡- 
verEOB asuntos, 



El importante descubrimiento Je la variación magüé- ' 
rijca, 6 más bien del cambio de 1» variación en el Océano 
' Atl&ntico, corresponde eindoda alguna A Cristóbal Colón, 
Durante au primer viaje, el 13 de Septiembre tie H92, 
L al anochecer, & anos 28° de la latitud, en el paralelo da 
lias talas Canarias, j según el trazada de rutas del señor 
1-^oreno, á los 31° de longitud al Oeste del meridiano de 
f J*aria (60 legaas marinas al Este de Corvo), observa que 
Xas brújulas, cu^a dirección habla sido basta entonces al 
tNoreste, declinaban bacia el Noroeate (^norouesteaban), y 
qae esta declinación aumentó á la mañana BÍgniente (1), 
El 17 de Septiembre {en la misma latitud, pero en nn.j 
meridiano de cien legaas loarinas ol Oeste de la ida lie] 

((1) uLa aenjanornesteaba desde prima nociio inedia c 
al amanecer, poco taAa de otra onarta.» Estas palabras, da 
fcijo, no deben, sin embargo, biwer creer que CrtatAbal Colón 
Mer<r6 desde entonces los cambios de la varíacián hoTari», 
H medios qne empleaba eran muy pocn [n'ecisna ] 



Corvo] In declín&cióa m&gnéllcR era ya de na cq 
Tiento, a: lo cual ajustó mucho á los pilotos». 

Li!>s ilatos de estos deacabrimientos eatáa consignados- 
ea el Diario de Colón, qae comprobó las brújalas por mé- 
todo que describe confusamente : reconoeiii mnj bien 
iqae, al tomar la altara de la estrella polar, era preciso 
tener en cuenta su morimiento horario, y que la briljula 
estaba dirigida bacía un jntnto invimble, al ueste del 
polo del mundo «. La obserración del 13 de Septiembre 
de im2, época memorable en los fastos de la attronomia 
náutica Je los etu'opeos (1), la refieren con justos elo- 
gios Oviedo, Las Casas y Herrera. Don Femando añade 
que hasta aquel dia u nadie había advertido dicha declí- 
nacións. Es, por tanto, erróneo atribnir este descubri- 
miento, liiindo en el testimonio de Saunto, á Sebastián 
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(1) Sa igiiuro quo en gran udmoro de obras ma; estimados 
(Toáis YoiTNO, Lect. o» Nat. PIñl., t. i, pág. 746; Hanb- 
TEEX , Mitgnet. der Erde, ■pág, 176) ae eita una sapaesta gb- 
servadúu «de Pedro Adsíger», heclia en 12S9, j de la cual ba- 
bló ThG?eni)t reflriéudoao i un fragmento de caita qne posee 
la biblioteca del Rey en Farls. Mi culega en el ioatituto M. Li- 
bri, quo lia Lecho au profundo estudio de la Hatoria de las 
oiendas Esioaa, observa; 1.°, que liay error de nombre ; la carta 
tiene la insciipcián de: J^ütolti Pctri Peregrimi de Jtari- 
etrurl ad Sigeriavia de Ibvcoatewt (las palabras ai Sigeniimii 
ban sido convertidas en Adeigar); 2.", (¡ne el pasaje de la de- 
clinacíún magnética catfi intercalado j no se encuentra on el 
manuBCrito de Leiden. No eedebe, puca, atribuirla obaervaciÚUi 
ni A Pedro Peregrini (Barlow, en las Traní.pMl, de 1833, 
tomo u, pig. 670), ni á qniejí reciÜHÚ la carta. Gilbort en au e*. 
lebre J'hiiialogia de Mu^m.'tf, lfi33, lib. i, cap. i, asegura que 
en un tratado de Magnetismo terrestre fúndase Peregrini en 
las ideas de Boger Bacoii. 



I Cabot (1), cuyo viaje se verificó cinco b&os después. 

Eá posible y, á pesar de la imperfeodón de los inatru- 

ttTaentoa y de loa métodoB, hasta probable, que los pilotos 

mropeos notaran, mucho tiempo antes que Colón qtie la 



¡ (1) LlvioflANüTO, (/efgra/ía distinla i» X.U íiiri «e juaij 1 
a l'egplioatiii*» di molti liioghi M Tnloiséo é dflla hiingal/t ¡t 
Wiell'Agugva. ti ÜcMarami le pTi-vinaU. pepáli p KoitvmiU 
^JelVA^'a (Venecia, 1588). B! autoi' ,le este cvitioso libro gapq J 
a amiga Guitli) Giaflottodl Faao que Cabot bahía eipli-í 
ea BD preeeiida »l rej de Inelaterra Eduardo V[ (nt 
ED qoé aSo) la vaTinciún ilc la aguja, f el meridiano en 
Bjjue acBalaba el íeniadero Norte (aituaba la linea bíh tieclina- 
■dúuá 110 millaaitjilianas al Oeste de Flores). Ouiu Gilbert, 
y^íHol. luira d» Magnele, 16:i3, pág. 5. M, Biddle, nutor de la 
nbia Hmnoir ijfSebaiíian Oabiit, publicada eu^lSSl, dice aoer- 
;e (cap. 36, paginas 177 j 180) qae una ñola puesta en 
á Mapamundi de Ftolumoo, afladidoála ediciúa romana de 
" 3, nota segiin la uiial uceroa de Terrauova y de la iala'Ba- 
lurus», In brújula no giibiema 'isr napct qua fi^rniiA tenfnt 1 
IfWWííJ'B valeni, parece funtlada en las ideas de Cahot relati- I 
IB í la poaicióu y ila proximidad del polo magnético boreal. 1 
le delúara conceder ¿ Bebastián Cabot el mérito de baber | 
bflervado la varlaciún da la agnja antes que Colún, lo cual e 
mposible teniendo en cuenta la feolia del primer TÍaje del Al-'J 
bnÍi«nto, este mdrito no dataria del aQu lól9, como supone Fon-"! 
melle {Xfim.de la Aead,, 1712, xiig.W), sinfi ascenderla si | 
~Id de 1497, ea que Cabot llegú antea que otro al^tio i la ti 
a Grme de la ¿mélica s^tentrionaU 
' El ingenioso historiador de la Academia reulatna también iL | 
or de un piloto de Dieppe, llamado Crieniin, el haber indi- 
o la decHnadún de la aguja el aSo 1534 en un manuBorlto^ J 
« pO*elB él geógrafo Delisle. Pero estas redamaeiones ni 
"n Taíor alguno supuesto que con tanta prooisirtn fija él J)ífl- 
!» dé Colón la fecha del 13 de Septiembre de 1402 , coiTeapon- ' 
ntealdla en que, porprimeraven, seotuervóladccIinadriQ J 
4ética.¿Ferá acaso CrigUDu el piloto trances de Dieppequa 



aguja magnetita nti señalaba el verdadero polu terrestre. 
La declinauión oriental debe haber sido bastante grande 
durante el siglo xv en el Oriente de la cuenca del Medi- 
terráneo |>ara poderla advertir; pero lo indudable es que 
ColiSn fue el primero en observar que, al OeBte de las 
Azores, la rariacíón misma eariaha y de NE. se incli- 
naba á NO. 

Si la novedad del descubrimiento de la declinación de 
la aguja imantada la relaciono tan aiSlo con el conoci- 
tniento que íob europeos tenían de los fenómenos del 
magnetiamo terrestre, es para recordar que, según la 
excelentes investigaciones ieehas á instancia mia por 
M. Klaproth en el E. de Asia, conocíase ya en la China 
la variación magnética desde principios del siglo xii, es 
deoir, ciento cincuenta años antes de Marco Polo, Ro- 
ger Eacon y Alberto el Grande, 

En una carta que me escribió M. Klaproth sobre la 
invención de la brújula, leo lo siguiente: aKentsungehy, 
autor de una historia natural médica titulada Pmthma- 
yan, escrita en la época déla dinastía de los Snng, entre 
1111 j 1117 de nuestra era, se expresa así acerca de las 
virtndes del imán, ó sea la piedra qw aspira el kierrot 
oCnando se frota una punta de hierro con el imin (hi- 
j>nanch;i) recibo la propiedad de señalar el Sur; nin em- 
shargo declina siempre Tiada el Este, y no marca directa- 
imente el Sur (en el meridiano del sitio de la observación). 



*i6 pasar la linea sin declinaeión por las islas de Cabo Veide, 
y á íinien cita Miguel Coignet en ima obra notaltillsiniB imprefia 
enAmberee en 1581 con el titulo de lfi'trwti<m nmivclte de» 
pi/intf pliii exrellent ei nerinnairrn del'nrt de nm-it/ues, cap, 8, 
lúgiaa i 2? 



iéMi 



^^^Fíf se ñja con cera á la mitad del hierro imantailo, la agaja 
^^H< >Befiala en ua sitio donde no corra aire, constantemente 
^^H .sel Sur; si se fija la ugaja á una mecha (1b9 mechas 
^^ Jchinas son eanntilloa de caña m\ij delgada), j ee pone 
«este aparato en la superficie del agua, la aguja mae&- 
ítra también el Sur, peio declinando siempre hacia el 
^^ apunto ping, es decir, el Este */g Snr (l)j. Este párrafo 
^^L liace rer que los cliinos, para evitar el rozamiento so- 
^^^ }>re los ejes y facilitar el movimiento de las agujas imnn- 
^^^' tolas, '(i las hadan sobrenadar en agua, 6 se vallan de la 
^^K BQspensión que hoy llamamos atuipinsión á la Coulomb, 
^^Vi^omo los chinos, los coreanos ; los japoneses refieren 
^^^■lodas las direcciones al polo Sur, porqne su navegación 
^^V -dirigíase siempre con preferencia al Sur, la. declinaciiín 
^^f de la aguja que Kcutsuugchj citn, es, según nuestra 
^^^ snanera de expresarnos, hacia el Noroeste {2).» 



(1) Eeta LFÚjula acuática de los cIiídm, Bemejatite al pes 
imantado de los antiguos ¡úlotoa iniiios 7 al liarte de los btr- 
'linanes, la emplearon tambiíJn lus mannos tranccses en ticnipa 

I >$e Ban I^uis, y de aquí provieue aoasc el nombre de calamita ú 
lí váfdf dado Á la aguja imantada, denominación que ae cn- 
1 Plinio, xxs, 12, pero aplicada al reptil llamada 
\ Tolieta. 

(2) S^ún iaa observaciones magnétiiias hoelias en Petin por 
36.. Eovan^ ec la casa magnética qne il ruego mió ha liecbc 
Opaatmir el ICmjjerador de Busia en la capital de la Clúna, la 

a de nuevo en 1831 de 3= 3' liacia el Oeste (Kup- 
laletde Po¡igmidi<rf,\Sit.iyll,m. 1, pág. SI). Ei 
snloa a3osdelT80-1782, velaba oscilar la decli- 
n magnética en Pekín lie 2" i. i'!% hacia al Oeste (.Wemdi- 
t les ChinvU.yal. ix, pág, 2; voLs, pAg, li2)i 
n espado de 670 aüos la Unen lin deelinaaiin pueda 



Vemos, pues, por las laborioBaa y súlidas inrestig»-'" 
clones de M. Klaprotli, que el fenómemo «uyo deacobrí- 
miento se atribuye á Cristóbal Coiiín era conocido en 
Cbina lo menos cuatrocientos años antes, !o caal en nada 



» 



liaber ptiaado machas veoes poír Pekín. La prapiedail directriz 
de I« aguja imantada, es duoír, la propiedad de ccílocerae va un 
plaDo qiiG tólü íonae determinado áugalo cnu el mutidiano del 
sitio, fué conocida en China 1.100 aSoa antes de Jesaciisto. El 
histoiiadoi Ssiiinathaian, ctijo SiMki, i'i Mem'>ñaa histiirícas, fuá 
escñt*} en la primera mitad del eíglo U de nuestra ora, dice 
que el empemdor Tchhingtraug TCgalú en el aSo 1100 antes de 
nuestM Era, A loe embajadores del Tonkin y de CooLunchina, 
que temían no encontrar en camino, cinco rarri» iitaga¿iic'es 
(íoA¡«a»*iB), carrol j ka indican el Sur por medio del braEO 
múril de una Gguiita cubierta con traje de plumaa. A estos 
Qarroa bc aüadfa un hodnmetra, es dctür,otca ti|;urilla qae daba 
golpea en mi tambor 6 una campana ooando el carro habla re- 
corrido nno ti úos U, El célebre diccionaiio Chufaren, gue ler- 
tuinú BU autor Hiutcbin en tiempo de laiünaetla de los Han, 
año 121 de Jesucristo, deaeiibe la manera de recibir uua ^uja 
la propiedad de indicar la díreccíún del Sur por el imán. Tam- 
bién conocían loa chinos qno el calot disminuyo esta fuería (Ji- 
reotríi. En tiempo de la dinastía de los Tsic, y por tanto en el 
siglo 111 de nuestra era, gubemaban loa chinos aua barcos con 
arralo áias indicaciones magnétiess. En el Tchinla/vngtKvlíi, 
á descripción del paia de Cambodja, obra publieadn reciente- 
mente en París, pero escrita en 1297 en tí reinado del Khan 
Timur, las ratas ú direcciones de la nafegaciún están siempre 
indicadas con arreglo & los rumbos de la bnijula, 

El uso de la agaja imantada lo introdujeron en Europa los 
irabes, como !o prueban los denomitiBciones do luírn» y 
aphron (Sor y Norte), dadas en el Speiitlum ntíiiralB de Vi- 
cente deBeauvaisil los dos polos del imán. (El lAhrode latpU- 
drat, que loa árabes atribuyeron i Ariatúteies y cita Alberto- 
el Qraude iiúomo prueba del uso del imán en la marinaA, ea 
apTÓorifo y acoso de U misma época que el tratado árabe da 
las piedras de Te'ifachi y fieilak Eiptchaki.) Loa primeros qua 



' ilisiiiinuje U gloria del marítio genorc'g, pues D 
(luda que, hagta él. los jiilotoa etiropeoa anempleai 
rreccióa alguna, relativa á la Taríación de la brújnlB. 

Pero el Almirante no tuvo sólo e! mérito de encon- 
trar la linea aÍT¡ variación en el Atlántico, pues también 
dedujo entonces la ingeniosa oonsocuencia ile que la de- 
clinación magnética podía Hervir para saber (entre de- 
terminadds limites) la longitud en que estaba un buque 
I La prueba de este aserto la encuentro en el único p 
^ del Diario [ilineiario) del segundo viaje, (¡ue el hijo é 



n Europa Imblarou de la brújula, pero en el sentido de aer su 
iBO conocido, como instrumeuto neciSano á los raarinoB, fueron 
B.Gnyot de Provina eu nn poema i>ollUco entiiic-Q titulado La 
m-JiUiUa, compueito en 1190, y el otnapo de rtolemaís, Jacoho de 
í^trj,eo ta-Zfc(i'Wpí?iAt ¿i 7Viíe»íÍflíi,BBOTÍta entro 1204 y 1316, 
La piiiebn que lia querido M. Hansteen dedudr del íanána- 
I meliek para Euponer que !oa nurueso» asuion la biüjula 
ci, queda anulada por las iuveatigacioaes ds M. K 
I [Kl^PB,, páginas 41, 45, 60, GS, 90 y 97). 

Las obcos del céleiice mallmqiila Baimundo Lulio (por e¡tm 
I pío, su tratado J}e conteiiiplatiime, escrito en 1272, cap. c 
■ j 19, y eaf. coxci, § 17) y el texto de antiguas leyes espi 
Iprueban que & mediadoE did atglu xilj loa marinoB catatar 

a osaban comunmente la briljnla (Oapmísy, Cuettioi 
^rtíieai, 1807, Cuestión Z', pág. ifS; y Comercio anti^ttú i 
Jtaraelona, t. iii, páginas 72-74). 

Bu al desarrollo piogresTo de loa conocimientoa sobre el 
weciao cB diatíngnir: 1,°, Ib obaervación de los fenúmenüs 
K*siiQples de atracción ú de tepulslún ; 2.°, la direcciúti de una 
aguja múTÍl como efecto del magnetismo terrestre; S.°, In va- 
riación 6 la "íbiiem ación de la diferencia entre el meiidiauo 
msíioíticij ; 
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Colón nos Im conserrado. Colón habla salido de la isla 
de Guadalupe para volver á Europa el 20 de Abril de 
li9G. En vea de subir en latitud, como hoj se haca 
para salir de !a región de los vientoB alisios, permaneció 
entre Iob 20 j 23° de latitud. Xo adelantaba hacia el 
Eate; las provisiones de agua y de pan diaaiinulau con 
espantosa rapidez. aAnnque iban ocho ó diez pilotos en 
aqnella carabela, dice Fernando Colón, ninguno sabia 
dónde estaban sino el Almirante, que tenia por muy 
■cierto estar on poco al Occidente de las islas de loa 
Azores, de que daba razón en su itinerario, diciendo: 
sEsta mañana noruestaban las agujas flamencas, 3omo 
suelen, nna cuarta (1), j las ginoveas, que solían con- 
formarse con ellas, no noruestaban sino poco, y en ade- 
lanta habían de nornestar yendo al Leste (2), que es 
eeñal que nos hallábamos cien legaas ó poco raás al 
"Occidente de las islas de los Azores, porque cuando 
estuviéramos & ciento, entonces estaba el mar con poca 
hierba de ramillos esparcidos y las agujas flamencas no- 
ruestaban y las genovesas herían el Tíorte. Lo que se 
verificó de repente el domingo siguiente á 22 de Mayo, 
de cuyo indicio y de la certidumbre de sn punto conoció 
entonces que se hallaba á cíen leguas distante de los 
Azores)! {Vida del Almirante, cap, 63). 






a salida de Gua 



(1) IWlanña'lirfie, segiijiei 

(2) Ast dice la edición de Barda; el acnticlo exiga acaso 
nnivíraíM'"in.ooiDn, al parecer, prnebael fragmeatc de la carta 
de 1196 antes pablicado. Colón dice allí claramente: uAntca de 
pasar la raya de lOU leguas al Ooddente de lo» Azores, por 

nia entre esta banda y EspaEa, la« nfli/Jni {/a«fa en- 
túñeci') aordeitiabattM 
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No diaca ti remos oqiii e] grado de esta certidumbre, 
pero el párrafo del Diario de Colóa no deja duda del 
empleo del método. Este método llamó máa vivamente 
la ateución de loa navegantes ¿ medida que la navega- 
r ciíjn se extendía ; rjne los grandes intereses unidos á la 
■ BÍtnafión de los naevos descubrimientos respecto á la 
I ii'nea de deniarmeión bacian más urgente la necesidad 
' do conocer las longitudes. Fué elogiado. en 1577 por 
Guillermo Bourne (en su Regiment of the Sea), y en 1 588 
por Livio Sannto. Las ultimas palabras de Cabot (1), 
oídas por líicardo Edén, aludían sin duda á este métoilo- 
encomiado entonces, nde fijar la longitud por la 
variación de las agujafis. Cabot, á quien su amigo de- 
sigua siempre con la frase de good oíd man, so alababa 

orir de ique, por revelación divina, poseía u 
todo de longitud infalible, pero que no le 'era permitid 
divulgarlo n. 

1 examen más detenido de las curras do igual d 
clinaciún dirigidas con frecuencia (por ejemplo, actual 
mente en el mar del Sur al norte del Ecuador) ( 
i dirección de Este á Oeste, y el descubrimiento de i 
ttraslaciiin, qne es ana funciiin del tiempo, hecho por 
\ Gaspariu (2), ha Lecho poco á poco ilusoria ana espe- 
a misteriosamente mantenida durante el carso del 
1 svi. El ingenioso Guillermo Oilbert, al disentir ■ 
ea un capitulo especial de au grande obra de Magnsíe , 

(1) BiDDLE. Mem. Bf *5. Cahi.t, pág, 222. So ee sabe con- 

eiaotitud ni el aHo de la muerte ni el atío de la BepulLura de 

este gran marino, «qne dio á au. patria casi un contineote. y sin 

L> el oual aciiaa so se hablara la leiigna inglesa en Aiuéñca po^ 

l^tAntoa millunes de habitantes v, 

(S) Xtm. de- la Anad., 1712, pág. 13. 



la cnestrón «Án longiíndo terrestria inTeneri poaait (ler 
TarÍ8tionen>, califica ya el método de npenaamiento qai- 
mérico de Bautista Porta (Magia nalwalis, Hb. vn, ca- 
pitulo 88) j de Livio Sanuton; Gilbert prefiere el mé- 
todo de determinar la latitud por los cambios de incliDa- 
ciiíii, método qne, según dice, tiene la ventaja de poder 
emplearse sin ver el sol j las estrellas, en medio de es- 
]«Stt niebla, aere caliginoso (1). 

Hoy sabemos que eutre ciertos limites y sólo en pa- 
rajes donde la variación j la inclinación de la aguja 
cambian con gran rapidez al avanzar en el sentido de 
un paralelo ó de nn meridiano (2) terrestre, pueden ser 
empleados con mucba utilidad práctica los fenómenos 
magníticos para reconocer las diferencia! de longitud 6 
áe latitud. 

JiB. combinaciÓD de laa tres obeerraciones de declina- 
ción magne'tica que he encontrado en loa eacritoB del 
Almirante, me da la dirección de la Hnea sin variación 



(1) Tractiitvj ti'ce Phy»{oliigja wowa 4í Mugiiate, ntagnel'- 
cii eorpsrihuf r-l inagne Magnete tellnre, eil. Wolíg. Locb- 
iD&na} Sedini, 1633 (la primuriL cdidón es de 1300), lilj. iv, ca- 
pitulo IX. pig, l(i4, 

(2) Z, f., lib, T, oap. vrir, pág. IBfi. Este empleo de la incli- 
naeiin, qae Qilbert llama siempre (lib. V, capitnlos I-xir) dt- 
elinafii) viagnetica, y coya erialenda negaron D. Pedro de Me- 
dica {Arte de naregar, Sevilla, 1M5, páginas 212-221) y Sacnlo 
{(IfograpMa, lib. I,p4g. B), ea tanto máB notable, eunnto que 
la brújula Av inciinacidn no la inventíi Roberto Normana 
liasta 1376. La poBÍci6a de! ecuador magnético, en el coalla 
inolinaciún es nula, no la conoció Qilbeii, quien, como Hany, 
llama polo Sur & la punta de la ojiuja qae Fe dirige bacis ut 
poloNorte(lib. i.cap. IV, pág. 18), Creía que el BCnadormag- 
nétioo coincide con el ecuador tairestte {2ib. T, cap. i, pág. 18!). 



DKBOirBBUIIEIITO DE AVABÍCA, 






'eorrespondiente ¿ los añoa de 1492-1498. En el primw I 
Tiíije «travesó Colón. In linea cero e! 13 de Sepfciembr«B 
de 1492 por la laÜtnd de 28" y longitud de 30" '/,, 
deoir, casi á 3° al Oeste del meridiano de la isla deí 
Flores; en el aegoniio Tiaje, el 20 6 21 de Mayo de U9S, j 
por los 31" '/j de latitud y por los Si" '/,; en el tercer ' 
viaje, el 16 de Agosto de 1498 en el mar de \as Anti- 
llas, por los 12" '/t de latiínd y (58" V» '1* longitud, un 
poco al Este del meridiano del cabo Codera. 

Esta última obserración es la más importaute de to- 
:B. Desde el 13 al 18 de Agosto recorrió Colón la 
iOStA de Cumana, desde el cabo Paría hasta la pnuta 
jocoidehtal de la isla Margarita, El 15 se dirigió al NO., 
entre las islas Blanquilla y Orchila, y no podía tener 
dada acerca de la posición exacta del barco el 1 
anochecer. Ahora bien; el Almirante dice en ténninoi 
precisos (r/i/a, cap, 72): aPor el continuo velar t 
los ojos yaellos sangre y me veta precisado í, anotar la 
mayor parte de las cosas por la relación de los pilo- 
tos y mariueros. En la noche del jueves 16 de Agosto, 
no habiendo hasta entonces nornesteado las agujas, 
noruestearon más de cuarta y media , y algunas veces 
medio viento, sin que pudiese haber en esto error, por- J 
que habían estado siempre muy vigilantes en anotarlo 
y con la admiración do ello y desconsuelo de que les 
faltase comodidad paro seguir la costa de tierra fínne.n 
tor inciertas que puedan suponerse {IJ las longitu- J 



. (1) Al volver da m¡ viaje á .imiirLca he demogtrado cúroo U 
'ínaciíJn puede indicar en el Mar de Sur, en laa bi 
as del Perú, la latitud con preeisiúii bastante para las norl 

ceridaiias del pilotaje. Véase la Meroona qne, en anión d 



dea en que se encontraba el barco de Colou en 13 dft 
Septiembre de 1492 y el 21 de Majo de 1496, siem- 
pre conataríi que por 28 y 82° de latitud la declinación 
era entonces cero en an meridiano que pasa cerca de la 
¡ala de Flores, y la misma linea siu declinación fué 
atraresada ni Oeste de laa pequeñaa Antillas el 16 de 
Agosto de 1498 j¡at lí.a 13° de latitud, en un meridiano 
que pasa entre la iala Margarita y el cabo Codera, cabo 
que forma parte de la costa de Caracas. La linea estaba, 
pues, á fines del siglo xt, inclinada de ^E. á SO, Esta 
misma dirección la lia encontrado M. Hansteen (1) en 
el Oce'ano Atlántico hasta 1600, 



M. Bfot, publiqué sotire las vi 

tre en dilerentea latitudes, en el Jvitmal de Physiquc, t. Ltx, 

pá^as 418-450. 

(1) Say cuatro canana de error ; la de Ucííinwdeladireo- 
ción del barco, la de la ubsorvacióu magnética y ladelosins- 
tmmentoa y efemi^iidra, tan imperlectna. Eu el tuxtú me lie 
fttcnido k las longitudes determinadas por Moreno y Navurrete 
eu el trazada de loa Tiajus de Colún. í4i^:ün cate trazado, l^as 
de encontrar el Almirante, como pretendo, el 13 de Sepliembre 
de U93 la linea ain declinación á lüü leguas de diatancia del 
meiidiano de Curvo y de Florea, no Uegú Á ceas 100 leguas 
basta et 17 6 18 de ííeptiembrc. Ademis, la situación del barco 
en 21 de Mayo de 14!Ni debíú ser, aegiln las ínTestigaciones del 
Sr. Moreno acerca de los ramboa de Colón, no al Oeal-e del me- 
ridiano de Flores, sino en el meridiano de la isla de Pico. Loa 
punto» de estima dei Almirante, Tiato el impulso de laa corrien- 
tes hacia el Sureste, debían eetar delante de sna verdaderas po- 
mcionea, No puede esperarse consegair mucha preciaiún en re- 
sultados que dependen de tantos datos inciertos (del rumbo, de 
la diatanda recorrida, de la deaviación que producen laa co- 
rrientes, de la lentitud del cambia de la declinación magné* 
tica, etc.); pero bay una ciicunstaucia qae, al parecer, autoriza 
i, dar una poñciún más ocddenta] i, la linea sin declinaciún en 
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Hoy la declinación es ntila ea ana carva que 
B costos del Brasil, cerca de BaLia, al SE. dé 
San Agustín, se inclina en un sentido completamente 
contrario del SE. al KO. hacia el cabo Hat teros. Ahom 
bien; {esta linea americana sin declinación es la qae á 
fines de! siglo xvii pasó pnr Londres y París? No seria 
extraordinario nn cambio de forma ü de diretciiin en la 
Iluoa durante su movimiento de translación, pues se ha 
probado por obsetracíonea directas que en la isla de 
Spitzberg no hn cambiado la declinacidn desde hace 
dosciíntfis añns; que las partea de carras de doclijaciún 
ide el Decano llegan sobre nn continente no Bi 
1 con la misma rapidez qua las qne permaneceaV 
fceánicas, j que, por consecuencia, la antigua hípótes 
*e la tranalaciiln uniforme de todo un sistema de Kum 
o es en manera algalia admisible. 

liO m¿3 digno de at«jción en ei resultado qae acabe» 

l.de obtener, en cuanto á los tiempos de OoliSn y de Se- j 

líastiin Cahot, es la resolncida del problema relativo al T 

Bentido en que se verifica el moTimiento de nn sistema I 

PjBUsoeptilile -le tilterar parcialmente sn forma. Mr. Aragó I 

, liecbo ver, gracias á profundas investigaciones, qiia I 



MS2 y Han. i^olóu inBifitE rnuolias veces on el hecho fiaioo de la | 

incidencia de esta Unen can el barde del Mar de Sargí 
¡fieOir, ton la Eran banda áiá fiicos qae se exticudecasi de Nort« ^ 
%í<[ir entre loa 23* 7 41° de latitud. nCiiamlo las agujas comiot 
in ádirigirec al NO., dice, comí en xo A entrar en Ini ferbasn (1 
ladefucns). ihomblen; es indudable i|ueel limite críci 
ll de las íucue CEtd al Oeste de Corvo, [iot encima de los 11°d^J 
litad, j que generalmente ae mantiene entre lus 37' '/iJ ■''•'1 
h loQgitnd , esto ca , á 80 ú HO Ivgun;; jriaiina.-:rlu distancia al | 
It tie Corvo. 



ILCJINOBO SI StmOLOT. 

el nudo ú puiito de in terse ccián de loa eeuadorea mag- 
nético y terreatre avanza de Este á Oeste , lo cual in- 
tiuje dtreirtaiDente, cftmbiando las latitudes magnéticas 
de loa Ingarea, en la extensión de Ua inclinaciones (I). 
Conforme í las exaclisiin&a observaciones de Mr. Knper, 
la linea eín declinación, caja prolongación hacia el Mar 
Caapto determiné cuando raí viaje á Aata, muévele igual- 
mente de Este & Oeste, sTaneando desde tCftaan, por 
Moriin, hacia Moacow, Según eatoa datos, parece que la 
linea ctro, observada por Coldn al Oeste de la isla Mar- 
garita (2), atrayeaó en aigloa anteriores la Europa, y 
que la línea que se aproxima en estos momentos al cabo 
Hatteras, dirigiéndose de SE, á NO,, llegará en su 
marcha progresiva al Mar del Sur, pasando sucesiva- 
mente por los meridianos de Méjico y Acapulcio. Pero 
¿eiimo conciliar con estos datos el hecho cierto de que 



í 



(1) üittcrmtnh, über den XagnetUmve dcr Erdc, 1819, Atlas, 
tab. I. En la Geografía ffEÍaa del P. ¿casta (su HifCería na- 
tural de ¡a> Indiai nti^rece bien este nombre) hay una prueba 
también convincente de la direc^ón de la Wnea sin decHtutciÓTi 
de laa ¿zoreg del NE. al SO. Acosta ( lib. i, cap. xvn, p4g.A4) 
dice que en su tiemblo, 15^9, se encuéntrala variación hacia el 
Oeste cuando, desde el meridiano da Curvo, se va á mds altura 
(en latitud), j que la variadÚD es más oriental cuando se baja 
de latitud, aproxi mándese al ecuoilor en el mismo meridiano. 

(2) He dado □nmerogos ejemplos de estos cambios por la 
comparación di mia propias observaciones de inclinación, ho- 
cbaa en épocas lejanas unaa de otras, en PoGGEKDobf, JuuTn, 
derJ-liy»>h, 18ÍÍ), t. xr, jiáginas 321-327. Véase tomKén ima 
excelente Memoria de Mr. Hansteen sobre la traslaciún de la 
curra sin declinadún en el Oeste de ííiberia, de 17K0 á 1S29, de 
Este á Oeste desde Orsk á XJralsk, y sobre las variaciones secu- 
lares de la LnclinaciÚn , vn Pogoesd, , t. xsi , páginas 414-430 
y tab. V. 
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a e! siglo xvii ptiaó por Londres ttDa linea de declina- 
ción en 1657, y despnés, en 1666 por Paria, qne está 
á 2° 26' al Este del meridiano de Londres? ¿Fné acaso 
esta prioridad de paso por un sitio má^ occidental efecto 
de una forma muy inclinada de la cnrva, de la extensión ^ 
del ángulo que esta curva hacia con los merirlíar 
rreatres, siendo la diferencia de latitud entre las d' 
blaciones aólo de 2° 41'7 

Cnanto se reSere á la traslación de las lineas sin de- 
clinación inspira el más tifo interés; pero por ingenio- 
sas qcte sean las analogías que se han creído observar 
L-entre las inflexiones de las Imeas ¡Bótennos conforme las 
Itracé en 1817, y las inflexiones (le las curvas isod i n¿- 
fc micas del magnetismo terrestre, parece, sin embargo, 
' ^uB la fijeza de las lineas isotermas, que dependen (1) 
de las corientes aéreas y pelásgicas y de la forma actual 
I lie tos continentes, ó, mejor dicho, de laa relaciones de 
I 4rect y de posición entre las masa^ más ó menos difiFanasJ 
j susceptibles de absorber el calor (los mares y Is 
as), concaerdan mal con la movilidad (el moTimienttn 
fde traslación) de las curvas magnéticas. 

EQ TQelta del primer viaje, llegó Coli'm el 



1 la c 



\ lie Paria y e 



(,i) Cuando rae enoonlraba c 
tierras costeadas por loa harcoa de Colín ci 
■nigiln ttionpo qne el c iho designado por C'olón cun el notn' 
ntde PMiia dii la .lff"> ÍNavahbete, t. i.pig. SEO), t 

■n )a Punta ríe la* Adujas en la extremidoá meridional 
,Q África era un aitiiQííi'jMníntin rariarión magnitiea. Farola 
Punta de la Aguja do Col6n et el cabo que los españoles llaman 
Itoj 1» Paníií ár Alcatraeei, y está, por tanto, 3° 26' al Bstedft^ 
a sin deolina^íAn que con CoUn hemos fijado, pma d 
Eadel49S, álnaflS* 15' ou el paralelo de 1!'' 4i 
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Mftrzo de li9S & Lisboa j e] 15 tie Mareo á Salta 

Frente á U ciudad de Huelva (jauto á Moguer y á Pa- 
los). La recepcifín solemue que le iíciei-on los Sobe- 
ranos se veri6c¿ en el mes de Abril, j el 4 de Mayo del 
misiDo año (1) firmaba el papa Alejandro VI la fa- 
mosa bula fijando la línea <!e demarcación á cien le- 
guas de distancia de las islas Azores j de Oabo Verde. 
Jamás la corte de Iloma despnclió asunto alguno con 
tanta rapidez. 

Creo qne la cansa do no determinar In linea por U 
m&G occidental de las islas Azores (Flores y Corro), sino 
& cien leguas al Oeste, debe consistir eu las ideas de 
geogra.'l8 ffatüa del mismo Colon. Varias veces he re- 
cordado la importancia que duba á esa ra¡/u, donde se 
empieíia á encontrar aun cambio grande en las estrellas, 
en el aspecto de la mar y en la temperatura del aireí; 
donde la aguja itoantada no presenta Tariaciónj donde 



(1) Ciejando Oilbert ( Traetat. dr Sta^nete, 1633, páginas 
12, '.m, 1G2 7 155) qae la fgrmade inx carviia de variaciún d^ 
pendía también de la coaAgiiraciúii de los continentes j de la 
interposlcidn de valles rjccánicos profuadisimos, admitía neci9~ 
sari Bínente la Bjeía ¿le las curtas, yhncia pasar en ItíUUlaliueu. 
de decliuaciún por el mismo siliu duude la cncontn'i Colón 
en 1492 ( Varialio línivícvjmqif lucí Enjutan* eii). Búrlase do 
loa polos magnáticofl de I'raacatoio, el célebre can temporáneo 
de Colúu {Sujioienda ett vvH¡farit epinia de tiumíibiu magnati- 
eli avl rapa aligiia tnagnetieu aaC ¡inla phantattiee á pato 
mitiidi dUtnJite. Magjiiii magm^a ipae cjit lerriatrit glubiti). Las 
agujas, en su upiniún, se dirigen hacia las regiones donde apa- 
rece sobre el nivel del agua mayor cantidad de masa sólida y 
donde la superficie del nilcleo terrestre {eai- teme, iniequalilat 
gloht magnetici tvJ) euntioentibvt clin laariíimprn/iiniíHiiU) 
se acerca mái A la capa csteiior. 



SE&. 
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e altera la esfericidad de la tierra ; donde el Océano se 
«ubr^ de yerbus; donde haata el elinta, en la zona tropi- 
s más fresco y suave. No es aventurado creer que 
Colón fué consultado cuando los Reyes Católicos pidie- 
al Papa la divisidn del hemififerio occideutai del 
k^lobo entre España j Portugal; y conforme S, las impre- 
1 eiones que tnro en el primer viaje (réaae el Diario co- 
I Trespondiente á los dlaa IG á 21 de Septiembre), al pa- 
■sar lo que llama una cuesta para descenderá una región 
■eonatitüida de otro modo, debió sin duda desear Colón 
que la demarcación física faera tambie'n una demarca- 
ción política. Su correspondencia con el Papa no ompeziS 
liasta pocas semanas antes de su cnarto j dlttmo riaje 
^cn Febrero de 1502); pero se sabe por ella que, al vol- 

ITBr deltt primera expedición (N.\.VARBBTB,Ííocum. nú- 
*Liero lió), quiso Colón ir á Roma para dar cuenta al 
Papa «de todo lo que tabla descubierto». En esta rela- 
<;Íón al FontiSce babiese figurado, en primer Ingar, la 
detemii nación de una linea en que llega á ser nula la 
Tariación magnética, á juagar por la importancia que 
loH contemporáneos de Colón, su hijo, 
Oviedo dan á este hecho en sns escritos. 
Cuando advirtió Colón que las agujas de diferente J 
templey construcción no indicaban los mismos ángulo»- J 
■de variación, esforzábase macho jior descubrir «la reía* 
ciún entre la marcha de la aguja y de la estrella polars. 1 
Atribula el cambio ile declinación inSs allá de las islaii 
ÁKinca á la idnlce temperatura del aire, y se expresa J 
embrollad amen te (1) acerca de la inñuencía d 



U|I 



^i^ 



^^B trel 



irrr^íB^ 



ALEJANDRO DG BUHBOU T. 



trelia polar, que, como el imia, parece tenerla propiedad 
de los cuatro puntos cardinales (la calidad de los ctíaír» 
vientos), porque también la aguja, cuando se la toca con. 
el Oriente, dirígese hacia Oriente, de suerte que los que 



Majo de 1*H3 {quinfa Mmiti Mdia*), énoontraclft por mi iluHtrii 

amigo Mnñdi, y semejante á la de 4 de Mayo {guarto jV'ihím 

Maia»), conservada en lus aiclúTaa de í-erilia (MüSoz, Wslii- 

I fia del Nueve Mundo, lib. iv, g 28; Navabkkte, Bacum. di- 

1 plenÜifo, L IJ, pSeiDaa23-3B), con nlgunaa diferencias que 

) apontaré aquí. Én la de 3 de Ub3'o nada se dice de la linea ¡le 

' ütmareacUn detágnada cu labiila del dlaá^eijteiúuicaiDetLte 

* expresa que ee hace donación A perpetuidad de las islas v tie- 

rrañime recientemente descubiertas ^ler dileet» ai JUiam Chri»- 

tcjihamm Culvn i los Eejes de Castilla y de Leóu , y que esto» 

rejea poseerán dichas tierras con los mismos privilegios j dare- 

' oIk» qoe loa Papas habían concedido (an lí38 y MSH. dtadeel 

[ cabo Bujailor hastu, las ludias orientales, sagon líarros, Déc. r, 

libi-o I, capítulos 8 al ISj á los Eejes de Portagal. 

Las duB billas de 3 y 4 de Mayo son literalmente iguales en 
su primeva mitad liasta las palabras uao de Apostolicic Putestar 
tis plenitadiiie omnes et ain^aa térras et iosulas iinodictas et 
lier NuntioB vestros repertas per mare aU haeteaus aavigatiim 
non íaerat, per partes occidentales, ut dicitur, rpi'xiii /«- 

diam II Despnésde este pdnafo se iuseiia en la bula de i da 

Mayo la cláusula de qne EspaSa pos á mn ns as et 

tetras Draias inrent^et iavúiiendas, de as d andnN 

08 ouciilentem et míTidieiii, íabn au a aendo 

unam lineam á polo ártico wl polum antai nm qae inca 

I diatet li fculiít'í ineulanuu quic Talgan na n upan deina 

I Alores et cabo Verde ceatum leucis yert. d m aie- 

' lidiemM, Preciso es coorenir en que es d ruunací jMíí- 

libi'e iníal'irum es muy raga, tratándose de dos arcbijiiélogua 

<¡ae ocupan gran extensiún en longitud. 

La extraña frase, mnolias veces repetida , vertuí acciilentrm 
et wevtdiem, se explica por la Capitnlación gelaparlidÚK del 
Mar Ociaao, ajustada, ¡«r influencia de la Santa Mede,en7de 
Junio de 1494, dnrante el segando viaje de Colón, lacualüj& 



I 



iru&atan brájalna las cabreu con un psño para no dejar 
facm más que la parte boreBli>. 

Hasta el siglo xvii, despue'a de haber reconocido 1k ,1 
direcdón de las curvas de las variaciones magaétioas QIL J 
ambos hemisferios, no se empezó & tener ideas máa da- 
ras del conjunto de este gran fenómeno. 



la Linea de demnrcaaiún « por tánnüioE de Tleiiti>E y giados 
Nurt«a Sur», 

Eu otro sitio de este ducumento se dice uqne el Bey de For- - 
tugal debe poseer cnanto est¿ al Efle ¿ al Nnrtl A al Sur de ta , 
ra¡/an. Es nn drcimloqulo que debiera haberse susUtul^ c< 
la frase ual Eete det meridiano, en cualquiei paralelo». 

La eapitulacióx. Can mal redactada como la bula, fa¿ ávr I 
rante tres dglas causa de ínteiminableB hostilidades eiitr 
toga! j España. 

Fija además Iil bula la éjisua de la legitima jKihesiún 
tieiTas por el Oeete de las Azorca eu In fascua de Kat 
de UH3, .1 cumo época en que lo^oapitaues castellanos hlden 
log d&acDbrimientosil. Pero en este dia dit Pascua de NatÍTidad 
lué cuando ocnrrió el naufragio de Colón e 
HaVti, cerca de la bahía deAcnl, llamada e 
iSíBíi) TiHiid» {Vida del Almirantr, cap. 32), j hacia ja dos 
meses 7 medio que Colúu estaba eu esta isla, en Cuba; e: 
Gnanahanl. Dichas inexactitadea son menos chocantijs que U 
cambios sufñdoB por la bula del 'A de Mayo, eu el iutervati 
Ttíotiouatrtj horafl (irEEumu, Déc. i, Ub. 11, cap. i). La ci 
'iciuuEs podria averignarae en loa archivos ro 
noa. En la, bula de 3S de Heptíembre de 14113, llamada Bula A 
if^ttmriin y donación ajiBitiHca da las Iniiiuí (Natarbet 
pág, 404 ] , tampoco se dice nada, como en la de 3 
Mayo, de linea de demarcscii'pii. 



Inflexión, cié las rihi 



La sagacidad con qne Colón en 
cioues Lruscaba los cambios de declinación le liízo deacii- 
brir también la influencia de la longitud en la distribu- 
ción del calor siguiendo el mismo paralelo, y hasta creyó 
que estos dos fenómenos dependían ano de otro. L!egú 
A entrever la diferencia de clima del liemiaferio occiden- 
tal, tomando la linea sin declinación magnética por lí- 
mite entre ambos hemisferios; y aunque el razonamiento 
de Colón, tan generaliüado como cl lo presenta, no sea 
exacto, porque las lineas isoterniae son i^asi paralelas al 
ecuador en toda la zona tórrida, en el nivel del Océano ó 
donde (as elevaciones del terreno no son grandes, digno 
es, sin embargo, de admiración el talento de combinar 
los hechos en un marino que en sn juventud no había 
hecho estudio alguno de filosofía natural. 

Deepncg de hablar del excesivo calor de la región afri- 
cana del Atlántico en los paralelos de Hargin (la isla 
Arguín, al Snr de Cabo Blanco), de las islas de Cabo 
"^'"erde y de las costas ile Sitrra León (Sierra Leona), ín 
Oui'ncft, donde los hombres son negros, insiste el Almi- 
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^ante ea el contraste del olíina que obsetra desde q 



«n su tercer viaje (1), llega luás nllá del Meridiano, t 

isl&s Azores^! 
(2) ser hastía 



is cálenlos, t 

e la Intitad, 



(1) Villa dd Almirante, cap. flü. Conviene, sin embargo, 
l^dvertir qne cuando D, Fcraacdo no ratn las mismaa jialabras 
i9 Diarios de bq padre, los absnnlos qae se notan en la es.- 
nlíoaciún de los fenúmenos físicos paeden nacer de los esessos 
K>ililiento9 náuticos 7 astronómicos ilel hijo. Jjíí propiedad 
M pjtatra vienti'g, BtríbQlda ala estrella, es meaos ijorpren- 
:e qne el supuesto procedimiento de imantación. Las notas 
>1 Almirante en su Diario del primer Tiaje, correspondí entes 
i loa dias del 17 al 30 de Septiembre de 14D1 , prueban que co- 
pocta el moviniieuto diurno de la polar alrededor del polo, pero 
mocimiento era eu él muy ^ed6□tl^ iiPot la nix;helBS 
foiaa narilaeiteahan nn cuarto de vienlo, j por la maQanafl 
feslal*ti diri^das hacia la estrellan ; por lo cual perene que la 
^trella (polar) haré movimiento como las otras estrellas y U 
m piden siempre la verdad (quedan inmóviles en s _ 

porque la variación horaria no podía observarla Colún). 
Kl 17 de Septiembre aprovechó Colón este movimiento 
o de la estrella polar alrededor del polo para engaüar a 
a pilotos, alarmados porque, durante la noche, las agnjas no 
jeñalab.tn al Norte, sino al Noroeste. Al amanecer hizo Colón 9 
jLloa pilotos marcar el Norte, sin duda cuando la estrella, pee 
'onto diurno, cslnba al Oeste del polo. «Los pilob 
:)n que las agnjas eran todaila buenas, y la rasón erg J| 
le la estrella se moría y no las a^jas. s Tranquilizáituiíe los 
■|ñ1otos, ignorando á la vez la eariaeiiia de la brújula j movili- 
|dad de la estrella polar. Creo que esta explicación q iie do; del 
^rrafo ea la iÍDÍca posible : pero Colón dice además, uporquc 
^ estrella jmnwi: que hace movimiento y no las agujas». 
t (S) Eabemos por la famosa carta de Bafael ni papa León X, 
Ipbte la Conacrvadón de los monumenios antiguos, carta que 
e escrita por el elocuente é inganioso Castiglionc, que 
* afios después de la mnerte de Colón aun se conocía apo^J 
il empleo de la brújula para tomar las alturas en tierra. 



de 5°, j, según las inTestigacionea del 8r. Moreno, era 
de 6", llámale la ateiiciún la frescura del aire. « Esta 
teniperancia . dice Colón, aumenta hacia el Oeste i'ii 
tanta cantidad, qui^ cuando llegué á la isla de Trinidad 



Rafael dcsoiibe extensamente (Opíre di JI. Ca»tigl¡ti-np, 
1733, pág. I6S) «un método nuevo deiteonocido en la antigüedad 
para, msiir au ediQciu (debiera babei dichu levantar el jilano 
de un ediñcío) por medio de la a^ja imantada.» En 15!2| Pi- 
gafetta, en sn memorable Tratado de J^'avegacUn, enseSa aúmo 
le corif^r la mediciún de alturas pot la declinaciún ; lo 
que obliga ¿ decir confusamente i. Sarmiento en 1579 que, <(ea- 
lando en laa cartas maiinas diaeSadtif las costas con airtglo á 
malas brújulas (poc agujas de marear que tienen Icocadca loa 
aceros qnBfii ana cuacta del punto de la fioi de Ija), no se po- 
dían tomar dichas cortas por buenas, n {Viajr. al cftrrchi i» 
MagaHatttii, par el capitftn Pedro Sarmiento de Gamboa, IfíñS, 
pagina 52.) Natahuetb asegura en su Discurso sobiolospro- 
grcsoa de ta navegación en EspaCa, que las prímeraa eartaii ég 
variaí-ióa mafiHitica las trawi en 1B39 Alonad do Sauta Crua, 
que habla dado al emperador Carlos V lecDioDesdeBBtronomla 
y de cosmografía] pero, en mi opinión, debe eroetec que !na 
oartaa que hiebastián Cabot dejú á GnilleTTCo Worthington, T 
que, por desgracia, han desaparecido, presentaban con mucha 
anterioridad numerosas indicaciones de vatiacidn. 

Uno de los objetos del viaje de Cali al Uar del Sur cu 15S2. 
tai cib^ervar con precisión loa declinaciones magnéticas coa 
un nuevo apatSito inventado por Juan Jaime ( Viaj/ al eilrrehn 
dr .ÍWa, pág. 3LV1). Uientras Pedro de Medina (Arte donaw- 
g»r, Sevilla. 1546, lili, vi, cap. 3-6} expresa muchas dndaa 
acerca de la existencia de la declinación, su contempordnuo 
Martin Cortés (Urere ravipendiii de la SjiJicra, impreso en 
1551), pero BSerito en JiAü) explica la distribuciún de las fuer- 
xat, ó mejor dicho, la dirocoiÚn de las lineas magnéticas en la 
superficie del globo por loa puntos de atracción, Bítuados cerca 
de los palos delatier». En ISgS Lívio Snnuto, queadqniliíjsu* 
üs de magnetismo terreslie en las relaciones que lir 



Rfrent« á la coata de Paria), á don Je U oatrella de) I 
KorCe en BUDcKeuiendo, también ae me ahiaba 5" (deliO' 
ser 8"), all{ 7 en la tteira de Gracia (parle niontaSoBa Uol 1 
Continente) liallé temperancia suaflsima, y las tierras y 1 
árboles muj verdes y tan Leámosos como en Abril en la» ] 
huertas de Valencia.; ]' la gente de allí de mnj linda 
tatura, y blancos más ([oe otros que haya visto l'Q las J 
, c los cabellos maj largos ¿ llanos, é j,'eute 

BtBtDta, é áü mayor ingenio, é no cohardes. Entonces erftl 



telan lie Ins ileacabrimientOB de í^ebastián Cabot, sitúa el 1 
f\a laagnético del K. den 66' 9' He latitud y IGS'dcIougituiL J 
llameo, ea decir, 36° al O. del meridiano de Tuledo* | 
it-moffmphia, páginas 11 y 12). Kn otra parte de au obra, dice 
o qae Teoccia, donde en an tiempü \a, dii^liitacióD era 
^ 1«« al N£. , eati alejada 50'' t/i de la lüiea bíq daelinaciíJu 
le Él creía emSneamento di rígida de N. á.S, y estar en el rae- 
~ Lno dU polo magníticn. Se ve, pues, que entonces se auponi&.l 
« polu demafliado al S. y al E„ fijándole eiilusl2oii iy/, do" 
igitudal O. de PailB,TmentrBsMercatOT]() adelantaba hacia, 
p. N, ]> ol O. hasta la latitud de 74' y longitud de 134° E. 
¡X dice 180° al O. de las ialaB de Ca.ba Terde], longitud 
le correspondía al vstreche áe Aniaii't Begún creencia de eo- 



k LaB observaciones del capitán Hobs dan para el polo magiié- 
10 la latitud de 70' 6' 1 7" y la longitud de ÜB* 7' I.'''. Sannro 
ibla de este polo i;aHÍ con el misrao entusiasmo que el célebre 
navegante inglés. "Veria alfíim mlraroJonn ilupeada iffeta 
quieu tutieiB la dicha de llegar al polo magaétigoii, que ^1*1 
[lama eaUtmiticv, para nombrar asi el imán de la tierra. 

El P. ¿oosta, Ciiyaí obras son las que más han contribuido- 
iLprogreao de una geografía flaica fundada en observacionesr 4 
pío Ja, en lütl9, por uu piloto pcrtoguiís muy hábil, que liay f 

■o llacaB üu deulinacióa (Í7iíí. ftat. de lat India», li' 
pítulo IT), De esta idea, y & canea de las discuaionea de Jin-J 
/e Bond {Limgitude found, 167(!) cott BeckbonQw, deduj» f 
illey la leoffa de loa cuatro polos maenétícoa. 



«) Edl en Virgen encima de nuestras cabezas é sayas, 
ijue todo esto procede por la saavlsinia tempeí 
que allf es, la cual procede por estar más alto 
mundo.» Aquí repite Colón 9u teoría de la no eaferi* 
-del globO| probada por la repetida diferencia de distaiu 
polar qae presenta la estrella polar en su morimienlo 
liiamo, al Oeste de la raya que divide los dos heniis- 

Una eminencia (umbo) señala el fin úel Oriente. «Allí, 
dice, está el Paraíso terrestre, hacia el Golfo de !ae Per- 
las, entre ka bacas de la Sierpe y del Dragón, donde no 
puede llegar nadie, salvo por voluntad divina. Sale de 
este sitio del Paraíso una inmensa caíiíidad do aguo, 
porque no creo que se sepa eii o! mundo de río tan grande 
y tan hondo (el Orinoco). El Paraíso no es una mon- 
taña escarpada, sino una protuberancia de la esfera del 
globo [el colmo ú pecm de la pera), hacia la cual desde 
miij lejos va elevándose poco á poco la superficie de loa 
Jiiares.s 

ColtSn opone & esta figura irregular del hemisferio 
occidental la ñgaia indudablemente esférica del hemis- 
ferio oriental, <<\a parte de! paralelo que se extiende 
clesde oí cabo de San ^'■icente á Cangara {Cattigara), 
oiicontrAndoae, según Ptolomeo, en la isla de Arin.» Yo 
ci'eo que sea ó la nípula de Arijn, de AbnlEera, 6 nna de 
las islas de los Bahrain, en el golfo Pérsico, célebre por 
ia pesca de las perlas (1). 

Varías veces he manifestado que en el ánimo de Colón, 
liL idea de una linea sin declinación cerca de las islas 

(I) uEn derecho de Sierra Leoa, donde 9e me alzaba la eatre- 
JladelNorte, en anocliecicndo, cinco j,'radop.)iNAVAKHETK, I, 
pilgina S56, 



I Azores j de un meridiano que separaba eí globo enterad 
en dos liemlsferlos de t.'onstitacióii física y eonfign ración 
anterantente distintaa, uníase con atan te mente 4 !a idea 
del liniite oriental de la gran banda ile Fucus nalant 
(Mar de Sarjoso), qne Oviedo (lib. ii, cap. v) llama *\a$r, 
grandes praderas de yerbas». 

Esta uQivn de ideas la indica ya en an primer víajol 

Tres días después Je descubrir el cambio de declinac¡¿i£ 

magnética, anota el Almirante en sn Diario «.que hoy (el 

16 da Septiembre), y siempre de allí adelante, liaUaron 

I aires temperantísimos; qae. era placer grande el gosto de 

^las mañanas, qne no faltaba aino oir ruiecñores, y era el 

■iiempo como Abril en el Andalucía. Aquí comenzaron j 

■ ¿ ver mncbas manadas de yerba muy verde, o Poca. 

■iiempo después, el 8 de Octubre Je 1±92, repite (lía 



(1) De Jiahmíií ha pudiJo hacer Cutón Jlahrin, Ahrin. ] 
Blu Aradee ite Ptolomeo (vi, 7), que este geógrafo sitúa efcctí- 
luerttc i, 91° lOdclougitadile bu piimeriDerídíano; por tanto- I 
ú á mitad del puialolo de Cattigara j del caba Kagrwlo. Co^ J 
Bililti ^ade uisla jlr i», que es debajo la Imea equluodal eotri 
o Arábico y aquel de TerBÍa. y el circulo pasa fiíibre el a 
Kde Üán Vicoitc en PuTtugal poc el Paojente, y pasa ea Orie 
■{Kjr Caagaray por las Seros.» Sin embarga, tambiOn pudo aln 
BSit Colón a una ideaaiatemtlticitiie los geúgrafcia arabea;á o: 
I poaaje d(i Abulfeda que dii'e; «que el pais de Lanka (CeyMofl 

donde csU situada la CáimladP la tiiirra i Arj/H¡ encuentra 
, bajo el Bjoador. ca medio, de las dos extremidades, orieat 
^y occidental, del mando» (ííedillot, Traití den Instnmenír^ 
Uttr. dct Arahei, t. ii. Frefociu]. Aryn agia&aa. en árabe el 
io medio, el justo medio {Silvebtbb de Saot, JVat. et AV- 
traitt del Xanniafiti de la, Sihl. d» Roi, t. x , lAg. ?\',i). \bul- 
E&HSan-Ali, de Marruecos, eueota un poco eotifnsamente Eub 
* 'loRgjtndea, comemando por uu meridiaDO U0° al O. de Aiyiv 
(BaUILLOT, t. I, primas 312-318), 
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«Los aires, muy dulces, como en Abril en Sevilla, ques 
placer estar á ellos: tan olorosos son.» 

Este cambio total de clima, aun hoy día, llama la 
atención de los marinos cuando desde Kío de la Plata ó 
desde él cabo de Buena Esperanza vuelven á Europa y 
«ntran en el archipiélago de las islas Azores, en una 
atmósfera y en un mar que recuerdan la entrada del 
canal de la Mancha (1). 



(1) Na VARÉETE, 1. 1, páginas 9 y 18. Colón predijo que el 
trigo y la viña podrían dar en Haití abundantes cosechas como 
en Andalucía y en Sicilia. Véanse las notas entregadas en 14^4 
á Antonio Torres (Na varéete, 1. 1, página 229). 



Bl Mar de Sar¡tiizo, 



Lna obaervaciones de Colón respecto al gran banco de 

ii9j al oeste de las Azores , son notAblee, no £i5Io por 

,la sagacidad con que describe el fenómeno, distinguiendo 

I Io3 diferentes grados de frescura de las plantas mari- 

{ 1), las direcciones que imprime ¿ sus grupos la 

□n de las corrientes, la posición general del Mar htr- 

f hono con relación al meridiano de Corvo, sino tambii^n I 

porque presentan la prueba de la estabilidad de las lejes I 

que deter.ninan la distribución geográfica de los talaí 



Pronto veremos que la pern 
de fucuE entre loa mismos grados de longitud y latitud, 



{1) Has alia del Eauador, en la parte austral del Océano At- 
I Jántioo, otaírvaae una oposición olimatóriDa aomejaote al NE. 
L y 80. de las Ulas de Mai'tln Vaí (lai. 2U' 27- S.) j Trinidad (la- 
Ltitild20°21' S.): este cambio aühHxi en el eaíado del cielo yáe 
I Ja atmiafera, ha hecho cunaiderar la Ma de Trinidad como una 
I ntdumim eceiuica elerada por Is. rmtariLleza para marcar el lí- 
1. «lite de (los íon as diferentes. Dupeuret, Tladr. dv toyagede J 
k'Í4 CoqKllle, 1«2L», pág. fifi. 



1^^ 



comprobada por el iii»;or Rennell en su importante ol 
sobre laB corrientes (1) para el interralo de 1776 & 1819^ 
asciende por lo menos Iiasta fines del siglo xv. 

Para facilitar la comparación de las obaerraclones 
antiguas con el actual estado de cosas, preciso es co- 
menaar examinando rápidamente los lim¡t«s que paedeu 
asignarse hoy i las acumalaciones de fucus flotante en 
el Atlántico (2). 

Existen dos de estas acumulaciones que se confunden 
bajo la denominacidn vaga de Mar de Sargaio , j qu& 
pueden distinguirse con los nombras de Orantle g Pe- 
queño Saneo defuciís (3), 



(1) J>eigDalmuda qiis losmaituoa in^rlciics dÍstiUL,-ulaii cu tu» 
deaoripcionea entre frpih, icetd leeed ¡nneh dmaj/rá, sorpreiiili6 
t, CúlÚD encontrar 6. vecca reunidos ramo» de yerba muy vieja 
y efm ínHj/ /re/tra, quelniiit potoíi /mía. (Cree que ¡oa íipín- 
diceg globulosos j pedieuladoe son froto del fucue.) Otro dlO- 
anota qas la bicrba venia del E. al O., por el fimírarin de i» 
que tolla (Natiibbrtb, 1. 1. pág. 16). Describe los entBtáeeoa 
(eninilas) qne anidan en el íuoub acumulado : «n eangTtgo i.'iiro' 
lo guardil el Almirante. Be admira de vtr parnjea ma hierba en 
meilio de un mar que parecía coagulado {la mar evajada dt 
yerbm, i. c, pá,giiins Kl y 12), y como naturulieta observadnr 
distingau las distintas eipecies de fucos, los del Mar de fiargaio 
y loB que suu comunes alrededor de las islas Azores. uVienm 
jerba de otra manera que la pasada, de la que liay muclin en 
tas islas de los ¿zoies ; después se vido de la pasada.» {Oíarir, 
ea 7 de Febrero de 14!i.^.) Acerca de la fvccatmcía del faena 
sobre loa escollos próximos á las Azures, véase Makobl J'I- 
MBSTKL, Arte de mfni-gar, Lisbiia, 1712, pig. 31Ü. 

(2) Inreitigalion oh the Ourrcitltof Ihe Atlantic- Osean., 
1832, pág. 70. 

(3) Las pruebas de ¡aa afirmaoioüea que aqui hagu üan aiilo 
desarrolladas eu una Mi:nu>i-ia sobre las curtientes cu general 
/sobre el contraste que ofrece en particelaruea corriente de 




II 



d<A bAnro, coya ani^hura ea de 101) á 14ü millas) í 
anos il° '/> "l^ loaffitud, es decir, sobre e! paralelo de 
40" en uu meridiano de 7°, al ueste de Coruj. El se- 
gando grupo, 6 Pequeño banco de fuciis tlotsute, catú 
sitnndo entre Isa BermudaB y las islaa llshamas, en la- 
titud de 25''-Sl'' j longitud CS^-TC". Se le atraviesa al ir 
del Bajo de Plata (Cayo de Plata), al norte de Haiti, 
hacia el pequeño archipiélago ite Isa Bertnadae. Su eje 
principal me parece estii en dirección N. 60" E., entre ] 
los 25" y 30° de latitud. Uay oomuniciición easi perma- 
nente entre el Gran banco longitudinal y el Pequeün 
tanco casi circular por medio de una banda de fucus si- 
Este á Ueste. Los buqnae dirigidos por el pa- 
llo de 28° ven pasar de hora en hora, desde los 44° á i 
de longitud, ramoadeyíictM natans niáaiímeDOB I 
■ECOS en una ruta de mis de 200 millas marinas. Al- 
el fncu? llega á los 34" '/, "Je latitud, y se 
ercB & la orilla oriental de la gran corriente pel&sgica 
' agna caliente, conocida euu el nombre de Gal/ Stret 
Con] prendiendo en el nombre de Mar de Sargazo loe ] 
•B grupos; Ib banda transversal que los une, el facas 
^tante tiene nn área seis ó siete veces mayor que Fran- 
La mayor parte de estos fucua aparecen en plena ve- 
y el citado espacio del Océano presenta uno de 
ejemplos más notables de la inmensa extensión de 
sola especie de plantas »acia!¿». En loa continentes, 



a bi» del Mar del Kar, con la uorríente ile aguacolÍBute 
& Oulf SCrtain. que presenté il la Acadtmln. de Reiün el 27 
de Junia de 1H33. 



ni las grfttnfneas de los Llanos ; las Pampas de Is Amé- 
rica moridinnal, ni loa brezos (eriretri), n¡ los bosques 
de las regionPH septentrión ales de Europa y Atia, eom- 
puostoe de coniferas, de Letulfneas ; saHclneas, puedes 
rirolizar co» lo» talasBofiteg Jel Atlántico. En estoa 
agrupa alientos de plantas sociales continentales en- 
ciiéntrsnse mnelms especies reunidas, porque el Ptnus 
g-i/li>estrís , que se extiende con tríete niilforinidad desde 
las eouiarcoB del Báltico liasta el rio "Amur y ei litoral 
ailieriano del Mar de Sur, está mezclado frecuentemente 
con el Pinve iriics y el Pinug cambra (1). 
*He triuiado & grandes rasgos la circunscripción de los 
tres grupos de Ciicus en el centro del Atlintico: pero el 
leno de sus limites exige, por ser muy coniplicado y 
mny discutido, más amplias explicaciones. No trataré lujol 
cuestiún de si Ee deben suponer, eomo se suponían ya 
tiempo de CoWn (2), escollos en el fondo del mar, 
!o8 sitios donde sobrenadan los fucus, de cuyos esco- 
i6 son accidentalmente arrancados los talassoHtes; ó si 
estas pkntas se encuentran siempre, desprovlí^ta^ de 
■afees T de frutos, en los mismos sitios, vegetando y des- 

(1) £sta di.itÍDciún, hecba por mi en la Jlclatiim hittorifue, 
¡van I, i>ág. 2ÜS, la adoptó j siguiú Mr. iteunell (/nc, p&- 

gína lEi). 

(2) í>e if^uiil modo en los thbíob matuiTales del Nuroesl-e de 
Europa e?tA.n mezclados con la Eiica (Calluna) vulgaña, Ira 
Erica tetialii, Ejícb cilíariBy KricaHneren. Las JCriectat da 
!Europa del Sur presentan la Bsodación ile la Srtceta alborea 
j la Eríceta scoparia. £□ otra obra he ilescilto la gran varie- 
dad de gramlnesa que ei.' advierte en los Llave» j los Pajima- 
le» de laa planicies ; mesetas de los trúpícos qac loa indJgeoaa 
americanos llaman podticamente Tnarcí ilr ¡/erhit y que apa- 
rentan una monotonía engaSosa. 



r(il!¿nJoBe eonio la Vnuehoria, la Pdlysperma glonie- 

A y otras algas áe agaa dutoe, flotando desde lincí^ 

los en la sHprlid- del Ocásm; 6, en fin. f¡ el Mar 

B Sar.crnzo, ¡iróxiino á las ¡fina Azores, so debe á nnn 

in fli-l Gulf Stram, qae transporta fiieiis arran- 

fcdos eii el goUo de STéjiuu, y los acumula prngrcsiva- 

n un mar combatido por vientos contrarios y 

Hksíderado como iteiie ni trocad nra de nna gran corriente 

blásgica (1). Me limitaré sulameute á hacur notar 

kuf que la dirección qne preaenta 1» extremidad septen- 

ioiial de ]a gran banda do fucus al norte del paralelo 

■ Corro, eoncnerda mal con la üttio38 cíe las tres liipó- 

Biis que acabo de indicar, y que enuncia ya Rnggereen 

Bitíoire dt la expcditíón de troi'g faísseait.r iitij- Terrea 

íltrales en 1721, t. i!, pág. 252). La banda aio- 

a i' de Corro Be ínclioa súbí^amenl'a en su estado 



lll) Acerca del mar» kerliidu»! , ríase Pedbo Mártir de 

DtajiiRRA, Opeeánica, Di'c. ni, lib. iv, pág. 53. Culún expresa 

B ojüuiúR Cavoralile á la adhei'eiici» pñmitíva del facua á loa 

»Uo8 priirimif, disde el primer día que entm en el Mar de 

aso, He aqni aih palabra», consígnariag por Las Casas en 

fextraeto del Diaria: «Aquí cumeoínroa á ver manadat 

yo Tuaiuiha-í) de yerba muy verde que puen babia, según le 

' SG Imbia desapegajlo (lo tierra, por lo caal todos 

fiaban que cataban cerca de algnua isla.» El Almirante 

Wginó que en la parte del Océano donde Ee acumula el f o- 

ea el agua menos salada (Navarreie, t, i. pág. 10); heclio 

¡fotado por las experiencias direoloa qoe el astrónomo de la 

^edioidn, deKrusEnstcrn(iífíicjíni dir HWi, t>iri,pág. 163), 

echo del peso especifico del agoa en el Mar de Rargaio. La 

tún aumenta bajo la capa de fuoas flotante, pori^ne esta 

k pjr la analogía con las obaervadones que jo he hecho en 

a cubiertas de coiitervaa yde lemna, aumenta latempe- 

n del Agua dct Océano en la superñciu. 



Á 
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nnroiai ileaile los 39° 40'de latitatl hnda el Noreste, j llega 
eu esta ¡lirección, disminuyendo progresívamentp en an- 
cbiira, hasta el jiarnlelo de 4(1°. 8n extremidad boreal 
encuéntrase, por tanto, casi en el paralelo de Pajal, y 
resulta, de esta direcclúu, que la zona de fucug flotante 
atraviesa como un dique, rasi en ángulo recto, el rio 
pelisgico del Gulf Slream, cuya dirección en estospura- 
jeaes hacia el Sndeste (1). Esta posiciiii) tan contraria 
á la direccidn de la corriente de agua caliente, ananeta, 
al parecúr, que bajo la banda de fucus Sotante que Ee 
extiende [rimero, como acabtimoE de decir, de IfE, 4 
SO, y al sur del paralelo de Corvo dn N. á S., Iiay en 
el Fondo del mar desigualdades que alimentan la maSB 
vegetal acumnlada en la supcrücie entre limites perma- 
nentes. Bi estas masas fueran arrancadas en el golfo de 
Méjico y en las islas Baliamns, y despo sitadas en el M&r 
de Sargazo como aluvión del gran no ]ielásgico (outno 
los i'ucuB de Iss Malvinas arraptrados ¡lor las corrienteB 
del agitado mar que se encuentra al SSE de la embo- 
cadura del Rio de la Plata), no ae comprendetia fácil- 
mente que los focuB pardos, y en gran [ arte ain vida, del 
GuifStream, pudieran recobrar después de este largo 
viaje, nna frescura tan sorprenlcnt» Aun aimitiendo, 
conforme & Ina ingeniosas observaciones de M Meyen, 
que puedan vegetar sin raices, parécenie niús probable 



(1) Bata opiniún Iih sido emitida por Thunl>crg, pero dn 
praeba alguna tomada de In fisioiogi'a vegetal- Un hotánieo 
muy fagai^ Sdr. Mejen, insiste cola notable rtnalcgta de losíu- 
ciiB con las algas de agua dulce , muclias de las caales JatnAta . 
tienen frotas y ealdn dífpr{^ie1aB de raíces, de moilo que >dló 
ae duEOJTollaa y multiplican por medio de nneTas ramoa. 



DBSCtTBiaKIEKTO DS AtORlDa- 

verdaciera patria, sa sitio de origen sea el Mar de 
Sarírazo {!). 

Para que el lector pueda juzgar el grado de ranfíantsa 
que meretc la comparaL-¡ón hecha de las antiguas ubaer- 
yaciones de Cristóbal Coliín'con las liechas posterior- 
mente, preeiso es examinar más al detalle la prolon- 
gavlún del gran bant'u de Euriis al S. del paralelo de 
Corvo. El eje principal del banco parece pasar por latitud 
de iO° y longitud de 80" '/» ; vor latitid de 30" y lon- 
ífiLud de 43-i por latitud de 20" y longitud de •40°. El ' 
anuhu de la banda es generalmente de I á 5"; pero en el 
¡•ralelo de 35". dunde retrocedo más al Oeste la aii- 
tura, al parecer, disminuye en la mitad. La mayor 
gumaiación está entre los 30° y 36° de latitud. 
FUaoia la extremidad meridional, observada por el 



KU) Tbe Sea of í^argasso may be consideTed as aa eddy {rr- 
tmiut, ítuTliilloa) , betwen tbe regular eqniooctial cuiient set. 
Üng to tbewffitward, and thoso easterly onrrenta put in mo- 
tion by l(ie weaterly winda i littlc to Ihe noitward oí the 
paratlelin whioh tbc tradewíiidB begiii tu blow |.ruH\ Pdbdt, 
,Vffj». .1» l&e irgdr. i'/lke Jtlanlie, Oetan.. 1826, pát;. 221), 
aThe Sea of Margasso maj be deemed the rioipient of l.he wa- 
ter of llie Oult-Stream o£ Florida: ;t ii i. deposit of gtdf-'ncBd 
bioaghl by tile struain ii Bennell, Inr,,, páginas 27 y lUPero 
más adelante (pig. 184) , el cílebra liidJiJgrafo parece incli- 
iiarse B la opiMOo de que el fiii;us sa reouevu coa et arraocado 
en loa escollos jiróiimoB. El teniente Juun Evan. admirado 
taniUúD ante laa grandes masas de fncus en el golfo de Mi^jico 
((Siente que no se sondee con to^ka cuidado (mith the ierpiea 
linui) oa e! gran banco de ñicas al O, de las Azoree (lat. 30"-<Ht*, 
longitud 4»"-6T*), donde algaras reces ha visto la murcnbierta, 
a exteneiún de cuatro leguas marinaG, de una espesa capa 

pfncuB Bolaoteii (.Tiníí'níi; ¿M Vainiettii Belreder: 

%del8lü). 




capIUn Bircb eu 1818, en el paralelo de 19° por 39° 'fj^ 
longitud, estiéndofie et facas muy lejos «1 E. j füriafl. 
muchas baudag longitudiiialeG ¡laral^las (1), Estas nis- 
GSB cepoi'ádioas llegau algunas reces basta loe SS" áe 
latitud, j dubren «I mar eiltre loa 33° y 40°. 

Ya he descrito la posiciÚD y configuracidii del gran 
banco tongitudiuRl, tal y como resultan del iuinenso uú- 
meni de o 1' servan ones que ha reunido si mayor Ttennell, 
desde el año de ITBO, época en que etnppm á ser coiiii'in 
en la marina inglesa el nsn de loa cronómetros. Trútow 
aqaí, como en !ae determinaciúncB de la temperatura y 
de la jiresiúii atmosférica ú en el trazado de la velociJaiI 
y Is anclmra del Oulf ¿slreum, Jq uuestado medio, á que 
llamo nm'ma]. Los limites del banco de facas reuiondo 
por los vientos y las corrientes oscilan sin duda; la banda 
se estrecha ú se ciieunoha como laíi corrienlea petásgicoa 
que atraviesan las agaas casi inmóviles del Oceann qae 
las rodea; pero escaso fundamento tendrían las antedi- 
chas determinaciones numéricas si se admitiera (]ue al 
tuciis, en su habitual agrupación, no signe alguna ley ó 
forma especial. 

Conviene dniinguir entre la banda longitudinal y es- 
trecha que acabamos de des.TÍhir, y cujo eje principal 
pasa ¡irir lus meridianos de 40° y 43", y las porciones á? 
facas flotante (|Ue habitualmcnle encuentran loa barcia 
al volver del cabo de Buena Esperanza á Enrojia, Ú 
Este de la banda principal (éntrelos paralelos de 20' y 



(i) Lo mismo opinan tambÍL'n 11 Lnccoek en bus J\' íe» "» 
Braiil, yun maiiiio muy clistingaido, el cajiitin Litioftalon 
(POHDY, .Vemofí- i>« flie Riíiri-y, /if t?¡r AllanCir, ÍS'lJ , |iÍL(p. , 
iiftS 221-226). 



5°), hasta los 32" de Iwigitud, y aun ItasU el iiieriJkim 

e la isla de Fajal. Como esta región de los Fucaa ja- ' 

e ba sillo explorada con ul ¡nteuto de dcturminor lo: 

( la configurauiíiu del grupn entera, prL-cUo vi 

reunir en las cartas marinas las obacríseíones lieclias 

accidentalmente y en ilistiiitoB estadoa dii vientos y de 

corrientes, de modo que la oueaticín do saber si por oí 

lítiroeate se aparta considerablemente la banda jirinci- 

Kwl hauia el E., no estll resuelta ni lo estnril en largo 

nemjio, dada la indiferencia aun que ea tratxda la Itüv^ 

KeV Oeéano. 

Colón vio las primeras masas de íucue llotaut» en »n 
ejtpediciótt de desea brí miento de U92 el lude Septíeni- ' 
bre, encontrándose en latitud do 38"}' longitud de 35" V, 
Faeó el gran baneo longitudinal de Corvo en la bunda 
nneveraal qae en los paralelos de ¿ó" j 3f)' une el 
o grande eon el pequeño. El uiáximiun ríe agióme* 
tti6a de plantas mariuns se bailó, según el Díarc 
Dolón, el 21 de Septiembre, siem^jre en la latitud de 28°, j 
en longitud de i'á" '/»- El Almirante t>ermaneciii 
iba banda transversal hasta el 8 de Octubre, ha- 
biendo navegado 24° uiSs al O., é inclinándose nu poco I 
hacia el S. «La yerba se presentaba siempre muy fre 
j dirigida en el sentido de la corriente de E. a O. Sabía I 
jtasde el 3 de Octubre t^ue dejaba ciertas iila» cu aquo- 
ft comarca, por no se detener, pnes su fin era pajar a J 
B Indias y, ei se JütuvíerB, no fuera buen seso.» 
\ La longitml i^ne el Si-. Moreno, en el trazado de k) 
Btas del Almíraate, lija pura el Iti de Septiembn 
i 149¿, eEtá confirmada por el uálculo de leguas que I 
""este da en su Diarb, el 10 de Febrero de 1493. A la | 
vuelta de Haiti estaban los pilotos muy inciertos acc 




<le la diataucia en que se encoutraban de las Azores. 
Colón procuró orientarse conforme 4 la posición del gran 
banco de fucaa, y reoonlá que, al ir al descubrimiento, 
empezó á ver las primeros yerban i '263 leguas al O. de 
la isla de Hierro. El cálcalo da para este punto la Ion~ 
gitad de SS". Oonviene recordar qae el Diario habla de 
uiHBBS aisladas de facus (j^aachat), no de la verdadera 
orilla del gran banco, que está más occiJentaL 

La rnta que Colón siguió, sin duda por loa consejos de 
Toscanelli, ateniéndose estrictamente a! paralelo de la 
isla de la Gomera, favoreció por modo singular la solución 
del problema de que tratamos. En el viaje de EspaSa & 
las Antillas los marinos modernos no atraviesan el gran 
banco de fncus al oeste Je Corvo; se dirigen al Sur y, 
para encontrar lo más pronto posible los vientos alisios, 
pasan entre las islas de Cabo ^'erde y la extremidad 
nieridiunal de los fucns acumulados. 

A la vuelta de la primera expedición, desde el meri- 
diano de las Bermudas hasta el del banco de Terranova, 
del 21 de Enero a! S de Febrero de 1493, en los para- 
lelos de 24° j- 34° '/i i entra de nuevo Colou en las ban- 
dne transversales del fncus notante, entre losUoa bancos 
antas mencionados. El 2 de Febrero, especialmente, ve 
por segunda vez la mar lan cuajada de yerba que, si 
no babii^se observado ya este fenómeno, temiera encoü' 
trarae sobre rtlgfai escollo (1). El buque estalla enton- 



(1) CuaBdo Io9 barcos que cueotaa con elemeatoe parade- 
termmarcon preatsiún las longitudes atraviesan el grnn banco 
de fuuus en cl aeatidu de un paralelo, i>ero fuera de la banda 
que une loa dos brazoi. tiene mn; poeag probabilidadea daea- 
tudiur el renómenii: y cuando, muy a! E. del meridiano que 



sBacvBBivtEim) n í 

s & 37° de latituil j 41° '/i de langitud, j el Diario 

f littbis áe prodigiosa abanduncin de t/erbas manilas. La 

anchura do la banda es haliitnal mente en esta latitud de 

SO millas; aliora bien, avanzaiiilo Coliiu en veiiiticuatru 



cnnaidelamiis en el estado nonnal como limite oriental del 
gran baaco, eacnéntranseíaiioliosdlBEgraadea grupos de fucufl 
ílotiuites, igualmente espaciados y situados en la dícecdón da 
las corrienteB, puede crecise que, naTegandú ea nimbog poeo ' 
•liferentee del meridiano, nu se ha, tocado al TcrdRdi^iu lian 
Inirgitudlnat, 7 que el eje de la prladpa] aglomErnción está 
sitnailn niáa al O. Á taiisa del roioueioao trabajo que he hecho 
Eiobre eata matena, tengo pruebas de Ib existencia de estrías da 
fucus flotante eu masas conaiderübles ea longitudes macho mus ' 
orientales de las que admite Kencell, oomo formando halá^ 1 
loalmente el borde oiicntat del gran banco. Kncacntru i 
pruebas en las observaciones de Labillardiere, lat. 26", le 
tud 31°— lat. 38 'li", iong. 35" (Relafinn 4h vfíyage A la reclierA 
chi' de La Parause, t. II, pág. 331); de Mr. Lichtenstein, ft m _ 
vuelta delcabu de Buena Esperanza, lat. ID Vi*< Iong. Hü '/i* — 
latitud 22 V,", lODg. .1H '/i"; de Mr. Bory .Saint Vincent, lati- 
tud 33 Vj", Iong. 35* i á>¡ Mr. Oaiidicbaail eo I» ejpedioión de 

rid fífrminia, lat. 27 7,°, Iong. 3T »/»'— lat. 39*, leng. 35 Vi*; 

TdeMr. Frejdnet, enelylajede La. tTmuiu. lat, 2S* 31', longi- 
il3SaS5'— lat. 36'l',loug. 35-44'idel capitán Duperreyen 
ti viaje de La OjnHie, lat 20° 5+', Iong. 31*l.í'— lat. 31' 3fi', 

^'longitud 31" 7'; de Mr. de Drbille en su viaje del .Utralaie, 
latitud W 61', Iong, 32* 3H'-lat. 2tl° aff. I.mg. 33" 39'— lati- 
tud 29" 6', Iong. 30° 53'. He observado por mi mismo, en el tra- 
fectij desde la CuruSa á Cnmaná, pasando al XO. de las islas 
de Oabo Verde y 80' al E, del punto que las rortan áe lai aii- 
rru^ntet del Atli'iiifa, por el maj'or Remiel!, fijan como eztre> 
nudad meridional del gran banco, masas oonaiderabies de fucua 
llotuntc {ReJatien hi>t¡>riqii,i- , 1. 1, pig. B71). Terminaré esta 
nota alteando testimonios de los resultados qoc oficiales de 
(mn mérito, los Sres. Bircli, Alsagar, Hamiltou j Livingston, 
.)ULn obtenido lieadelStítá 1820, y qneconfírmaii [loruiodosa- 




lloras cou viento freaco de Noroeste onoa 3° iie longiliid, 
es natural j cnnfürme ni eetado nctnal de las i'osag que 
ileíiJe el 9 (le Febrero hasta la liuriible teuifiestad del 14, 
duraute Ja cnal arrojd al mar k relaciiín do su gran des- 
iiiubriaiiento , aproxi litándose á las Azores, no viera ya 
uiás faciis flotante. 

líesulta del coujuiito de estas indicaciones que, Bcgñn 
cálculos aproximados que se Tunílnn en los rumbos y 
distuuciaa mencionadas en el Diario del Almirante, el 
gran banco de fucus, cerca de Corro, lo atraTcsd en 1402 
enlatitudde28'"/iy I'>''gil,udi0"-48"; y en li93 en la- 
titud de iti" y longitud de 41" '/j- Las observaciones m o- 
deruaa presentan para pI eje principal de este baiieii la 
longitud de 41'''/a- Ucsde luego declaro i{ue la notnble 
concordancia dv estos datos numéricos es puremt'jU» 
aecidenlnl. Los materiales empleados para trabar los Hi- 
tas qae siguió Colón contienen multitud de datos i!u- 
doEos (1), que las mas acertadas coiupeusai'iouCE uo 



tisfactorio lo que o'et'moH ser lo cnjig'urarwii wTmiil de Ia 
IwudBdc Corvo; del atmirante KraBongtero, sogün Mr, Rur- 
ner, InL se*. long, 39 Ht' {.Súiti- vm dir n'elt.j t. iJt.pS^ 
nas 151-163)! Kctüebue, en bu Tiaje del .HiiWt-i, HefplD el dinrío 
nianusuritu de Mr. Chamiaso, lat. 20', loug. 37'/»'— lat. 3(1", Íon- 
^tnd Si)» x/i ; lie Mr, Mejen, en bu viaje alrededor del muudo, 
Inütud 24°, lotig. 39 Va'— ¡«t. 36°, iong. 43 '/,"; Al comparar ea- 
tas loiigitudca. redwida» tíempre en etta iihra al tneridiaxo 
de Parí». & la posición del eje del biinco de facuE Sotantei 
debe Leneraeeo cuéntala anchara del banco. 

(1) Colún ocdaeatarentonoesenlat. do34*VtTÍoiig. de53»í 
por tanto, al KNE. de la? inhiñ Bemiudas. Es uotable que, 
rleacoiiociendu eeta abservaciúii de 14t)3 el mayor Becuel, sitúe 
el banco de facus en loa miamos parajes (véase la segunda carta 
del Atlas de las Corriente»), muoi. Gal/ reeed. 






Aelai'an por completo; pero sin (iretendpr anB<]i>tenD¡üa~<l 
ci<(n rigurosa de las loDífitadea, siempre resultar 
probable, según mis inveatigacíoiies, que desile linea del 1 
ig!o XV la banda principal ile (ucus flotante próxima i I 
las A/.ores no ha tenido cambio considerable de si- 
Una tradición antigoa, qae he visto conservada enlrdl 
loB pilotos de Galicia, dice r\ne este gran banco de fus'*'^ 
cti3 seríala la mitad del camino <]ae hacen al través del] 
Golfo t/e /ai Yeguas (l) Ii>a barcos ijiie vuelven a 
yaiía pruceileiiies de Cartagena de Iiidiaf , de Ven 



(I) Como eu los últimos tiempos haita la primera tici 
ISoiide arribil la eipediciiiTi del deeciibn* miento ae ha puesto 
^Diln, no se puede teatr demasiada eonflau>a en el empleo 1 
Ritual dal medio de corregir la ettma por la oomjianicióti 
Blas posieionee de los puntas de partida j de llegada. i^CGca 
B^rta la primera lela el 12 de Ootobre de 1492, ooatinuú ColOn 
■tn liaje hacia el Oeste, 7 lli^ú á la costa septeotñonal d« 
K,Cuba (á loa puertos de Tanamo, Cajo-Moa y Baracoa). Esta 
Cciún biso SQponor ¿ Navarrete que Guanahanl, la ¡mmera 
'a descubierta, uo ea iii Sao Salvador Grande, en cuja isli^ J 
un pnertu en ta punía 8E. que aun lleva el nombre del 
OilHiabaí por/, ni In isla Waleliu (MuaoK, 5 !¡1T), ajuí 
:e[lel archipiélago de laa Turcas, llamado por los i 
tticeses Grande &iliitry por los ingleses The Gmiií A>jrB 
I^AVAKttBTG. t. I, pag. cv), al N. de Haití, casi en t 
^^ano de Funta Isabela, íiegún Majne, hay 4° "i' de diferencí»4 
le longitiid entre San Salvador y la Grande Salíac de las iílasl 
icus, mtuadaa al E. de los Caicos 7 al O. de Pañuelo c 
~9. Tampoco su lleciada á las Azores (A la isla de Santa Ma^ 
), cuando su vnelta í. Dspafia, puede servir para corregir IM 
htti'nff oou certidumbre. Colón siició una gran tempestad tjng^ 
re errante desde el 13 al 17 de rebrero de 1493 en parajes 
e la aooiiÍD de laa corrientes tiene nna fuena irreeisUble.-J 



e 1a Habana, á los cuales favorece en su DavegncJún 
la corriente del Gulf Streatn. 

La poaiddn del banco de fucus BÍrve á los marinos 
ignorantes y desprovistos de medios necesarios ¡lara en- 
contrar la longitud, de corrección de an punto de eelima. 
Como e] eje principal del bant») longitadinal del íncua 
notante se encuentra casi ¿ la mitad de la distancia qne 
lisy entre e! meridiano de las Bennlídss y el de la Co- 
rana, este antiguo método de orientarle en el Atlántico 
es bastante incorrecto, y aun lo es si se toma como punto 
de partida el cabo Hatteras, porque la' segunda parte de 
la travesía, desde el banco d« fucus basta la Coruña, es 
uuHq^uiuta parte más corta; pero confundiendo e! tiempo 
y el espacio, el cfilculo resalta bastante exacto, puos & 
Oeste del raetidíano de 41°, el barco recibe el Impulso 
' de la corriente de aguas calientes, mientras a! Este de 
las Azores lo tempestuoso del mar y los cambios fre- 
cuentes de vientos y corrientes retardan la navegación. 
Discuteoe también la cuestión de si Colón descubrió 
p1 Mar de Sargazo en Septiembre de 1492, ó si lo coDo- 
c BU los purtufrueses antes del naje célebre del Almi- 
rante. Teniendo en cuenta la corta distancia que bay 
desde el gran banco do fucus al meridiano de las ÍsIsb 
de Coivo y de Flore', que diclio banco s? prolonga en- 
tre los paralelos de 40" y 46° al íforoeste de las citadas 
islas, casi basta llegar al moridiauo de Fayal; que al 
Oriente de este meridiano j al Sur del paralelo de 40" 
todo el mar está lleno de ramos de fucos flotante, no cabe 
duda de que hubo marinos portugueses ó españoles qUA 
observaron antea que Colón alguna parte de este femJ- 

Ya en 1452 Pedro de Velasco, natural de Palos, dea- 



cubrió la iala dü Florea, dirigltímlo de Faj'nl el rumbo 

hftcia el Oeste j eígniendo el vaelo de algunas aves (1). ; 

Desde ft!H navegó al NE, y llegií á la extremidad mfe:''! 

anstral de Irlanda {Cope Olear). En el pureo i 

¡ larga naregaciÚD desde Portugal á las Azores y deadfrX 

f las Aaorea á las islas Británieas por mares tempeo-> 

I tuosoa y llenos de corrientes tan yaríables coi 

vientos, los pilotos, inciertos Eobre l^altura á 

encontraban, debieron ion frecuencia desviarBede su nit»,| 



(1) Slmpleo eata ezpreaión raía eu el sentido que ho; le dan 4 
caá k>dOB los pilotos espadóles, oponiendo la maj agitada jr I 
tempestuosa al N. del paralelo 35° (el g'ilfn de ta/i Yegua»}, & WJ 
mar tranquila y llana de loa trúpicos (el guífo de Um ^ 
En BU oiigcD, á fines del sigUi XV 7 principios del xvj 
nominación de golfo de lai Tej/imi adío se aplicó á la pacte di 
OciiaDo Atlánlico entre las costas de España j las islas Casi 
ríos, i causa del gi'an número de yegaas qas morían en la 
lesla desde los puüdos de Andalucía i las Antillas, ; qne eran 
arivjn'lBs al mar antes de llegará Canarias. Al S. de estas Islas, 
los animales sufrían menos los balances del baieo y se habi- 
lunban A la navegaciúu. Oviedo {Hhiuria genmal de laa In- 
dia), lib. 11, cnp. !), lol. 12) dios que morían muclias más Tacas 
qae caballos, ; qoe esta parte de mai al N, de Canarios se ta 
debía llamar el gu^fo de lat Vacas. Hoy dicen los pilotos espa- 
ñoles que se va 4 América por éi gol/u de lai Dama» (AcosTA, 
libro III, cap. i) y que se Tuelye por el golfo déla» Yegua», in- 
terpretando esta lUtima locndún de no modo impropio «par el 
aspecto de la gran ola espumoBa que salta como una yegua». 

ÜMece notarse que i. pesar de la imperfeccíún del arte náu- 
tico y de la üicortidumbie de las rutas, se hicieron algiiuaB ve- 
va, en los primeros tiem)>os de la conquista, muy rápidas tra- 
Teslas. Ovtodo dice (í, n., pág. 13) que en 150fi, mientras el 
«imperador Carlos V estaba en Toledo, dos carabelas vulvier 
en veiaticiitca días de In isla de Santo Domingo a! rio 
Bcrilla. 



i tJotanlea^ 



bu neo de facns. 

En el mapHmundí de Andrea Bianco de 143fi, ?p de- 
signa el mnr al Oesle de las Azores con nn nombre es- 
pecia]: el da Mor de Bnga. En la Edad Media la ciaOíd 
de Vagas, situada al Sur de AveJro, tenia un comercio 
muy iloTocientci, y pc ha intentado (1 ) irterpretur cl 
nombre de Mar de Baga ¡lor «mar que frecuentaban loa 
marinos de Vagaí». Sea lo qne quiera de esto, paréceme 
probable qup el verdadero banco de fncne, )a bauda nifis 
occidental en donde el mnr, según la frase enfática de 
Ooldn, parece cuajada de i/erba, nadie !a vía antea 
que él. 

La noticia de una vasto pradera lejos de las islas y 
en medio de un Occano desconocido se Imbiers propa- 
gado rápidamente entre los marinos portugaeses ycfts- 
tellauos; veniosp sin embargo, por el mismo Diario de 
Oolón, que sus conipañenis de fortuna estaban admira- 
dos (2) de un aspecto tan nuevo para ellos. 

Nada prueba hasta ahora que e! nombro poituguís da 
Mar de Sargazo (debería escribirse Sari/ai,-o) es anterior 
á 1492, si se aplica la denominacián fi la banda de fu- 



tí) Sin. dudaá Ranaa de este dcscubriinieulo y de atgunaa 
aveiituias semejantes, dijo Colún en bu Diario (7 d« Oclubre 
de HSÍ), antes del descubrimiento deGuauahanf, qiii; übsai^ 
Taba el vuelo de laa aves coanda van todas por la titrde en usa 
dicecciún como para dormir en tierra, purgue lalda qite lan 
mit di: Un i»líUQti^ tienen leí jmrtvgvfne», par lai nw luí dtt- 
fvbrieroii, 

(2) FOEMALBONI, NavUcii dci VcHcziani . púg. 4N. Ke el 
Vmga del mapa da Castro. 



-^ - 




I cna »Í Oeste de Corvo, Oolán no emplea jamSs In [.al 
) snrgszo para nnwbrar el alga marítima. ITahituiiiJa 
i verla en Porto Santo, alrededor do Galio Verde y 
ife las islas de este nombre, pomo también en las costas 

I de Isloudia , lo que pudo sorprenderle fué su grande aeur , 
Oiulaciín. En Febrero de 14!I3, cuando procnra c 
íarse por la banda de fucus, emplea una (■."¡preeión qoé 
casi suple la de Mar do Sargado (1); tiabla Jo la regÍ<5D^ 
vde la primera jerbsv. 
• Va be manifestado en otro eil.io de esta obra quf el 
Mar de Sargnso, mencionado en el (lei'iplo de Scylaü 

(1) El temorqnc & loa ntarlneíos de Culón inBpií'abii U : 
icii.'in de fucila, no lo expresa la parte da Diaiio que ha] 
tóegnd'i haala nosotrofl por loa estimutoi de Fray Bartolooií daj 

~ 1. El Diario (22 y 33 ile Septiembre de H9S) rcfiéreí 

■Alo A loB murmullos por la constancia del viento del R. ^ del *] 

a mantenJBD la mar manan y llaJia. Pero D. FemaodoS 

10 eiprasa con viveza en eate punto. «DoECubrieron ei 

Idnd de ferba bacía el K,, por todo el eapaf^o que alcaniabafl 

Is vista, con la cual Ee consolaban algunas veces, creyendo v 

e tierra cercana. 7 otra<i les causaba gran miciio. porqoafl 
babia muchas tan espesas que en oierto modo impciifan la 
yegaoü'm , r como si enip re propone lo peor el miedo, tem 
les mcediese lo ijno ee fioge de San Amaro en el mar lieladoiJ 
qne no deja mover los navios, por lo cual ho apui-labsn de la 
t'Baanchas siempre qne pudíami ( Vida del A¡iiiira«ír, gap, 18) 
~ a oomparaciún del Ciario del Almirante j de la íldi d¿t'l 
, escrita por an hijo, me confirma eo mi opinión de que.fl 
o objeto de bncer fu relato más dramático, in^sle de 
BAsiod» en la de^eaperación de los marineros qne se hallaba] 
n medio del Ocíano, lejos de todo socorro» [Baboia, }list. I 
l.pig. irl). La travesía de Pales á Flore», y desde altld 
I las costal de Irlanda sn 1452 , que citó antes, podía, 
1, haber acostumbrado i loa marineros í. no ver m 



Caryando , y eu el Ora maritíma del poeta Avieno, búIo 
deEi^na la abandancia de fucus qne da á cotiocet la pro- 
ximidad de las iains dtt Cabu Verde. Hay cerca de 240 
leguas Imda el ONO. desde la isla do San Antonio, la 
máa occidental deeMe archipiélago, á la extremidad ans- 
tral del ««n banco de íucns dotante de Corro. La opi- 
nión que aplicii primilivnfnínU, y «ntea que Colón, el 
nombre de Mac ile Sargazo á ana regidn al N. y NO. 
de las islas de Cabo Vardu. sin ser completamente in- 
Teroaímil, no parece, sin embargo, fundada en testimw- 
nins exactos. 

El fiicua que ae encuentra entre Cerne, la estaciíjii 
(^Gimlea) de los barcoí de carga de los fenicios (aegiln 
Goiiaellin, Ib peqoefia isla de Fedala (1) eu la cnet» 
noroeste de la Maiirilania), y el cabo Verde, no furnia 



i\) I.a etimoloel» da la palabra portagnesa iiar¡fiifo (jwíp. 
gvi¡':"d<skcosT.\,Ar«niai¡iiii lifier. Antw., 1693. pág. 311) ha 
sido lutentada de diversos mod'is. Mr, Bennell (Inv. on Curr„ 
pdg. 72) interpreta esta palabra, apojándoseeo la autoridad de 
una memoiía inserta en el A^aiitival .Vi^aziitr, l)j32, pág. 17S, 
por utra de mnr ó «va df hil tripiros, llamada H9l i canBa de 
las vqif^ globnlcsas pedimeuludaa, qne coia¡)araba Colún al 
froto del lentisco. Las palabras Surga y Una nurgacinha, poco 
coiKKsidsa do losmisinoB pnrtugneBes, designan sin duda vaiie- 
diid de uva; pero el gran Diccionario de la lengaa portuguesa, 
publicado en IJsboa en 1818 por trr» literatos portngvi-nef , las 
define: mcfmo pequeSo de bayas de aargai;o. La planta marina, 
c'imo acertadamente observa el Vizconde de Eíaniarein . es la. . 
que lis dado el nombre á la utb, y no i^sta la qoe ha hecbo lla- 
mar a! fncua snrgato. Es ]]Tobable que esta ultima palabra, 
por pcnnutaeiiín de las letras r y Z, permutación tau común, 
sobre todo en el Algarve, patria de los más hábiles marinos áA 
siglo XV, se refiere á tallar (salar), nalgada (salado) y á mga- 
dñra (planta del litoral, un Porlnlacca ú nn Halimus). Por la 
inHaenda que ejerciú en el arte náutico y en el lenguaje de 



^^Bw) ninguiia parte una gran maaa continua, un mare her 

^^^ bidum (1), como la liaj más alia de las Axotes; pero e_ 

algunos puntos está bastante acumulado (2) paca re- 



DEBCTTBBIllItNTO HE AHÉKICA, 



lOB man DOS lie la Eiiiopn aiiBtral la naTeí;aciún de los árabes, 1 
llamóme hoce tiempo la ateDCión 1» usoDaiicía de Oi«M Allm- { 
eitr, golfo de Terha; en la Gaografiít Ae Edríci, pág.22. .JJA.a-1 
ehü^h (de luekiehth) significa yrrl/at j athat padiera mofa 
blea haber formado *a^lai {mlgasío), C&i.ufl&io, t,,iii, 

I B7). 1*611:1 la etimología paramente portogaesa es, a! pare-l 
preferible. También Joan de Souea, en aua euriiwas ir 
■HcioneB sobre las palabras árabes introduuidaB eu la leti|;ua I 
uguesa ( Vriligi"! dt lingva arahjpa cm Portugal, n&i), * 
nÍDguDa menclún hace de largage. No eB pirüiso biiacaí 
tejos lo qne ee eocnentra mis oaturalmeate en la Euro^ia la--l 
tina. Di? igual modii acabo de rec^unnc^er en el antigno nombrel 
de las islas Antillas, lula» CajHer^anft , del religioso uarmeliti 
Liirílo. la palabra uapaSoU comarmt, siendo piecisu leer islaa ] 
deuir, qoe son roclnaf a la tierra firme, <)ue 
ella, La traduccida del pasaje de Qregcria Be 
Philipún, religioso de la Orden de fian Benito, lo prueba 
laauke CaniiibaliDm qtiaa modo Aatilliaa, aÍTe 
yocant, et de qnilma Gregorius Bimciiis ait; Tien« 
amachas '\eias oomaroanas , la de Taria, Cuba j Enpa- 
hoc est, liabut Amérii^a inftlax at(jat^eatei quum pluri- 

I. at Pariaoam insulnm, Oabam » (Honobics Philipd- 

NDS, Ord'iMii SaitcliJieiiedivIi inintut/ilM, Naea fj/pU traniiHa; 1 
yatigatio Novl Orhis IndUc Oci-ideiitalii, ISZl , pág. $'A). Las ■ 
(I lulas Comaivaoas, situada* en I3 comarca do la Tierra firme», f 
hau sido cambiadas poco d poco en ('a«iei\-a¡ie¡ j en Cameri- | 
boupí. K! mismo Maiirilo de Kan Miguel ( ria/c, pág. 3!H), dice; 
ulslas CBmer<;anea, llamadas otras recea Autillas.n 
(1) Hdallah, Feilel,entreSallea/elcabo Blanca, &las33''y I 
1 distancia de seaenta leguas marinoa, en linea recta, de 
n, lUfltaiLCia que et periplo de Sellas valúa en meóos de 
días da viaje. La localidad de Pedala es la mejor dea- 
en Tdoket, Marit, Gtoge,, t 11, pág. 431». 
[) Pedro Mírtir, Ofcáüíra, I3éc.!,Ub. vi.pég. 16, j- 
111, lib. IV, píg. 65. 





lardar In marulia de los IjQques, El exagerado c 
que la astucia de los fenicios trozú de laa di6cultade3 
se oponían á la naregadón más allá de las columnas^ 
Hércules, de Censé y de la isla Sagrada (lerns), nelH 
cna, el limo, la falta de fondo, y la calma perpetua ñS 
marv, jiarécese macho sin duda á las animadas relacio- 
nes de los primeros pompañeros de Coliín. Dirfase que 
los pasajes de : Aristóteles (Meleor., ii, 1, 14), de Theo- 
phrastio {Uist, plant., iv, 6, 4; iv, 7, 1), de Scylax 
{¡Tuda. Geogr. nu'n., i , pág. 53), de Festo Avieno (Ora 
in-jriti}na,\, 109, 122, 388 y 408), y de Jornandee(Dí 
Beiuf Geticts, cap. i), lian sido escrilos (1 ) para juBti- 
ficar estos relatos, y, sin embargo, esos pasajes sólo se 
refieren á reglones inmediatas á las islas Aforlunadas, á 
las costas noroeste de África, á las islas Británicas j al 
mare c<^noguiii boreal en el que Plutarco supone que 
caen los aluFiones de su inmenso continente Cronieno. 



(1) El tnarinn Juau Barbot, observailor atento, se exprés» 
del simiente mode: uGuarentB 6 sesenta legaas al Occidente 
del cabo Blaooo de África, y aun & y eintáci neo. leguas de dis- 
tancia, vimos el sargazo flotaste oe el Océano tao profundo 
que Be ig'oorB dúnde estuTo arraigado. El sargazo se acomu la de 
tal manera, que os preu'so un tiempo fresco para otravesarlo; 
tanta ea bu rcsisteaciati {Beierijitioni'fthcecast nf Guinea, 
formando el último rolumea do lu coleceióa Ohurohíll, edi<»¿n 
de IT32, p&g. 638). Beta deacripciAn se halla conforme oon Im 
obaeryaciones doMandelsloe {Harhi's, Callectlimof Voyagit, 
1TG4, t. 1, {lág. SOjJ, qne discute seriamente la coastiún de aa- 
lier si el f ucus flotante puede Teñir de la; islas Antillas, & pesat' 
de la constancia délo? vientos de NE, 



n^ÑSiienle general de lus maree IropicalS 



in corriente geDers] de Este & Oeste qne reina 
I ' entre Ioh trópicos j que con frecuencia se la designa con 
los nombi-es de corriente equinoccial j da rotación, no 
podía ocultarse á la sagacidad de Colón, Probable- 
mente fué el primero que la observó , pues las navega- 
cíoues hechas en el Atlántico antea de la suya se apar- 
taban poco de las costas, 6 se limitaban , como en las 
Asores, en las islas Shctland y en lalandia, á zonas ex- 
fra tropicales. T'n fenómemo general no se revela sino 
en el punto donde disminuye y cesa el efecto de las per- 
tacbaciones locales; ahora bien, en los parajes que acabo de 
citar, loa vientos variables y las corrientes j^lásgícas mo- 
dificadas por la configuración de las tierra? próximas de- 
bieron impedir por larjjo tiempo que se descubriera alguna 
regularidad en el movimiento de las aguas. Por eso no co- 
nocemos las ¡deas del marino generas acerca de la co- 
rriente general ecuatorial hasta la relación de sn tercer 
viaje, el que condnjo á Oolóa más al Sur, navegando entre 
loa trópicos en el meridiano do Ina islas Conoriae (I), 
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ii.pág. 1187, tdU 
;e él mismo {Ora 



■Mu/ conocidu tengo, dice, que las agaas de la mar lle- 
van aii carso de Oriente á Occidente como los cielos»; 
es decir, que el mOTimiento apúrente del sol y de todos 
las astros de movible esfera iiiflajen en el movimieiito 



mar., t. 412) , peiiplos punióos. Hablando del viaje que 'iaea 
Himilcon durante cuatro meses hacia él N. y el NO., dloe: 






Theof raato diatíngae mny bien el faene del litoral 
de alta mar. Ariatijtcles , en las McteoTMigü: 
ausencia del lieuto, idea ¿iatem¿ttca maj gei 
daderamente extraSa tratáudúsu de un mar tan fri 
mente agitado eomo lo ea el que medía 
Afortunadas, de ana región que no es por cierto el gnlfi\ 
Uamai de lus pilotos castellanos. He aquí lo que el S1 
aíUde despnéa de haber disertadQ acerca de la relaciún 
pone existir entre la dirección de laa corrientes y el 
laudo del mar: tí S'iíoi ot^Xi^v PpixEi ¡iev Siá iJv jrrjX 
6'eittv ú; ev xoÍ)i(]>aa).áTTTi; o5oti;. KlpoetaorpMco (j! 
V, 1.107, edic. Lipa,, 1818), al cantar los trabajoi de 
naut^ que, llegados á las regiones del Norte, yiéronse _ 
dos á an'aatrar el boque Argos fin cuerda», añade que 
impetaoao no levanta allí más que su aliento un mar 
de Tientos do tempestad; que la ola, último limite del 
de Thetjs, es muda bajo el helado cairo de la Dfa. 
hiperbdTeae llaman (v. 1.086) i estas aguas el Ma,T 
( Voy., tu I, pág. 196 y siguientes). La astucia de los tt 
deseo de un pueblo comercial de apartar á sus xi vales 
navegociún más allá de las Columnas, jfi 
vos de propagar estas iluiñones de la falta absoluta de 




le usta corriente general. nAlli, en esta comarca (esto 
■?, en el Mar ile las Antillas), aña^e Colóu, cnanda pa- 
,an (las agnas) , llevan niáa veloce camino.» 
No cabe dnJa de que la corriente de los trópicos 11a- 



tailes? íO la colma que reina un laa reg^imei borealcE dorante 
las grandes nieblas (el pulmán ntaHmi de Pjtheas, tíT«A- 
b6n, 11, pág. 104 Cas), j laideaquelosobgticnloa que el/weiix 
opone al movimiento de las olas inflajeron en tai oreenciaa 
popalareaf Rntilio {TiimuTir., líb. i, t. B37, Poét. !at, miit., vo- 
Inmen iv, pág. 151} describe ulas algas que ante el puerto de 
lisa amortiguaban las olas», ; Arleno (Óru marit., y. liKÍ) ez- 
tlenile (ste (enóaiena á toda el Atlántico: 
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Atqw impeilltiu: ceEtur hio nllgiai, 

que casi ídempre andaban cuateandü debían dar 
.nde importancia i cuanta tiene relación con el fucus. Mis- 
tar Ideler, hijo, cita en bq sabia comentario á Isa MelfriiUgi- ' 
eai{t. I. pág. SOB) ca pasaje de Jomandes (MuRATom, Bentn 
/tal, S^rijit^ i. I, pag. IKl) casi enteramente tmidiertidaliaBta ' 
abora (Bgkmakx , i» ArUi. Mirab. a%»c., pág 3t>7) y que re- 
vela la filiaciún de idees de la autigUedad y de la Edad Media, 
de que hablo con frecuencia en mis investí gaaianee. nOceani 
vero iiitransmeabiles nlterioies fines non soluta non describere 
qnis aggressna eat, verum eliam uea cniquam licnlt traasfie' 
tare; qiUa reiUtente ulva ei ventnniin ipiratnijtii quieifentr, 
impermeabiles es9e sentiantur et nnlli cogniü, nisi eolieiqDi 
eos conltitnit.li 

lia abundancia de tucna y esoolloB, y la ausencia de viento, 
■on loa tres oapectos que caractariEan, en todas las descripdo- 
nes del Océano Attántieo, el Mar Ihnebreio de los árabes. 

Si fnpra probable que la navegEidiin de los fenicios Uegú d | 
la re^ún de los vientos alisios y al gran banco de fucos flo- 
tante al Oeste de las j^zores, lii tiliaciún de estas narraciones de 
googratla fijñca deberla buscarse eu apartadas regiones, y la 
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iiió la atención de Ío3 marinos, sobre todo entre It 
en la proximidad de las tierras. En el primero y B ^^^ 
lio viaje fué Colón á lo largo de! grupo de las grandes y 
peqnefiaa AntUlas, desde el Canal Viejo, cerca de Cuba, 
liastn Marigalante 7 la Doaiiniüa, En el terter viaje ex- 
{jerimentó la doble intluentia de loa vientos alisios y de 
la corriente equinoccial , no sólo a! Sur de la iela Trini- 
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dostrncciún déla Atllntida, qaedejí) el mar «cenagoso i>impw>- 
pio pata la uavegación» (PLATÓN en el 'finito, t. IX, p«g. Í9lí> 
serviría \iaia c<:inpletar eatas temerosas explicación l-b. 

'Ea algún tiempo cometí el error de dejarme eednuii por ellait 
(íiiíiiBMiff de la Sature, segunda edición, t. r, pAg. 100, J Ita- 
tatUm hiiloriqui' , 1. 1, jnlg. 20)). La geggrafla positiva, más te- 
meraria 7 más tímida, bnsea el origen de las cre^ndap de la 
antigKeiad eo Idb fenilmenra físicos, cuyo aspecto debia habí- 
tunlmente llamar máa la atenciún á los piimeros naveganteí. 
Paréceme probable que, puesto que el Üuja v reSujo de la mar 
«ólo e3 senúble en ponas sitios dei Mediterráneo, la admiración 
cansada [lar el aspeeto de Tas grandes mareas en el ánimo de 
los matlnoB griegos originó la serie de ideas que hemos apun- 
tado. El rellup sorprende mis donde laa costas son bajas 7 el 
mar tiene esooUns, porque cuando se retiran las olas queda en 
seco el fondo del mar, presentando abundante vegetación de 
al°:as sajeta & regalares Tariacioues de sequta y humedad. Las 
Hyrteu, tan temidas de los navegantea (Polibio, I, 30), mcs- 
trnbaa aún en las costas de África , en el interior de )a cuenoa 
mediterránea, fenómenos de moieas en grande escala. ¡Cuánto 
más fuerte 7 general no Eerla la impresión cuando se cmpeM- 
ron. i conocer laa mareas de! Océano más allá de las Columnaa 
de Hércules en la9 costas de EspaSa, de las Galios v de AIUÚD, 
mareas que excitaron la sagacidad de Fusidonio 7 Athenodorol 
Lo que ee observaba en el litoral fué aplicado qdmi^'ricsmente 
á toda la citencriún del Océano Atlántico y de los marea del 
Norte. La escasa profundidad de! Báltica y las inmensas jJa- 
yas de Jutlandia oubiertas por las mareas, pudieron contriblUr' 
también i estas ilusiones de geografía 1 ' 



Dfiaoo&BiuisxTa sb imiíanA. 
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recorriendo U cosIí do Ctimaiia hastu ul cabo o 
ilRDtal de la Margarita, sino también eii la torta trav^-'J 

por el Mar de lus Antillas, desde este cabo occíder 
tal {til Macanao) haata UaVti. 

Aiiora bien , todos los marinos saben, y yo lo he ex- 
leritnentado por mi mi^mo, que las cori-ientea de Este & 
'este son las mis violentoa entre San Vicente y Santa 
Lucia, la Trinidad j la Granada, Santa Lacia j la Mar- 
tinica (1). Ei mayor Kenuell llama ó todo el mar de 
la." Antillas un «mar en moriniieutu». El medio directo 
que hoy tenemos de reconocer en plena mar In dirección 
y rapidez de las corrientes que caminan en el eentldo de | 
un paralelo, comparando el punió de estima i, determin 
nes parciales cronomé tríe a 9 ó á distancias lunares, fi 
por completo liasta la segunda mitad del siglo xviii. 
íólo el efecto total de usa corriente equinoccial durante 
una travesía de Canarias á las Antillas podía ser ralna- 
[do por aproJtiioaciiín , imando se erapeíaron á fijar bien 
s longitudes de les puntos de partida y de llegada, 
dicar Col¿n con tanta seguridad el gran niorimieuto i 
iláegiuo Ken la dirección del nio7ÍmieDto de los astros», 
le gaiaba el cálculo; babJa reconocido esle movimíen- 
porqae ea sensible k la vista en los pnsoa entre las 
fias, en las coates, estando anclados y en plena mar, I 
la dirección 'iniforme de los grupos (2) de fiiCHB 



(I) Ed. el primer viaje si^uiú otra rata, coaa que sCAo se 
' " s por loe consejoa de TuHcaueUi, y iio eotrú en la zona i 
n(»I uno h&gta 12Ulegaai de distancia de las isla<< Lncajas 
y (3) Véanse laa obscrTacioaes del capitán Road en el Be%neU 1 
■ Qfrr.. pikB. 127. A! SE, de Trinidad, la corriente equinoccial 1 
b dirige al ONO., porque la mollifica la cunienLe litoral del ' 
keil/'ielBGuByanadelSB, rtl KO, 
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alAjáhcbo ds süMsotm. 



flotante, por Ib qne toma el cable de la sonda durante 
el soiidaje (]), por los hilos de agnas comentes (2) que 
se advierten á veces en la superficie del Océano. 

Cuando en la relación del aegundo viaje diserta I arg^A- 
inente el hijo de Colón (Vida de! Almirante, cap, 4G) 
acerca de nna especie de tartera de hierro vista con sor- 
presa en manos de los naturales de Guadalupe, adtnite 
que este hierro provenga de loa despojos de algón barco 
Ueeado por la» corrientes desdo las costas de Espafia á 
las Antillas. Esta explicación la vio sin duda D. Fer- 
nando Coltin en el Diario de su padre, que se ha perdido. 

Puedo también seílalar en el Diario del primer riaje 
un pasaje muy notable relativo k la dirección general 
de la corriente ecnatorial. Colón ae admira de la acu- 
tnnlación de fucns que observa en la costa boreal de 
Ha'iti, en el golfo de Samana, llamado entonces golfo 
de las Flechas, y piensa que el íncus flotante del Mtxr 
Verde 6 de Sargazo que encontró al venir de España, 
cerca de las A;túres, prneba qne haj una serie de islas 
desde las Antillas al Este, basta cuatrocientas legnas 
de distancia de Canarias; qne el Mar de Sargazo corres- 
ponde á escollos próximos á esta cadena de islas, y qoe 
las corrientea de Este j Oeste arrastran el fucua al litn- 



(1} SüVíia la yerba í-u» la» lUtaa irl Le'tf A Ueiite. {Vid» 
de} Almirante, cap. 36). Diaria del primer viaje en los dJas 13, 
17 y 21 de f eyüembre de 1W2. 

(2) El hijo de C'üÜD nos ha conservado el sigaiente notable 
pirraío qne falta en el extracto del Diario del pudre : «El III 
lie Septiembre, con esperania de estar carca de tierra, estando 
en calma, iJDiidearon en nia5 de doacíenUí brazaa, 7 aanqae no 
hallamo fondo, conocieron que iban las corrientes liacia WO.n 
{ Vida de! Almrantr, cap. IH.) 



intflctTBraiiiaKTa se aieísioa. 
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ral de Haj'li. He aqni el testo de! extracto de Las Ca- I 
eas coires pendiente al 15 de Edwp de 1493: «Dice (Co^ 
]ón) qae halló mucha jerlm en aqneüit baliia (ilí lai 

), de laa qae hallaban en el golfo (en el Océanojl 
¡Uando venia al descubrimiento (de Guanahanl ) , por lo 
lal creia qne liabiu islas al Este liasta en derecho de 
londe las comenzi! i hallar, porque tiene por cierto qae 
iquella yerba (el Fucna natans) naca en -poco fondo, jui 
fo á tierra, j dice qne si asi es, muy cerca estaban e: 
taa Indias de las islas Canarias, y por esta raain crefa I 
qae distaban me;ios de cnatrocicntas leguas. i 

Sabemos, además, por laa Décadas de Pedro Mártir 
de Anghiera, qne U corriente hacia el Oeste debió im- 
presionar profundamente la imaginación de los compa- 
ñeros del Almirante, cuando remontaron una parte del 
Canal Viejo. Segñu Aughiera, creían algunos que al 
Oeste de la isla de Cuba había alertaras por donde se 
precipitaban las aguas (l). 
En el cuarto viaje reconoció Colón la dirección de la 1 
■rriente de Norte & Sur desde el cabo de Oradas & 3 
lios hasta la lagaña Chiriqui, y experimentú al mismo I 
Senipo la corriente que se dirige hacia el N. y NIíO., 
Tecto de la corriente ecuatorial (E.-O.) contra el litoral, j 



L (1) Praltablementeima obsecracii'iii de esta ludolefué Ih que 
'idujo á Colún í disir en su Diario el 13 de Septiembre de " 
Bt9S: (I Las corrfeutca ñas aotí contrarías, ii El Almiraiite estaba 
BDtonow i 3IX) Itgiifts de distancia de la tierra más piiSiima eu 
ain algas. En el mar del f>ai, n^ eólo he TÍsto muchas 
uando la superíioie de laa aguas era muy liana, esos 
ttlai de fúi-rlrníei que caminan & través de moviljleB ag 
sino quelea hci oído correr. I.03 marinos espettos conocen muy 1 
Iiien el aoniílo especial de estos hiloa de corrientei. 



L. 



Obserraciones de este género originaron la idea exacta 
de rer en el Oulf Sfream, desde que la naregacióa se 
estendió al golfo de Méjico y ni canal de fiaiiauía, una 
continuación de la corriente equinoccial del Mar de las 
Antillas, madiflcada y vivificada porlu uouSguracián de 
las costas que le oponen obstáculos inrencibles (1). 

Angbiera sobreviTió bastante 4 Cristóbal Colón para 
sentir ragamente estos efectos de impulsión y de desvia- 
ción en el movimiento de las aguas tropicales. Habla de 
remolinos á que las aguas están sujetas {nobjectu magno 
tellnris circumnagi»), j aajione que se verifican hasta 
cerca del Racalacis (hacia la desemboca'dura del rio Snii 
Lorenzo), que imagina estar situado mas ul Korte, más 
allá de la Tierra ih Etuban Gúm:. 

En otro lugar de esta obra he manifestado cuánto 
Gontribayu la expedición do Ponce de León en \li\'i á 
precisar estas ideas, y que en una Memoria escrita por 
Hanfrej Gilbert entre los años de 1567 y 1576, eii- 
ciiéntranse relaeionadoH los morimientos de las aguas 
del Atlántico desde el cabo de Bueua Esperanza baatn 
el banco de Terranova, conforme á con eid crac iones gene- 
rales completamente semejantes k Ins que el mayor Rcn- 
uell ha expuesto en nuestros días. 



(1) Fauces in ángulo sinuati magme illius telluiis, qun re 
bidns Bgiiaa absorbeaut. OeeAitita, Héc lll, lib. vi, pág. M, 



L Oonfigutaclón de las islas y uauGM geolúgieaa qne inSuyer 
«I parecer, en esU eontigiiraaWu eo e1 mar ¡la las AnüUa» 
8ittiitai<5ii del piu^BO terrestre según Colún. — Ca el príl 
que ubaerva una ernpoióc del Tolcín ile Tenerife. 



Colón atribuye la muítitud de islas que hay ea el Mu 
3 Antillas y sn configuración uniforme á la direCS 

Fcidn y fuerza de la corriente ecuatorial. « Muy c 
tengo, dice, que laa agaaa de la mar llevan eu c 
Oriente á Occidente con loe délos, y que allí, en esta c 
marca, cuando pasan, llevan más relace caminí 
eíto Lan comido tnnta parte de la tierra, porque por e! 
son acá tantas islas y ellas mismas Imcen desto testtmo^ 
nio, porque todas á una mano son larcas Ue Poniente ^ 
á Levante , y Norueste á Sueste (1) , que es un poc 
más alto y Lajo, y angostas de Norte & Sur y Nordeste 
i Sadeste, que son en contrarío de los otros dichos 
vientos. Verdad es que parece en algunos lugares que 

Lías aguas no bogan este curso (E,-0,); mas esto i 
ps, salvo particularmente en alganos lugares donde a 

(1) Esta direcciúD SFO.-SE. se aplica á la parlo ^'ordeBt« iCS 
n tiea islas de Cuba, de tlaYti j ile Jamaica, 
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gntia tierra (promontoria) le está al encuentro y li&ce 
parerer qne andan diversos i-ainmoB.» 

Luchando contra las corrientes en la abertura del pe- 
queño golfo de Paria, refonociii Colín «que la antigaa 
isla de Trinidad y la Tierra de Gracia (b1 continente) 
formaban ana masa continua»; j añade; iSus Alteras s^ 
persaadirán (de la oert^za de esta Biiposicíón) en yisla de 
]& pintura d« la tierra qne les enrió, í Este mapa ó ¡cin- 
tura de la tierra llegí! á sor un documento importante en 
d plato (1) contra D. Diego Colón. 

Si tales ideas sobre la configuración de las islas, con- 
siderada como efecto de la dirección constante de las 
corrientes peláegicas, están de acuerdo con lo^ principios 
de la geología positiva, en cambio la hipótesis de la 
irregularidad de la figura de la tierra j de la protube- 
rancia {como tfta de mujer ó pezón de pera) Iiacia el pro- 
montorio de l'aria y el delta del Orinoco, deducida de las 
faUas medidas de declinación de la estrella polar, indica 
en Colón, como antes hemos dicho, pobreza de conoci- 
mientes matemáticos j Tin extravio de imaginación que 
realmente nos sorprende. 

Esta suposición < de una gran altura á la que se sube 
navegando desde las Azores al Suroeste hacia las bocas 
del Dragón i la extremidad de Oriente-'^, relaciónase ade- 
más en el ánimo del Almirante con la persuasión de que 
el Paraíso terrestre está aitnado en aquellos lugares. He 
aquí cómo se escpresa en la célebre carta á los Monarcas 

(1) Véase el testimonio de Bernardo de Ibarra, ilc Alouao 
de Ojoda y de Fraacitco Miirnlea; Navarrete, 1. iJl, pági- 
nas 539-687, concerniente á la carta de itiariwir ó fijara qne 
hiio el Almirante, seHalando los mmboa ú vienloe por los cus- 
lea vino á l'aria, que Be decía ser parte del Abj». 



eapafioks, fechada ea Ila'íti (Üctubre de 1498). 
Saora Eaoríptura testifica que niieatro Señor hizo al Pi 
raiso terrenal y en él puso el árbol de la rids, 7 de 
sale una foente de donde resaltan en este lúuudo cuat 
rios principales; (iaagcs, en India; Tigris y Eufrates 
(aqai fallan alganas palabras en la copia hectin por el 
obispo Bartolomé de las Oaeas) los euales apartan la 
sierra 7 hacen la Mesopotamia j vaa á tener (terminar) 
en Peraift, y ul Nilo qne nace en Etiopia y va eu Is mar 
en Alejandría. 

>Yoj)o hallo ni jamdshe hallado escriplnrade latinos 
ni de griegos que certificadamente diga el sitio en eale 
mundo del Paraíso terrena!, ni risto eu ningún mapa 
mundo, Bslvo, situado con autoridad de arguniento. i\J- 
ganos le ponían allí donde son las luentes del Nilo en 
Etiopía: mas otroa anduvieron todas estas tierras y no 
hallarou conformidad doUo en la temperancia del cielo 
en la altura hacía el cielo porque se pudiese comprender 
que él era allí, ni que las aguas del diliivio hubiesen lle- 
gado allí, las cuíiles subierou encima. Algunos gentiles 
quisieron decir por argumentos, que él era en las islaa 

Fortunatas, que son las Canarias San Isidoro y Beda 

y Strabo y el Maestro de la historia escolástica (siu duda 
el abate de Reicheuau) y San Ambrosio y Suoto, 7 todos 
los sanos teólogos eonciertan que el Paraíso terrenal ea 
eti el Oriente Ya dije lo que yo hallaba de este hemis- 
ferio (occidental) y de la hechura (alude á la protube- 
rancia), y creo que si yo pasara por debajo de la línea 
equinoeial, que en llegando allí en esto más alto (del 
globo) que fallara muy líiayor temperancia y diversidad 
en las estrellas (en sus distancias polares aparentes) y en 
las aguas (que allí serán más dulces); no porque 70 crea 
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que allf dondo es el altura del extremo {de Oriente?) sea 
navegable ni agaa, ni que se pueda subir allá, ¡iDr<¡ue 
creo que alli es el Paraíso terrenal & donde no puede 
llegar nadie, salvo por voluntad Dítíeb, j creo que esta 
tierra que agora mandaron descubrir Vuestros Altezas 
sea grandísima y haya otras muchas en el Austro de qne 
jamás se bobo noticia. 

bYo no tomo que el Paraíso terrenal sea en forma de 
montaña Áspera como el escribir dello nos amuestra, 
salvo que! sea en el colmo allí dondo dije la figura del 
pez<ín de la pera (Oolón compara la protuberancia parcial, 
la irregularidad en Ir figura esférica del globo, unas 
veces & la teta de una mujer, y otras al pedículo de un» 
pera), y que poco á p()c6, andando hacia allí desde muy 
lejoa se va subiendo á él; y creo que nadie no podria 
llegar al colmo como yo dije, y creo qne pueda salir de 
allí osa agua (de las bocas de la Sierpe y del lírago), bien 
que sea lejos y venga á parar alli donde jo vengo, y faga 
este lago, (írandes indicios son éstos del Paraíso terre- 
nal (de su proximidad), porque el sitio es conforme á la 
opinión de estos santos e sanos teólogos, y asimismo las 
sefiales son muy conformes , que yo jamás leí que tanta 
cantidad de agua dulue fuese asi adentro «avecina cou la 
salada (1); y en ello ayuda asimismo la suavísima tem- 
perancia, y ai (le allí del Paraíso no sale (2), parece aim 

(1) Alude ColúE á las crrientes (hilos) de agiia dulue qae 
Be abren camino á través del agua salada, y producen pui esta 
luolia (pelea) un mar agitado, 

(2) Al final de la carta repite el Almirante: «Torno á mi 
propósito de la tierra de Grnoia y rio y lago que alli ísUé, é 
tan grande, que máfl ae le puedo llamar mar que lago , porque 
!ago e% lugar de agua y ea ieyendo grande se dice vinr, coma 
Ge dijo de la mar ije" Galilea y al uiar Muerto, y di^ que si do 
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Fmayor maravilla, porque no eren que se sepa en el mundo *] 
iU río (1) tan grande y tan fondo.» (Las Casas nflade: 
tlice t-erdait.) 






jnnceiie df 1 Paraíso terrenal, que viene este rio y jirücerie (!• I 
tierm infinita, paes (pneala) al Austro.» EbIc paBaje es el tan- ■■ 
tas veces citado en que Colón indica juicioaameute la reladóa I 
que hay entre la masa de agua ile un rio y Ib longitud preeu- 1 
mible de Bu cnRo. Siendo condieional el aserto {si no proceda 
del Paraíso), no prueba en manera Hlgtuia, como se afiímn 
con tanta frecnencia, qne el ¿Imirunte, haata su tercera 
exjiedioiún, cuando llegú i las bocas det Orinoco, no habla dee- 
ibierto la tleira firme. En la misma carta que contiene loa 
Ilíones acerca de la situación del Poraiao, dice expUcíta- 
[cute Colón que ya en su tegvado viaje, cuando tomó ¿ Caba 
[¡rolongaciún de Aaia, descubrió ujji'i" viiiud dif'mal 
IS li^uat de lierru firtiri al fin de Orientr,, y (la eiageraciúu 
algo grabde) "DO islas considerablcsi). (Navarreto, t. i, pé- .| 
la SJ3.) Encuentro en una carta de Anghleni , el amigo de I 
'Colón, (alsamenle fechada en la edición de BasileB de ISSSl 
eaerita tertiu ntmaa eetalrrii, HilB, que doade la tercer» l 
e»pediciiin so oreia el continente de l'aría contiguo al ci 
■nente de Cuba, ul'arianí Cubre conüguaní et adherentem . 
tant» (Epistolra n. CLXrx). i los oompafieros de Colón, dioa J 
Angbiera, ¡leraaadieron en 1498 la nitenaión de las coste 
estada moTAl de los bnlñtuntea j la semejania de animales] 

algnnas espeeies de Europa, que la tieria de Paria era 
tierra tiFuií viagtie moiriii argitmentu tt-rrnta ítim inie eonti- | 
cm K La importancia qnu Angbiera da á ««te resultado pa- 
íudicar qoe él miEmo, á pesar de los jummentosque Colón 
prestar á los tripulante» de sua barcos, no eatAba muy 
■añadido de que fuese Cuba nn continente, y de que'en el 
de aquellos qne no hacían descender el Orinoco del » 
filiada del Paraíso, sólo e! tercer viaja del Almiíante fijú ■ 
eertjduuibro el descubrimiento de la tierra firme. 

(1) Ni Colón, ni Ojeda, acompañado de Vespnoci, rieroi 
grande y verdadera deaembücadura del Orinoco, ¡a bfína dtm 
Mivliit, ealie ú cabo Badma y la isla de los Catigrejoa. Setal 




Estas ideoB de Colón, turieron al parecer, muj poco 
éxito en España y en Italia ilonde empeaaba á genniíiar 
el escepticismo en materixs religiosas. Pedro Mártir, en 
sus Oceánica» dedicadns al' papa León X, las llama arfá- 
balas en que no Lay para qué detenerBeu (1). Don Fer- 



I 



boca no fué deGuuliierta ¡lastu 160U, cuHiida Vicente YilileK 
PiOKÓQ yoItíú de la desembocadura del MnraQóii (^Belat. hiiL, 
t. II, ^g. TOO). EugaSado Coiún por las uorñentca de agati 
dulce que se encuentran mx el golfo de Patia, creyúge en la 
deaembocadura de un gran rio, cnando au uavcgactún adióle 
cDii<¡ucIa entre 1-ai im brazo» mi» afoidentaleí del delta del 
Orinoco, los ca3o9 Pedernales 7 Macamo. £1 golfo de Faria 
recibe las a^as del caño Manamo, del rio Quarapicbe, que el 
Aluiiracte Uama un rio gTaitditimo j que ¡mde attaiesar por 
un Tado en las misiones de loa eapnchinoH de Caripu, cerca de 
la costa de l'uia. El aomtire de üiinoco, Oñiiaoa, pertenece 
i la lengua de los Tamanacos y lo oyeron los oepaSotea por pd- 
mera Ten en la parte auperiar del río, cerca de su uniún van el 
Meta. El Orinoco no aparece todavía ea el mapa de Américn 
(leJuanRufScí), anejo á la ediciún romana de la Geo^rafiade 
Ptolomeo de 1608. Eii el mapa ds Diego RiTero de 152U en- 
cuentro la primera indicación oou el nombre de Río Duke. 
Butoaeee teula el rio en su desembocadura los nombres de Tn- 
japari y Driapari. 

(1) Se Tcba> OceanicU rt Orbe JVoco. Basilea, 1533. dé, 
coda J, lib, VI, pág. 1<¡. Después de aludir i. los argumentos de 
Ootún, coutrarios A la esfericidad de la tierra, aSado: uBaUo- 
nes qoas ipae (Colonus) addudt míM plañe neu ex olla parte 
aatisfaeíimt. luquit enlm ee orbem terrarum non eane aphuii- 
ctim couiectasse, sed in sua lotundilate tuinnlnm quendun 
eduotum cum crmiretur fnisae; ita quod uou pilce aut pomi, ui 
alii sentiunt, sed pin arbori appenú formam sumpseiit P«- 
liamque esseiet^onem quce superemioentiam illum ciclo viol- 
niorera pOBsideat. Uiide in trium illorum culmina monljum 
(Insulse Tiioitatis) quoe e carea specnlatorem nautam (desde 
lo alto del m&atil) á longe yidisee memorarimuE, Faradiíum 






indo Colón en la VUladel ji/ini'ran(e nada dice do ( 

Qjetui&s de 9n padre. 

Ea mi obra Cuadros de la Natui-aUza, tomo r, pá- 
gina 160, atribuí erróneamente las ilaciones de CoMd ] 
sobre el Pataiao terrestre á la poética iiuaginttci^n del \ 
navegante, cuando en realiJad acya reflejo de una falsa \ 
erudición y están relacionadas con un complicado siste- 
ma de cosmología cristiana expuesto por los Padres de ' 
la Iglesia, sistema que daré ¿ conocer insertando ¿ con- 
tinaación un fragmento de carta que recibí de mi sabio 
é ilustre amigo Mr. Letrone. Dice asi: 

a Me pedis aclaraciones acerca de la posición que los 
Padres de la Iglesia asignaron ni Paraíso terrenal y 
sobre laa nociones geográficas que originaron sus ¡deas 
en este punto. Respondo d vuestro deseo enviánJoos el 
extracto de una Memoria que be leído en la Academia 
de Inscripciones y Bellas letras durante el año de 1836 

qne quedó inédita, porqae la destinaba i. formar parte 
obra más extensa y no quise publicarla aparte. 

>La8 opiniones de los Padres de la Iglesia, en este 
■punto, pueden reducirse á dos, que son las principales; 
una sitúa el Paraíso terrenal en nuestra tierra babitable, 
y otra lo supone en la Antichthonia lí tierra opuesta á I 
la habitable. 



terreattein easeasaeTemt, rabiemquc íllam aquaium dulainm 
de sinn et fancibns prfedictis eiire obíiam maris fiumi ve- 
lÚQDti conactem, ease aquarum ex ip9is montium cnlmiiubua 
is prtBoepa desc ondeo timo. De hit lalis, eum fahdi-sa viihi Ve- 
ieantur.» 
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"1,— Bitnaciiin del Parelso ni Oriente de la tierra habitublo. 

sLosqaele sitúan en nuestra tierra linbltable, sujiun^u 
que ocapaba la parte más Oriental, fundándose en lus 
palabras liel Génesis, Tersión de los Setenta: «üíob habfa 
«plantado Lauia Oriente un jardiu deücioao» (Géne- 
sis, 11, 7). Por conaecuencia de tnl testo, Josefo (Ant, 
jvd., 1, 1. 3) y los primeros Padres griegos estuvieron áe 
acuerdo en situar el Paraiso liacia las fuentes del Indo 
y del Ganges (cf. Loo. Vives ad S, Aüo., De Civ. Dei, 
t. II, pág. 50). Esta opinión llegó á aer generalmente 
admitida durante toda la Edad Media, Se la encuentra 
en el anónimo de Ravena (i , 6 , p&g. 14) , y está clara- 
mente expresada en el mapa de Andre's Blanco. A üaasa 
de esta idea tan ext-endida, al llegar Colón á la costa de 
America meridional, creyó haber llegado ni F&ralBo 
terrestre. 

sPero la citada noción presentaba graves dificaltadea. 
Sogün las palabras terminantes del Génesis, dos de loa 
rios del Paraíso eran e! Tigris y el Eufrates , y no cabe 
comprender nacieran en el lugar de delicias que se sopo- 
nía situado en la India. Otro de loa ríos, GUion 6 Getm, 
rodeaba la Etiopia {Ge'n., ii, 13), y segdn Jeremías, el 
Geon es el Nilo (ii, 28). También loa Padres de la Igle- 
sia están de acuerdo en la identidad de este río con el de 
, Egipto, aunque se veían obligados á admitir que el Geon 
era el Indo ó el Ganges. 

sPara resolver estas enormes dificultades, recnrridse á 
la opinión del curso subterráneo de loa vloa, y se imaginiS 
que el Tigris y el Eufrates jiacían en la India, donde 
estaba el Paraíso terrestre y, ocultándose bajo tierra, 
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iban por canales ¡nT¡sib!ea hasta las niiintaüas de Arme- 
nia y Etiopia, donde aparecían rio nuPTO, Asi lo dicen \ 
Teodoreto (ín Gen. Opp., t. i, pág. 28, B. C), el anóni 
de Ravena (1,8, página 19), el antnr Je na fragmento I 
sobre el Pnrniao (ap Salm. Ex. Pl.. pág. 488, col. i, B.), 
y otros escritores. 

Análoga opíníiin expone SeTeriano de Oabala, que 
el PAiViMi el Danubio {De Creat. Mundi, pá- 
gina 267, A.), lo mismo que el historiador León Diaore 
1, pág. 80, A. ed. Hase). Este gran rio venia de ] 
India por debajo de tierra, j aparecía por las inotita- 
célticas, como el Oeon por las de Etiopia, después 
haber corrido por debajo del Océano indio, riaje qae 
'hilostorgo jazga de fácil comprensión {llüt. Eccles., in, 
10). De esta manera se e.\pl¡CBba también cttmo el Geon, 
según la frase de Moise's, rodeaba la Etiopia. 

a explicación, qoe nos parece tan rara, 
debieran jazgarla muy natural los Padrea de la Igle 

itiéndola por ser cómoda solación de una grave di- i 
Icnltad, y porque la idea del corso subterráneo de los f 
'tjoe, consagrada en las antignas tradiciones de Grecia, 
penetró en todos los espíritus, viéndose qae la admiteuj ■ 
alguno, bistoriadores y geógrafos en épocas ] 
«lativ amenté recientes. 

PomponJo Mela, por ejemplo, copiando ideas de sus 
ecesores, admite que el Nilo naco en la Anticht/to- 
■nía, separaila de nosotros por el mar, pasando por debajo 
áei lecbo del Ofcnno, j ijae llega á la alta Etiopia, bs- 
jando desde alli al Egipto (i, O, 52). Esta opinión no 
difiere muclio do la de Pbitostorgo. Presciudietido dé ia 
inpuesta unión del Inacha de la Acarnania con el de la 
^lida, del Nilo con ellnopode Délos y "de otra_8 opinfo- 1 




nes locales firmementie creídas, bastará recordar i^ue el 
curso del Alplieo í, Sírocnaa, por debajo del mar Jüníco, 
era un hecho ndiii¡tido j reconocido por Timeo , qalen 
refiere seriamente que un frasco arrojado en el Alpheo 
había salido por la fuente de Aretusa, f por Pausanias, 
que no lo dudaba y casi se enfadaría da que se dudar» 
(v, 7, 2}. Séneca confirmó también la posibilidad de Batos 
viajes subterráneos; non equídem existimo diu te hiviitatUr 
rum an credag esse aubterraneos amius et mare abtcondi- 
twm, y presenta como prueba el curso del AlpIíeo hasta 

Sicüia: quid, cvm vides Aljiheum in Ackaia mergi, et 

in Sicilia rursve, tran«jecto mari, effiíndere amrnnisñmwat 
fonlem Aret/iusam (Quast. nat., iii, 26, 2). No cabe, pueSf 
adrairarae de que Eratosthenes creyera que los pantanos 
de Ehinocolurft estaban formados por las aguas dél Tigria 
y del Eufrates, que llegaban allí por canales subterráneos, 
largos de 6,000 estadios (Stbabon, svi, páginas 741r 
742). Todavía en tiempos de Pausanias y de PLilostrato 
había personas que creían que el Eufrates, después de 
ocultarse en los pantanos, reaparecía con e! nombre de- 
Kilo en las montañas de la Etiopía (Paubaniís, ii, 5, 3;. 
Philostrato, Vil Ápoll. Tt/an, i, H). 

iiíío hay, de seguro, gran distancia entre estas explica- 
ciones y las que después adoptaron los Santos Padres, 
porque las nociones do ana física tan rara penetraron 
m&s y más en los espíritus cuando hubo que acudir &■ 
ellas para conciliar la posición conocida de los grandes 
rios, el Danubio, el Nilo, el Tigris y el Eufrates, con la 
atribuida al Paraíso terrestre, por donde pasaban, lo cual 
talo podía ser gracias & dichas viajes subterráneos. 

íDebo añadir que estos cursos de los ríos y su aaoen- 
eión del seno de la tierra á las montañas, no debían pa- 
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[^cer iuTeTosÍDiilea , según las ideas que toda la autjgüe- 
daJ se liabia formada del origen de los ríos, porque se 
crpía que eu las entrañas de la tierra existían inmeiisos 
depósitos de agaa, j que ésta salía á la superÜcie elevada 
por una fuers^a de ascensión, llamada áiiúpi, análoga á I» 
qae impulsa las materias índamudas en las erupcionea ' 
Tolfánieas (Platók, Phadon, párr. CO). La misma doc- i 
.trina se advierte en el caentú de un tal Asclepiodoto, que 
ijii á ana mina abandonada y re&rió haber visto inmen- 
la depósitos de agua, que eran nacimiento de grandes 
(Séneca, Qucsat. nal., v, 15, 1). Este enento espre- 
i una opinión aimitida, y quien lo inventó sabia bien 
encontraria los ánimos dispuestos á creerlo. De 1b> 
na idea se ba valido Virgilio en las Geirgir. 
cuando supone que Aristeo vio en el palacio de su madre 
la3 fuentes de tos ríos más lejanos, el Fbase, el Lyco, el J 
Tiber, ol Teverone, el üyspanis, el Caico, el Eridan, etc. | 
\&erg., iv, v. 865-373), 
J>Se ye, pues, que al admitir los Padres de la Iglesia el 
sulitírr&neo de los ríos, para resolver una grau di- 
multad, limitábanse á explicar una noción generalmente 
aceptada, y que, sin esfuerzo, satisfacía &. sus lectores y 
luditores. 



nll. — SituBcii^n del Paraíso en la anticbtlicinía. 



[ sKsta Opinión primitiva, por satisfactoria que pudiera 
parecer, ofrecía, sin embargo, una dificultad gibare, qne 
obligó á algunos á buscar otro sitio al Paraíso. Si est& 
diñado en nuestra tierra habitable, decían, ¿por qué no 
f lia llegado k él nunca? ¿Cómo es posible que algunos 
b los viajeros que van á la Sérica no bayan tenido no- 
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ticísB (le él? Tales preguntas hacía Cosmas (Top. Chr^ 
página 147, D.), siendo de difícil contestftdáti. Miu 
resDlflan la dificultad diciendo que Dios no qnÍH 
TÍera el Paraíso después del diluvio (Boxhurn. ad & 
Ser., p&g, 7, col. 2); pero esta solución, aunque er* 
moda, no satisfacin á todo el mundo. 

«Preciso era, pues, situar el Paraíso en un ln¡ 
sible á los esfuerzos humanes, 7 supusieron unos qQeJ| 
taba en uno de los puntos uAselevadoa de la tierra, il< 
no hablan llegado las aguas del diluTio, opinión d«ií| 
Ephrrom que, al parecer, no desconocía Colón, segúnfl 
doctas aclaraciones expuestas en las precedentes ] 
naa. Otros snponian el Paraíso en una tierra situadp 
otro lado del Océano ludio, en una parte opuesta i 
India y al país de los Tsinas ó TsinitK», por tanto s 
pre al Oriente, xit' áuxtiiXi; , según la expresión 1ÍM 
de la cual no querían apartarse, Esta es la opiniííi 
Cosmas, no inventada por dicho monje, coi 
el resto de su sistema cosmográfico. 

> Se hizo, pues, revivir por tal causa la antichlhonia^ 
ó tierra opuesta de los autores antiguos, situada € 
.zona austral. Esta noción, Intimamente relacionad K'.q 
las lie las zonas, las tierras oceánicas y los antipc 
por motivos muy curiosos, pero impropios del actmtfl 
tracto, esta noción, repito, de la antichlhonia fué sien 
distinta, al menos desde Platón, de la de las islas B 
menos alejadas que se suponía esparcidas en el Oeá 
La gran tierra meridional, la antickthonia , propias 
dicha, habitable como la nuestra, déla cual la sepinj 



(!) No BB trata aquí déla auticlithoma pitagúrícH, qoei* 
nn coerpo celeste. 
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océano, la admiten Aristótelea y Eratóathenes; Virgilio, 
,aa Geórgicas, no ha hecho más que traducir Iob' 
Tersos del Mermes del filósoío alejandrino (^Qiórg., i, 
233-239), 7 ésta fae' la opinión de la escuela de Alejan- ~ 
dría, h excepción de Hippareo y de sns partidarios; ge la 
encuentra en el sueño de Scipiún, en Manilio, Mela y 
Macrobio, Al exponer este últiojo la doctrina aristotélica, 
de que las dos tierras habitables, aitnadas una frente á 
la otra, están separadas por on océano que ocupa toda 
la zona tiírrída, añadiii que 'dicho océano está á sn vea 
rodeado por cuatro tierras separadas por anchos ca- 
nales, por los cuales llegan A nuestro hemisferio las 
aguas del mar exterior (in 'Somn. Scip.. ii, 5), idea 
agolar que presenta una mezcla de varius nociones 
fundadas en el sistema homérica , y aun sospecho que J 
esté tomada de algún comentador de Homero que liay^ 
querido dar una explicación sabía del río Océano y d»í 
su9/u«n(M. 

B Tiene el sistema de Macrobio mucha analogía 
con al de Cosmas en lo relativo á que el Océan( 
rodea las dos tierras habitables está á su vez rodeado i 
por todoa lados de tierras desconocidas, y hay entra | 
ellos otros puntos de semejanaa que seria largo referii- i 
aqui. 

>Pero los que situaban el Paraíso en la antichthonia, 
para explicar que quedara desconocido después del dilu- 
vio, no hubieran logrado gran cosa con esta hipótesis si 
í!i mismo tiempo no supusieran innavegable el mar que 
separa dicha tierra de la nuestra. A esto cuidó de proveer 
Gosoias, pero haciéndose también eco de una de las opi- 
niones más antiguas entre los geógrafos griegos; porque 
admitida la existencia de tierras hipeToceñnicas, preciso 



era sTerí^ar líi causa que impedia á loe navegantes lle- 
gar & ellas. 

íCree Vosa que los tenicios ifliitribnyeron mucho & 
vulgarizar eata opinión , para evitar que loa navegantes 
de otras naciones siguieran sus liaellas. Acaso sea así; 
pero ee lo cierto qne la citada opinión aparece en casi to- 
das las épocas. Sesostris, en sus lejanas navegaciones, 
T¡¿ae detenido por los escollos j bajos del mar exte- 
rior {HBnoDoTo, II, 102). Según Pindaro, la mar es 
innavegable más allá de las Coluranaa {iii, JVím 97, ibi- 
que DisBe.); Eurípides lo dice también en el Hippo- 
h/to (v. 744), J,a expedición de Hannón hace sltnar los 
bajos más allá de Cerní?, y la de Pythens libra de elloa 
las costas occidentales de Europa. La idea del mar no 
navegable aparece por todos lados. Dionisio de Hfdicar- 
naao dice que los romanos poseen todas las tierras donde 
se puede entrar y todas las costas donde ge puede nave- 
gar {Ant. Rom., i. pág. 3; i, 20, Sylb.). Todos loa mares 
exteriores se consideraban innavegahles á cierta distan- 
cia de las costas (Suidas, v. Sitluycx), á causa del fiUMi 
y de \'>3 bajos (Tatian, ad Gríseos, pág. 7B). Agatlre- 
mere^ y Ptolomeo sitúan también un mar bajo entre el 
OcéaoL) Indio y la costa septentrional de África. Oleo- 
medes, posterior á ambos, dice que los antípodas están 
separados de nosotros por un océano innavegable po- 
blado de enormes cetáceos {Ct/cL TAsor, i, 2, pa- 
gina 15, Balf.). 

>N'oción tan extendida entre los sabios del paganismo, 
tío podía menos de ser adoptada por algunos Santos 
Padres , que la Juzgaban ncresaria para resolver varias 
dificultades de interpretación. Según Orígenes (Z)í 
J'rindp. OpP; I, pSg. 81) y Clemente de Alejandria 
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{Strom., V, pág. 603), San Clemente lie Rom, 
nía existencia de nn océano imposible Je crusar, más allC^ 
idel cual Labia otros mundoa)'. Lo mismo opinaban San 
Basilio, Tatieno, Constantino do Antioquio, Jornandes, 
Beda el Venerable y otros muchos, 

«Se ye, pues, que la opinión tmnamitida por Cosraai 
■ como también la de muchos Padres déla Iglesia, qiiehí 
■explicado en otro sitio {Heiiie de Dé^ux Mondes, 18! 
^arzo, pá.g. 601), teníau su raíz ea hipótesis sntiqulsí 
mas, muy estendidaa, casi populares y que debían pan 
«erles razonables y conclnyentes.n 

£n las explicaciones que preceden traza Mr. Letronne 
la TÍa por la cnal llegó á la inteligencia de Colón la idea 
del sitio del Paraiso terrestre. La carta dirigida á la 
reina Isabel (Octubre de li98), de la cual he insertado 
anteriormente algunos párrafos, y un pasaje notabilif 
(leí Diario de navegación de 1493, no dejan la monor iluda 

qne el Almirante sególa la opinión de los Padres di 

Iglesia, que situaban el Paraiso al Oriente de la ti 
liabitable (1). íío puedo, por tanto, compartir la opi- 



(1) Colón repite al ñn de la carta de 1498: u Tengo asentado 
<>u el alma que allí (en estas tierras de Paria DueTameote des- 
cubiertas] c3 el Paraíso terreual, el que üa.'a leidoro j Beda j 
Strabo y San Ambrosio ponen al Oriente." Cinco años antea, 
como lo prueba un pasaje cumpletamente inadverUdu del 
Diario del primer viaje {21 de Febrero de H93), el Almirante 
expresd la misma idea con igual clariiíod. Después de sufrir 
una gran tempeslad cerca de las ¡alas Aaores (durante la cual 
su lamenta dedejar doe hijos jóvenes, D. Diego y D. Fernando, 
que estaban estudiando en Córdoba, huírEaúos de padre y ma- 
sztraEa), diacnte Oolún la cauaa del singular c 
I traste de clima que presenta el espacio del Océano entie 
F^sora y las Canarias con los parajes más occidentales de 







tái^ 



t^d 



nión de loe que creen , quizá á causa cíe dos taitas de ]a 
Divina Comedia que se encuentran en las cartas de Ves- 
pucci, amigo de la familia de Cnldn, que éste, en sus tía- 
BÍoues acerca del sitio del Paraiao , ge acordaba, no aólo 
de San Ambrosio , siuo también de la cosmografía de 
Dante. Verdad ea que Colón dicfi que algunos describen 
el Paraiao terrenal en forma de una montafia áspera, 
forma que tiene la montaña del Purgatorio de Dante, 
cuya cima es el Paraíso de los bienaventurados; pero en 
el mismo párrafo de la carta niega Colón esta configa- 
raciiin, j todo el sistema de cosmografía y de teología del 
Dante es diametral mente opuesto i. la opinión del ma- 
rino genovís. 

La Divina Comedia supone que antes de la caída de 
Lucifer, encarcelado en el centro de la tierra (centro 
de gravedad 6 de atrae cii'in , punto al qual ai Iraggon 
d^ogni parte i peti, Infierno, xsxiT, 1 10), nuestro hemis- 
ferio boreal era completamente acuático, habiendo, en 
cambio, una grau masa continental en la antichthania, 
en el hemisferio austral, diametralmente opuesto al nues- 
tro. AIÜ fué donde rivieron Adán y Era; en este pa- 
raíso terrestre de la antichíkonia era donde la prima 
gente gozaba (Purgatorio, i, 22) de la uistn de cuatro 
bellas estrellas, litci sante, déla cruz del Sur, que las co- 
uiarcas boreales, en su triste yiudez, jamás pueden con- 



Indias, «donde hahia siempre bnenoE vientos y ni unaEola Txata 
TÍdo la niar qae no se pudiese bien naTeganí, j aCade, como 
coasccnencia, 4iquc Ubd dijeron los sacros teólogoa ; satdoa 
filúBofoi que el Paraíso terrenal está al fin del Oliente, porqne 
ea Ingar tempsradfsimo; sai que aquellas tierras que agora ha- 
bía descnlileTto (las grandes Aiitillas) es el fin del Oriental). 




templar (1). «Una espantosa rntástrote cnmbíó la sii*'|| 
perficie del globo. En naestroliemisferio surgió ana gran- 
masa continental, irojo centro era Jernsalén y es lioy el 
hemisferio eftí ¡a gran lecca coverchia; en laantíchihonia, 
al contrario, sitio del Pnraiao terrestre (Purgatori* 
XXVIII, 78 j 94), toda la masa continental quedó gumei 
gida, y e! hemisferio austral se convirtió (2) ó. su vez ea 'I 
un mar {per paura di lui,de LncÍFer,/í del mar reh),j''M 



(1) Hé aqní este hennoso p! 



rol che pdmld es'dl ul»c qusUel 

81 los comentadorca de ¡a. Divina Comedia se hubieran u 

liiuli) lie loa frecuentes viajes hecboe al estrecho de Babeiir 

dob y de la erudidún de loa sabios italianoa del siglo xiv, para 

quienes eran tan taiui liares loa planisfarioB árabes (Reina'ud' 

en B09 notaiS á la traducción de Mr. Artand, t. I, páginas I(i7- 

170), admirarla meuoa siu duda que en e! intervalo de 12Ü8 

S. 1315, durante el cual oorapuio y perfeccionó el Dante su ad- 

r mirable poema, venladcra enciclopedia do Ior conocimientos 

moadeentoDcea, se tuviera notioiatle los pies del Centauro 

f j de Ift Cruz del Sor. No bay pues motivo para creer que Dante 

' fuese «hrojo ú profetan ú amigo de Marco Polo (edición de la 

DiviiM C9«eíi«dePort!relIi, Milán, 1804, t. ii, pég. 7). La 

inealnei tante {f\aga.iaT\o i, 37) indica odemis el Hentido ale- 

' « junto al ostronúioico que da á las estrellas de la T'rnz 

L aaatnü. (Purgatorio, xxx, 85). 

(S) iiLa tierra que se extendía por aquella pute qne ocupa 

ft hoy el cuerpo del traidor, ocúltase espantada bajo los aguas, j 

"huye hacia nuestro hemisferio: acaso, huyendo, dejó el vacio 

donde nos encontramos, y fti¿ ¿ formar esta montaSa pam' 

evitar la vecindad del ángel temerario. i' 
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tomo cono elevado (el Dante casi señala la cavidad que 

la masa levantada ha dejado en el interior del globo) 

surge de las aguas la montaña, 6 mejor dicho, el islote 

tnontañoao del Purgatorio, coronado por el Paraíso de 

los bienaventurados. Es, además, la monlagna bruna 

hacia la cual navega Ulises, primero de Este á Oeste, 

diefro al gol, y despnéa al Sur, ihacia el hemisferio bÍd 

m habitantes*, j sorprende que el ingenioso comentador 

^^^1 Mr. Guingaené (1) reconozca en esta montaüa (In- 

^^H fiemo, xxvi, 133) el Pico de Tenerife. 

^^^B Al nombrar este volcán recordaré que i Cristóbal 

^^^E CoMu deben los geólogos las noticias y fecha exacta do 

^^E^ nna erupción del Pico de Tenerife; é insisto en este he- 

^^K cho porqae lo olvidaron completamente hasta ahora los 

^^^ que se han ocupado de la historia de las erupciones del 

Pico. Loe fuegos de que se habla en el viaje de Hanníln 

son indicios bastante vagos del fuego volcánico, y pn- 

I dieron muy bien ser señales para indicar la proximidad 
de barcos extranjeros y sospechosos, ó efecto de hi quema 
de hierbas secas (2). 



k 



(1) Jlitt. lUter. de Italia, segunda edioión, t. ii, pág. 107). 
¡Cómo ea poñble qae una navegnciún de cinco meses üurante 
la cual M cnntempla las itelle del aUro pnlo y ?e vo bajar hasta 
el hoiizonte la cúnate) ociúii de la Oaa Major, no llegue ml¡fi 
lejos que á las lelaa Cananasi 

(2) QoSBULLiK, Ilech., t. I, pág. i)+-9i. La enfática de*!rip- 
■oiún de la alta cima del Tlieon, Oi'hana, rodeado de Uamas, 
desciipvii'iD que contrasta Bingnlanuents con la árida sencUles 
del diario cartaginés, podría ser muy bien un embollecimíento 
añadido más tarde y baja la influencia de nociones también 
confusas acerca <Ie la existencia de un gran cono volcánico de 
Ib Isla de Tenerife. Toda la cordillera occidental del Atlaa, 
idesde el lago THt<!in y la Fequefia .Syrte (Dióh, iii. 63-55) hasta 



En fliferentes ocagíones lie visto en Ua montañas q 
r la costa de Caracas catas quemas, que de nof Le pnrecj 
I corrientes de lav'a, ¿, como dice Hqnnón en lo que de l| 
■io ha llegado á nnaotros, «torrentes de fuego qt^ 



la cofita vísitaJa por Haniw'in , pieaenta índici 
rraeioüca do loa miemos (mentores antiguos . de trastomoB d 
doa i \m acraijn del íu(^, y hasta me parece advertir ei 
sajes del periplo de JíannÚo, Cr4lercr, laget, en medio de I^ 
coaleg babla ün pequeño cono fúnoado por levantamiento d 
terreno. «Elgolfo del Cuerno del Fonienlr, dice Hannón, c( 
tiene una grande isla, j esta isla aa lago de agua salada, ei 
.qae ae encuentra otra isla,« Más a! Sur, eii la bahía de loa Jfc- 
noí giirillii», se repite cata oonfigaración estraonÜDaña del 
«Belo. «EiicDéDtriisEalK otra isla semejante á la primera, que 
tiene también an lago dentro del cualhaj otra lela.» Accidentes 
de! terreno son éatos , que no bu presentan generalmente mis 
que en ios parajes voloáiiioos. 

La deaoripción del Atlas de Máiimode Tjto (Viir, 7, ed. 
MarkIandJ, á lacnal no han prestado atención los geólogos, es 
todavía mis cariosa, y por ello reproduioo dicha pint'iresca 
descripción, que ofrece algunas diñcnltadea, conforme á la. 
Cradncoiún literal y exacta de Mr. Letronne: iiLob de la Libia 
oecidental habitan en un estrecho desfiladero que por ambos 
ladoa baEa el mar; porque el mar eiterior llega contra este des- 
eepara envolviéndolo con sus agitadas olas, 
-13. El Atlas es paia las gentes del país un 
ina imagen de la Divinidad. £1 Atias e9 una 
e se eleva suavemente, ensanchándose por el 
an los teatrosdel ladodel espacio. El país en 
ña es OH valle corto, fértil y lleno de boa- 
ios árboles y, mirando desde arriba, pa- 
el fondo de un pozn. No os posible 
LVpadas 7 además est& 
cuando la n: 



filadero, y alli s 



templo y i la vez u 

montaña hueca qut 

lado de la mar, con 

medio de la montaí 

ques. Yeréis frutas 

recen los árboles c 

bajar allí, poique las orillos son may 

prohibido. Lo más notable de aqnel 



« del Océano se preeipita hacia la orilla , donde la ribera es 
Lft playa, la ola se ettiendc sobre ella, pero donde es la m 
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dcscienilen par una costa abrasada y se precipitau cu el 
mam. Además, loa dmbaloB y tambores, cuyo sonido se 
oye en el sitio dol bosque donde brillan los grandes fue- 
gos {cerca del golfo del Cuerno del Ponieiile), parecen 
indicar más bien fiestas pastoriles que las escenas de de- 
vastaciÓQ propias de las erupciones Tolcánioas. El pa- 
saje de Avieno que Mr. Ileeren ba aplicado al Pico de 
Tenerife no fija una localidad bien deteruiin oda, aí alude 
mSs que á los frecuentes terremotos y al entumecimiento 
del suelo en medio de un mur tranquilo (1). Las tradi- 



taña del Atlas la ola se empina, y veis el agua levaatada sobre 
HÍ misma como ana muralla, án entrar en los huecos, ni ser 
eottenida por la tieira; peio entre la montaña y el agua sopla 
un aire TÍolento, wn hoagaf ktieee. Este EÍtío es para los de la 
Libia templo, Dioa, lugar de juramento, imagen de la dlvini- 
dad.!) La frase Vns^ve hiu'eB (xoludv £.<Ta:) es evidentemente 
una errata. 

(1) Ora marUl/na, y. IC5-17I. Ya relacioné antes, al tra- 
tar del mito de 1» Atlántida, como reHejo de la I^yctnnia 
mediterránea, el pasaje de Avleno y nn fragmento de las Etj¿- 
piwB de Marcelo, conseriaflo en un escolio de Proelo, xelotiTO 
i las aieteialaa del .Wof extrr¡o¡: Avieno dice: 

poBt pelagia est ínsula, 

llerbiimm abundans atquc Saturno aacrni. 
Sed TÍs ¡a illa tanta neturulis cst, 
Ut si qqjs bañe innavigando accesserít , 
Max excitetur propter insulam mare, 
Quatiatur ip^a , ut omne subsiliat solum 
Alte intremiscens, cietero ad stagni ticem 
Felago silente. 

Casi sorprende que onn isla cuyo sucio oscila sin cesar no esté 
dedicada A. Neptuno, como también au tamwlo de mil estadios 
la Proelo; pero repito qne en el pasaje de Aviene 



la localidad es muy vaga, y parcceme que lo dicbo por él coa 
(luce por ias islas Oestrymuieuas ú Casdtendes y por Opliiau, 1 
cerca de loa costas aeptentrioDiüeB de Iberia (UcjiGiiT, 6eegr. 
díT Grieelie», t. n, 3, pág. 477), hacia el Noroeste, al Mar Cro- 
nieoo y hacia el gran continente Satarniano de Flataico. 

Sd cuanta al naaoáitaevio que los antiguos tenían de taa 
islas Afortonadfts , haré notar aquí que loa amnea Síluri» pU- 
cilm» ühintdaHttg de Plinio, Bolino y Dicnil, se explican qoisá 
por un hecho cuya primera noticia debo á un naturaliflla que 
ha habitado largo tiempo en la isla de Tenerife. Mr. Berthelot 
aseara que ^ideade tiempo inmemorial hay en Tenerife angui- 
las iguales á las de Europa : que te aseguraban las iiabla tam- 
bién en las ¡Blas de Palniay delaGran Canaria, y que se puede 
presumir su existencia ert todo el archipiélago. En Tenerife 
abundan principalmente las anguilas en el barranco de Go- 
yuosó, dtuodo en la costa septentrional, y en el distrito de 
Taoütonteii. Mr. Berthelot ha pescado gran número en este 
sitio, cu uniún de los monjes de Santo Domiago, y ha yiato 
también muchas en losbanancosinmediaTosal puerto de Santa 
Cení de Tenerife. En el iuTiemo, cuando las lluvias aumentan 
loa aguan de los torrentes y éstos se abren impetuosamente 
cauces por el suelo, las anguilas disminuyen, y es probable que 
se refugien en quebraduras más profundas del terreno; pero 
dorante el verano, cuando el lecho del torróte queda en aeeo, 
eelaS encaenlra muy gruesas en los cbarcos de agua cenagosa 
que quedan en el fondo de los barrancos. Acoso estas anguilas 
han sido confundidas con los siluros. La existencia de peces en 
una isla completamente volcánica y muy árida ca un teudmeno 

- cniiosfEimo. Sabido ts, además, que las anguilas pueden títIc 
largo tiempo en el fango J^en la hierba húmeda, y que, según 

' mis experimentos, inspiran y descomponen. f\ierH del ogua, 
mucho úie atmosférico en estado clistico. 



rw »«|'" 



«LKJANUBO Di HOMBOLDl', 

á. célebre TÍajero Cadamosto (1) expone, según creo, 
U primer» indicaeión exacta de U forma piramidal del 
Pico j de sus erupciones: porque entre ios geógrafos 
árabes Edrísi, Ebn-al-Unrdi y Baktii no se enenentra 
mencionada en las islas Kalidat {Etervaa ú A/oTtuna' 
das) sino el mito de estas estatuas, caya esplicaciíjn he 
"dado en el tomo anterior. Cadamosto ha visto el Píco de 
Tetierife jentlo 4 la Gomera, y refiere que, con cielo claro, 
es visible á una distaacia de 60 6 70 leguas de España 



^^^^ y Palma, o 
^^^^ Madera, oi 
^^^B bien QolUv 



(1) En 1Í5B, j no en I50i como se encuentra en la ttadne- 
eión latina del TÍaje de Cadamostn, publicada por GBYNCBnB, 
A'üc. Or^it (1666, pAg. 2), Este error, que tiene aJgana ;impor- 
tanciapor loqaeintoresalahiatDTiadel milciit de TeHerífe, 'hs, 
ááa cotÑado en mi Rclativn liiitvHgve, Li, pág, ni,yenvti»a 
obras. En esta misma ediciún QryíiEeas hormiguean los errores 
de cifras; al Baobnl Adajuiimia digitata, medido por Cada- 
mosto. siSlo le da 17 pies de circunferencia, en vez de diez y 
siete braza'j. El primer viaje de Cadamosto, que se unió en U« 
desembocadura del Senegal con Antooiutto Dsodimare, y del 
cual no hace Barros mención alguna en aua Décadas, PometMd 
en 1104, j elaegundoen 1456. Cadamosto no volvid de Portugal 
áTenecia ha3tal4li3. Larelaeiún de sus expediciones apareció 
en 1507 en la primera de todas laa colecciones de viajes, qme 
fué impresa en lfi07 en Viaenza, y en 15Ü8 en Milán con el ti- 
tulo de Mondo Kcco, i'pei^i di Franeaíio di Moitle Albnádo. 
Cadamosto □□ descubrió ni las islas de Cabo Verde n¡ el Cabo 
de este nombre. El primero de estos descubrimientos se Yázd 
en Uíl y corresponde á dea genoveses, Antonio y Bartolomé 
Nolle; el segundo es de Dionisio Fernández (Tiraboschi. t, Vi, 
parte 1, pág. Ifiy). Cuando Cadamosto visitú en Abril de 1IS5 
laa islas Canarias, no pudo desembarcar sino en Gomera (Gia- 
nera] y en Feícu. En la bahía de Palma no se atrevió á salir del 
barco, y nos dice que las tres iülaa de Gran Canaria, Tenerife 
y Palma, continuaban en posesión-de los Guanches, pero qns 
Madera, colonizada desde hacia veinticuatro años, estaba ya 
bien QulUvada y habla recibido cepas de viña de Candía, 
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[bnbiera debida decir á 31,3 legaas de 17 '/i il grado), 
^Quod cematitr intuía Teneriffa qutf eximie colitur, I 
i hnge, id effieit acuminatüs lapi» adamantínut (Cada' 
feosto tío el piliin de azúcar del Pico en Abril, gior tanto ' 
cobierto de bieioe j de nieves reaplandecientes), intlar 
jn/ramidiii in m^diú.a Los que lian medido la montafia, 
añade el navegante Teneciaao, encontraron que tenlu Ib 
leguas (I) de altura sobre el nivel del mar. Está (inte- 
riormente) siempre inflamada como el monte Etna, y lotí 
crístianos que gimen enesclavitnd en Tenerife lian vistti 
cuando sus fuegos (l). 
Cristóbal Colón ea el p-rimero que roñere la época fija 
le nnaerapción. En el Uiarínde saprimerTiaje dice que, 
^Bando cerca de la iala de Tenerife para fondear en la 
IGoiiiera, I vieron salir gran fuego de la sierra déla isla de J 
^Tenerife, ijueesmuy attaen gran uiaiierai'. El hijode Co-4 
Vlón, aticionado á los efeetos dramáticos y & presentar i 
k contraste de ía ignorancia de loá marineros ; de la ins- 
rucción del Almirante, habla de llamas que sallan de la 
P montaña, del espanto de la gente j de las explicaciones 
que Cristóbal Colón dio, (verificando su discurso con el 
monte Etna, de Siciliai. El citado Diario no habla ni 
del espanto de los njarineros, ni de la argumentación 
doctrinal acerca de la nateralcza del fuego volcánico; y 
íÍBíarrete recuerda que los valerosos marinos de Palos, 
Mogoer y Hnelva estaban habituados desde el si- 
glo XIII á los efectos de los volcanes de Italia. Añadiré, 
además, que en las coataa de EspaBa ; Portugal debláti ■ 

(1) «Ib tapÍB jugiter flagrat instar ^'Xnw montis: id afDr- | 
ilnant nostri Chrietiani, qni capti aliqíuiude tuce aaimadrer' 
(Obtn., p4g. 6.) 
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jter conocidos Ifis volcanes de las islas Cfinarias, ¡)ar «1 
ileplorable eomprcio de esclavos guanches vendidos ^n 
loa tnoroBdos de Sevilla j de Lisboa. Las frases de Ca- 
damosto ; de Ooldn pare'cenme demasiado ragas para 
deducir que la» erupciones fuesen en la misma cima del 
Pico, del cráter que Iiay en el Pitan de Azúcar, y que 
después de haber arrojado lavas de obsidiana, j)re9ent9 
hoy el aspecto de una solfatara, Proboblemente lo ocu- 
rrido en 1493 fué ana de esas empcíonus laterales que 
el bello mapa de Mr. Buch indica cerca de Chahorrs 
Arguajo y' otros puntos do la costa Suroeste. 

El mismo relato de la navegacidn de CoI<Sn guia, al 
parecer, al ^^logo. Los barcas estaban 6. la vista de las 
islae Canarias el 9 de Agosto, y tenían que acercarse á 
tierra, porque el timón de la Pinta, por accidente 6 por 
malicia, se habin roto el 6 y el 7 de Agosto. Durante tres 

I días impidi^J el viento acercarse i la Gran Canaria. Co- 
Idn dejó á Pinzón y la Finia en aquellos parajes, y diri- 
gid el rumbo, el 12 de Agosto, á la Gomera, situada al 
este de la punta meridional de Tenerife, donde esperaba 
ver llegar á doña Seatriz de Bobadilla, que estaba en la 
Grnn Oansria y á quien quería comprar un barco de 40 
toneladas, en el que esta señora habla ido de Espafia. 
Después 'le esperar eu vano dos dias, resolvió Colón ir 
en busca de doña Beatriz á hi Gran Cannria. Partió déla 
Gomera el 23 de Agosto, y al dia siguiente, en la noclie 
del 24 al 2£ de Agosto de 1192, encontrándose cerca 
de Tenerife, rió la erupción. 
Resulta de dicha explicación, según observa mi iluatre 
amigo Mr. Leopoldo de Buch en corta que me escribe 
gobre este asunto, que el Almirante pasó (por el oamiiw 
más corto) al Sur de Tenerife, y no al Norte, por donáe 



*1 viento de Noreste leliubiera impedido arRUzar dni 
^te el día; y_re8alla laaibién que las llamas saltan por la 
jarte Sur. 8i la erupción lateral fuera cerca del puert/i 
e OrotaTft, la mole del Pico la hubiese ocultado & la 
Tista del Almirante en la dirección SÜ.-NE. La deno- 
ninaciiÍD genérica de sierra (]} que encnentro en ti 
Ib primera navegación, en vez de la palabra 
KpícftcAü, que se aplica más comúnmente í un cono en- 
hiesto, parece designar id ;iarte montafioaa de la isla, y 
no especialmente el Pilón de Atúcar, \a Firánude 6 el 
lapU (tdamanbnus da Cadamoato (2), 

Es accidente raro, pero afortunado, qnc los navegan- 
tes caletres sean testigos de erupciones volcánicas cuya 
iha exacta no se sabrfa sin la pnblicaciún de sus Dis- 
e viaje. Colón vio los fnegos de Tenerife el 24 da 
[ AgOBto de 1492; Sarmiento (3) los de la isla de San 
■Jorge, del arebipiélago de las Azore», entre Tercera j 
Pico, el 1." de Janio de 1580. 



(I) Vieron salir gran fuego de la sierra de la isla do Tsa^ 
• tife, qae ei muy alta en gran manera {Dtaño de Colón de 9 ds 
[ ri^DSto de 1493). Conviene advertir aqal que coa esta fecha r»- 
I ^Aere todg lo acaecido desde el 8 de Agosto al 6 de Septiembre. 
I (¡I) C.'ílíecfáij do n,:t¡e!aí jiara a JiUloria é gi-i-gra/ía das 
U fMfOft tütramarínai, ¡mhl.pc la Aead. Stal de Suimiriai (Lis- 

j.fc«»,iaia),pág.i3. 

(*i) Siete booaa se abrieron para arrojar corrientes de lava 
l**(>n el Mar. Ví/^k al EitTeshn dv SíagaÜanet por al capitán Pe- 
■o BarmUntv de Gamhoa {Madrid, 17H8, pá^. 367). 



InflaencÍB del dCE cubrí miento de Am^i¡< 
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Corto nriiaero de ejemplos han bastado para camcte- 
nsax la grandeza de miras y las sagaces observaciones 
físicas que revelan loa escritos del marino genovés. La 
erupcióa del colosal volcún de Canarias, al principio del 
primor viaje de descubrimientos, preparaba, por decirlo 
asi, los ¿tiimos para la con te m] ilación de las maravillas 
qne la Naturaleaa, en su salvaje fecundidad (1), pone de 
manifiesto en las montaSoaus costas de Ha'íti ; de 
Cuba. 

Limitándonos al corto periodo de catorce aSos que 
media entre el deacobrímiento de América y la mneiie 



(I) Sorprendid & loa conipaGcroB de (Jolún la vígoioea vega, 
tacidn de los trúpícos en an suelo pedregoso j apenas cubierto 
de IJeira vegetal. No pudieado conocer la respiración aérea de 
loB vegetales y la abuadante uutrícióii que presta el Eástems 
fljiíná ¡Pifiar (el gran desarrollo del follaje), atribulan lo quo 
llamaban ausencia de rotees al calor de Ib tierra. La reina Jaft- 
bel se complacía en alndlr á árboles tan poco arraigados cuando 
censuraba la ligereza de car&cter j la movilidad de los natntift- 
les de Ha'íti (Oviedo, en Bamusio, Viaggi, t, iii, pág. 87). 




Jhb Colón, reconocemos en la correapondeacia ; en las 
Uécadas de Angbiera caán graves y numerosas son las 
«nestionea de geografía fiaíca y de antropología promo- 
TÍdae desde entonces por los hombres ilustrados de Es- 
paña é Italia. Estas cuestiones, cujo interés aumenta- 
ban tantos heclios nuevos, no preocupabiin sólo á los 
sabios en aquel siglo de grandea descubrimientos, en 
aquellos tiempos de ardoroso entusiasmo, sino también 
al público, Jo miemo en Toledo que en Sevilla, en Yene- 
cia que en Genova ó Florencia, en todas partes donde la 
industria comercial había estendido el horizonte y en- 
sanchado la esfera de los ideas. 

El contraste que ofrecían las dos cosías opuestas, ha- 
faitadaa en los mismos paralelos por la raza negra de ca- 
bellos cortos y rizados, y la raza cobríza, de larga y lisa 
cabellera, ocasionaba grandes disputas literarias acerca 

Í-^i la anidad, de la degeneración [irogresiva y la posíbi- 
lad de emigraciones lejanas (1) del género humano. 
í«eatlase la influencia que ejercen los climas en la nr- 
,nizac¡¿n; las diferencias entre los animales ameríca- 
s (i) y los de África, las cansas generales de las co- 
(l) Ta he dichu aiates las tratliciones que habia en naid de 
I la llegada alli de tombren blancos j negras, actea de Colón. 

(2) CoUa recogió y trajo en bu primer viaje objetos de his- 
toTÍa natnral. Sin embargo, la reina Isabel !e recomendó de 

I nuevo, an carta fechada no Segovia e! Ifi de Agosto de 1494, que 

enriara de laa islas nueTamente deacnbicrtas cuíintas nvea 

Ijlo y de boaíjuB encontrara alLi, j que pudiera procurarBe, 

le qnerf a verlas todas, ; le era sumamente sntisfactorio 

lo que bay en tierras doode hasta laa miamaa estaci 

U diferentes de loa nuestras. 

1.a oostambre de recoger laa prodnocionea de países lejanos, 
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rrieotes pelftsgicaa, los moJifícacioDca que experiinenCan 
por la configuración de las tierras, ; los cambios de forma 
r[ue ¿ sa vez hocen eofrir (I) ¿ los coiitiaBotes j á las 
islas. Estos asuntos preocuparon e\traordÍDarÍameDt& 
lo3 ánimos desde fines del siglo xv hasta los primeros 
años del xvi. ¡Cuánto ma^or no fué el intere'a que iuj- 
piraban estos problemas fialcos cuando loa conquiétailo- 
res avanzaron de las coatas al interior de nn vasto con- 
tinente, y subieron á Us mesetas de Bogotá, .de Antio- 
qaÍB, de Popayán, de Quito, del Perú j de Méjiol 
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no por ol [jreciij ^ue tengan, aino como curioaaB, es antiquí- 
sima. De loa miamas coatas africanas de dunde Haocún trajo 
pelea «de mnjerea salvajesn, ú mis bieu de moDüs gonllas, para 
colgarlas en un templo, trajo también Cadamoatu pelos negros 
de elefantes, qac como los pelos de elefante antediluviano de la 
desemhucoduia del Lena, tenían palmo j medio de laicos, y los 
ptesentó al ¡ntante D. Enrique (BANuaio, t i, pdg. 109; Gkys. 
plgina 33, cap. xuii). 
(1) Nosúloalndo á la ingeniosa absecTac¡,'>n de Colón sobre 
la forma paral elipf peda de los Grandes Antillas, cujas dimen- 
siiinea mayores sondebidasAla dirección de lacolrienteecnato- 
T¡a],9ÍDO también ti la antigua tradioi^^n de I ob naturales, diren- 
tida por Coldn j por Anghiera, da qnc Codas las lelas Lacayas 
(Bahama«), Cuba y Bnriqueo ú ílureqoen Lfaerto Rico ó, «egia 
Colún. Isla de San Juan Bautista), formaron antes un conti- 
nente (HoBS. Df Orig. Amer., pág. US). Estas ttadioioaes se 
encuentran en todas las sonas, lo mismo en el Archipiélago de 
la India, qae en el Muditcrráneo ; en América, y plobable- 
mente en ningnna parte son histilrícae; nacen del aspecto de las 
Ulaa dirersameute agrupadas, ó en hileras, ú alrededor de un 
islote central. Ki sentido de loa mitos goolúgicos, que pertene- 
cen á todos loa grados de la escala de la civilización reoorti- 
dos por los pueblos, y la idea de una ruptura de las tierras, pre- 
séatan'e más pronto y con mis frecuencia qne la idea du un 
levantamiento volcánico del seno de las agass. 




Loa oEectoa if\ crecimiento de la temperatura y lus 
' modíticaeioaee que px^ieriineiitan la forma j la distribu- 
ción de his regetales, en una escala perpnJicular, lla- 
man la atención de los hombres menú? haliituadOB á 
reñfixionar sobre loa fenumnaos nsturulea, di'^de el mo- 
mento en que entran en una zona tra]<ical donde, de 1» J 
ttgiáa lie las palmeras j de los plátanos, aube eu un 
liasta la re^iiia de las nieves perpetuas. 

Gata induencia de ¡as uiPRetas sobre los dimas j 1&8 t] 
producciones orgánicas no ae ocultó por completo á la 
sagacidad de los griegos, sea en sus Histeui&ticaa díacii- ' 
siones relalivas 6. la altiiru de las' tierras situadas el 
Ecuador, sea en aa compsraciíjn direi'íade los productos 
y de la temperatura de las alias y bajas eoioaroas del 
Asia menor (I); pero las mesetas del Tauro, de Persia 



(1) BratbasteneB y Polibio atribuyen la frescura Jel cltma 
eu la reglón ecuatorial, no salo al paso mis rápido del sol por 
el Ecuador (GeuiTÍdb, Elem. lutrim., cap. sin), sino tamÜctu 
y muy eapecialuente d la gran altura del suelo en las regioiiei 
ecoatorínles (StrabóN, lib. ii, )i4g. 97). Sate cuocepto no se 
fundaba eo ningona obserTaciftn directa: era resnltaiio de ea- 
peculadooea teóricas. Hetodoto dudaba de la poaibilidad de 
moiita9as nevadas lu&a allá del trópica de Cáncer; pero eatae 
dudob las dinparon eu parte lo9 coin[ia9oros de Alejandro 
onsodo 8U ylctorioao ejército pasó al Ueste de la Penta[iota- 
mida en el país de los f aropamisodas, donde durante el verano 
nevaba wa las mesetas habitadas (ABisroBüLU en Strabón', 
libro av, pág. 191). Im. oocdilleradel üi malaya, aonque eitaada 
b BBS sosa donde las llanuras tienen un olima ma; cálido, nti 
mAU región equinoccial propiamente dicb a. La indica» 
Ub, ri no de vetdaderog ¡tfitadat (a^áuuifaO analectos por su 
D latitud á las montaSas cubiertas de nieves perp»- 
Wds Quito, de Popay^ y de la parte equiuocdol de Méjico, 
Kmeoos de nierea de Abislnia iien las que se hundían haMft ' 
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Paropamiso, accesiblea á la observaciiin de los Ba- 
bbs antiguos, no presentan los pintorescos 7 maravíllo- 
Bos oontrasteB que, en corto espacio de terreno, aparecen 
en gigantesca escala en la aona ecuatorial del !Nnera 
Continente. 

. Las inmensas planicies del Asia central, recorridas en 
U Edad Media, por Marco Polo y por monjes más bien 
diplomáticoa qne miainneros, están situadas lejos de loa 
trópicos. Las alturas de Abisinia y del Congo, ó de la 
ludia meridional, á igual latitud que las mesetaa de 
Anahuac ó del Cuzco, fueron m£s conocidas de los &ra- 
bea y de los sacerdotes buddistas viajeros, que ile loa eu- 
ropeos del siglo XV. No cabe, pues, dada de que los gran- 
des conceptos sobre la configuración de la superficie de] 
globo y acerca de las modiScaciones da la temperatura 
y *de la vida orgíníea, nacieron y condujeron á resolta- 
dos generales después del descubrimiento de América, 
regi¿n en que el liombre encnentra inscritas, en cada 
roca de la rápida pendiente de las Cordftleras en aquella 
serie de climas superpuesto? 6 escalonados, las leyes del 
decrecimiento del calórico y de la distribución geográ- 
fica de las formas regetales. 

Sirvió Colón al género humano, ofreciéndole de una 



las rodillatn, enoo^atraae eo la inscripali^ui de Adnlis (Monum. 
Adulitanum. Ptolemeei EvergetÍB, en Chiskull, Antiq. atiat., 
1138, pág. SO) títrabúa expone ideas muj exactas acerca del 
deoreciinieiito de la temperatura í. medida que el Biiél') ec eleva- 
Bu \na palees meridiouale?. dice, todas lan partes eleradas. auit- 
guefean I lanas (tóeselas, table, lands). son frfas (lib. i, pag. 73). 
-I.B diíeienoia de clima del Ponto y de la Copadoeia, más meri- 
diooaly más tria, cree que es efecto di: la altura del suelü (li- 
liro XII, ykg. GSU). 



vea tantos objutoa 
grandeció el campo 
aaraieiit« hamano. 1 
del Díiuado, no es, 
Tolfieron un periodo 



leToa al estudio j la reflexión; 
1b3 ideas, é hizo progresar el \ 
. época en qne sparooe en el teatro 
n liúda, la de las tinieblas qne en- 
le la Edad Media; pero la filosofía 
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lUetica sólo ofrecía al eapirito formas. En compara- 
ddn de eí>ta abundancia j de este artificio áa forma», 
layo estudio absorula todas las faenltadea, la penuriA 
ideas, sobre todo de esas nociones que, naciendo de 
contacto más Intimo con el mundo material, alimentan 
Bustaucittimente !a inteligencia, era notoria. 

En ningnnrt otra ^pocn, repetimos, ae pusieron en cir- 
culación tantas y tan variadas ideas nuevas como eu la 
era de Colón y de Gauín.qiiefuétflmlvéii la deCope'mico, 
dé Aryjsto, de üurero, de Rafael y de Miguel Ángel. 
Si el carácter de an eÍg!o nee la maniFeatación del cspf- 
i-itn humano en una época dadah. el siglo de Colón, en- 
incbando impensadamente la esfera de los conocimien- j 
is, imprimió nnevo vuelo K loa aigloa futuros. Propio 

loe de se abrimientos que afectan al conjunto de loi \ 
iterases soniales engrandecer a la vez el circulo d 
conquifetas y el terreno por conquistar. Para loa espíri- 
tus débiles, en diferentes ópocas U imitianídad llega al 
punto culminante en su marcha progresiva, olvidando 
que, por el encadenamiento intimo de todas las verdades, 
á medida que ae avanza, el campo ]ior recorrer se pre- I 
senta más vasto, limitándole un horizonte <l>ic sin cesar I 
retrocede. Un gnerrero puede quejarse de que cqueds f 
poco por conquistar!) (1); pero la frese no es aplicable^ I 



It^l) Plotahoo, Villa áe A 



|ior fortuna, í loa de su abrimientos cieatifícoB, á las cod- 
qnistss de U inteligcncU. 

Al recordar lo que e! |jenaauiieiit« de dos hombres, 
ToacaneUi y Colón, lian ayudado si espirita Immattu, iio 
es justo limitaree á los arlmirables progresos qae siraiil- 
tioeamente hicieron la geografía y el comercio de loa 
poeblos, el artí de naregar y la astroaomia □áulitia; en 
general, todaa las ciencias flsit-as y, finaimenle, la tilo- 
Eoffa de lae lenguas, engrandecida con el estudio rom- 
parado de tantos idiomas raros y ricos en formas grima- 
Conviene también fijar la atención en la influencia 
ejercida por el Nnevo Continente en los destinos del gé- 
nero Lumano, bajo el punto de vista de las instituciones 
sociales. La tormenta religiosa del siglo xvi, ^aTiire- 
ciendo el vuelo de una reííexión libre, preludió la tui^ 
menta política de loa tienipos en que vivimos. La pri- 
mera de estas revoluciones coincidió eon la época del 
establecimiento de colonias europeas en América; la se- 
gunda se hizo sentir allí al final del siglo xviii, y lia 
coneluido por romper los lazos de dapendendencia qné 
unian los dos mundos. Una circunatancia fn ta que 
aesBO no se ha fijado bien la atención pública y qne se 
relaciona con esas oausas misteriosas de qne ba depen- 
dido la distribaeión desigual del género hnmano en el 
globo, favoreció, y ann podrfii decirse que hizo [losible 
la referida influencia política. Tan pobremente poblada 
estaba la mitad del globo que, & pesar del largo trabaja 
de una civilización indígena vigente entre los descubri- 
mientos de LeiF y de Colón en las costas americanas 
fronteras á Asia, en las inmensas comarcas de la parte 
oriental, apenas vivían en el siglo xv algunas dispersas 




tnbaa 'de paelibs caEtidorea. Esta despoblad 
ses fértiles y eminentemente aptos para el cqUíto de 
nnestroa cereales, [lermitió i, los europeos fundar allí es- 
tablecimiento 8 en escala infinitamente major qne las 
colonizaciones en Asia y África. Los pueblos casadorea 
fueron rechazados de las costns orientales hacia el inte- 
rior; y en el iiorl« de América, en un clima j con una 
vegetacirín muy análogos íl los cíe las Islas Británicas, 
formáronse por emigración, desde fines del año 1620, co- 
mauidadeg tujas instituciones reflejaban ¡as libertades 
de Ib madre patria. La !Nueva Inglaterra no fué priuiíti- 
Tamente un establecimiento industrial y de comercioi 
como aún lo son las fBctorias del África; no [ué la do- 
minación sobre pueblos agrícolas de distinta raxa, como 
«I imperio británico en la India, y durante largo tiempo 
' el imperio español en Méjico y el Perú; recibió la prí- 
I mera colonieaciiin de cnatro mil familias de puritanos, 
de lafl que desciende hoy la tercera parte de la población 
bUnca de los Establos Unidos, y era an establocimionto 
religioso (l). La libertad civil fué allí, desde el princ;- 
' I, inseparable de la libertad del culto. 
Ahora* bien; la historia nos demuestra que las insti- 
la libres de Inglaterra, Holanda y Suiaa, & pesar 
} U proximidad, no han influido en los pueblos de In 
ItGuropa latina tanto como ese reHejo de formas >le go- 
llttterao completamente democráticas, que lejos de todo 
Lwemi^o exterior, y favorecidas por una tendencia uní- 
3 y constante de recuerdos y antiguas costumbres, 
iiedio de una prolongada tranquilidad, 



I (I) Banoroft, t. 
u [ilautatiODS 



:, pígs. 33li 7 5ur. «New Eligí and v 
nat á plautation f or tarde. » 



desarrollos desconocidos en los tíempos modernos. De 
esta suerte, la falta de poblaeióa en las regiones del 
Nuero Continente situadas frpnte á Europa, ; el libre 
y prodigioso crecimiento de uno coWi/acídn inglesa 
al otro lado del gran valle del Atlántico, contribuyeron 
poderosamente á cambiar la faz politica y los destinos 
del Nnero Mondo. 

Washington Irving dice que si Col(Ía no cambia 
el 7 de Octubre de 1492 la direecidn de la ruta, que era 
de Este á Oeste, dirigiéndose al Suroeste, hubiese en- 
trado en la corriente del Gulf Stream, llevándole ésta 
hacia la Florida, y acaso deede alli al cabo Hateras y 
á Virginia, incidente de inmensa importancia, porque 
hubiera podido dar á los Estados Unidos, en vez de 
una población protestante inglesa, una poblaci<ín catií- 
lica española. 

Kate aserto, intimamente relacionado con la cuestión 
de saber cuá! fué la primera tierra que descubrid Colón, 
merece especial e 



il fué la primersi tierra que descubrió Colún- 

Seg^n loe trabajos realizados por el teniente de fra- 
gata D. Miguel Moreno (1) acerca de las rutas del gran 
marino gonorée, la carabela Santa Marii^ que Oviedo 
Uama equivocad amen te la Gallega, encontrábase el 7 de 
Octabre en latitml de 25° '/, j longitud de 65° '/»• 
Pronto reremos qae la latitad marcada parece ser exacta, 
pero la longitud era más occidental. De continnar la 
carabela el camino hacia el Oeste que segaía constan- 
temente desde g] 30 de Septiembre, hubiese llegado 4 
la isla Eleuthera en el gran banco de Baliama, ; en 
Tea de hallar en estos parajes el Gul/ SCream, hubiera 
. encontrado una corriente bastante rápida que, desde los 

1° k los 78° lie longitud, va á lo largo del límite orien- 
ti del banco bacia el Sudeste. Esta corriente es, según 

i obserr ación es hechas en el buque inglés Europa 
■ ta 1787, é indicadas en la carta del Atlas de las co- 



tí) ICg uno de los oüciales enviados con D, Cosme Cburrucft^ 
.|iua hacer laa cortas de los pequeñDü Antillas j de la pacta 
' oden^ de la costa do Venezuela. 
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rrient«s Jel mayor Rennell, una eontr acorriente de! Gvlf 
Stream. El movimiento de las aguas hacia el Qeate no 
se hace sentir síno cuando se lia atravesado esta contra- 
corriente de NO.-SE. y ae llega al mismo banco de Bnba- 
ma. De esta consideraciún resalta que para entrar Colón 
en el Gtt!/ Slreara hubiera debido pagar al líorte de 
Eleuthera por el canal de !a Froridencia, abierto liacia 
el Oeste, al canal de Babnma ó de la Florida. A pesar 
de! poco calado de lascarabelasilelTiaje, esta navegación 
por el banco de Bahama, en un mar deaconocido, i^odia 
ser muy peligrosa. 

Como a! cambio de rumbo verificarlo (1) el domingo 
por la tarde siguió el viernes á las dos de la madrugada 
b) feÜz descubrimiento de la isla Guaoabaní , los enemi- 
gos de Colqj, en el pleito contra sus herederos desde 
15]3 ¿ 1515, insistieron mucho en el mérito de Martín 
Alonso Pinzón, el comandante de la Pinta, por liaber 
aconsejado el 7 de Octubre dirigir el nimbo aJ Sudoeste, 
Los testigos Manuel de Valdovinos y Francisco García 
Valiejo cuentan que Alonso Pinzón, hombre iiivt/ sabido 
en cuanto concierne á la mar, bacía obsorrar á Colón 
qoe hablan caminado hacia el Oeste doscientas leguas 



(1) CoDúderadQ el TÍerces en la cristiandad como día de mal 
ngUero para CDineazar usa empiesa, los historiadores del si- 
glo xvil. doliÉiiilüse ja de los males que en sii opiuií^n aflj- 
glan á ICnropa por e! deatíabri miento de América, hioieton 
observar qne Colón salió para su primera cípedicióo el Tierues 
8 de ágoato de UÜ2 de la barra de Saltes y que la priroera tie- 
rra de América fué descubierta el riernen 12 de Octubre del 
mismo aiio. La reforma del calendario aplicada al Diario de 
■Colón, que dempre indica & la Tea lo» dfaa de la scioana y la 
Eecha del mea, haría desaparecer el pronóstico del día fataL 
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tnis de las ochocientas que éste , sin duda por Us ii 
truQciones que tenía de Toscanolli {1), pronosticó como 
t^nsino del descubrimiento. 

t'no de los teatigoa dice que Colón ofreció que le cor- 
L'tara la cabeza Pinzón si en un día j una noche no velan 
Kerra; otro, al contrario, habla de la ])UBÍlanÍmidBd del 
Uniirante, y aaegur» que Vicente Yáñex Pinzón, tercer 
capitán de la Niña, no quería 
rolvor Bino deapués da eaminar dos mil millas al Oeste. 
Alonso, según el mismo testimonio de Vallejo, esclamó 
que serla una vergüenza abandonar el proyecto con la 
armada de tan gran rey, y que íu coraión le decía que 
para encontrar cierra necesitaban dirigirse al iSadoeste. 

RcHipfldo el Almirante por los tres hermanos Pinzón, 
hombres ricos, de mucha consideración j que no le ama- 
ban, debía cederá eus consejos. Además, la inspiración 
de Alonso Pinzón era menos misteriosa de lo que pare- 
cía 4 primera vista. Vallejo, marinero natura! de Mo- 
guer, declara ingenuamente en el pleito, que Pinzón vió 
por la tarde pasar Inros, y sabia que estas aves no vola- 
ban sin motivo hacia el Sur. 

Nunca ha tenido el vuelo de las aves en loa tiempos 
modernos más graves consecuencias , porque el cambio 
de rumbo efectuado el 7 de Octubre (2) decidió la di- 

(I) Sn el pleito (Probanxaa contra. CoIúd, pregunta 18) h&- 
Uaae también de on libro , por el cual se dirigía el Almirante. 
I 'MI piloto l'ero Alonso Niño dijo tambit^n al Almirante: «Sefior, 
bngamoa esta noclie por añilar, potque, según tiKfliírn libra 
f, JO me hallo áleg j seie legaoa da la tierra 6 veinte á 
I tardar»; de lo cual hubo gran placer el dicho Almi- 



rección en que se faicieroa los prímeroE eEtablschoientoB 
de los españoles en América. 

La posición de la carabela Santa Marin el dfa 7 de 
Octubre de Ii92 (que ja lie indicado, era lat. 25* '/« 



I 



pitanaa 6 con el dicho Martin Alonso é les dijo: ¡Qué haieiiios/ 
Lo cual fuá en 6 días del mes úc Octubre del afio de 92, ádijo- 
Capitanea, ¿qué haremos que mi gante mal me aquejal ¡Qué voa 
parece, señores, que bagamos; B que entonces dijo Vicente 
Yaüez; Andemos huata dos mil leguiu, é si aquí no hallaremoB 
lo que vamos 6. buscar, de alli pfidremos dar vuelta. Y enton- 
ces reapondiú Martin Alonso Piniún: ¿Ciniu, seHor? jAgora 
parümoB de la villa de Palos 7 ya vuesa merced se tb enojando? 
Avante, señor, que Dios nos dan^ victoria que de^ubramoa 
tierra, que nunca Dios quiera que con tal vergücnia volvamos. 
Entonces respondió el diolia Almirante D. Cristúbal Colún, 
BíenaTenturados seáis, 6 asi por ol diciio Martin Alonso Pin- 
EÚn anduvieron adelante, e esto aabe Francisco García Va- 

oEI mismo dijo que sabe é vido que dijo Martin Alonso Píoaon 
(al Almirante): SeSor, mi parecer es ; el coraron bu; da quo i& 
descargamos sobre el sudoeste qoe baUaremus mas úua tierra; 
j que entonces le respondió clAlmirante; Pues sea asi, Martin 
Alonso, hagamos asi; 7 que luego, por lo que dijo Martin 
Alonso, mudaron la cuarta al sadueste; é que sabe que par in- 
dustria c parecer del dicho Uartiu Alonso se tomú el dicho 
acuerdo.!! Esta declaración ea de los más importantes en que 
fundaba el Gecal la aseveración dequeá MarUnAlonso Pinzún 
se le debía la mayor part« del mérito del, descubrimiento.' j 
que Aa tí, se hubiera vuelto & España Coldn, poique Pinnúu le 
dijo: iiQtie ti viie, ¿Wlor, guitUredr» lomarm, yo determino de 
andar fasta hallar la tierra ó nunca volverá EspaSa. uQuizila 
peisuadón de Alonso de encontrar tierra consistía en que en la 
biblioteca del Vaticano viú en Un mapa antiguo una isla Sgu* 
rada al Oeste de Canarias. 

Cred, ademis, como Mr. Washington Irving, qae los teatí- 

monios que acusaban á Colún de debilidail de coráetar en el 

1 que debía triunfar de sus enemigos, n 
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long. 66^ '/i) f^<lase en la hipótesis enunciiida por los 
Sres. Kftvarrete y Morena, de que la primera isla de 
Amáica viata por Colon, y llamada en sn Diario Qu»- 
luliant (1) ó San Salt-ador, no es San Salrador el 
Grande (una do las islas Bahamas, Caí I»!and) de naee- 
tt08 mapas modernos, en el meridiano de Ñipe, puerto de 



(ningún crédito; sin embargo, el Diario de Colún no niega el 
SOMejo dado por Pinzón en la noche del 3 de Octubre (nesta 
llóohe dijo Martin Alonso que seria bien nnTegar í la caarta 
iMoue>^e> Alapartedel sudoeste: jal Almirante pareció que 
SO decía esto Martin Alonso por la isla de Ci pango»). Según el 
mismo Diario, la determinaciíjn de cambiar de tumbo el día 
7 de Octubre fué efectivamente tommla d cania de los pájaros 
quB pasaban del M. al SO., pero se añade que esta ¡letermica- 
oWn íne solamente del Almirante, No habla éate ni del pro- 
jacto de aleiu'os maiineroa amotinados qne querlao echarle al 
mar cuando estuviera emiehido en mirar tan eitrallan, ut del 
plasú de tres días gae ¿1 pidió pata continuar navegando- 
Esta fábula de los tres dlaa parece inventada por Oviedo 
(libro ir, cap. B,°), y fundase en la relaciún del marinero Pedro 
Hateoa, natural de la Tilla de Higuey, á quien encueutio 
nombrado en el Pleito (Probanzas del Almirante, pregunta 91), 
donde se dice que Colón ule quit¿ un libro de las notas qne el 
tal Hateas habja tomado de la posición de las montunas y los 
rfos de la costa, de Veragua. Aun cKteatlgo Pedro de Bilbao ha- 
^^^ bla ude dos 6 tres dlaa» sólo para indicar una promesa de! Al- 
^^^^ niGaiite, DO como condición impaesta por los tripulantes ; y, 
^^^■M^nelDiariode Colón, («.ate acordó dejare! camino del oueste 
^^^V y poner la proa hacia OSO., con determinación de andar áesdiai 
^^^•-pfir tt/juílhí fia; eadeuir, que Colón cedió (á las instancias de 
Alonso Fiazón) prometiendo seguir la nnera dirección darante 
dos dlafl. Ya babla negado MuSoe el cuento de los tres dlae, 
pero sin indicar el fuadamento de sus dudas. 

(1) Acaso Gnanahanín, según la carta de Ctíón al tesorero 
Bafael Sánchez, si laterminación no os una flexión gramatical- 
ninenlam Diii Salvatoñs Indi Quanahanyn Tooant.» 



la isla de Coba , eiao la itla de la Gran Salina , dd 
arcUpiélago de Ub Turcns, casi «n el merídiaoo de U 
pnnta Isabelica, en la isla de Santo Domingo. Alion 
bien; según las bellas cartas marinas de M. de Majna, 
COfaa posiciones he comparado frecaentemente con laa 
obtenidas por mi, empleando medios astionómicos, bsy 
de Cat Island á las islas Tarcas ana diferencia de longi- 
tud de 4" 9' : j aanqne hobiera sido hecha toda U tra- 
vesía entre los paralelos 26° j 28° y no en la misma re- 
gión tropical, la díTerencia de SS leguas marinas hacia 
el Eéíe debe parecer tanto más extraordinaria cnanto que 
las corrientes, lievaniJ o generalmente al Oeste, debieron 
situar el barco más allá del punto de estima. 

Betas dudas acerca i!e la longitud del punto donde se 
llegó á tierra en nada debilitan las reflexiones que antea 
hemos expuesto acerca de la influencia más ó menos 
grande que, sin el cambio de rombo del 7 de Octubre, 
pudo ejercer el Gvlf Stream en la suerte j condición de 
la Américft septentrional; pero tales dudas bay que exa- 
minarlas aqoi concienzudamente por lo qne interesan i 
la geografía histórica, y el deber de hacerlo es tanto más 
imperioso, cuanUí que la hipótesis de NaTarrete, identifi- 
cando la isla Gaanahani con una de las islas Turcas, al 
Xorte de Santo Domingo, fué acogida con sobrada pre- 
cipitación; y existe un nuevo documento, el Mapamundi 
de Juftn de la Cona del año de 1500, cuya grande im- 
portancia hemos descubierto Mr. Valckenaer y yo, en 
\&^i, que aumenta el valor de ,laa objeciones consig- 
nadas en Ib Vida de Griatábal Colón por WashintoQ 
Irving. 

Puede decirse qne hasta donde llega la civiliBacíán 
europea, los más dulces recuerdos de la infancia rao aní* 
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■dos ¿ las impresiones que ha prodacido U primera lec- 
tura del deacobrimiento de Guanahanl. Aquellas lucos 
moTJbJea que el Almirante mostrií 4 Pedro Gutiérrez en 
la obscuridad de la noche; aquella playa arenosa ilumi- 
nada por la luna (1) que vio Juan Rodríguez Bermejo, 
han impresionado nuestra imaginación, líOaaérranse mi- 
nuciosamente los nombres j apellidos de los marinos que 

retendieron ser loa primeros en ver un pedazo de un 
mundo, ; ¿nos veremos precisados í no poder re- 
)r estos recuerdos coa naa localidad determinada; 

mirar como vago e' incierto el lugar de la escena? 

Afortunadamente estoy eu situación de acabar con ^ 
'estas ÍDcertidumbres por medio de un documente g 
gráfico tan antiguo couio desconocido, documento que ' 
confirma irrevocablemente el resultado de los argumentos | 
que consignó en su obra Mr. Washington Irving contra I 
la hipótesis de las islas Turcas. Un marino americano 
muy experto, que conocía por autopsia las localidades 
de Cat Island y del islote de la Oran Salina, probó ja 
la falta de semejanza entre el aspecto de este último y 
[fOsioión relativa y la descripción que el Almirante 
de Onanabani 6 de San Salvador. Según dice Co- 



o esto aquel jueves en la noche antari la luna é un 
de dicho navio de Martin Alonso Pinzón que Ee decía 
a Bodñgaez Beimejo , vecino de Molinos, de Uerra de 8e< 
LO la Ivtia arlará vido una eabeza blanta de arma á 
is DJDB é vido ]a tierra, e laego arremetiú con una lom 
,édiú un trueno, tierra, tierra, é se tuvieron los navios 
o el din riemes 12 de Octubre; que el dicho Mar- 
ra descabriúá ODBUabanl la isla primera, á que esto la 
quelo rido (Francieco Gaicia Vallejo).» Este notable , 
leencuentia en las PmbaHxai del fieito, pregunta 18. I 
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Ii5n , Giianahani cb una isla bien grande j abundante en 
agnaa dulces; saa Arboles demnestran una vigorosa ve- 
getacián (toda verde, que es placer de mirarla, y huertas 
de úrholí» las más hermosas). Tiene un pnerto donde ca- 
ben los narlos de toda la cristiandad. En cambio la isla 
de la Gran Salina {TurFs Inland) apenas cuenta dos 
legnas de extensio'n, carece de agua dulce, no teniéndola 
más qne de cisterna j charcos de agua salada; carece de 
puerto, y au rada es peligrosa hasta el punto de ser in- 
dispensable ponerse fi la reía enando cesa ¡a brisa de If O. 
Femando Colán dice terminantemente en la Vida 
del Álrm'raTite que la isla Isabela, distante b6\o ocho 
legnas de Guanahani, según el Diario de naTegociiín de 
Cristóbal Colón, está situada 25 kguaa al nort« de 
Puerto Principo en la isla de Cuba (1), Ahora bien; 
según la carta de! 8r. Moreno , bay entre Puerto Prín- 
cipe y las islas Turcas una diferencia de i" '/, de longi- 
tud, que, conforme & las medidas itinerarias emplea- 
das en el Diario de Colón, forma una distancia de 7ft 
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(1) Este pasaje, inadrcrtido hasta ahora, lo diecutírí mis 
adelante. «El Almirante se tío preoiaadi) á volver A la Isabela, 
que lan indi/)! llaman Saemein, y al Puerto del Príiieipe, qae 
está casi al norte-sar, 35 leguas de estancia ano de otro» 
{Vida, cap. 2B). En el Diario de su padre (waTtea 20 de No- 
viembre de 1492) indicase también UDa distancia de S6 leguas, 
pelo ea i. contar del punto donde se encontraba entnnceü la ca- 
rabelaCiiel Puerto del Principe, de donde el Almirante habla 
Balido, le quedaba 23 leguas j la Isabela le estaba IS leguas, 
tiendo distante 8 It^aa de Guanahani, que llamij San Sal- 
vador,») La direociún es menos clara; parece SO.-NE,; en el 
cilcnlo menos probable la eupondrlamoa OG,; j aun en tal caBo 
tendilauos de Pnerto Príncipe & Guanahani 26-i-12-^S , ó sean 
4S leguas. 




tguati. No 86 puede alegaf en favor de U hipótesis d 
"iTaTarrete ui la segunda/jríyun/a del Pleito, porque eaW 
refutada por ]apref/unt<i anterior (1), n¡ loa mapas que 
«compaBan la carta de Colón traducida eu 1493 por ■ 

i^andro Cozco en Roma, ní el Tratado de navegacíiln de 
^edina (2); á aqui^Uos les falta orientación fija, j son 

^ (1) La íegundo prcgnnta de las pm/janau del Almirante 
"^«e, ea efecto: si es cierto iique el Almirante ü. Criatúbal Co- 
tí en«l primer Tiuje que fué á descolirit con tres carabeUi, 
" 'ré descubrid mucli as islaa quee-stáná la parte del Norte de 

¡Áiila Eepafiola. é luego eii el miaiDo viaje deseabriú á Cnba é 

día dicha KepaSola.» Esta serie de deacafarÍDueDUMindicaque 
el que pr^untaba ore3>ú situadas al norte de Hait!, Quanhaui, 
Santa MaiJa de la Concepeidn, 1» Pornaadina j la Isabela; 
•ola primera y rBjKníu dice al contrario; «Sí saben que el Al- 
Uite D Critióbal Colon , ya difunto, descubrió laa Indias 
mera que por otra persona alguna fuesen descubiertas, en 
' il deacnbriú ciertas islas, ¡ve entán á la }iarte del Korte de 
%iila de Cuba, ati como ei Guanahanl; é otrai muobaa ialaa 
le por oIU cerca ha; , algunas de ¡as cuales ce llaman Um Tvr- 
jrsM I' única vez que se nombra á la isla Guaoshaul en 
plato se la sitúa al norte ile Cuba. Probablemente á cañan 
tolu contradictorias inexactitadea que te notan en la redac- 
eiiin de his pregnntat, no cita Navarrete estas piezas del famoso 
pleito , ni apela al fiscal eu favor de sii opinión acerca del la- 
gar del primer desembarco. 

(3) Encl£ragmentodelacartadel.dí^e¿rnai>^(irdePedro 
de Medina, publicado por primera vez en 1615, la isla de üua- 
nabiu, una de las Batíamos, sin duda Guanahaul, está puesta en 
_ }(0 meridiano que pasa cad junto al cabo mis oriental de la 
le Haití; pero en la misma carta hay otros nombres , puea- 
:n el bosquejo de una carta de 1493, pubU- 
a, di Cülombo, páginas 169, 175, 177 j 179), 
lei la edición de ¡a carta dirigida al tesorera D. Bafael 
!, la (>alabra «Hfspauan indica Ka'iti (Eispaniola), lo 
bdfto carta seria ct Mediodía, 7 en tal caso, Isabela estorj» 
BQ. de la Fernandina, mientras Colón dioo que está al B'E. 
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como fantasifta de dibujante; éste, publicado & mediados 
del siglo svi, es, portante, popterior en 26 y 45 años á 
loa raspae de Diego Rivero j de Juan de la Cosa, que, 
por la po8Íc¡<ín y el carácter de sus autores, deben tener 
autoridad de testigos irrrecusables. 
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Cenerptoit MaH<f (según la ortografía del mannscrito) cetaria 
t\ Norte de FercaKclina. cuando, ateniéndonos al Diado de Co- 
]ún, deberla estar al E, Si Bequiore que, en esta abaurda inven- 
ción, las lorrecUlaa {la eitiá cim inuraglie) designen la forta' 
le!:a de Navidad, confitmlda á fines de Ditíembre de 1463, j 
qae Bytpana eea la península EspaBola, la orientadón es to' 
daTla tnás confusa, y en tal caso, Gaanahanl estará al Sor de 
Ha'íti y de Isabela, 

Batas iacertidonibi'es acerca do la posición de Oaanabaal, 
una de las islas Yucayas 6 Lucayas al norte de Cuba ú de^ 
Ua'iti, pueden provenir en parte de la coEtnmbre, bastante an- 
tiguB. de prolongar laa Lacayas basta junto al Abre los ojoa 
y las islas Torcas. Martin PerTiándei df Eneiía, álguaeiL vut' 
yof de la TUm^rma de Xat India» apcidentaleí , no conocía 
aún esta extensión hacia el ICste. Dice terminantemente en 
sn obra, qne ha llegado it ser Tarlsima '(Atina de GengrapMa, 
impresa en Sevilla en 1619 por el alemán Jacob Kronbo 
ger, p. k 3}; (lEsta isla de Cuba tiene á U parte del Norte A 
las islas de Iob Yucayos, que son más de SUOn; y afiade qne los 
indios yucayos, de oolor moreno, tan babitoadoa están a1 ali' 
monto de pescado y Tegetalca, que mueren si se les lleva é. palB 
donde coman mucha carne: obeerraoiún que confirma lo que 
en otra parte dije acerca de la falta de fleaibilidad de la cona- 
títociún (laica en el hombre no civiliEftdo. 

BI obispo Bartolomé de las Casas, eu sa tratailo, publicado 
en 16B2 QObratdel obifpn Catat, cd.do Sevilla, 1646,y iVarra- 
tw regMrv,vi indieervm per Ifitpanai quondam dt^ranlatanun, 
1614, pág. 28), DO signe á Enciso: habla de las uíslos de loa Lu- 
cayos, eomarcanaa é. la EspaBola y á Cuba.li Esta extensión det 
nombre de las I.iicayashaciael Ealo (iniisalláde los Cialooa», 
ha pasado en la Descripción de las Antillas de Herrera (Dé* 
cadaH,l,iv,pág.l3), 
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Cotoo «I Diapamandi de 1500 que lleva el oombre del 
pilota Joan iie la Cosa, compañero de Colón y de Ojeda 
en eus riajes, es un docomento compl el amenté deseo- 
nocido hasta ahora, y como ni Nbv aírete, ni Washington 
Irving , ni loe (joe han discutido el problema del primer 
dísembarco conocieron el mapamundi de Diego Eivero, 
.cosmógrafo del emperador Carlos V, terminado en 1529, 
aunque la parte americana la poblicaron Güasefeld y 
Sprengel en 1795 , reuniré aquf los hechos apropiados, 
para ^aetituirlos á las simples conjeturas. 

XJn análisis sucinto de ambos documentos gráficos 
comprenderá toda la parte oriental de las islas Bahamaa 
(Lucajas, islas de la nación de los Vucai/oi). £1 Diario 
de la navegación de Juan Ponee de León, emprendida 
en 1512 para descubrir la famosa fuente que rejuvene- 
cía de la isla Bimini y que ocasionó el descubrimiento 
de la Florida (el país de Cautio, según le llamaban loa 
indigenu)), confirma además , del modo mág convincent*, 
]a que nos enseñan los mapamonili ile La Cosa y de 
Ribero. Ea investigaciones de esta índole conviene dis- 
tinguir, reepecto á los diferentes grados de certidumbre 
que presentan, lo que se refiere á Guanahani, punto ca- 
pital del debate en !a histori» de los descubrimientos, y 
lo relacionado con las demás islas del mismo archipié- 
lago, cuya identidad de nombre y posiciones es menos 
cierta. Kste es, en mi opinión, el método, conveniente 
en todo trabajo relativo á los mapas de la Edad Media, 
método igual al que los filólogos aplican, como único po- 
BJble, en el e:(amen de los mapas que contienen los ma- 
nUBcritos de Ptolomeo. Antes de disponerse á adivinar 
cn&les Bon las posiciones de los mapas modernos que 
responden á las de loa mapas de la antigüedad cl&> 
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sica, del*n ser examinados las OpinioneB que loa geó- 
grafos antiguos 86 Formaron de la situación relativa de 
lo9 lugaren. Loa ensayos gráfiros de Agatbodcemon de 
Alejandría, 6 de los dibujantes menos sabios que pos- 
teriormente bicieron adiciones i los supuestos mapas de 
Ptolomeo, sólo expresan las opiniones más 6 menos 
erróneas de BU tiempo. De igual modo, respecto i la 
época de Colón y do Ponce de León , se procura encon- 
trar indicaciones de este acuerdo entre los mapas y los 
diarios de navegación, limitándose estrictamente al 
«xameu de las obras anteriores á ir)23 j k reconocer, & 
pesar de su disfraz , á veces bastante raro, los nombres 
antiguos é indígenas, en las denominaciones y recnerdoa 
modernos. 

- Aunque el número de posiciones de que se puedo tener 
alguna certidumbre es bastante considerable, quedan, sin 
embgrgo, en la descripción de la India insular de Marco 
Polo, como en los documentos gráficos de América, mu- 
chas islas repetidas que lian continuado como estereoti- 
padas en todos ios mapas liasta el siglo xtii ; islas cuyo 
emplazamiento real no puede fijarse, y & veces ni aun 
^irobar su existencia. No pocas cartas marinas y portu- 
lanos de la Edad Media no lian sido aun más descifra- 
dos que el undécimo mapa de Asia lie Pt<ilonieo, ol cual 
representa el Archipiélago al sur del Sinua magnut y ú 
oeste de Cattigara, estación de los Sines. 

En las investigaciones geográficas es preciso comeiL- 
zar, cuando se entra en torreno dudoso, por la identidad 
de los nombres. Después de reconocer en los mapas las 
denominaciones conservadas por loa viajeros, preciso es 
ver si la posición relativa de loa lagares está también d* 
acuerdo con los itinerarios, y si esta posición, ó mis 
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f bien, orden di sucetiétt de. los Ingares, es como loe v 
' jeroa, con razón ó sin ella, la liau supuesto, Eatoa S6 
«quiíocan con frecuencia, porque en las comarcas dond« 
la9 corríentea tienen gran iaeiza, la posición relativa de 
I&3 islas, considerando éstas bajo el doble punto de rista 
de la relación que entre ellas tienen ú de su yacimiento 
respectíi á una costa próxima, debia ser miij insegura, 
y el atraso del arte náutico de entonces noa priva de 
toda determinaciJn absolnta,' 

El Almirante en su Diario de naTegación y en Si 
carta al tesorero Rafael Sánchez, fecLada en Lisboa el 
lí de Marzo de 1493, insiste en el orden en que bizo 
los descubrimientos, y nombra las primeras isUa entre 
las Lucayas. «La primera, dice, es San Salvador 6 
Ouanuhaal; la seganda Santa María do la Coacepción; 
la tercera Fernandiua; la cuarta Isabela 6 Saometo; la 
quinta Jaana ó Cuba.i For lo ^ue dice una carta de 
Anghiera (lib. vi , pp, ISi), el sexto lugar corresponde & 
Hai'ti ó la Española; pero, si no resulta probado en el 
pleito contra XMego Colón, es bastante probable que esta 
última isla la vio, por primera vez, Martin Alonso 
Pinzón, mientras el Almirante se encontraba en las 
vostas de Coba (1). 



(1) Pala los tealimonioa en el pleito, vóase el nüm. 19 de las 
PrubamaM del fiscal (Nararrete, t. lu, pág. B73). Martin 
Alón» Pinzón, quemandabnlai^Bín. ee separó de Colón el21 
de Noviembre en laacoataade Coba, cerca del Puerto del Frtn- 
«ipe (Puerto de las Nuevítoa en mi mapa de Cuba de 1826], 
<S1 fi do Diciembre llegú Colún á Haití, cerca del cabo de San 
ZItooláB, al cual di<} el nombre de cabo da la Estrella, nombre 
que no ae encneotra en el tnapa de Kivero, peiu ai en el de Juan 
de la Cusa, que también contleiie lo9 antígaoB nombres da ' 




A<lÍTÍn¿ tan bien Anghj^a, desde el mesdeNorietn- 
brede 14!t3, ¡a importancia de estas seis islas, qoe, 
tuieotraB Colón contitinaba en la Rrme creencia de hatier 
catado (i en las tierras Bometidaa al gran KLan ú en la 



Ptinfadí Cuiapot Pnntade Mayai, íiiSo ZiWopor Punta dd 
Fraile, Cicba de Piso j el Caba de Cuba por Punta de Mulu, 
según K avállete y según Irving, porlaiBlaGuajabo, con una 
CQDGguraciÓD bastante exacta de laa costal. Designo paitjcu- 
lannente estos nombres, porque el predoeo documento antea 
citado, el mapamundi de La Cosa, es el único que la.^ pone. 

Cuando Martin Alonso Pintón se unió á [a eipediciún de Co- 
lón el fi de Enero en los ínmediacioDes del promontorio Honte 
Cristi, as^nrú no habef llegado á las coates de HVatl sino desde 
baola tres iemanas, porque desde su aeparaeiún de Colún (el 2t 
de Noviembre) estnro en la isla de Baneque, donde no eocou- 
trÚ la riqneía de oro que las indJgenafl, los LucaTOi, le hablan 
prometido. Conforme á dicha explicación, que el ¿Imitante 
astuta haber oído al mismo Martin Alonso tinaón, éste deírió 
desembarcaren las costas de Haití hacia el liide Diciembre, y 
portante, aira dim detpv.iii ¡ae CoUn. Resulta, por tanto, talso 
lo dicho en el plato por muchos testigos: qne la Pinta se apar- 
tara de laa otras dos carabelas cerca de la isla Guanahan/, y 
que Colón descahrió Haití por los infonoea que Martin Alonso 
le envió á las islas Yacajos , valiéndose de canoas de indios. 

El inteiTogatoño del fiscal (véase eltestímonia de Francisco 
(íarcla Vallejo) nos enseña además lo qne eja esta isla de Ba- 
neque, que tanto preociipaha i. Colón j k Martin Alonso Pin- 
EÓn, y que en el Diario del primero encuentro mfts de qoince 
veces, nombrada indiatintamen te Balieque ü Baficgvn. El tea- 
tign dice qne las siete islas de bajos de la Babulca, que, según 
el fiscal, descubrió MartlnAlonao 'antes que la costade Ha'iU, 
no eran otra cosa sino la i>^ de Bahveca. Éste es el nombre 
que conocemos |>or el mapamundi de Bívero 7 el viaje de 
Ponce de León, nombre de un Ophir imaginario qne, según 
parece, dieron primitivamente A todos los islotes situados al 
Norte de Haití. 




I 



isla dfl Zipango (el Japón), proclamó jn el de^cabn*^ 
miento de Novi orbis repf.ríorem. (Lib. vi , ep. 138.) 

Comenzare por presentar, en forma de cuadro sinóp- 
tico, las distintas aplicaciones que se han heciio de ios 
nombres qne paso el Almirante & sns cuatro primeros 
deECubñmient«3. 



Míb adelante me ocupar.- de la posiciúu de ceta Babeqae, 
por ahora basta Iiacer constar qae el ilescabrimienta de Santo 
Domingo por Martín Alnneo, proclamado por el fiscai en 1613, 
DO está probado, á nenoi que se llame descubrimiento el ver 
ana costa elevadísiniti. Muy probable ea que la Pintii haya cos- 
teado esta i«la, buscando la táetra de Babeque, antes de que Co- 
lún Baliota de Punta de Majsi. cabo oriental de Cuba; pero no 
bar prueba alguna de que Martin Alonao haya desembarcado 
antea del H de Diciembre y comenEadc sti rica recolección de 
pepita» de oro de Haití, objeto de loa celos de Colón. Cuenta en 
el pleito ano de ¡03 testigoB, Diego Pemándei Colmenero, que 
ol Almirante cometió la mezquindad de cambiar el nombre de 
Rio df J^artin Alome, hoj Bio Chuzona Chico, por el de Blo 
de Orada, aunque Pinzón estuvo anclado allí diez 7 eeia dlaa 
antes que éi. £n efecto; et Diario, en la parte escñta en ladea- 
embocadura de este rio (dloa 9 7 10 de Enero de 1493) expresa 
Wen un odio largo tiempo disímulndo contra el jefe de aquella 
poderosa íamilía de Palos & la casi debía el Almirante mncliae 
obligaciones: malqueientúa que transmitió é, eus herederos. He 
creído importante precisar en esta nota los bechos lelatiTos al 
deaeubrimiento de Santo Domingo. 
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Para apreciar el ralor de las interpretaciones expreas-' 
daa en el cuadro precedente, las comprobaré, comparán- 
áolas Pon los doa documentos más antígnos que posee- 
mos : loa raapaa de Juan de la Cosa y de Diego Rivero. 
La gran autoridad de estos documentoa consiste, no solo 
en la fecha incontestable de su redacctiSn, sino también 
en la importancia j posición individual de atis autores. 
Uno de estos mapas ba sido dibujado en el Puerto de 
Santa Marfa, cerca de Cádiz, doa afios antes de qna 
CoMn emprendiese su cuarto y último Tiaje; el otro, 
completamente idéntico respecto k las posiciones que 
aqni disentimos, es diez 7 siete aBoa posterior & la 
muerte de Amerigo Veapucci. 

No anticiparé los amplios informes qae be de dar de- 
Juan de la Cosa al describir el mapamundi del célebre 
úEiTegante (1); baste recordar aquí que La Cosa acom- 
pafiiS& Colón en el segundo, y acaso también en el tercer 
TÍaje, y que, en otras expediciones, fué varías veces, hasta 
al a&O de 1509, alas costas de las Grandes Antillas; 
qae Anghiera elogia sn talento para dibujar cartas ma- 
rinas, y que Las Casas (lib. 11 , cap. 2), al hablar de los 
consejos dados por La Cosa S. Bastidas en el mismo a5o 
de 1500, en que dibujó el mapamundi , dice que el viz- 
caíno Jnan de la Cosa era entonces el mejor piloto qne 
pudiera hallarse para los mares de las islas occidentales. 

El autor del segundo mapa, Diego Rivero, cosmiS- 
grafo é ingeniero de instrumentos de navegacián del' 
eísperaáor Garlos V, desde el 10 




(1) El autor proyectaba hacerlo en 1 
Mts obla, ine ao ha sido publicada, i 
Orita.— (A", del T.) 



e Junio do 1523 ^^H 

La con ti n nación d» ^^^ 
prubablemsnte es- V 



(eoemógrajo de S. M. j maestre de hacer cartas, astrola- 
bios j otros instruuieatoa), no fné á América; pero, lla- 
mado con el segundo hijo del Aloiírante, Fernando 
Colon, con Sebastián Cabot y Joan Vespucci, sobrino de 
Amerigo (Peobo MAetib, Oceánica, De'c. ii, lib. vil, 
p&giua 179; D¿c, iii, lib. v, pig. 268, y Documento nñ- 
mero 12, en Navarrete, t. m, pág. 306), al celebre con- 
greso de Faente de Caya, entre Yelveti y Badajoz, pora 
discutir la aplicación de los grados de longitud que de- 
bían limitar los descubrimientos españoles j portugueses 
tuvo á au disposición, por la Índole del cargo, todos los 
materiales que existían en el grandioso establecimiento 
de la Casa de Cotilrataciótt, fundada en Sevilla en 1503^ 
y el depósito de cartas del Filoto mat/or, encargado 
desde 1508 (Docum. núm. 9, en Kararrete, t. iii , pá- 
gina 300) de extender j rectificar anualmente el Padrón 
Real, es decir, el catálogo de las posiciones vde las tie- 
rras firmes é islas ultramarinas t>. 

El mapamundi de Diego Rivero, trabado en 1529, y 
que se conserva boy en la biblioteca pública de AVeiniar, 
demuestra cuan numerosos é importantes eran los mate- 
riales que indico. La parte de las Antillas, de Me'jico y 
de las costas septentrionales y orientales de la América 
meridional, sin exceptuar el litoral del mar del Sai, 
desde el grado 13 "S, al 10 S,, es tan seuejante á los 
mapas modernos, qne maravillan loa progresos de la geo- 
grafía desde fines del siglo xv. La información acerca del 
invento de bombas de achicar, hecha por este hábil cos- 
mógrafo, bombas que mantenían & ¡lote an barco, ha- 
ciendo tanta agua, que pudiera moler un molino (NáVjí- 
SBBTE, Docum. nüm, i, 1. 1, pág. csxiv), es una prueba 
oficial de que no aobiievivió al aEio de 1533, Los sabios 



lAi 



espaBoles conocían el nombre j mérito de Diego Rivero 
pero 00 au mapamundi, que ee cree fue' traido i A1em&- 
DÍa en ano de los frecuentes Tiajea de los señorea de la 
Corte de Carlos V desde Sevilla y Toledo á Aügsburgo 
j Nütemberg. 

La Cosa, que liabta seguido eu anión de Cristóbal 
Colón, en líoviembre y Diciembre de 1493, la costa bo- 
real de Haíti, la que está frente á las islas Tarcas j á los 
Caicos, debió saber de boca del mismo Almirante dónde 
estaba situada la isla Gnanahani, descubierta trece meses 
antes. Aprimera vista se ñola en el mapa de La Cosa que 
la posición de Guanabaní no es éntrelos bajos c islotes 
qoe se encuentran frente & Ha'iti, al Este de la isla de la 
Tortuga, sino más lejos, bacia el Oeste, entre Samaiví é 
Isla Larga {LoTig Island), que ¡lama Yumai/, próxima 
á esa gran tierra de Habacao que HiTero indica clara- 
mente como un banco de arona, con el nombre de Cabo- 
eos. Estos dos nombres, idénticos por la sastitoción tan 
frecuente de la c y la h, designan el banco de Babama, 
sobre el cual, j njás al Norte, conocemos hoj la isla Gran 
AlbacOf que es la isla Lucai/o Grande de Bívero. Ka la 
carta de este eosmógraío figura al oeste de Lucayo 
Grande el nombre de la isla Bahama (!a Gran Bahama 
de ios mapas modernos), y une las dos islas por un bsneo 
e arena, que es el Pequeño Banco de Bahama, mientras* j 
^ Cabocos K. (1), separado por un canal (nuestro canal r 



(1) Para no estar repitiendo continuamente los miamos 
nombres, las letras C, B. y F. pnestas después de una posición 

'loan, como en la analogía de los ainómmoB botánicos, que 
d. nombre correspoade é. los mapas de La Cosa ú al de Rivero, 
A al IKaiio de navegacidn de Ponce de LeúD. lia letra U, de- 
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de Ift Providencift), indica el Gran Banco de Ba. 

Para orientarse en la carta de La Cosa es indispensable 
relacionar las islas y cayos d^l norte do Haiti con posi- 
ciones de la costa septentrional de esta isla, cuya iden- 
tidad con las denominaciones modernas e3t& probada. 
Estos pantos qne presenta el trabajo de La Cosa son de 
Este á Oeste : el cabo Eelrdla (líaT., t. i, pig. 79); la 
isla Tortuga , que llamó mucbo la atención de Colón en 
aa primer viaje (i, 80 y 85); Vega Reo! (Herrera, i, 2 
y 11, y Muñoz, líb. v, § 6); Itabela, diez legnas al este 
de Monte Cristi, fandada en Enero de 1494, después de 
la destrucción del fortin de Navidad (i, 219, Vida del 
Almirante, cap, l; Muñoz, lib. iv, ^ 42), Cabo de Plata 
(i, 181), al este de Caha Francée de Colón (1) (Cabo 
Franco, C); finalmente, la península de Samaná, perte- 
neciente á la provincia haitiana de Xamana (i, 132 
y 209). Abora bien; las islas Turcas, que líavarrete cree 
ser Guanahani, están situadas en e! meridiano de la 
Punta Isabelica (Isabela de Juan de la Cosa y de las 
cartas inglesas); es el segundo de los cuatro pequeños 
grupos de islotea y de cayos frente á la costa septentrio- 



íagaa los sombrea mados ahora. Como para la idenUdad de Jf 
nombres ea preoieo recurrir siu oesar á los DiartOR ile rata i 
Colón, al plato entre sn hijo y el Flaco, y é, otro» docnn 
oficialefl, las dtraa (i, 7i1 ú ni, ñ71t) pueataa entre párente 
indican \0B tomos y las páginas do Ib grande obra de Naij 
rreto. De esto modo facilito al corto número de personas qA 
deaean conocer el detalle de las posiciones, Ja fon 
probar los resultadoi que expongo. 

(1) Bs el t'iijo cabo Friuieéi (longitud 72'17), que no dei*' 
confiindirae con el cabo Francés actual, situado bacía el y O. de 
la iflln (longitud 74" 38). 



nal de Haití, entre les meridianos de la Tortuga y de 
Saraiiná. Eatos caatro grupos lleTan boy los nombres de 
Caicos, Turís Itlanih (islas Tnrcas), el MoHclioir earri 
(Abre loa ojos) y los 6'ai/os rfe /"íaía (Bajo de la Plata). 
Esta banda de islotes j bajos tambie'n la indica La CoEa 
dcK. é O, con las denominaciones de Maguajia, lucar/o y 
Caiocmon, y casi á sn verdadera distancia de la costa. El 
islote lacayo, situado en el meridiano de iBabcla, repre- 
seDtft, por tanto, al parecer, el pequeño arcbipiélago de las 
ialaa Tarcas, coupaesto, de Norte á Sur. del Gran Kay 
(Gran Turco), de IlaviVa Nest, de Salt Kot/, Smd Kay 
y Endf/miojt'e Rock: pero en la carta de La Cosa, en tob 
de estar Ouanahaní entra los islotes al E. del meridiano 
de la Tortuga, ae encuentra situada al O. 

La longitud que Juan de ia Coaa asigna al primer 
panto de desembarco de Coltín es, sin duda, demasiado 
oriental todavía. Tomando por escala la diferencia de 
longitud qoe presenta la carta de Juan de la Cosa, desde 
el cabo San Nicolás (cabo Estrella, C.) al cabo Sa- 
maná(l), encuentro desde lucayo, O. (Gran Turco, M.) 



[1) Staiin los recientes trabajos tiidrográficoa ;do fficario 

Owen, esta diferencia ea de VÍV, J por los cálculos de Olt- 

Biaoiu del año 1810, eade *• IB'. Tomando la distauoia indicada 

, [lOr ewala en el mapa d« La, Cesa, la misma carta da de di«tBn~ 

I , cía (diferencia de longitnd) del cabo Tiburún (cabo de Saa Mi- 

I gnel, de La Cosa j de Colón ; Herrera i, 3, 16) al cabo más odea- 

tal (cabo del Higuey, R, cabo del Engaño, M.), 8'. Loa mapas 

~ m6* 2'. Esta comparañún sólo prueba que la forma 

j general de Haití ea bastante exacta. ApUcanda la míEma escala 

f. A la isla de Coba, se la encaentra exacta iiasta más allá del cabo 

L de Cttba^ C, pero, por lo extraoidinariameate eatteoha que es 

I i» JMite occidental de la isla, el largo ccicpleta desde la isla de 

I Finos al cabo UajEÍ es íalao en 1* */, d« B* '/>. lias adalanbe 
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180 ujJUTDBO Dt mmaun. 

i fluanalianl aólo 2" 50', en vez del" 12'. El error de La 
Cosa proviene de haber aprosimado mncho Gusnahanl 
i BQ isla Samaná, uombre que ha quedaido á Atwood» 
Kay en los mapas franceses á ingleses. Es, sin embargo, 
notable que esta isla de Samaná eat& mu; bien EÍtaada 
en la carta de 1500, pues según las boenas obserraciones 
cronométricas, eu íitaacitín es á 11" al E, del meridiano 
del cabo Maysi de Cuba, j según La Cosa, sólo algaoos 
minutos menos. ¡Es posible creer que éste, que conoeia 
la esistencia de ana serie de islotes ó cajos casi paralela 
¿las costas septentrioiíales de Haíti, que habia nave- 
gado dos reces con Colón y debió hablar varias con él del 
acontecimiento más importante de su vida, la primera 
tierra que descubrió; es posible creer, repito, que Juan 
de la Cosa hubiera situado Guaoahani al NO. de la 
Tortuga , ú Colon le habla indicado una isla frente á 
Punta Iflatiela? 

El mapa de Kivero de 1529 confirma plenamente lo 
qne sabíamos por el de La Cosa. Verdad es que carece de 
nombres en la costa septentrional de Hai'tl, nombres que 
pudieran servir .para orientarse y estar seguro acerca del 
yacimiento de los varios islotes y bajos opuestos; pero los 
figura y nombra, siendo de E. k O. los Bajo» de Ba- 
bueco de forma cuadrada (acaso (1) Silver Bank, M.) 
las islas Oayaca y Canacán, que creo sean los Caicos de 



volveré á hablar de la desigualdad, de ¡as escalas por laa cnales 
ae ha trazajjo en longitud j latitud el mapamundi, aun en loa 
Uópicos. 

(1) Podría craerBe queeae! banco de Al/re Ut Ojat; pero 
los Sajo» dt. la Plata debían llamar majormcnte la atanoidn 
por BQ tamaño y forma más regular de oiiadñlátero. 




PoncedeLe<iii(HRRBERA,Dec. i,lili,ix, capitulólo) 
Amvana á Inagua. Al KO. de Is Tortuga indica Bi- 
vero GuaiíaAant , opnesta & la extremidad orienta! de 
Cuba en el meridiano del puuto donde se ennaentra el 
nombre de Baracoa (1), que es el Puerto Santo del 
Diario de Colón (i, 68, 69, 72, 74), nnos 45' al Oeete 
del cabo Jlajsi, llamado antes Bayatiquiri (Hbbkera, 
Deo. I, lib, II , cap. 13) por los indígenas. 

Resulta, pues, que en el mapa de lítvero est& Gua- 
nahanl algo mis cerca del Graa Banco do Bahama qae 
en el de La Cosa. En general , nótase en dicho mapa lo 



(1) Baracoa está demasiado al Occidente en. el mapa de Bi- ' 
Teío. £d el que JO pabliqud de la isla de Cuba ce IS26, cata 
puerto se encuestra á 21', y BCgúo el mapa de Oiren á 23' al 
Ooste del cabo Majsi. Como mi obra debe contener cnanto ee 
relaciona cúa los antiguos nambíes dados por Colún á las pcai- 
ciones ea el mar de las Antillas, debo advertir aquí que el cabo 
Maysi, llamado por Cosa Punta de Ciiha, no recibió nombre al- 
guno en el primer viajo de Colón (Nav. i, 78) ; rió este cabo 
muy hermoso á distancia de siete leguas, sin querer recono- 
cAlo de cerca a causa del viro deseo que tenia de llegar á la 
isla Babeqse. EuclsFgund9riaje,4de Diciembre de 1493, lediú 
el raro nombre de cabo de Alpha j Omega, porque, en la £rme 
peisaasión de que Cuba formabii parte del continente de Asiaj 
el cabo Maysi era & la vei principio de la India para los que 
iban dtí. Oeste j fin de la India para los que Tenían de Oriento. 
^^Vida del Almirante, cap. 30.) El amigo de Cotón, Fedio 
Mártir de Anghicra, da extensas explicaciones acerca de está 
denomioaciún alfahálica que expresa toda el sistema de! Almi- 
lante de buscar el Oriente por Occidente. «Joanna: initinm 
i ffsc»ft (Oalcnua), a et u eo quod ibi finem esse nostrí orientia, 
L «omin ea Hol occidat, occidentís autem cum oriatur arbitre- 
tñr. €onstatenim esse ab occiíente priocipium India vltra 
Oan^nK: oh oriente veio, tcrmiunm ipsius ultimnm.it Otwí-' 
nica, Dec. I, lib. in, pág. 3+, ed. Colon, 16; i. 
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mucho que lialiin ganiuío ta geografía de estos paraje^ 
con In expeilición de descubrimiento de Ponce de Ledo 
y el naevo sistema de navegación inaugurado por An- 
tón de Alaminos (1), Ya he dicho que el Grande j el 
Pequeño Banco de Bahama se distinguen en él con per- 
fecta claridad. Una isla llamadn Cabocos , reflejo de la 
palabra Abaco, forma el i^entro del Gran Banco, termi- 
nado del SE. al ITO. por Curaceo (Curateo ile Herrerar 
Descripción de lai India» occid., cap. tu, acaso He- 
tera (2) de loa mapas modernos), y la famoEa tierra de 
Bimini (ielas Biminis, M.), donde Ponce de Le<jn buBCÓ' 
aquella fuente que devolvía la juventud, cuyo elogio cre- 
yeron deber hacer al Pontífice romano Anghieía (3) y 
el ingenioso y maligno Jerónimo Benzoni. 

Rivero figura la isla de Quanalianl completamente 



rodeada de arreeifes, 

donde ha ci 

Ift grande restinga de piei 



endo la ¿nica do las Lucayas 
I indicarlos. Estos arrecifes son 
liedrat (cinta de bajas) qw cerca 
toda la iíla de San Salvador , según el Diario de Co- 
tón (i, 2i). La forma de la cruz dada 6 la isla es imo- 
^uaria y la distingue de todas las demás, pero es difícil 
adivinar en qué relato erróneo se funda. 

Aunque Rivero ponga á Guanahanl frente ¿ la costa 
de Cuba, donde también se dice que está situada la única 
vez que se la nombra en el pleito de D. Diego Colón, 

(1) La vublta ¿ EapaSa por el canalde Bahama (Hesbekí, 
Dec. 1, lib. IX, cap. 12). 

(3) Este nombre indigeJA {Sctcra i Etera) ha «do oon- 
Vertido por carmpciún en Elevtkera. 

(S) AN'aHiERA, Opeinicfl, Doc ii, lib. x, pág. 202. llama & 
Uisla Bimim, Bojucaó Aguaneo, y ruega también al F^paqae 
no tome la cosa yot jocote aut leviier dieta. 
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r¿ebi<í sin embargo colocarla uu qainto de grado laka atl 



Oeete. Según é. 



napa 



Rieacdo Owi 



, que 






propias observaciones & uti plano espnQol de las coatas 
orientales de Cuba, los dos cabos SE. y SO. de Gna- 
DBliauí corresponden á los meridianos de loa puertos Ta- 
Damo y Cananova, Aliora bien; la primera ediciúu de la 
bella carta del capitán Mayne, que sólo es ocho a&os an- 
terior {data de 18Si) sitúa Onsaabanl (el cabo Sú.) al 
Noite de la bahía de If ipe. La posición de la citada isla ha 
«amblado, pues, en estos dUimoa tiempos en un cuarto de 
grado y, según los mapas franceses (1), hasta 86' 
tos ejemplos de rectificaciones modernas, tan considei 
bles i pesar de la perfección de loa instrumentos y de 
métodos, deben inducir, no sólo á no censurar, sin 
contemplar coa sorpresa loa resnltadoB obtenidos á fineSj 
del siglo sv en uu mar surcado por laa corrientes, 

Gunnahani ealá alejado más de 3° Vi ^o latitud de 
coeUs de Cuba. Colón no fué directamente de Ouanshani 
-á estas costas, sino navegó de Quanabaní á Concepción, 
de Concepción é. Fernandina y de Feroandina á Isa- 
bela. Empleó además tres ó cuatro dias para venir de 
Isabela al puerto de San Salvador de la isla de Cuba, 
El Diario del Almirante indica minuciosamente loa fre- 
^GUentes cambios de rumbos y laa distancias recorridaá 
len algnnaa de las rutas, pero no cita todas. Según Re^ 
U y Owen , laa corrientes ae dirigen, 2" de Guanahanl 
^1 SE., cerca de Guanahani, hacia el Sur de la Pantit 
Oolumbus, al ÜSO, y al occidente de Guanalioni, en el 
1 entre Guanahani y la Grande Esuma, al NNO. 
Uáa lejos, al Sur do Ynma ó Isla Largn, sobre todo 



de 
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el Yiejo Canal de Bahama, hacia Ins costas de Cuba, Itf 
direccción da las eorrientea es de ONO. Singlando c 
frocaencia contra la corrieate de las agans j casi del 
viento, debía experimentar el Almirante el doble efect» 
de las corrientes 7 de la desviacióa; pero á pesar de estas 
incertidambres , me parece que el Diario del gran nave- 
gante en los días 18 al S8 de Oetabrc de 1492 pruebo, 
cuando se le examina atentamente, que Goanahani esti , 
próximamente un grado al Oeste del meridiano de Punti 

Ho aqnl los datos parciales que indnoen al miamo- 
tiempo Á reconocer en ta carta de Juan de la Cosa Us 
cuatro ¡limeras islas deecttbieTtag por Goláit. 

El 15 de Octubre fué el Almirante de Ouanahanl A 
Concepciiin , pasando cerca de otra isla situada al Este 
de Concepción. ÍTo dice el Diario cuál fus' el rumbo desde 
Guanaliani á esta segunda isla; y la frase la marea me 
detuvo, podría hacer creer, como observa muy bien 
Mr. Washington Irving , ó mejor dicho, el oficial de la 
marina da los Estados Uaidos que le proporcionó el ei- 
celeate artículo sobre el lugar del primer desembarco, que 
la Tuta fué á SE. Oonñrma esta opinión la posición de 
la isla, que auo boy día se llama Concepción, y que pro- 
bablemente es la misma á la cual puso el Almirante el 
nombre de Santa María de la Concepoiiin.'Don Fernando- ' 
[Vida del Álm., cap. 24) da como distancia total de 
Guanahnnl i Concepción siete legnas, y según nuestra» 
mejores cartas es, en efecto, de 20 millas marinas, siendo 
el rumbo SSE. desde la Punta Columbus. Estando estft 
Punta unos 10' en arco mfis occidental que el centro de 
Concepción , In incertidumbre en que deja el Diario de 
navegación del Almirante no es de grande importancia 
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para la diferencia de longitud de Oaanahuiii y de un 

panto cnalquiera de la costa Bopten trio nal de Caba. 

Desde la íííIb Santa Mario de la Concepción navegó 
CoMn al Ótete, para arribar á una ¡ala mucho mus grande, 
qne llamó Fernandina en honor del rey Fernando el 
Católico. Diataba de Santa, liaría de oeho á nueve le- 
guas. A mitad del camino encontró Colón nna canoa 
{almadift^ de Guanabanl, que habla t^K'ado en Concep* 
oión para ir á Fernandina, y esta circanatsncia pndo ha- 
cer creer á los tripulantes de los barcos de Colón qOe la 
isla de la Concepción estaba situada al Oeste de Guo- 
nahanl. 

Ea todas estas islas Lncayas la fuerza de la vegetaciÓD 
reBpondJa entonces é. la frecnencia de las lluvias. Ssta 
relacióa entre la humedad del aire y la sombra de los 
grandes árboles tlamaba especialmente la atención del 
Almirante en las costas de Jamaica, que los ¡ndígena» 
U&man Yamaye. Admirado al ver la extensión de los 
Iwsqnes que cubren las Montañas aiules, dice jaiciosa- 
mente {Vida del Alm., cap. 58), que cuando ae desca- 
brió Madera, las Canarias y las Azores llovía mucho en 
aquellas islas, y qne, en su tiempo, sufrían ja la sequía 
por haber talado gran parte de loa bosques. 

La cuarta isla qne descubrió Colón fué Saometo (Sao- 
met, Saometro) 6 Isabela, nombrada aal en honor de 
Isabel de Castillo, la isla adonde es el oro. Claramente 
dice en el Diario (17 de Octubre) que Saometo está al 
Sur ó Sureste de Fernandina. Dos dlaa después, el 19 de 
Octubre, encuéntrase también indicado el rumbo de SE.^ 
y después de tres horas de rnta ett esta dirección, se na- 
vega unas dos horas hacia el K. La dirección SE., ó máa 
bien ESE., de Fernandina a Isabela paréceme, pneSi 



cierta (1), aunque MnfSoz (líb. iii, ^ 13), fundándosesi 
loB mismos do un meatos, dice ser 60. 

Réstanos el examen de Ib traTeaia de Isabela á Caba, 
por la. cual la primera de dicbas islas ee relai^íona cou un 
punto fácil de conocer en la segunda. Escachemos pri- 
mero á Ooliin, que, en au Diario, anuncia con toda solem- 
nidad su salida para la gran ¡sla de Cipawgo {Zipangu, 
no Ziponari, como dicen las malas ediciones de Marco 
Polo), que los indios llaman Ceiba (^Cuba). «I)e allí 
tengo' determinado ir á la tierra ürme 7 á la ciudad de 
Otuaot/ {Quimai 6 Itangtcfuivju (2), en China) j dar 
laa carias de Vuestras Altezas al Gran Khan, y pedir 
respuesta j venir con ella.» Estae candidas ilnsionea las 
originaban las relaciones de los Tlajeroa venecianos: son 
recoerdos del siglo xiii , de la época en qne la dinastía 
de los Tcbingliia llegó al máximum do sn poder, cuando 
Kbubilai-Kban, liermano del Kiían Manggn, intentó la 
expedicido al Japiín, Ya he dicho qne CoMn jamás cita 
ei nombre de Marco Polo; pero conocía, por su eorrespou- 
delicia con Toscanclli j por las noticias propaladas enlas 
ciadadea comerciantes de Italia, lo que desde Maroo Polo 
hasta Contí se snpo de la riqueza j poderío del Kkataij. 
«Esta noche á media noche (eIS4de Octubre), continúa 
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(1) ConfieV] , sin embargo , no comprender bien lo que Co- 
lín aSade al fin , b ablando dono pTomoatorío pedregosa (iileo'), 
pecteueciente A la leabebt: <iqiiedaba el dicho isleo ca derrota 
delaisIaFemaniÜDa, de adonde yo babla partido Zi'»í« «mmÍí.ji 
Femando Colún sólo babla de los lecrelat de la ¡ala Sauoet 
qoe tenia al Almirante eiamerado de ju MIdm; aada dice de 
la direccLÓa de la rata, ni de ]a distancia que no podía Eer 
íaaj considerable, puesto qae la recorrió en una maBaua. 
KLAPBOTH, Meaíor¡atrelat¡va¡áA¡Ía,pig.SOO. 
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diciendo Colón, levanté las anclas de 1& isla ¡tahela, da 
tobo del Itleo, qnes de la parte de! Norte adonde yo b 
taba posado, para ir á la ísla de Caba, adonde oi de 
«Bta gente que era muj grande y de gran trato j había 
«D ella oro j espeeeriaa y naos gramlea y mercaderes i y 
BU amostró gus al Ouemduesle tria á ella, y yo así lo 
tengo, porque creo que si ea asi, coma por sefiaa que me 
hiciaroD todos loa indios de estas islas (las Lacayas) j 
aquellos que yo llevo en los navios, porque por lengua 
no loa entiendo, es la isla de Cipango, de que ae cuentan 
cosas mira vill osas, y en las esperas (caferaa?) que yo vi 
y en las pintura» de mapamundoí es ella en esta oo- 
marca (Cipango, el Japón, donde reinaba entonces un 
tan pobre, que no se le pudo enterrar (1) decen- 
temente), y asi navegué fasta el día al Ouesudneste, y 
Amaneciendo calmó el viento y llovió, y asi casi toda la 
noche , y estuve asi con poco viento fasta que pasaba da 
mediodía, j entonces tomó á ventar muy amoroso. A^ 
andave el eamiao fasta que anocheció, y entonces ma 
quedaba el Cabo Verde de la isla de Fernandina, el cUsl 
-es de la parto de Sur á la parte del Oueste; me quedaba 
al Norueste y hacía de mí á él siete legnaa.» También 
«u los días siguientes del 25 al 23 de Octnbre el Diario 
'de ruU marca loa rumbos OSO-, O. y SSO-, con los 
cuales se reconoció primero las Islas de A leua y después 
la desembocadura de un rio, un hermoso ] uerto rodeada 
de palmeras, que Colón liamó el Puerto de San Salva- 
dor, y que Navscrete cree ser el puerta de Xipe, Domi- 



. (1) ElKtldsIrio(Gü.tantBÍMikado-no-in), c 
1*6541500.— 2'ITSINQH. AsnnU» des empcrf 
1834, yig. 3B3. 
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nado constantemente Colón por sus ¡lasionea de geogra-. 
fia sistemática, crejó oir de boca de los indígenas 
e^te pnerto de San Solrador llegaban los barcoa I 
Gran Kkan. 

La isla de Cuba, la quinta de las primeras islas ( 
cubiertas por loa espafiolea , recibió entonces el nomliro 
de Juana, en honor del infante D. Juan, Lijo mayor de 
Fernando el Católico, que falleció á loa diez y nueve 
aHoa, y cuya precoz muerte tan grande influencia ejerció 
en los destinos del género bumano. El lujo del Almi- 
rante dice-que su padre, para satisfacer igualmente la 
I espiritual y temporal, observa, en la serie de loa 
stos h sus primerea descubrimientoa , rigu- 

) orden de preferencia , empezando por las personaa 
celestiales, el Salvador y la Santa Virgen, j despue'a el 
Rey, la Reina y el infante D. Juan, á quienes correspon- 
dió la parte más importante. La posteridad BÓto ba rea- 
petado los dos primeros de estos nombres, correspondien- 
tes á islotes sin importancia y casi sin población. Diez y 
siete aRos depuéa de la muerte del hermano de Juana 
la Loca, en 1514, ordenase por una Real códula que 
Cuba, en vez ile Juana, se llamara Fernandina, j Ja- 
maica Santiago (Herr. Dec., i, lib, x, c. 10). 

La gran probabilidad de la opinión de Mnñoz, para 
quien la isla Isabela es la Isla Larga, y la indicación de 
algunoB islotes {Islas de Arena) que Colón vio la vispert 
de ea llegada á Cuba, hacen creer qne el desenibareo se 
verificó, no en la bahía de Ñipe, sino á 1° 42' más dis- 
tante, al Oeste do la punta de Maternillos, acaso & la 
entrada de Carabelas grandes, que en mi mapa de Cuba 
(edición de 1826) ae llama Boca de las Carabelas del 
Príncipe, cerca de la isla Guajaba. £ste es el resultado 
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obtenido por el oficial de marina de los Estados Unidos, 
cuyas jaiciosas observaciones consigna Washiagton Ir- 
ving. Por medio de nna sencilla constmcción gráfica se 
prueba que con lo9 rumbos y las distancias antes indi-' 
cadas, segán el Diario de Colón, el pauto de estima del 
arribo no corresponde al puerto de Wipe, j que las íalas 
de Arena no son ¡os cayos de Santo Domingo, & la ex- 
tremidad SE. del Gran Banco de Bahaua,. sinolosp 
grosos islotes Mucaras, en el meridiano de la FantaMa- i 
ternillos. Para ver primero la tierra de Ñipe al SSE. de | 
la Panta de Muías , hubiera sido preciso navegar des( 
la Isla Larga bacia el SSO, (distancia casi de 2" '/» ^o 
latitud), mientras la conatrncción gráfica prueba que la 
dirección media era casi OSO., y la acción de la corriente 
debia impulsar el nimbo ann más hacia e! O. 'A SO. 
Ahora bien; si el puerto de San Salvador j las Islas de 
Aiena son las Carabelas grandes j los islotes Macaras, 
resultará, coDÍorrae á las indicaciones del mismo Colón, 
qne Gaanahani estará algo m¿9 de un grado al Oeste de] 
cabo Maysi, lo que no dista mucho de su verdadera po- 
sición, porque Guanahaní (cabo SE.) se encuentra á 77* 
37', y el cabo Itíajsi ú 76" 27'. 

El resoltado de la posición qne hemos deducido de los 
itinerarios del 20 al 28 de Octubre, lo confirma otra in- 
dicación de! yacimiento de las islas Isabela j Giianahaní 
con relación á Puerto Príncipe, que accidentalmente con- 
tiene el Diario de navegación en los días 29 de Octubre 
J 20 de Noviembre, Colón navega primero siete leguas (1) 



(1) En nna nota de! primer 'tomo hemos eipuesto la con- 
versidn de laa leguas en millas y en gcadot, segiiii Gomara. 
También Pigafetla dice claramente en el Tratadii de naveg»- 



al NNE., Uespuéa diez y ocho al NE. V, N. DesJe alli 
DO quiso ir (segán dice el extracto de Las Casas) &. la isla 
Isabela, que sólo distaba doce leguas, porque temió la 
deserción de loa íntérpretea indios de Guanalianl, quie- 
nes, desde Isabela , sólo distaban oclio leguas de an pa- 
tria. Confotme ü estos datos, la distaucia desde í'uerto 
Principe, llaroado con Erecuoncia Puerto de ^N^ueTÍtos (1) 






iñójt (pág. 216), hablando de la línea de driHareacUn ponti- 
fioia; ((Cada grada de los 360 grados de la circnnlorencia terres- 
tre equivale a 17 Vi Uff/if. Las legJíe de tieiia tienen 'i inillaa, 
laa de mar i. Medina, qae escribió en el año de ISlú, hace la 
misma val uaciún (^Tratado de nav/yitoUii,j¡ñg. 64). Ahora Wen; 
Colón emplea on sn Diario, aegiin. en propio dicho, la legaa 
^italiana) del "lillaK. Es, por tanto, faeoiio computar los da- 
toi de BU Diario por 17 '/g leguas al grado, puesto que la uni- 
dad es la iiñUa (Nbt. 1. 1 , pág, 3). Cuando en la cita de Alfra- 
gáu valúa Femando Colún el grado en b6 ;f' */■ millas, refiérese 
á otro midalo do una milla más grande, casi en la relación de 
3 a 4. £3 pura 7 sencillamentn un rasgo de erudición. 

Uaoia el aSo de 1495 habla la tetideacia, al menos en Cata- 
luña, de aumentar e! númertí de legusa por grado. Mosen Jaime 
Ferrer, cuenta para nn grado de longitud, ea el paralelo de las 
islas de Cabo Yerde, 20 Vi leguas, In cual se aproxima A las 
Ifíiuií Ugaleí de 6.0U0 varan, mientras las leguas de 17 '/i al 
grado son cas las legaa* cemunet de España de 7.5Ú0 varas. 
(ÜdCHiN. 68;Nav. t. i.pág, se.) 

(1) £s , por deiúrlo asi , el puerto de la ciudad iS^itea Maria 
del Pri/tBípe, situada en el interior de las tierras jr cuja por- 
ción he dÍBCuLido en el análisis de un mapa de la isla de Cuba 
{Bel. Hist„ t. III, p£g. 6Sr)>.£ste mapa presenta también, con- 
forme & nn manuscrito do D. Franoisco Maria Celi qne pOBeo, 
la indicación de uu lugar antiguamente habitado al Eate de 
Puerto Curiana, llamado Emlarcadcre del Principe. La rela- 
ijiún de posleióu'de este lugar con el de Cajo Bomano, explica 
acaso ¡as dadas ocasionadas por el Diario de Cotón del 15 al 18 
de Noríembre. (Wash. Irving, t. ¡1, pdg. Bel.) 
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ó de las Nftevitas del Principe (long. 79" 30') 
diatingnirla de la Borra i/e iat Qarahehs del Principé 
(long, 79° 49'), n la isla Isabela es 37 legnaa, y á Gua- 
nabanl 45, ó redaciendo laa leguas de Colón i. verdade- 
ras tüÍUrb marinaa, 127 y 154. El error es, por tanto, 
Begiia el mapa de Owea , para Isabela de 18 mülae y 
para Goanahnnf de 30 (I), es decir, de '/t y Vh. y f»"^ 
tfls marinas modernas hay qne difieren respecto á la isla 
Gnanahanl ó Son Salvador casi en una cantidad tan con- 
siderable. Lí dirección déla rnla que da Colón por puní» 
dt eetima en la mañana del 20 de Ifoyiembre (los rum- 
bos haaÍB la Isabela y Guanahanf no loa menciona en 
cate momento) es también satisl'aetoría. La ruta segutdi 
desde Puerto Príncipe i. la fila Larga ere, como 
moB de ver, entre líE. '¡^ íí. yNNE, El rerd adero rum- 
bo Bería, pae9, KG. Cuando se reflexiona sobre el efecto' 
' de las corrientes y sobre la perfecta ignorancia de la va- 
riación magnética en loa tiempos de Colón, aorprend» 



(1) Las poqaeStt9 diferencias de mía resultados, comparado» 
á los dül marino americano (iBTlNa , C IV, pág. 213), piuvienen 
de la reduccidn de \a.t medidiisilinerarínq de Colún, que consi- 
dero indiapensablea, y del yací mi en lo relativo de Puerto Prtn- 
^ dp^Jsla Larga j Guanahaul, según los mapaamás lecientea. La 
I .oaB|iaTBOión del cap. 20 déla Vida del AlmÍTa«tejAéí Diario 
r'deOoUn (I, SI), prueba que el hijo seengaSa cuando diceqne 
Baometni 6 Isabela está situada caii á 35 legnaa de distancia 
Norte-Í^ordc Puerto Principe. La dístanoio es fulsa. como la di- 
reúciúni el tdjo confunde la distancia de Isabela coa la del 
punfo dt ettima en la maSaua del 20 de NoTtembre. Ho lijáa- 
doseen este error de rumbo, creeríase qns Guaoahaní estaba ¡f* 
toáa al Occidente de donde la supone Colón y en realidad ae 
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una concordancia debida en parte á felices compensacio- 
nea do errorea. 

Expaestos ;a los argumentos que Lemas deducido da 
los mapas de Joan de la Cosa j de Rirero j del análisis 
del Diario de Colón, debemos mencionar el itinerario de 
Joan Ponce de Leún y el testimonio de Anghlera. Am- 
bos son anteriores á Iñli, j pertenecen á nna época en 
qne el recuerdo de los primeros descubrimientos estaba 
aún fresco en la memoria. 

.Tnan Ponce dé Lean, que desde 1508 empezó ¿ colo- 
nizar la isla Borriquen (1) (Son Juav), bizo en 1512 
una expedición aventnrera á costa suya, i, las ¡alas Laca- 
yas y á la Florida, para buscar entre aquéllas la fuente 
qne rejuvenecía (2) de Bimini y, en ésta, un rio que te- 
nia la misma virtud de rejurenecer. Cnmo la expedición 
salió de Puerto Rico (3) el diario de Ponce de León, 



(t) Este nombre indigena consérTase aún en la denomioa- 
ciún de Punta Brnquen, cabo NO. de la Isla de San Juan de 
Puerto BicD, llamada también por loa caribes líbTiBiiioia, y por 
Colún, en su Diario algimas Teces, Jala de Carib. 

IJ¿) «Fueote que ToMa á los hombres de riejos en mosos.» 
Los indígenas de Cuba que transmitieron este mito i. los espa- 
Soles, fueron antes que éstoñ en basca de Bimioi 7 de nn rio 
igaalmente milagroso de la Flonda. Con este motivo liaata lle- 
garon ¿ hindar un estableeimíEnto permanente en laa costas 
de la Florida, considerada como gian isla frontera & la de Bi- 
mini (Hbbbeba, Déc. t.lib. ix.cap. 12). DA base toda Wa tanta 
importancia en 1614 ft la poaesiÚD del islote de Bimini, difícil 
de eocoutrar en nnestroB mapas, qae Ponce de Leún rei^bió el 
pomposo titulo de j\de¡anlado de Bimini y de la Florida. (IIe- 
XfiCBA , Df C. t , lib. X , cap. 16.) 

(S) De la desembocadura de Blo Quanabo, llamado eotoncee 
la jSgvadai pero la expedición fué preparada ea la Bahia de 
San Germin el Vitj", que no debe confundirse con la ciuda 
de Saa Germán el Nuevo en la costa occidentaL 



que se conserva completo, tiene la Ventaja de seSalar por 
HU3 nombres loa islotes y bajos opaesto3 & Hajti y á 
Coba, lal y como sa eneaentran aitnados al Suroeste y 
Noroeste. Basta citar aquí eetos nombres, para probar 
que la isla Guanalianl de Ponce es Cat laland de nue^ 
troB mapas, y no un islote al Oeste de los Caicos. Ha 
aqui el orden de la serie: loa bajoa de Babtteca, indicados 
con igual nombre en el mapa de Diego Rivero de 1529, 
probablemente loa Cayos de la Plata (1) (SUror Bank); 
el islote de las Lucayaa, llamado Los Caicos (2); la 



(1) PoBible ea quedar i ndeciao entre el ¿fiyo ifo PlaíayAbia 
loa Ojos, porqne la latitud sobradamente septentnoiial que da 
PoDCe de León (de 22= Va) dd sirte paia la elección i pero la 

^^stanoia de 60 leguaa que cuenta Oriedo desde Puerto Hico á 
I .loe Bajos de Babuecs bacía e¡ NO. (JlUt. ¡en, de lai Indian, 
I tomoi.lib. X-tx, cap. lü), correiponde mejor á los Cayos de 
í'Zu{flqueá-Vi'Ki;/Hj¡>-£iirr(f, diítaatede Puerto EicomisdeSO 
legnaa narÍDas. Debo advertir, ain embargo, qaela7j2a áél 
Viejo, que Pooee aitüa entre los Bajos de Babueca (tomados 
quÍ2d,«iintiBexteas¡úa más general), / loa Caicos, podrías tauy 
bien ser la Grande li Pequeña Salina de las ¡alas Turcaa , es de> 
(ár, el Ouaaahaul de Na carrete; porque nada hay en los Caicos 
de Plata j Mouuhoír-Carré que merezca el nombre de iaia. 

(2) AI ecbar una ojeada á la serie de íülotea j bajos a! Korta 
de iaa grandes Antillas, venae loa bajoa rodeados al Eete, sobra 
toáo ilel lado opucato á la faena de Iaa corriente?, de bandas de 
tierra largaa j estrecblaimas. Tal ea U forma de Iaa íslaa Cai- 
cos, de Iaa Ackllus y Crookei, que pertenecen al mismo BÍ8- 
tema de bajos de la Isla L^rga, la Exuma, San Salvador y 
Eleatliera en el gran Banco de Babama, como muros origina' 
doB por masas de corales rotos y hacinados por el choque de Iaa 
olas. En otra obra Í^Relaíinn Ilatoriqíe , t. lU, pág. 470) he 
tenido ocasión de describir las TocatfregmentaTiai, quepaedo 
decirse se forman & nuestra riatnenloa Jardinet/t Jarditiillo», 
»X Sor de la isla de Cuba. La poaiciún de cata: lenguas da 
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YagTiiiB, el primer Mayagon de Eivero (la isla Inngüaí): 
Amagwiyo (eí aeguodo Mayagoa de Rirero?); Manfgwt 
(Manila de Rívero ¡ Mariguana de los ma¡>aa moder* 
nos?); Gaanahani, á la cual sitúa Poneo en latituJ de 
25" 40'. Parece qae el famoso piloto de esta expedición , 
Aatonio de Alaminos, determinaba todas las posiciones 
cerca d« un grado mis boreal, de snerte qae su itinerario 
presenta próximamente la TerdaderadiEerenciadelatimd 
(3° 10') entre las islas Toreas, cerca de los Caieos, y San 
Salvador ó Ouanahanl. 

La última autoridad, muy importante y completamente 
desatendida basta abora en el debate sobre el lugar del 
primer desembarco en América, es Anghiera. 

El noveno libro de la tercera década, escrito piubable- 
menta después de 1514, contiene grandes detalles geo- 
gráficos relativos á HaJ'tí y Cuba, detalles que Anghiera 



tierra qae rodean los bajes en loa iílas Lucajases cotabillúma, 
7 sería de deaear que un ^reúlogo distiiigiiiera aobre el terreno 
lo que pertenece al levantamiento general de los iana*t por 
las íaenaa qne han obrado desde el interior del globo, em- 
pujando la corteza, ; lo qae ea senci llámente efecto de las 
corrientes 7 del cboque de laa oUs. Las formaciones tercta- 
lias 7 secandaiioa de la isla de Cuba ¿son la base robre la 
cual ban construido los corales sus grandes edíBcloa en los 
bajos de ¡as Luca7aB. ó esta base es una roca piroxena como 
ea las peqaeHaa Antillas j en el mar del Satí Sorprende ver 
queen la Indiai Occidentales no existen esos bancos de córale» 
circulares cratenformes, rodeando an lago salado (lo^orts) oon 
una ó rarias salidas, acerca de los onalea los Sres. ChamiiSD y 
Iteecbe7 han llamado la atenciún de los Clacos, y que existen 
en el Océano Pacifico y en el mar de la India, mientrns en es- 



tos dos Océanos no se encaentran las formas alargadas b< 
j^tes i las lenguas do tierra del borde oriental (irín¿fnmC 
Me} del Banco de Behama. 



debíft á los relatos, á loa m&pas j & los cnadros de poai* ' 
dottes {Índice tí labellm quibug priebetar fitles <i naucUrig, 
en espftfiol jiadrán) del célebre piloto Andrés Morales 
(pcedniea, Det. ii , lib. x, pág. 200; Dec. in, lib. vii, 
página 277; lili, vui, pág. 238). Ahora bien; Anghiem, 
que había dado hospitalidad en su casa, como lo dice él 
nÚBmp, á Cristóbal Colon, ¿ Sebastián Gsbot, á Joan 
Veepocdy á Andrea Morales, «distingue, por el cono- 
cimiento Intimo que tenia de las localidades, entre Oua- 
nahaai que llama Guanaheini (1) íiwMÍam Ciib"! eici- 
nam, j las islas que rodean Haiti, hacia el Xorte (Jnmtlít 
gure Hifpaniol'.e latus teptentrionale ctistoí/íaní), y que, & 
pesar de ser favorables á la pesca y al cnltivo, las desde- 
ñaron los españoles como pobres y poco dignas de inte- 
rés.» (Ocedn/ca, Dec. i, lib. iii,pág.37; Deu, iii,Iib. is, 
página 308.) 

Antes de terminar estos minnciosos detalles, relativos 
i la geografía de los primeros descabrimientos , deba 



(IJ Anghiera diierta acci'ua de la «gnificacidu de la silaba 
inicial ^0, tan frecnente ea los nombres gepgi'áSuoa y en los 
aambres propios de los Haitianos, cuyo idioma no diferís an- 
cho del de loa Yiteayot (habitantes de las islas Babamas), y [lor 
ello el joven yacayo, natural de Guanahanl y bautizado en 
Barcelona con el nombre de Diej^ Colún, pudo servil de intér- 
prete, (Dée. I, lib. III. pág. iS; Déclll, lib. Til, pág.286| Mü- 
Soz, lib. ir, § 39; lib. v, ^ 273.) Probablem&nte el nombre 
entero de Ouanabanl era significativo, como lo boq todos tos 
nombres geográficos vascos (ibéricos). Lo euaaentro casi iii- 
cliddu eu el nombre de la bella reina (ú mejor dicho, mujer de 
ac jefe haitiano de la provincia de Xaiagua) Gvannliattabe- 
nvthevta, que. á pesar de las instancias de tos monjes de San 
Francisco, se hizo enterrar con el cuerpo de en esposo. (Déc, ni, 
libro IX, pie- 304.) 



AI.UAMDBO tx mnaoart. 

echar la áltima ojeada al mapa de Juan de la Coaa. Se 
ven en él las cuatro Ulas nombradas por Coldn tmtea de 
llegar á Cuba, pero sólo tres tienen las denominacionea 
iodígenas. La isla ^in nombre, situada al Suroeste da 
Gaanabani es probablemente Santa María déla Goncep- 
cidn. Debería estar aítnada al Sureste; pero como los in- 
dioB de Guanalianl que Colón encontró en la isla d¿ Fer- 
nandina, habían pasado por la isla de Santa Mari», se la 
podía creer en esta misma dirección. La Fernandiua estA 
en el mapa de Cosa como Vnitiai (Exnma ó Ejania), 
al OSO. de Guanahani, en vez de ser al SO. Al Sur de 
Yumai se ve Someto; es la Isabela de Oolón, que tam- 
bién llama Saomete, Samaot ; Saomet; finalmente, al 
Est« de Someto (Long Island) j al Sureste do Ouana- 
hanf, por tanto, en su verdadera posición, se encuentra 
la isla Sauíauá, nombre que ha conservado basta hoy día. 
El mapa de Juan de la Oosa, veintinueve años ante- 
rior al de Rivero, presenta estas posiciones de Tumai, 
Someto y Samana que Rivero no conocía, y reapareceu 
en el mapa del siglo xvij del veronés Pablo de For- 
lant (1). Juan de la Cosa sitúa al Norte de la Tor- 
tuga, una ialilla Baaruco^ y después una grande con el 
nombre de Ha'iti. iSerá ésta la grande Insgua (2) 



(]] Im áimrittione di tutfu il Peru, mapa que compreniie 
la ¿méríaa entero, desde la Florida hasta el estrecho de Ma- 
gallanes, ; en el que la ciudad ile Quito cala situada al Este 
del meridiano de Puerto Rico. El varones Forlatii sitúa como 
Rivero una ¡ala iíuaiima al NO. ile Guanahani Eate nombre 
también aparece en el itíaerarío de Juan Ponce de Ldúq- 
(Hhiib, Díc. i, lib. is, cap. 11.) ¡SeráEleatheral 

(2) La ignorancia do tas lenguas, los errores que cata igno- 
rancia debía necesariamente jiroduoir, ; acaso también el nm- 




DESCDBBIalElITO DE IHÉBIGÁ. 

^eon el orden de extensión relativa de laa Islaa Aati- 1 
ilaB esU situada entre los 12" ; 23°, lamed iatamento 
dospués lie Puerto Rico'? 

La verdadera Haiti tiene por nombre, en el mapa de 
Juan de la Cosa, Eupañola, que ea el que Colón le dio . 
b1 9 de Diciembre de 1492. Por regla general nt 
plea cate el nombre de Haití en el Diario de su primee I 



deneo de engaíinr ¿ los extranjeros (deseo qae es moy 1 
,, aegiln be poilldo ver, ea loa ludigenaB del Orinoco j 
) Be les abruma á preguntas), ÍDÍundieron prabable- 
en el ájiímo de Colón la idea de que al norte de la Tor- 
tuga tiabja una iela riquisima en oro llamada llaltqve 6 Ba- 
negve. En el Icario del Almirante está Dombrado este Ophir 
catorce veces. La isla <íe Itabeque ea de conaiderable eitoaaidii, 
cou grandoa montBC&a, vallea j ríos, ; se llego á ella jando 
mas allidcla Tortuga al NE. Búscase en ella el oío durante 
la nocbe con antorclias en la playa. Los indios dicen qne haj 
más oro en la Tortuga qae en la Espadóla, porqne aquélla está 
más cerca deBabeqne, y hasta Uegú 4 soponer Cotón (el 17 de 
Diciembre de liVi) que no habia mineralea de oro ni en la Es- 
pañola ni en la Tortuga, sioo quH loa Uevabaii á ellas de Babe- 
qne. á dooile se podía llegar ou un dia. Ido esto prueba, con- 
tra lo dicho por Laa Casas, que liabeqne no es Jamaica, ni 
EspaBola ó Bi'ii\ como creia D. Fem nudo, Cotón, ni finalmente \ 
la tierra firme del Sur ú CañIaJia, como sapoiie Herr 
(Déc, I, Ub. I. cap. la.) 

" ~ " ré de nuevoque comparando el Diario del Almirante 

12(j) cuando linbla de la deserciún de Martín Alonso 

por el piopúsito do llegar á la iala de Babeqne ü Ban&- 

laa pieías det pleitu entre D. DÍ^o Colón :;■ el Gaeoí 

1» isla qne PinfSn buscaba ac la nombra BahiiECa, ú la» 

ítat dii Babulca, queda la persaosiún de que Babrfve 6 

It jabeque et un nombre colectivo aplicable ¿ ¡as ialaa j J 

ri norte de Baíli, aua extensiún de la denominación Jiw 

S* habitué" bacía el Ou;te, en la dirección de ia Grande j I 




viaje de naTegación , aanqae Maanel Yaldon&oB, nao 
de los testigos en el pleito de D. Diego Colón, declara 
qoe los habitantes de Guanahani lo dieron á conocer & 
los españoles coaudo el primer desembarco, el fiemes II 
de Octubre de 1492. Cristóbal Colón, Aughiera y to- 
dos los escritores contemporáneos sólo emplean Ifia pa- 
labras Española ó Hiapaniola; CoI<Sq sólo menciona 
Haíti (Hai/ti) eu &a segundo viaje, y para aplicar esta 
denontinacióa ú una provincia de la Española, la más 
oriental j la más próxima á la prorincia de Xamana 
(Samaná). Acaso una islilla próxima á la EspoSota tu- 
viera el mismo nombre que una de las proTJncias de 
ésta , porque en el mapa de La Cosa encuentro algo a 
Snieate de la islilla de Haití, á que aludimos, otra isla 
llamada Magvima , nombre que igualmente corresponde 
á una de las proviucias de la Española. ( Pedro Mártir. 
Ocedn., Déc. ni, lib. vii. pág, 286.) 

Cuando las denominaciones geográficas son signiji- 
cativaa, indicando, por ejemplo, producciones naturales, 
determinados objetos de comercio (1) i5 una propie- 



(1) Colúu habla de ana isla Goanm (Ni Y. 
y goani* i guanin ea el nombre úa una curii 
oto, pinta y cobre que loa priinerua iiaveganies 
manos de los iudigenaa, j con la cual hacían {tlacas y armai, 
Oeeánlca, Déc i, lib. Vii, pág. 1114; Hekbeba, Déc i, lib, ni, 
cap. S.) Las letrat que Colún dice babcr visto grabadas en una 
placa de oro en lu isla Femaodina (Nav., L i, iiilg.82), acaso 
fueran trasca licchoB, como adamo, aobTeffuaairt. Las Casas re- 
fiere {y el hecho ea muy notable) que el ero baja ü gimtli» de 
eetaaialas lo buscaban los indígenas por el olor; también se 
observó cnHaid; en Faríaque el del latón ó cobre amarill» 
les parecía delicioso. (Hbsbe&a, Déc. i, lib. lli, cap. ll,)nna 
noa de hombres de color obscuro, llamados también hcmbrea 




íl terreno, | 

snio idioma ( 
se diferencien poco (1). Desgraciadamente la palabra 
Haiitt en la leof^aa de esta comnrca indica lo que es aa- 
pero y monlaüoeo (2), v no puede aplicarse á la isla de 
U Grande Inagiia, cuyas colinas, según laa últimas 
medidas de M. Owen, apenas tienen de 15 á 20 toeaas 
de altura. 

1 So reauelre la dificultad convertir en Iti la islilla de 
Hsíti , de La Cosa ; porque el cnrioso itinerario del obispo 
Alejandro Geraldini (8), escrito en 151fi, dice expre- 



«M, que pT0ce<11aD del Suroeste}' molo algunas vecss laisl^'l 
bg Hani, pDseia especialmente este oro gnanin, en el que habf^I 
Su de plata y 0.19 de cobre. {BKlalion kUtorJqve, t. Itl, 
1tn& 4Ü0.) Ya bemoa dicbo que en el mapa de JlÍTeni hay ti 

la iüla Gimniína ú fíuaniHA entre las Lucsyaa, Nía qawj 
nenoiona Poncede León en bu itinerario. 

(1) Laiala lie Cuba tiene, como la EspaHoIa, un puerto d((1 
XügMa: una provincia de esta última isla Ee llnmabn Cvhiita & f 

(3) Pedbo Mártir, págs, 279 .v 381. 
~7 ^) Ritisrar. ad regionei «i equinactiali plaga eimititvlatM 
^Mi Seraldini Amerini EpUrapi, elv. S. Daminiei apvid Zñ^k 
t teoid. «píi*, ajiHgüítata, rituí ef \rélÍgioHet, populoTvimm 
^tetttni.tKnpprí'iiBeáidit Ojmphriv» Geraldinv-n de Gate-^ 
•ffiU Mtetori>ab>iepat.'ñantx,\fñl,-pig. ISO. El Obispa babís 
lo anñgo j protector ile Colón, antes <3e tener éate la pío- 
ion de la rana iBabel. (CANCEtLiKBi, JVhíüÍc di CHtt. 
I»*», 1809, pás. fiS.) PoaeemoBile élnnapelioiÚn en estilo 
idaTiorarigimn, dirigida al papaLeÚn X (Itiner., pág, 263), 
Jompiiñiüla de muchos douatiTos que el cardenal Lo- 
oPoeeio dubÍBOÍrecer ni Pontifico. Estos donativos eran 
Irioa (deoí fílariiin gtm/hivt Biiipaiiiolií imma'ie», qnipablioa 
tipapttlú retponm reddebant), aves TÍvas (loros y nn p»7(»ij 
'" r, in qvii epu> natvm mirabüe apparet; gveticn» «•*«»■ 



AWAinmo nfe Mnnotbt. 
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Hit« qae Iti ha recibido el nombre de EspaSola (la 
Hiápana (1),' como dice la traducción latina de la 

ritjí á natura ¡«dito illi avmm geaeri, i<um magna cot^jugam 
pompa, cerpore unilqae erCffp, Mar inde oiiibit, farift fute 
üaptta coloret, modo reri/fít. moda dejnmil). ImpoBÍble ea dea- 
eñbir ináEdet)illailivinente<dpBTO;y iagallina alba que recibiú 
LeÚn X al mismo tiempo era tambiéo sin dada una vanedwi 
de ia mism» are. Como no es prubulile que Coldn trajera pavos 
[.Vrleagris, Lin.) lie la costa de noadatna álaEsp.tíIola; y la 
expedición de Hemándex de Cdrdoba al cabo CBto¿)ie {CoTum 
Cataehe) y i, Campacho {QaÍ!»¡KeK), como la de .Inan de Gri- 
jftlTa Y del fanuun piloto Alaminos á Cozninel y Yncatán, 
datAD de 1517 y 1618, es de creer que loa habitantes de las 
AntUlaa Tedbíeron el ave de la América del Norte por las co- 
mnolcacionei de los indioe lacayos con la Florido. Las gaUini» 
pavetiibvt haai ninom una los oompnfieros de Cktlán vieron 
en el tOTcerviaje, en la costade PBría(PBTBUs;MABT]iE, J^r 
Innd. mtper inv., pág. R43), uo eran )iacoi, porque no los habln 
en la América Meñdioual, bído lo que los espaSolea llamabnn 
panamlei nianle ^Psitelop/i, Merr), que yo encontré en una re- 
giún pTóiina á Paiia, en las misioiies de Cañpe. Los moilemos 
faistioii adores de la emtptUta de Méjico cometen el error lie 
confundir estas aves cou los pavos de Méjico y de los Estmios 
Unidos. AI hablar Pe^lro Mártir del cíese ubrimieuto de Parlo, 
nombra también los ojHercí, uwa/eí et pitcirnta ttd non vfrti. 
polaret; y añade; A fiemiaibui parum dUi^rgpare naret 
{lib. IX, cap. OLXViit. Véase también ;-ííí«crarT«i» PerCuga- 
Jímuíun, 15IJS, cap. olx, fol. 67). 

(I) NAVABBETE, t. 1, pig. 182. SOLÓRZANO {d» Ixd. JmTC 

t. I, p^. 37) advierte atinadamente que líUpaniota ea una 
falla de iradncción de la palabra JBtpañelii, qvod «wmMi, 
añade, erltri latiniim, reddert eapiente.» UitpaniolaM verla- 
rHvt. Anghiera emplea siempre el diminntivo y lo defiende 
{Oratn. Déc. nr, lib. vtj, pág. 281) «ilit vera líi/panan ñve 
Binpailieam etTterB debuhni-tit. En el It'mcTarium Pcrtvga-- 
ílinutm, cap. cvi, llámase constantemente & HaYti Inftila 
Hitpana, lo mismo que en la cosmografía de Bebaetián 
Hunster. 
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'Cirta da Gdián al tesorero Sáncbeü); /(' y Ila-iti ajn 
Indudablemente ainóiiinios. Los comentadores de las 
cartas de Vespocci, para poner á salvo sa veracidad 
«n la de 1497, admiten que el navegante dorentino es- 
tnvo en una isla de /íi , que no es la EspañoU , 6 la 
/ti de Qeraldini ; sostienen también que Antilia , qnaví 
pauci» Jtuper ab anni» Christophurus Columbus diteoope- 
rm't (son las propias palabras de Vespocci en la relación 
de sa segundo viaje), es una tercer isla distinta de las 
qne acabamos de nombrar (1). Esta hipótesis de la 
pluralidad de las islas Hiti 6 Haiti creo que arroja al- 
gima luz sobre la rareza que advertimos en el mapa- 
mundi de Juan de la Cosa; pero e! razonamiento eu qne 
la hÍp4ÍtesÍ8 se Funda es tan püco sólido como iaio lo 
demás que se alega en favor de la opinión de que Ves- 
Ipnocí hizo su primer viaje eu 1497. 

Tampoco pnedo explicarme las dos banderas con lae 
armas de Castdla y de León que >Juau de la Cosa lia 
colocado con preferencia, no sobre la isla Guanabanf, 
como debia esperarse á causa de la importancia liistó- 
ricB ilel primer desembarco y de la primera toma de po- 
sesión, sino sobre Yumai (la Fernandína) j sobre la 
pequeña isla de fíaiti. Ninguna otra isla de todo el ar- 
flbipiéUgo de las Antillas tiene pabellones ó banderas de 
coloree; y en las costas del continente inmediato hacia 
W Sur y el Norte la distribución de estas banderas pa- 
tambien lluramente accidental. Su verdadero ob- 
^jeto eB sin dada impedir que se confundan los descubrí- 
¡-ttteatos españoles de Oolón , Ojeda j Vicente YáSeE 

ieF¡y¡< Vfij/Heci, págs. íl, lOÍ, 




, con ios desciibrimiant^a ingleses de Sebnitiin 

Nada Diáa afiadiré i esta disertación reUtira á la geo- 
gral'ift del siglo xv y principios del xvi, Distingniend» 
las explicaciones conjotaralea do lo que es incontesta- 
ble y positivo, y evitando la confusión de los diversos 
órdenes de pruebas, queda establecido que la antigua 
opinión conforme á la caaX el sitio del primer desem- 
baroo de los espsBoles está cerca de In orilla oriental 
del Oran Banco de Baliams, se conforma con las rela- 
ciones de los navegantes ; con documentos que basta 
Abora no babian sido consultados. Indispensable era 
fijar este punto recientemente controvertido, con tanto 
más motivo ruanto que, desde la misma época del gran 
descnbrímientü, la dirección de la ruta seguida por los 
barcos en los primeros días del mes de Octubre ¡1492) 
parece linlier inftaído en la distribución de las raxns eu- 
ropeas en el nuevo continente y en los inmensos efectos 
á que ba dado lugar esta distribución, bajo el doble 
panto de vista de ¡a vida reiigiosa y politica de los 
pueblos. 

El detalle minucioso de los becboa, elemento indis- 
pensable de toda discusión cientifíca, fatiga siempre ül 
lector, y sólo despierta iut«rés cuando se relacionan loi 
resultados obtenidos con un orden de ideas generalta. 

Al abarcar con el pensamiento el período bistórioo al 
cual imprimió Cristóbal Colón un carácter individual, j 
dio tonto esplendor, liemos procurado poner de reliare 
el talento de observación y la penetración de este grande 
hombre al examinar los fenómenos del mundo exterior. 
Hemos visto cómo el que revelaba aj antiguo conti- 
nente un nuevo mundo no ae limitó á determinar Is 




tMHifigti ración esterior de las tierras y las eínuosidade 
de las costas, sino qae tiiíio sdem&a los mayores es-' 
fnensos, privado como esiaba de instrumentoa j del au- 
xilio de conooimieatos fiaicoa, para HOndar Ub profnn- 
didades de la naturaleza y para rer con lo» ojos del espí- 
ritu (1) lo que parecía deber ser reanitado de miiubas 
ngilias'j largas meditaciones- Las variaciones del mag- 
netiemo terrestre . la dirección de las corrientes , la agm- 
pftcí¿n de plantas marinas, fijando nna ile laa grandes 
diviaiones climatéricas dol Océano; las temperaturaB 
cambiando, ncraólo por la distancia respecto del Ecua- 
dor, sino taoibiiÍQ por la diferencia de meridianos ; laa 
I observaciones geológicas acerca de las formas de las 
I tierras y de las cansas que las determinan, Fueron loa 
1 pantos en que principalmente ejerció afortunada in- 
L'flDencia la sagacidad de GoMn y la admirable cxsctitnd 
le en juicio. 

Pero por notables qne sean estos dispersos elementos 
de geografía física, estas bases de una ciencia que em- 
pieza & fines del siglo xv, su verdadera importancia está 
en más elevada esfera ; e»t& en los efectos intelectuales 
j morales que nn engrandecim tonto sitbito de la masa 
total de las ideas qite poseían hasta entonces loa pue- 
blos de Occidente ba ejercido en los progresos de la ra- 
zón y en el mejoramiento del estado social. 

Hemos becho ver cómo, desde entonces, penetró poco 

A poco en todos los rangos sociales nueva vida ¡níelec- 

toal, nuevos sentimientos, esperanzas atrevidas y te- 

f 'Benuiaa ilusionesi cómo la despoblación de la mitad del 

' globo ba favorecido, sobre todo á lo largo de las costas 

(1) Expresiún fnmiliaT de Mr. de lliiffón. 
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opuestas á Europa, el establecimiento de calonias qne 
por su posiüión y extensidn debían transformarse en Es- 
tados independientes j libres de escoger la forma de su 
gobierno; cómo, en fin, la reforma religiosa Je Lotero, 
preludiando laH reformas políticas, debía recorrer las 
diversas fases de sn desarrollo en una región convertida 
en refugio de todas las creencias y de todas las opi- 



En este complicado encadenamiento de las cosas hu- 
manas, el primer anillo es la idea ó, mejor dicho, la enér- 
gica voluntad del marino genovés. En él comienza la in- 
flnencia inmensa que el descubrimiento de Ame'rica, de 
un continente poco habitado desde los tiempos hist^ricoa 
y acercado á Europa por ■! perfeccionamiento de la na- 
vegación, ha ejercido en las instituciones sociales; en 
loB destinos de los pueblos, qoe habitan las márgenes de 
la gran cuenca del Atlántico. 



« de Crisiúbal CoWa. 
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Si es tarea agradable describir los trabajos y eafaerzo»! 
de an solo hombre qne, ul trave's de los tiemiios, cambia T 
poco i poco todas las formas de la civilízaciÓD 7 extiendo ' 
& la taz, según U diversidad de razas, la libertad j U 
esclavitud sobre la tierra, no tiene menos interés el es- 
tadio de los rasgos de un carácter que ba sido origen de 
Bccída tan poderosa j prolongada. Las cartas de Colda, 
escritas & B. Luis Santángel, al tesorero Súncliez y, en 
momentos niLs críticos, i> la reina Isabel y á la nodrízK 
áel infante D. .luán, nos dan m&a cabal idea del célebre 
marino que los fríos extractas de sus Diarios de navega- 
ción, que su bijo D. Fernando y Las Casas nos lian 
conservado. 

Bn Us tartas de Colón es donde se ven las huellas de 
los repentinos movimientos de su alma ardiente y apa- 
tronada; el desorden da ideas que, efecto de la incohe* 
rencia y de la extrema rapidez de sus lectoras, aumen- 
taba bajo el doble influjo de la desgracia y del misticismo 
religioso. 

He dicho antes que ColtJn, a] lado de tantos cuidados 
uateríoleB y minuciosos qne enfrían el alma, conservaba 






Qn sentimiento profando de U majestad de la natnraleiea. 
La variedad en la forma ; fisonomía de los Tegetales, la 
ealraje abundancia del suelo, las ancbas desembocaduras 
de loa ríos, cujas umbrosas orillas están llenas de avea 
pescadoras, son GuccsiTamente objeto de ingenuas j ani- 
madas descríjicíones. Cada nueva tierra que Colón dea- 
cubre le parece m&s bella que Us que acaba de describir, 
y se lamenta de no poder Tariar laa formas del lenguaje 
para transmitir al alma ríe la Reina las deliciosas inipie- 
siones que él ha experimentado al costear & Cuba j laa 
pequeñas islas Lacaj'as. 

En estos cuadros do la naturaleza (1) (¿por qué no 




(1) «nce el Almirante que era tan hermivn todo lo que 
Tela, que no podía cansar loa njos de ver tanta lindeza y loa 
conloa de laa ana y pajaidtos. Llt^ ¿la boca de iin rio f en- 
tra en nu puerto que loe ojos otro tal nunca vieran. Las sierros 
olllBiinEía, délas cuales descendían muchas liadas aguas; eatos 
aieiTBS lleno.'i de pinos y ptir toda aquello (llversiBiiiiao y lier- 
moalmicBe Horestos de árboles. 

■Andando por el rio fné cosa maraTillosa ver laa arboledas j 
fceecurus 7 el agua clarlaima y las aves ; amenidad que dice 
que le parecía que no quisiera salir de allí. Para liacer relaoiún 
4 los reyes do los cosos que vían, no biataron mil lenguas i re- 
ferirlo, ni su ruano para escribir, que le parecía que estaba en- 
cantado. La hermosuja de las tierras que vieron, ninguna oom- 
parauiún tienen con la campiña de Córdoba. Estabao todcia ]<m 
árboles verdes y llenos de fruta, y las hierbas todas floridaa y 
muy altas; los aires eran como en Abril en Castilla, cautnba el 
ruiseñor como en Espafin,qne era la mayor dallnradel mundo. 
I>as noches cautabaa otros pajotitos suavemente: los grillos y 
muchas. 

■I,B isla .luana (Cuba) tiene moutnrlas que parece que llegan 
elo: labaSau portodas partea muchos copiosos y saluda- 
He» ríos Todos estos tierras presentan varias perspeotiras 

llenasde mucha diversidad do árboles de Inmenso olevocióo. 



dar tal nombre á trozos descriptiros llenos Je encanto ^ 
if, verdad?) el yiejo marino muestra algonae veces a 

eon hojas laa rcvetileciilns j brillantes cual suelen estaren ] 

pafla en el mes de Mayo; unos uulmados de flores, otros c 

^dos de fruten, ofrecían todcs la mayor hencoaura y propnr- 

I -lüAiiduliistado en que se hallaban. Hay aieteú ocho varielodcs 

I de palmas, superiores ik las naestras en su bellisea y aJtont; bay 

jauoB admirables, campos y prados vastísimos Ji Debo obsei- 

var qae eetaa frases de admiíaciún con tanta frecuencia lepcti- 

^ das, revéliui vito sentimiento de las bellezas de la natnralesa, 

puesto que sólo se trata aqnl de sombra y füllaje; no de esos 

bujidoa de metales preciosos cuya enameíaciún podía tonerpor 

Qbjcto dar importancia á las (jerms nnevamente deacnbicrtaa. 

Aliadiié otro párrafo de estilo franco y enérgico, tomado de la 

¿pe(cmnir^tiiiadeColún(7deJu1io de 1503), y que contrasta 

qoii lan eaeeDas tranquilaa y campestres cuya descripción aca- 

' bMnoB de ver, y que sin duda han perdido macha brillantesc en 

I el eUnacto de Las Casan: 

«DetÚTeme quince días en el puerta dd Retrrír, que asi ln 
^ qoln elcruel tiempo (de mar). Llegado con CDatro leguas re- 
I iIbo Ib tormenta, y me fatigó tanto á tanto, que ja no sabia 
ti parte. AUi se me refrescó del mal la llaga; nueve días 
I nuduTe peidido, sin esperaiu-i, de vida; o¡o» nunca vieron la 
I Usrtanalta, feay hechaespama: el viento no era para ir ade- 
Ltaalei ni daba lugar paraeorrer hacia algún cabo. álH me de- 
,on aqaellamar fecha sangre, herviendo como caldera por 
P'jntDfnc^. K I cielo jamás fué visto taii espantoso; un día con 
VIb Boobe atdiú como forno; y asi echaba la llama con los rayoa 
L ^e todos cieiamos que me hablan de fundirlos navloa. En todo 
le tiempo jamás oesit agua del cielo, y no para decir que llo~ 
L 5fa, aalvo que resegtiiidaba otro diluvio. La gente estaba ya tan 
I inolido, que deseaban la muerte para salir de tantos martiñoi. 
I/M naílos estabansin anclas, abiertos y sin velas.» 
He aquí un cuadro <1e tempestad como los que se leen en 
I nneatraa novtdaí marítimas y, sin embargo, el pintor no es no- 
ta. Habiendo surcado durante rhás de cuarenta años \o» 
s desde tas costas do Guinea haata Itlniídla y el Yucatmii 
I ao confundía un tiempo duro con una verdadera tanpeetad. 




riqueza de estilo que sabrán apreciar los iniciadoa en loa 
secretos de la lengua espaSola, y prefieran el vigor del 

colorido é. una corrección severa y Boompoaada. 

Procuraré indicar particularmente algnnoa de loa aen- 
timientoa poéticos que encontramos en los escritos de 
Oolón, como en loa de los hombrea superiores de todos 
los eiglos, especialmente de aquellos á qnieoes nna íma- 
ginaciiSn ardiente ha irapnlsado fi grandes descubrimien- 
tos. Bien se notan estos rasgos de poesía en la carta que 
el Almirante (& la edad de sesenta y siete años) escribió 
á los Monarcas Católicos el 7 de Julio de 1503, cuando, 
i su vuelta del coarto y último viaje, tocó en Jamaica. 
El estilo de esta carta, conocida con el nombre de rana- 
tima y desatendida durante largo tiempo, á pesar de 
haber aido impresa (1) en Venecía en 1505, está impreg- 
nado de profunda melancolía. El desorden que la carac- 
teriza expresa bien la agitación de un alma fiera y orgu- 
llosa, herida por larga serie de* iniquidades, que ve fra- 
casar sus más caras esperanzas. Escuchemos al anciano 
cuando describe la visión nocturna qne dice tuvo, estando 



^ 



(1) BosBI, Vita di CrUC. Colonibo, 1818, páginas 1Í2 j 2ft7. 
En la Btlatiea hieteHque, t. iii, pig. 173, nota I,*, cometi el 
error (cuando aan no conocfa la obra del St. Navarrete] Je 
decir qae esta Lettera raríuima no esistla más qae en ita- 
liano. La adición de Veueda, publicada por ConstantÍAO Bay- 
neia, de Breada, es sin duda una tradacciún; peio eusten antí- 
gaas coiaas eapaSoloa manuacritaa, por ejemplo, la del Colegio 
mayar de Oft^vi en Salamanca. Las expreaionea que emplean 
Don Femando {Vida del Almirante, cap. £H), y Autonio de 
León Finelo en la Bibliotiva Oecidcatal, pemúteu considarar 
probable que el original fuera impreso en espaSol. No es indi- 
ferente saber si en estos párrafos de tan caraoterlitico estilo 
leñemos hoy las verdaderas palabras de! Almirante. 




b1 ancla en la costa de Veragn*. Enormes Bvenidaa, 

causadas por los torrentes que descendían de Ub monta- 
fias, habían paesto en gran peligro las embarcacionea í 
U enibocadara del río Belén. Acababa de ser destruido 
el eEtaUeciinieuto colonial que levantó el bermano del 
Almirante. Los castelt&nos eran atacados por un jefa 
indígena, el belicoso qmbian (1) de ana provincia in- 
mediata, y procoraban en íano buscar refugio á bordo 
de atie barcos. iMí liermano y la otra gente toda, escribe 
Coldn, estaba en un navio que qnedó adentro: yo mny 
Bolo de fuera , en tan brava costa , con fuerte fiebre , en 
tantft fatiga: la esperanza de escapar era mnerta; subí asi 
r trabajando lo más alto, llamando ¿ voz temerosa, 11o- 
I nndo j muy aprisa, los maestros de la guerra de Vnes- 
' tres Altezas á todos cuatro los Tientos, por socorro, mas 
ica me respondieron (2). Cansvdo, me adormecí gi- 
miendo: una voz muy piadosa oí, diciendo: «lO estulto 
>j tardo í creer y á servir & tu Dios, Dios de todoal 
ítiQad hizo 4i mis por Moyaés ó por David su siervo? 
>De»)De naaciste, siempre él tuvo de ti muy grande 



(1) Doy á la palabra qKÍbian, ó, como dice D. Kemando, 
L. guibia, Bn venJudero «entldo, el de jefeú rey. {Vida dfl Almi- 
^ nMa, cap. HT.) No es no nombre propio, como pretende He- 
L, Déo. I, lib. V, cap. 9; lib. VI, capltalos 1 y 2. En este 
t^'ooata de Teragita vieron loa cspañoloB loa pimienta 
eiotKt de avatsai qae se cultivabdu pura liacer vinii 4» 

(9) Jlate pánaío es obscuro: Llamando ¿ toe temerosa, 

F)]lÑwidof may apriea, loa maeatroa de la guerra de Vneitraa 

S, á todos cuatro los vientos, por BocoiTO. El abate Mo- 

. TCllí traduce: CMainandoHmacitri déla ffurrra pancera ehia- 

•mnrfa íi vcnli, {Lettera rariiHvia di íHíí. Oatemb» ripro- 

dotta dul euvalÍBrv ¿b. Morelli, 1810, p¿g. 18.) 




"oargo. Caando te vido en edad de qae él fué contento, 
omarayillosamente hizo sonar tu nombre eu la tierra. 
iLae Indiaa, que son [lorte del mniido tan ricas, te las 
»di() por tuyas; tú las rejjartisfe á donde te plugo, y te 
ndiú poder para ello. Se los atamientos de la mar oceana, 
»qne estaban cerrados con cadenas tan fuertes, te ii6 las 
íUftyeE, 3 luiate obedescido en tantos tierras, y de loa eris- 
ttianos cobraste tan honrada fama. ¿Qué liizo el más 
salto paeblo de Israel caando le sacó de Egipto? ¿Mi por 
>Darid , que do pastor hizo rey en Jiidea? Tórnate á él 
>; conoce ya ta yerro: eu misericordia es infinita; tn ve~ 
sjez no impedirá & toda cosa grande: muchas heredades 
ütiene él grandísimas. Abroham pasaba de cien años 
icuando engendró á Isaac. ¿Ni Sahara era moza? Tú Ua- 
bmas por socorro incierto {de los lionibres): responde, 
>¿Quiéu te ha afligido tanto y taataa veces, Uios 6 el 
ímundo? Los i'r¡T¡legÍo8 y promesas que d» üioa no las 
«quebranta, ni dice, después de haber recibido el SArri- 
vcio, que su intenuión no era ésta y que se entiende de 
»otra manera, ni da martirios por dar color & la faenea: 
>él va al pie de la letra: todo lo que él promete cnmple 
icon acre aceut amiento. ¿Esto es uso? Dicho tengo lo que 
stu Criador ha fecho por ti y hace con todos. Ahora me- 
sdio maestra el galardón de estos afanes y peligros que 
slias paFado sirviendo 6, otros.» Yo, así amortecido, oi 
lodo, mas no tuve yo respuesta é. palabras tan ciertas, 
salvo llorar por mis yerros. Acalxj el de hablar, quien- 
quiera que fuese, diciendo; a'So temas: confia; todas 
nestas tribulaciones están escritas en piedra mármol y no 
«sin causa.» Levante'me cuando pude y, al cabo de 
nueye días, liizo bonanza.^ 

Hay eu los períodos que acaban de leerse , y no temo, 



owotrBBwnirro ss iviatcA. 
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■1 decirlo, qne ae me acuse de exagerado, grandeaa y ele- 
vación ideas. Esta de suri pelón de la Vitióüdel no dt Be- 
lén es tanto más patética , cuanto (^qü contiene amargas 
«ensuras dirigidas con viril franqueza por an hombre in- 
justamente perseguido contra poderosos monarcas. La 
TOK celestial proclama la gloría de Colón. El imperio de 
la India es sayo; Ija podido disponer de él & su antojo; 
darlo é. Portngal, k Francia ó & Inglaterra, á qoien hu- 
biese reconocido la solidéis de ^n empresa. La imagen del 
Océano occidental encadenmh durante millares de años 
hasta el momento ea que la aventurera intrepidez de Co- 
lón hizo su acceso libre & todas las naciones, es tan no- 
ble como bella. Pnede creerse que no falta alguna mali- 
cia en la visión. La vo« celestial celebiii con preferencia, 
; acaso con mfis energía de la necesaria para agradar 6 
loa Reyes Católicos y á los cortesanos enemigos de Colón, 
«la estricta fidelidad en el cumplimiento de las promeBas 
((Ue Dios haceD ; y este elogio de la SdeliJad [lodrla pare- 
cer uiiís importuno y atrevido al leer en la misma carta: 
«Siete bQos estuve eu su Heal corte, que á cuantos se fa- 
bló de esta empresa, todos á una dijeron que era burla: 

agora fasta los sastres suplican por descubrir Ferse- 

gaido, olvidado, de la Española, de Paria (.de la costa de 
las l'erlaa), y de las otras tierras, no me acuerdo de ellas 
qne yo no llore..... Las gracias y acrescen te miento siem- 
pre fué aso de las dar á quien pnso su cuerpo á peligro. 
Ko es razón que quien ha sido tim contrario á esta ne- 
gociación la gocen y sus hijos. Los que'se fueron de las 
Indias fuyendo los trabajos y diziendo mal dellas y de 

mi, volvieron con cargos Después que jo, por voluntad 

divina, hube puesto las tierras qne acá obedecen ¿Vues- 
tra AltcKa debajo de su Real y alto señorío, esperando na- 
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tIos pam venir fi su alto coiu'epto con rietoria y gr»ntleSí 
nuevaa del orof muy seguro y tdegre, faí preso y echado, 
■■on dos liermanos en un navio, cargado de fierros, des- 
nudo en cuerpo , con mny mal tratamiento, sin ser Ha- 
mado ni vencido por justicia. ¿Quien creerá que un i>o- 
hre extranjero se hobíese de alzir en tal logar contra 
Yoeatra Alteza, sin causa, ni sin brazo de otro Principe, 
y estando solo entre sus vasallos y naturales, y teniendo 
todos mis fijos en su Real corte? Yo vine á servir de vein- 
tioclio años (debió escribir (1) de cuarenta y ocho »ños) 
y agora no l«ngo cabello en mi persona qne no sen cano, 
j el cuerpo enfermo, y gastado cuanto me quedó de aque- 
llos y me fué tomado y vendido y á mis hermanos fasta 
e! sayo, sin seroido ni visto, con gran deshonor mió. Es 
de creer que esto no se hizo por su Real mandado. I.a 
restitución do mi honra y daños y el castigo en quien lo 
fiso, l'ari sonar su Real nobleza; y otro tanto en quien m6 
robó las perlas y de quien ha fecho daflo en ese almiran-. 
tado. Grandísima virtud, fama con ejemplo será si hacen 
esto, y quedará á la España gloriosa memoria, con la do 
YitOBtras Altezas, de agradecidos y justos Principes, La 
intención tan sana que yo siempre tuvo al servicio de 
Vuestras Altezas y la afrenta tan desigual, no da lugar 
al iuima que calle, bien que yo quiera: suplico á Vues- 
tras Altezas me perdonen Aislado en esta pena, en- 
fermo, aguardando cada día por la muerte y cercado (en 
la isla de Jamaica) de un cuento de salvajes y llenos de 
crueldad y enemí^s nuestros, y tan apartado de los san- 



(1) tYtt son diea y siete aBoa que yo vine A servir catos 
principes con la imprefo do las Tndiaaii, dice Colín en uiiiiCBrt» 
de IRW. (Navakbbte, t, ii, p. 2B.4.) 
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F tes sacramentos de la sonta IglcEÍa que se olridari da 
esta ánima si se aparta ac& del cuerpo. Llore por mí 
quien tiene caridnd, verdad y jaEticia». 

El abandona con que eetá escrita esta carta; la extrafia 
luezcla de vigor y debilidad, de orgullo y de conmovedora 
hamildad, nos inician, por decirlo asi, en loa secretos y 
combates interiores de la gran alma de Colón. 

tTn hombre originnl, Diego Méndez, el fiol compañero 
del Almirante, cojo testamento contieno toda la historia 
del Viaje á Veragua, y que en medio de su pobreaa fundé 
nn mayorazgo con algunos libros de Aristóteles y Eras- 
mo, trajo la carta de Colón á España, donde llegó á 
fines del año 1603. Once meses después murió la reina 
Tsabel. 

En esta época, detenido Colón en Sevilla por sus do- 
lencias, escribió á su bijo D. Diego cqoe las Indias se 
pierden y están con el fuego de mÍ3 partes». Tal es el 
■ j^al de esto grande y triste drama, de una vida constan- 
mente agitada, llena de ilusiones, ofreciendo n na gloria 
mensa, sin ninguna felicidad doméstica. 
t. Hemos BcompañaiJo á Colon en nao de esos misterio- 
IB del sentimiento religioso qoe con tanta fre- 
a sigue. En los hombres más dispuestos á las obras, 
e & cnidar la pureza de la dicción; entre los que per- 
lanceen extraños á todo artificio propio jiara producir 
Éiocioues por el encanto de la palabra, es en los que coa 
jrfgrencía se nota la semejanza, indicada ha largo tiem- 
carácter y el estilo. La elocuencia de las almas 
mitas, que viven en medio de una cirilizacióu avan- 
, es como !a elocuencia de los tiempos primitivos. 
lüHido ee observa & los Iiombres superiores y de bien 
tdo carácter , pero poco familiarizados con las ri- 
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«{oezfts del lengnaje que emplean, en uno de esof momen- 
tos de pasión que por su misma violencia se oponen al 
Ubre trabajo del pensamiento, encaéntraee en ellos ese 
tint« poético del sentimiento que corresponde á la elo- 
cuencia de Ins primeras edades. Creo qne catas reflexio- 
nea bastan para probar que el análisis de los escritos de 
Colón no se hace con ci propósito de discutir lo qne ra* 
gameut« se llama el mérito literario de un escritor; trá- 
tase de algo más grave y más histórico: de considerar eJ 
estilo como expresión del carácter , como reflejo de la 
parte interna del hombre. 

Desptiéa de la Vision de Veragua presentaré aquí el 
fragmento de una carta irapregnada también de profundo 
melancolía y dirigida 4 D.' Juana de la lorre nmnjer 
viftaoSBi, dice C!olón, que habla sido nodriza del infante 
D. Juan, hijo único de Fernando el Católico y de Isabel, 
muerto á los diea y nueve años de edad (1). Cedo al 
ficil placer de los citas, por tratarse de un fragmento 
donde el estilo presenta singular mezcla de grandeza y 
familiaridad. 

IiB carta parece escrita iflnes de Noviembre de 1500, 
cuando, sujeto con grillos, envió á Colón 4 Cádiz, 
Francisco de Dobudilla, comendador de la orden de 



(1) Las cartas de Angliiera, intereiantea como memi'riai, 
de ana época Fecunda eu grandes nccntecimieutos, contieneii 
nua amtnada descripctún de la muerte de este jotcd prindpe f 
de lai causas secrutiía que la produjeron. Anghiera vio taoñt 
á D. Juan, y sorprende que no secrelario del Bey Católico 
atribuya el valor del agoiiiíante A bds haUhiales lecturas de 
las obras de Aristóteles. (PedhoMÍRTih, EjtUh'lif.Mh.X, n^^ 
meioa \1i, ITt!, 1E2.] 



Cfilstraba (1). «Yo vine , dice en elU Colón , con amor 
..taa entrañable á servirá estos Principes, 7 be servido de 
r servicio de que jamás Be oj¿ ni yido. Del nuero cielo 
I j tierra que decía nuestro Señor por San Jnan en el Apo~ 
M'^alipie, después de dicho por boca de Isaías, me biso 
1 dello mensajero, y amostró en cna! parte. En todos bobo 
I' incredulidad, }' á la líeina mi Señora dio dello el espi- 
ritn de ínteUgencía y esfuerzo grande, y lo b¡zo de todo 

mo á cara y muy amada hija Siete afios 

se pasaron en la plática y nueve ejecutando cosas muy 
aeüslaias y dignas de memoria se pasaron en este tiempo: 
de todo no se tizo concepto, Llegné yo, y estoy qae non 
ha nadie tan vil que no píense de ultrajarme. Por virtud 



(I) La pérfida iicarta de creenciau de 26 ile Ma;o de H99i 
que los rooDarcBB 'licmn i. Bobadilla, sin duda por la odiosa in- 
flo ends del superintendente do laa Indias, Juan Hodriguea de 
{''onseea, qae fué archidiácono de Sevilla y después obispo de 
BadBJoi.li8 llegado i, nosotros entre loi maauacritos de Laa 
Casas, j la publicú Navarrete (t. 11, p¿g. 240), En de on laoo- 
iiismo aterrador (tiene cuatro lineas), ; dice: «Niis habernos 
luaadado al comendador Francisco de Bobadilla, llevador desla, 
<iue vos hable de nuestra parte algunas conos que él dirá; rogo- 
moB vos qne le deis fe é creencia y aquello pongáis en obra.» 
Ssle lacuniamo no debe sorprender cuando no sabu, por el bo- 
'nadofdeuna carta de mauosde Colúu, escrita cuando tlegií 
I .fnoao iÜuropa y hallada ea los Areliirai del Duqun de Vera- 
LyéM,qiiB Bobadilla babía ya recibido, al partir, la promesa de 
^:]>ennBiiecer en Haiti como gobernador usi la información to- 
maba carácter grave.» La causa, dice ColAn, fné formada eo 
malicia. La fi (el testimonio) fué de personas ririlpn (de bajo 
prooederl, las cuales se liabianakado ; se qníBicrrin aseSorear 
de la tierra. Llevaba ca:^!o (el comendador Bobadilla) de que- 
dai ¡lor {^bernadoT (de la EspaSola) si la pesquisa fuese grace. 
-CSavarretb, t. ii,pig. 254.) 
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se coutará en el mundo á quíen paede no (.■onsentillo. 
Si JO robara ka IndiaB y las diera & los moroe, no pa- 
dierau en España mostrarme major enemiga. ¿Quién 
creyera tal k donde hubo siempre tanta nobleza? Yo 
mucho quisiera despedir deJ negociu si fuera honesto 
para con mi Reina; el esfuerzo de nuestro Señor y de 
So Alteza f¡Ko qne yo continuase, y por aliviarle algo 
Je los enojos en qne, á canea de la muerte (del ¡ufante 
Xf. Jnan) estaba , cometí viaje al nuero cielo é mnndo, 
que fasta entonces estaba en oculto, y si no es (enído 
alii en estima, asi como loa otros de las Indias, no e» 
maravilla , porque salió á parecer de my industria. A Sa» 
Pedro abrasó el Espíritu Santo y con él otros doce, y 
todos combatieron acá, y los trabajos y Fatigas fueron 
machos; en fin, de todo llevaron la victoria. Este viaje de 
Paría creí que apaciguara algo por las perlas y la fallada 

'lo oro en la Española Del oro y perlas ya está abierta 

la puerta (su descubrimiento es positivo) y cantidad del 
todo, piedras preciosas y especería, y de otras mil cosas se 
pueden esperar firmemente; y nunca más mal me viniese 
como cou el nombre de Naestro SeSor le darla el primer 
viaje, así como diera la negociación del Arabia felts 
hasta la Meca , como yo escribí á, Sus AJteaas con An- 
tonio Torres en la respuesta de la repartición del mar é 
tierra con los portugueses, y despne's viniera á lo del 
polo ártico (I), asi como lo dije y di por escrjpto en 
el monesterio de la Mejorada. Les nuevas del oro que 



(1) Las palabras palc irCit^ merecen especial atención: na 
■e ba bechii caso de ellas en la historia de las tcntai.ívaB hechas 
paia encontrar el paso del Noroeste. La frase es algo iiregidar 
en SD congtracciún (iipiediaa predosaa y mil otras cosas fe pae- 
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^odije que darla son ciue, dia ile Navidad, estando }a>4 

mny afligido, ji,'aeiTeado de losnialoe críettanoB y de Ta>'] 

I díOB, én Wrminoe de dejar todo y escapar ei paJiflst! Ik^. 



L'dea esperar flrmeun'iite; y ituitca «ló» mal me cisiene i-fiiio * 

mibre dr Nveitra Stüor h daría el pcimer viaje, ati como 
l.títrra la n^ociacidn de la Arabia felii hasta la Meco, como yo 
I csoriblá Sna Altezas con Antoniu Tures en la respuesta de la 
iqjartídón del mar é tierra con lis portugneseBj n denpvU i-i- 
afem d lo del pola ártica, asi como lo ilije y di por escrito en 
el monasterio déla Mejorada») peroularoes ijue expresa el peu- 
ssmientode ll^ar á loe aromas de la Arabia feliz {iliHrlfi'i'u 
i"¡/rr^(fera reglo), y á una nayi^aoiúiL Ubre hacia el Polo 
W'irte. iQaé es lo que podo dar lugar á esta conaidoracíóní En 
mi sentir, laBoluciÓudel problema debe buscai'se detcrminaada 
la época etique la idea del jxiía lirííí-o se presentó á la imagi- 
nacidn del Almirante. Conocemos la fecha de la carta en laque 
loa Uonarcas pedían i Colúu su parecer lobre la mauera de le- 
tr ]r enmendar la bola del Papa relativa á la Ufiiea ¿c de- 
wara«?tiJ«(ladeUdeMaya de H93>. Esta carta es del 5 de 
Septiembre de 1J93. En ella dicen que ColÚc hasaUdoroásqne 
ia aupo uinguQO de loa nacidos. Ahora bien; Antonio To- 
ires, que trajo estos coaaejos del Almirante j, lo que Importaba 
mía, hermosas pepitas de oro, partió de Haíti el 2 de Febrero 
de H9i non doce barcos, líos meses antes se hablo hecho el re- 
-COTiodmieuto de la costa meridional delaiaiade Cuba, célebre 
ir el jarameoto pedido (el 12 de Junio de USí) 6, mis de 
oebenta personas de las trí pul aciones de las camlielas ^iña, 
" » Juan y Cardera. jnrameiiTo de qia; la Juana i Cuba era 
luna tíerra firmen. 

La importancia dalla á esl a ex p edición á Cuba em tan grande 
^ue d Almirante, al rol ver áEspafia, decía A en loAi intimo» 
JOB, qae s¿lo laMta de Tiveiea le habla impedido pnsar 
ddante hacia el Oeste, udoblar el QuerxuuiB de Orí' en el 
I -mar conocido de loa anHguos, parar más allá de la isla de Tra- 
pobaoa y volver á Europa ó por el mar, doblando la extremi- 
dad de África, cosa que aun no bablan hecho loe portugueses, i 
tierra, tomando el camino de laEtlopla, de Jeroaalén j áÜ 
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vida (D, Fernando afiade: saliendo al roa 

.bela pequeña), me consoltí nuestro Señor milagros^ 

méate j Mjo: es fuírto no áetmage^ ni Itmat; jo proi 



puBrtode.laffa-WaBhiiurtoii IriingliareconQciiiOüitoaproyeetO*- 
fantústíooa eu el precioto maanscrito del cura 4e los F^aeios. 
capitulo 133; también el hijo de Colón dice en la llda ái-l AU 
atiranta, cap, 66 : nBi hubieran teidilo abundancia de bastímeu- 
toa, no se hubieían Taelto a España tino por Orintíe». He aquí 
sin duda la explioaoión de la eaperauío de la Arabía /di: de 
qne Colón habla, aegün hemog yisU), «n Xax cartas qne tjajo 
¿Dtoido de Tones. 

No puede decirse lo mismo de lo relativo al jwín ártico t\ae. 
SE^AnlacoiistrDCOíúndelalcage, d'jbb reÜcreálamiBoiá época 
del tegvndú rlaje, sino á otra anterior á su salida paia el ter- 
cero, es decir, antee del 30 de Mayo de I40S. Ahora tñen¡ i, 
causa de las Intimas relscionea que existían datante el t^nadn 
de Enrique VII entre España é Inglaterra, el muy probable 
(BlDDLB, .Vero. í/S-iiMíiojí ítoínf, 1831, pág. 235) que Colón 
oouoBiara antes del 30 de Mayo de 14H8. no solo el primer vUjc 
de Cabot y ei descubrimiento que hizo el SI de Junio de 14UT 
del coDttaente de la América del Norte, en las costas del La- 
brador, cerca de la ia!a de San Juan de Drtelio (Hiddi.b, iiá- 
gina Ttñ), sino también la patente Iteal entregada A t'abot el 3 
de Febrero de 1498 (t. c, pág. 86), y tos preparativa de un se- 
gundo viajo, que, como dice Gomar» {Uis/nriii rfc la» T<KdiA>, 
1663, foL io b,)j dirigido hauia el Norte, para llegar al Cata70 
(la China), debía proourar las eapeciaa en menos tieui))o que 
poF la vía del Sur queintentabaa los portngueBea. Este cono- 
cimiento de Ibí expediciones boreales de los ingleses, unido & 
la celosa deaeonSanea que domina en todos las ordene* del 
Qobiemo español de aquel tiempo, respecto á loa que osaban 
emprender la carrera do loH deseubrimieoioa hacia c! Oeat^ 
pudo engendrar en el ánimo de Colón la idea T^a de un Tinje 
al Norte. La expedición que le Ueró años antes ft lalandia. tro- 
¡atada, en aquella época, por los barcos <ie Bristol, debía ani- 
marle en este proyecto '¡ne designa como lejano {viniera dft- 
jivéi). Ademáa, desde Sn del año 14Q8, cuando Cabot hatüs eos- 
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P-en todo; los siete años del término tM oto n» son 

Eate término ó tiempo fijado del oro; esta mezcla, ; 
j prosaica en la apariei>cia, de la religión y de na ¡nt«rdA ' 
'puramente material, exige alguna explicaeióa , con 
motivo , por aer uno de los rasgos de! carácter de Cris- 
tóbal Colón el f¿cil acomodamiento del misticismo I;4k>- 
Idgico á las necesidades de una sociedad corro&ipida, 
i Tas exigencias de una corte siempre exliansta de re- 
cursos á causa de las guerras j de irrefleYíTas prodiga- 
lidades. Ciertamente, Fernando 6 Isabel declarabnn 
(NArARRKTB, t. n,p4g. 263) que continuarían la ex- 
ploraciún de las nuevas tierras descubiertas, aunque no 
ofrecieran más que «rocas y piedras ain valor, siempre 
que con la conquista ae extendiera la fe>. Este desinte- 
rés no fué sincero ni de larga duración. 

La carta que Colón dirigió al papa Alejandro VI, 
en 1502, nos prueba que, desde la vuelta de su primer 
viaje, «prometió á loa Monarcas que para conquistar y 
lil>ertar el Santo Sepulcro, mantendría (con el producto 



lo desde la Florida al labrador, 7 sef^ún Au^hiura, as creía 

I . jA prontontorío de Paria, unido por la eontiauociiin de la tieirn 

T fli!me,áCuba, el dique que mpresentaba por el Oe^te hacia sen- 

htlmlSTiyamcuto la neceaidud de unjiiifi para llegará CaUcnt''l| 

l<'éa Ib India meridional. El mapa de Juan de la Coso, traskdO' T 

■ IflOO, presenta gráfi';aQiente esta contínuadún de tJerraa 

nde el Labrador hasta más nbajo del Ecuaior; y, cuanto ma- 

ot eralacreenciB de que este dique foFmaba la parte det Aaio 

I Oiieutal, donde estaba Catígara (Sebastiin MuiiBteraitúa toda- 

I vía A Catigara, en 16U, en. las costas del Perú] máii se inton- 

tobft lleffar al Sm«t Magnuii j, por este .Sii'wi, á Ijh bocas del 




d« BBB deBcnbn'mientoe), duruite siete ofios, cittcueiitii 

mil infantes y cÍdcd mil caballas y na número ignal du- 
rante otros cinco años. Colón calculaba entonces el pro- 
dacto anual del oro en ciento veinte quinialeg , ¡leio afiadfa 
prudcntemémte cqae Satán ha impedido que sos pro- 
meaas fuesen mejor camplidas». 

En el Diario del primer riaje lis; indicios de estos 
mismos proyeotos de conquistas en Tierra Santa. «Loa 
qae dejo en la isla (Haíti), e3crlbe Colón el 26 de l»i- 
ciembre de H92, reunirán fácilmente un tonel de oro, 
que encontraré al volver de Castilla, y antes de tres 
afios se podrá emprender !a conquista de la Casa Santa 
y de Jeruaalén; que asi proteste' á Vuestras Altezas que 
toda la ganancia desta mi empresa se gastase en la con- 
qnieta d« JeruEalón , y Vuestras Alteí^as se rieron y 
dijeron que les placía , y que, sin esto, tenían aquella 
gana.s 

Esta última frase refiérese á la quimérica empresa que 
germinaba acaso en e! ánimo de Fernando y de Isabel, 
y que caracteriza la época y el país donde el triunfo so- 
bre otra rana parecía no tener me'rito siuo suprimiendo 
la creencia enemigit. 

En 1489, durante el sitio de Baza, cuya toma acele- 
raba la destrucción del pequeño reino de Granada, úl- 
timo refugio del poder árabe, después de la batalla de 
las ^avas de Tolosa, dos pobres monjes del convento 
del Santo Sepulcro presentáronse inesperadamente en 
el campamento español. Uno de ellos era el guardián del 
conTento de Jerusalén, fray Antonio Millán, y traía 
un mensaje del Sultán de Egipto amenazando con dar 
muerte 6. todos los cristianos de Ef^pto , de Palestina ; 
de Siria, y arrasar los Santos Lugares, si los Reyes 
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OatóHeas so cessbaa de hostilizar & los creyentes 
Profeta. 

El Rej de N&polea, 4 qaien ee acusaba (I) de ser 
a/ecto al Saltan, aconsejó con empeño ceder i la im- 
periosa necesidad. La amenaza del Sultán hizo, al pa- 
profanda impresión en el ánimo de la Reina y 
en el de Colón. Isabel dotó entonces el conTcnto de 
Franciscanos, que tiene la guarda del Santo Sepul- 
CTU, con una renta anual de mil ducados de oro [2). 
Colón, por BU parte, entrevio la posibilidad de una 
nueva tentativa de crueada, como consecuencia del ven- 
cimiento de loa moros en España, y relaeionó hábil- 
! cou este proyecto el incentivo de las riquesas 
qne prometía como resultado de la eKiiedición que le pre- 
ocupaba con tanta tenacidad. El dar á su empresa el 
doble motiro religioso de conrertir loa subditos del Gran 
Khan, & quienes se suponía ávidos de o¡r la predicación 
de la fe, j de contribuir con las sumas qvie proporciona- 
ría la India al Teeoro agotado por la guerra, para librar 
más fácilmente á Jerosale'u del yugo musulmán, era en- 
noblecerla. 

tLa conquista del Santo Sepulcro es tanto más ur- 
gente, escribe Colón doce añoa despiie's de la toma de 
Basa, en el Fragmento místico del libro de loa Profecías, 
cuanto que todo anuncia, segnn los cálculos exactlBiman 



(1) MAKtA?lA, nijif. aen. de Jíipalía, (ed. de 1819), t. UII, 1 
p xsxui y 97. El Bey de Ñapóles, más aflclonndo á lus monw M 
de lo que era houesto i crístinnoB, diciendo que «i bien o 
geote (de tos moros) ern de otra secta, uo serlii razón maltrb- f 
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del cardenal d'Aillj , la conversión [vníximA de todas tas 
sectas, la llegada del Antccristo j la destrucción del 
mundo» (1). La época de está doatracclfín cala, como 
antes be dicho, entre la muerto de Descartes j la da 



(1) Heainl Us ba^eadel cálouta de Colón; uSanto Agoatin 
dtx nao la fin deste mando ba de ser en el BélJoio millenaT de 
Insanos de la creauion del: loa eacroa Teólogos le siguen, en 
especial el carfenal Ptdro de Ailiaco en ol verbo Xf y en otros 
lugares. De la creación del mundo ó de Adam fastn ol areni- 
mlento de naestro Sefior Jesncristo son H.34.') bI^ob y íltH dia*. 
por la cuenta del ref D. Alunao, la cual se tiene por la más 
n los cuales potdendo I.QOl imperfeto ( ea la apoca de 
la rodaccfÚD del fragmento xolire las Jh-n/erian), son por todo 
R,S4C imperfetos (incompletou). Rcgnod e»ta cuenta, no falt« 
salvo 1G6 ajlos para cumplimiento de los T.DOÜ, en los cuales 
d'ja arriba, por las autoridades dichas, que babrá defenecer el 

indo. El cardenal l'edro de Ailiaoo muclio escribe del ña de 
la seta de, Mahonia j del arenimicnto del Antecristo en un 
tratado que biío de O'irordia Aitroiioniiai rtfitaih et narra- 
tipnit liiutBrirrF , on ol cual recita el dicho de muchos astróno- 
nní sobre las diez reíoluciones de fiatarao ■ 

Efectivamente, de das obras del cardenal do Aill,v, que tie- 
nen ]>or titulo Viginlihqviuiii iir ceAvordia aítTi<ni<¡iiii'iB w- 
ritaíii nim thenlugia y Trartotiu de i-eneerdia ef/nmemiai 
reritatU cvm narralinne hUtirrira , sacú Colín tan raraecun- 
cluaiones. (Vénse la edición de Lovains, i, la que están unidas 
laa obras de Getson, fol, S9 a y 103 í. Esla gran edicit'D de las 
obras do! cardenal de Ailly no tiene fecha de impresión; pero, 
según Launoy en n Historia latina del Colejiif de Xamrm, 
l'arls, 1677, pdg. 478, parece ser de USO.) 

tEl primero de estos tratados tiene nn titulo muy tranqnillsn- 
doE. «Como, según los ñlosotoe, dos verdades no pueden jamAs 
contradecirse, las vcrdade» agtretiimicu* deien extar tUmpre 
de mnturd» can la tcidogia.ii Newton era también de esla opi. 
nión, que las dijiasMas de Egipto obligan á poner en dada. 
El verbo XI del Vigintüaquiíim. citado por Colún, babla, en 
efecto, de 7.000 aüos que tendrá de rida el mundo, pero no del 
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Pliecal, do8 do los iilóaofoa que más han honrado la in- 
teligenvÍB huta ana, 

Dfcese que los hombrías superiores domiuiin su siglo; 
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rej álíoDEO, á quien no te nombra Bino en el rerbo XTI, lionde 
redice qae est« rey Dontaba 143 años nids que Boda defide el 
diluvio liasta Cristo, es decir, 3.094 bOub, aCadiendo M3 á S,»BI. 
Bio embargo, la cita de Colún ( fl.343 bQos, más 318 días trans- 
nurridoa dtede Adán hasta Cristo) es cimpletamente exacta, si 
se sflede at tiempo que el re; Alfonso cuanta desde el dilavío 
hasta Adán en la editi» princept de Bue tablas {impr. Erkari. 
MtídcU A^gurlfiuii, 1463), los 2.S42 que los SetentarSan 
laidoro (Orfymeii, lib, v, cap. 39, y Cltronicim. teta.» 1 en Opp. 
oOtitíA, ed. Par. I.60I, pinnas B7 ,v37fi) cuentan daaile laorea- 
dilii hafita el dilnvio. Esta írfiíia/jríncípjdo las Tahlae Alfett- 
fJmw presenta en gmpoB del sistama sexagesimal, según M. Ide- 
1^, 1,132.959 dina, como differ^tia dilwníi et incamationU, 
qaebattQD 3.101 años Julianos oxii 318 días. Bstaea, sin duda, 
eobre todo á caosa de la fracción de 318 dfaB, k cifra qne entra 
«n el cálenlo iiresentado en el lAbra it la' Prnfaciai de 

Verdad es que la editia pHnctpt tiene el atlo de la impre- 
«ii)u con la doble cifrade 1.-133 y T.liSl, de la era cristiana y 
de lacreocii^n (diferencia, 6.198); pero en el cuerpo de la obra 
noac indica en pacte algnnn en qué año de la creaciíjii del 
mundo coloca el rey Alfonso ei dJlavio: no enoaentro esta in- 
dicBciún mis que en las I>thlat Alfox^ii^* de 1492, que junta- 
mente con loa grupos sezagesimalea de los días, arroja laa sn- 
I i> deducdoites en aSos, poniendo á Noé en el do 3B82 que, 
oon Iw 3.101 (desde el dilnvio t Criat«), suman paca el princl- 
pio de naestra era G .9S3 afios. ( Tabuhe aítraa. Alpkonii Begii, 
ed. J. L. Santrítter Heilbronnensis reí de Fonte Salntia, impr. 
Tenetüs. J. Fl. de Landoja dictut Heitiog., íol. 39 h.) 

He aqoi ana cifra qne diflcrc en 1.140 añoa de la de CoMn j 
que Alterarla ñngnlarmente esta predicciún del fin del mando 
«t el bBo 7000. Strauoh {Jlfeoiar. Oirvi. >i Wíttemb. 1664, 
p^uaSGO) reduce arbitrariamente los l>36'S aQosá 6.4S1 «ex J 
mate Alphonai KegÍB Ca8tili3a.ji 



pero por grande qne sea la influenci& que ejereeit, ee&|io¿l 
lergia y e! temple de sii carácber, ó, como Colón, potp 
r una de esas ¡deas qae cambian el aspecto de Ifti « 
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Kstas obaerraciouej bastan [tara jirobar cuan nGceiarlo ea 
anudlr á lu primitivas fuenlca. En la nocra ediciún del Art de 
Hrijler leí liaUi (Pails. 1819, t. I, pág.xxis), la cíEra de Co- 
t^n de 5.843 aSos, se atribuye á San Uidoro. Sin embargu, Iím 
Origenet {lib, v, pAg. fi8), 7 el í7/-iinír¿B (pág. ?M) presentan al 
principio déla eeata QÍad B.220 ailoa. (Víase también Stbauch, 
nreo,, lib. IV, núm. 31.) 

La fantasía teolágica de la inBuendaqne ejercen las grandes 
retoltieieiiri de Saturno (valuadas i 300 aSos cada tina d idiez 
ravolncioneB simples) sobre las sectas y los imperios asciende 
á Albumazar y á su obra De magnit amjaietiimibs,! , íni- 
(iroaa en Venecia en 1516. Las conjunoioneí de Jüjuter y de 
Saturno no Mo non temibles por el enfrianüento que en la at- 
mrtsíera producen [Jmiin.it Wcrtieri Koriai CaTume» de mvta- 
Hime aurm, Norimb,, 1646, foL ló a), ano que al mismo tiempo 
deciden también de la suelte de los índiriduos {Albthali de 
fuili'r. nalir.. Ñor., 1546, cap. SU y 47) y de la de loa imperios. 
Distingüese entre conjtiittio mayor t/ májrima. La última se 
rerifica, según el cardenal d'Ailly {Opp., fol. 103 a), cada 960 
HSoB,y segdTi otras autoridades, cada 800 aSoB(lDKLEB, líendb. 
der ührou,, t. n, pág. 402). "Loa ideas del peligro de las diei re- 
Tolncione» de Soturno y de loa 7.00J años las tomó Colón del 
libro titaladn Cotuorilannü de la, agtronoi/iir et de l'hiittire. 
(Dw.,p>g.ll».) 

Mi respetable y sabio amigo Mr. Tdcler, miembro de la Aco- 
■lemia Bea! de Berlín, que puso á mi disposieiún la rara editio 
priHcepx de las Tahlaa Al/antinai. ba examinado, & ruego mío. 
las i^tiocas de las mayores conjunciones i odicadas por el carde- 
nal d'Ailly, encontrando que la octava de dícbas conjunciones 
correspondo al año 704O, y deqiuéa de ella, uno de fos grandes 
periodos de Saturno (uno de los grupos de las diez rerolucioncí 
del planeta) al aSo de 1789 de nuestra era. Desde entonces 
kH tBKiMÍMí iitgiif ad illa témpora duraivrit ¡ited tulni Den* 
writ, miil/i- Ihiíc et «lagaie et ,miral'¡l/'ii aUeraJi'inet miindi 




coBfts, loa liombrea superiores sufren, como los detnia^. 
Ibs condiciones de los tiempos en que viven. Para jnzgar 
equituticamente al Almirante es preciso no olvidar el 
imperio que entonces ejercía el sentimiento del deber de 
la intolerancia religiosa y la Aatisfactión que prodncia 
la violencia y el abuso del poder, cuando parecían justí- 
Bcados por el éxito. Extranjero Colón en Espafin, man- 
teniendo en las relaciones de la vida privada la reserva 
y h&bit circonspección de su país natal, no por ello dejó 
da adoptar en la vida pública las opiniones j preocupa- 
ciones déla corte de Fernando e' Isabel, Italiano conver- 
tido en español en la e'poca memorable de la gran lucba 
con los moros y del sanguinario trinnlo del cristianismo 
sobre los musulmanes y los judíos, debió producirle, por 
• la vivacidad y vigor incnitoa de su carácter, grandísima 
impresión un acontecimiento hijo de la fuerza j de la 
astada. 

Próxima Italia á ver sucumbir su independencia j au 

libertad por la invasión de Carlos VIII, vivía entregada 

i debates de íntereües civiles. El fervor teológico que 

caraoteriza á Colón no procedía , pues , de Italia, de cate 

If j^fs republicano, comerciante, ávido de riijue^as, donde 

et ,miitaHove' fufnric mtn/, ef mej'iwe '■¡rea ligem. {Opp., pa- 
lca 118 h.) Et Cardenal, que esciibe on H14 , no puede prede- 
ír lo que vivÍTá el mundo despoja dct espantoso aHo de ITSÜ; 
ree, sin embargo, qne el Antecristo, cuja venida esperaba 
OoUn hacia 1 GCB, no lardará en llegar, j si esto :io os abwlu- 
I tamanto cierta, al meóos mríümilU fVipi'^'O per rntrimomioa 
I inüoia, Eb raru que eata coincidencia accidental de fechas, 
a profecía de ana revoluciún qne tanto ba infloldo en la 
I hiatotia del género bamano, no 1)a;a Bído notada por aquellos á 
I qmeneB complace, en naestros días, totlo lo qne os místico j te-' 
nebroeo. 



«1 c^ebre maríuo habla pasado sa infancia ; ee lo inspi' 
a BU estancin en. AndHlncia 7 en Üranada, sas Inti* 
maa relaciones con loa moiíjea del convento de la Rábida, 
que fueron sus más rjueridoa y titiles amigos. 

Tal era bu devoi^iún que, & la vaelta del segando viaje, 
en U96, ae le vio en ha calles de Sevilla con hábito de 
monje de San Francisco. La fe era para Coliin usa 
Cuente de variadas inspiraciones ; mantenía su audacia 
ante el pellj^'ro más inminente, ; mitigaba el dolor de 
largos periodos de adversa fortuna con el encanto de 
enauejios ascéticos. Padiers, pues, su fe Uamarae fe de 
la TÍda activa, mezclada por extra&a manera á todos los 
iatereses mundanos del siglo ; fe que se acomodaba & U 
amblcióa y á la codicia de loe cortesanos; fe que justifi- 
caba en caao necesario, j con pretexto de un fia reli- 
gioao, el empleo del engaüo y e\ abuso del poder dea- 

líealizada la gran obra de la Jodependenoia de la 
Feninsula con la caíila del último reino de los morog, U 

religiosa, qtie ae confundía con la nacionali- 
dad (1), j se mostraba exclusiva é inexorable en au 

de projiayanda, imprimió carácter de rigor y 
severidad á la conquista de América. Apenas hacia cua- 
renta días que Culón habla puesto el pie eu esta Qaeva 
tierra, y ja escribe en su Diario: < Y digo que Vuestras 
Altezas no deben consentir que aqui trate ni faga pie 

I ningún extranjero , aalvo católicos cristianos , pues eBto 
fué el fin y el comienzo del proposito, qne fuese por 
acrecentamiento y gloria de la Religión cristiona, ni 
: 



I 



(I) UiKGNET. Xa/eviatianí rríatifeK ¡i la lUfii'^io'ind'Et^ 
pague, JnliodDction, t, I, paginas VI, Xt, SXIII. 
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■ ■Teñir & estna partes ninguno que no sea buen c 

OUrar da otra maaera serla oponersn ¿ la voluntad di-'J 
vina, porqne Colún se consideralia elegido ¡lor la Proví-iM 
dencia para reaüznr grandes empresas, s para propagaba 
e en las tierras del Gran Khans , para procurar, por " 
A descubrimiento de ricas comarcas en Asia , loa fondos 
^cesarlos & la conquista del Santo Sepulcro, j ese oro, 
e pora todo, liasta para sacar las olmas del Pur- 
piKiriof. «Dios nuestro Señor, dice un fragmento de 4 
a dirigida al rey Fernando poco tiempo antes de atr"- 
laaerte, niüagrofaroente me envió bcS porqne yo sirviese 
k VueBtra Alteza ; dije milagrosamente, porque fai á 
Efcportar á Portugal, donde el Eey de allí entendía en el 
lescubrír mus que otro; di le atajd la vista, oulo y todos 
8 sefltiJos, que en catorce afioa no le pude Lacer ea- 
gader lo que yo dije.» 

f Estas ideas do apostolado 7 de inspiraciones dírinas ' 
Hje con tanta frecuencia expone Colón en su lenguaje 
Eflgarado, corresponden á un siglo que se refleja en íl y 
1 país que llegó á ser su segunda patria. Kótase en 
Colón, at lado de la originalidad propia de su carácter, 
íí acción de las doctrinas dominantes en su época, duc- 
t^Sits que realizaron , por medio de leyes inhumanas, la 
píoacripciiin completa de dos pueblos , el de loa moros j 
el de los judíos. 

Examinando los motivos de esta intolerancia reli- 
giosa, se comprende que el fanatismo de entonces, ¿ 






3 tenia el candor de un sentí' 



miento exaltado. Mezclado 4 todos los intereses m 
ríftise y ¿ los vicios de la sociedad , guiábalo, especial- 1 
mente en los hombree que ejercían el poder, una sórdida | 
s necesidades y dificultades ocasionadas 
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una política inquieta ; tortuosa, por expediciones lejanas 
j por dilauidacioneii de la fortuna del Estado. Una gran 
complicación de posiciones y deberes impuestos por la 
Corte tendía á viciar is sensiblemente las almas más ge- 
norosaa. Las personas colocadas ea una esfera elerída, 
dependiendo del faror del Gobierno, ajustaban bus actos 
según la opinión del siglo y los principios qae justifica- 
ban, al parecer, la autoridad soberana. 

Los crímenes que en la conquista de América, des- 
pués de la muerte de CdIúd, lian manclindo los anales 
del género humano, no dependieron tanto de la rudeza 
de las costumbres y del ardimiento de las pasiones, como 
de los cálcalos fríos de la avaricia , de una prudencia re- 
celosa y del exceso de rigor empicado en todas las épocas 
cun pretexto de osegi.rar el i)oder y de consolidar el edi- 
ficio social. 



La esclavitud de los indios. 



Acabo de indicar los elementos heterogéneos (jae han I 

Hado fisononiia propia al reinado de Fernando el Cató- 

ria faltar á loa deberes de historiador no poner I 

¡Gesto la iuñaencia ejercida por este poder 

lonarca en los hombrea que estaban i su servicio y fia-1 

[£an en atis liealcs promesas; influencia tahto más activa, T 

i^acto que era comiilet amenté personal. 

Loa documento'! oGoiales, especialmente el gran n¿- 
ínero de céJulaa ¡teatea dirigidas á Colón, no» pruebar 
gue la Corte se ocupaba de la administración colonial I 
ita en los más pequeños detalles ; que nunca le pare- J 
a bastante frecuentes las comunicaciones con las An-, 
tillas (I), y que, para conservar algún favor, er 
ciso coder á la insaciable ei-igencia del Teeorero de li 

El respeto en el Nuevo Mundo de loa derechoa natu- | 



'k (1) L pesar de lo imperfecta que era entonces la naTegación, I 
j> leabd manifleEta va en Agosto de M94 el dsEGu de ijue I 
hengnalmente ^ja una carabeln de EepuBa á llaiti y tc 
B dicha isla otra. 



S KaitBOLBT. 

rales del liombre no pudia ser an deber de urgente c^ 
plimientfj, ó no podía parecerlo á los que estaban habi- 
tuados á la vista de eaclaros gnancbes, moros (1) y 
negros, que eran vendidos en loa mercados de Sevilla ^ 
Lisiioa. 

Según las opiniones dotninaotea entonces , la esclav!' 
tnd no era s6lo consecuencia natural de toda vií'toiia 
utcanzaJa sobre !o3 inñeles; la justificaba ndem&s iiii 
motivo religíosoj porque podia privarse de libertad, para 
dar en cambio la doctrina del Evangelio y el beneficio 
de la Fe. 

En el primer viaje de Colu'n, loa escrúpulos de con- 
ciencia eran aún bastante delicados, porque el Almirante 
diatiogno, conforme al sistema de moral cristiana qoe 
se había formado, entre el derecho adquirido sobre la 
persona y la inviülabilidnd de las propiedades materia- 
les. iLns iiidfgenas (dice aun antes de llegar ¿ Coba, 
y cito las propias palabras de m Diario) son buenos, y 
veg que mny presto repiten todo lo que les dicen, y creo 
que ligeramente se harán cristianos, que me pareció qng 
liinguua secta tenían, n «Cuando parta de aquí (esto lo 
escribe en fíuanahani el segundo día del descubrimiento 
de América) cuento Uirar seií. i « Para hacer una for- 
taleza cide uu pedazo de tierra que se hace como iela, 
aunque no !o es, el caal se pudiera atajar en dos días 



(I) Sólnenlatomade Málaga hÍKo d tvj Femando II.DOI) 
Bidavos IWashivbtos laviNO, t. ir, pág. 2fl4). Tratilse de 
matará ludoB; pero la reina Isabel, que, Bugiln Polgar (íW- 
íiira, pa'telii, cap. T4), oponíase constanttniente á los actos 
de ctueldad, logrú Bolvarle» la tida. [Víase Clemencin, Elo- 
po de U Reina Católica, en laa Memorias de-la Academia de 
la Hút^xia, t. vr, páginas 102 y 391.) 




1 por ids, aunque yo ao veo ser necesario, porque esta 
gente es muy semplice en armaa, como verin Vuestras 
Altflzns de siete qae yo hice tomar para lesÜeTar y de- 
prender nuectra Tabla y volrellos, salvo que Vuestras 
I cuando mandaren , pue''¡enlos todos llevar & 
(CastÚlU 6 teocUos en la misma isla captivos, « 

Al llegar á la.^ costas de Cuba encoutrarou ¡os espa- 
ñolee una gran casa abandonada, con niontonea de cuer- 
nas, aparatos de ¡legca y otros utensilios. Colón orden¿ 
Ebue no se locara á nada de lo que fuera propiedad d» 
los indígenas. 

Finalmente, en la enumeración que hace al ministro 
I de Hacienda, D. Litis Santángel, de las ventajas del 
primer descubrimiento, cita, al lado de las riquezas me- 
i lálícfis y vegelali.'s, de la almáciga y el aloe (lignaloe), 
r 9¡ot «BcltiroB cuantof: mavidaren cargar Sita Altt:a» é 
L*<MnJn</0 los idólatras^. El Ifmite de lo que ee cree jnsto 
r'áiiijiisto encuéntrase aquí claramente enunciado: lapro- 
k.pitdlid de las cosas es sagrada: pero, con piadora luten- 
] lóAn, se puede atacar la libertad personal casi es obra 
f iaeritfáima hacerlo cuando la ocasión se presente 

Los primeros indios que Colón quito á sus famdias y 

os Monarcas en la célebre auíipncia de Bar- 

^lonn, luerou devueltos á las AnLilla'í,i]e'pui-> de bau- 

ao da ellos, al cual se le hizo ligurar como 

Wte del rey GuHcanagari (Mufioz.lib it, per 22), 

cibió el nombre de U. Fernando da Aragón, otro, apa- 

WJO por el infante D. Juan, el de D. Juan de Cas- 

pí^la. Estos nombres debían recordar &■ la posteridad que 

'4* nnidad reciente de España habla favorecido el gran 

BQceso del descubrimiento. 

La bula del papa Alejandro VI (4 de Mayo de 1403) 



y las instracciones que los Soberanos dieron á Colóa 
(29 de Mayo del mismo aflo), no justificaban en modo 
ftlgnno laa violencias cometidas por el Almirante en sU 
segundo viaje. El Papa sólo Iiabla vagamente de lo3 
medios que pueáen emplearsn para la eonTereidn reli- 
gioBa, Estos hombres uparfficos, desnudos y privados dé 
alimento (1) animal {nudi, incedenUs, nec carnibu» 



(1) Eb tanto mía cmioso encontrar este rasgo de co^tnrobres 
(jií'" eamibuí vetcent-et") en iiüa bula pontificia, cnantí) que en 
el Diario de Coliln no se oouBigna. Como en las islas de Amé- 
rica no habla; á esoepción del lamantln, niogiin raniD itero mía 
grande que ol agutí (el mono B^lo'ae halla en la isla de la Tri- 
nidad), los in') igenas casi no podían alimentare e con más carne 
atiimal que la de aves y peces. Sin embargo, aun en U |jarte de 
la América trejiiail, donile primitivamente habia cuadrúpedos 
de yolnmen y peso mAs considerable (tapir, lama, ciervo, pa> 
cari capybara], tenían loa indígenas, aegún parece, una prefe- 
rencia mu; marcada por las sustaneias vegetales. 

Creo poco probable qne el nombre de la India, nombre qae 
Hollín daba á sa descubrimieato, y qne S'ílo nna vez , y en sen- 
tido distinto, se encnentra en la Bula de 4 de Mayo de 1193, 
I despertara en loa eruditog.de Boma el recuerdo de castas 4 
qniencs repugna la carne animal. Esta Eula no nombra la In- 
dia sino al hablar de la línea de demareaiiún; Tertm fimire el. 
itUuleo inrentif reí iavrniendrc rereiii. ladiaiii ant cc-rtiit aliam 
gilO'mfü'iiiqve jiarti-w. ' 

Es digno de notar que en la Bula más ¡ncompltla de 3 de 
Mayo de 1492, de qae antes he hablado, y qno está sacada de 
loa arcbivoa de Simancas, laa palabras remas ImUí, ni dieitw, 
han sino aíladidas donde se habla del viaje de Colún á travís 
del OciÍBno, mientras la misma Bula e? más reservada en b» 
elogios tribniados al Almirante. He aqn( la» raria*tii UctUt- 
nri. Se leeen el documento del 3 de Majo: (iDileclum filinm 
Chrístoforura Colon, cum narigiis et hominibns deatinaatia ut 
torras remotas et incógnitas, per mare ubi hactenna naviga- 
tom non íoerat, díligcnter inqnirerent: qní tándem Kvin» 



' vegcente^), creyendo en an DÍoa ereaiíor que estaba e 
e! cielo, parecianle , como á Colón , de fácil conversión i 
la fe.» Afiade que lo que m&s regocija lu corazáa es vi 
haoiillar í laa nai^ioiies barbaras 

La ingCrttCuón 6rmada por los drM monar as respira' 
I 'los sentimientos de dulzura qiie*indud ablenten te carac- 
[' terízaban á la reina Isabel, al ogados con frecuencia por 
I la autoridad de los teoloso", la astucia de los inqaisi- 
E-dores y las ett^en las del Tosoreri de la Corona 
LAlmirante conforme & los temimos de [a íní'frac<JidTi^ 
l^ebe tratara los inlios amaros tmente castigar con a 
preridad & quienes les hagan daño {que Ze» fan nojo), ( 
tobleeer relaciones Intimas {de murha confcrsacion) coaj 
os y aun honrarles mucho. La Reina dice aqae las co-^B 
i espirituales no pueden ir bien y mantenerse larga 
llüempo si se desatienden las cosas temporalosn; y coit 
e í esta máxima de la política que era muy familia 
( BU regio esposo, propone al Papa nombrar vicario 
Eapostiüico, en las tierras nuevamente descubiertas , i un 
Ktalán astato y gran político, Fr, Bernardo Buil ó 
^oil, monje benedictino del rico convento de Monsc^ 
^st , de quien se Imbfa valido con áxíto el rey Fe» J 
lando en las espinosas negociaciones para la restituaidOi 
Sel Boaellón, y que pronto llegó á ser para Colón an| 
tigilante moles t o. 



píxiUo per partea occidontalra, ut dicitur, versuB Indos, iu 

lurl Oíeann navigantes certas Ínsulas remotieeimaB ct ctiam 

isfinuoa mvenen]nt.n LaButa de 4 de Mayo dice: uDilec- 

u flllntB Ghristofarum Coloa, Tirttm utique dígnuí», et plu- 

» feíiiitteadandKm, ác tanta nejoíio aptiim, enm OBvigiJa J 

tt IiomínIbuB desiloastia iit tciTsa remotas et incognitoa..... 



I 



Sensible ea que las benéficas intenciones de la reina 
Isflbcl no so realizaran. Colón eacrifícó los intereses de 
U liunianiíIaJ al ardiente deseo de Laeer más lucrativa 
la posesii'n lie las islas ocupadas por los Llaneos, de 
procurar brazoa á los laraderog de oro j de contentar á 
los colonos que, por krarícia ó pereza, reclamaban U 
esclaTÍtud de los indios. 

Un concurro de desdicli atlas ci re uñeta ti cías impnlsi} 
al Alniirante en una via de iniqnidades y vejaciones qae 
caidaba justiScar con niotiros religiosos. Desde el prin- 
cipio del segundo Tiaje había visto de eerea el grupo do 
las Pequeñas Antillas j la poblocián feroz de los ca- 
ribes (1). El estado de insarret-eióa en que encontró 
nmcLns comarcas de Ilaiti permitíale, a! parecer, gran 
severidad contra los Iiombres que llamaba sábilitos re- 
beldes; finalmente, los terrenos anriferos de Cibao, fuya 
extraordinaria importancia (.■oiioció eiuoncea, exifíiaQ un 
número de trabajadores que fólo con la severidad de 
la fuerza podía reunir. 

Al principio, segiin se indica eu el Diario del primer 
viaje, se trataba solo de llevarse á los indios para edu- 
varlos en Espafia j devolverlos 6. sus ¡alas; pero desd* 
fines de 1493, y después de construir la población lla- 
mada J sálela, proceJiíí Colon con mayor atrevimiento i 
los medios de rigor qne babia adoptado. Los caribes, y 
probablemente también los indígenas de Haíti, conside- 
radus en estada de resistencia, fueron tratados 



(1) Eo el Diario del primer viaje (IB de Enero de 
eenta ya Colúii conm ainúDimo de C^rib la palabra 
tiniíada m4s tarde por él mian 
Aatümo Torres, y convertida en ataibalca. 



la palabra panlia, Í^^^^^| 
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, clavoa. Los doce barcos ile Antonio de Turres, que m "! 

L.li¡cieroii 4 la veU en el Poerlo de NavidHd el 2 de Fe- 

I brero de 149-i, Tenían Üenos de infelices cflutivos cari-'í 

mílias enterns, mujeres, niños y niñas, 

[ arrebatados á su soelo nntal, j- entre las pi-opijnk'iuueg 

Bqae Torres tenia encargo de liseer al Gobierno para me- 

Ijorar el estado de la nuera colonia (poscemna estas pro- 

Fposiúones, y la contestación dada por los Munarcaa & 

' -CMda nna de elUs), liay dos relativas i la nai^ión caribe. ¿ 

El Almirante eni¡>icza infiüuandü que estos cari 

grandes viajeros, y de una activitlad de espirita i 

superior & la lie loa naturales de Hai'ti, llegarían á ser 

' CKoelenteB misioneros aeuando hubiesen perdido la cos- 

■ iumbre de comer carne liimianan; se lea instralria en 
Slspafia, ocupáudose aniás de ellos que de loa otros et- 

A este proyecto de propaganda, en el cual los caribes 
L4S caníbales son tralaiios con extraña predüección, sn- 
Bceie el iirojectn fi>rmal y verdaderamente terrible de es- 
B^blecer lo que llamamos boy la trata de eaelaeoi, íaa- 
^todola en el cambio periódico de mercauciua por criata- 
B humanas. De la novena proposiciún del Almirante, 
•4lictHdtt i Antonio de Torres el 30 de Enero de H94, 
l-«opÍHino8 lo siguiente; iDireis á Sus Altezas queclpro- 
f Techo de las almas de los dichos canibales, y aun destoa. _ 

■ de flcá, ha traído el pensamiento que cuantos más aIIJ^ 

i Ueyasen seria mejor, y en ello podrian Sus Alteaaa T 
T aeríidoa desta manera: que visto cuanto son acáraO' ' 
T los ^'anados y bestias de trabajo, para el sosteni- 
miento de la gente que acá ha de estar y bien de todas 1 
istsa ialaa. Sus Altezas podrán dar licencia é permiso i i 
o de carabelas su&eiente que rengan acá cad^g 



año, y trayan de los dichas ganados y otros raanteiii- 
iitíentoa j cosas para pohliir el campo y aprorecbar la 
tierra, y esto en precios razoimbles á bus costas de Icis 
que las trnjeren, las cuales cosas se les podrían pagar 
en BÉclavog de estoe canibaUs, gente tan fiera y diapnesta 
j bien proporcionada y ila muf buen entendimiento, los 
cuales, quitados de aquella inhnmaniíiai] , creemos qoe 
serán mejores que otros ningunos esdaeoe Y aun dea- 
tos esclavos que se Ueraren, Sus Altezas podrían liaber 
BUS derechos allá.» 

Estas proposiciones no agradaron á la Reina. 

En otra expedidiin que hizo con cuatro barcos el 
mismo Antonio de Torres, hermano de Is nodriza del 
infante D. Juan, tuvo Colón la audacia de enviar de 
una vez quinientos esclavos caribes para que fueran ven- 
didos en Sevilla (1). La expediciiin, en In cual venía 
también Diego Colón, hermano del Almirante , partiü 
do Uuíii el 34 de Febrero de 1435. El (íobierno permi- 
tió, por lo pronto, la venta de esclavos caribes, orde- 
nando al obispa de Badajoz, qae desempcHaba el cargo 
de ministro de la India, «hacer la venta en Andaluda 
porque era alli más lucrativa que en caalquier otra par- 
ten; pero, cuatro días después, los escrúfiulos religio- 
sos motivaron la revocación de una orden dictada con 
demasiada precipitación. 

La nueva cédula, de IS de Ahril de 1495, dice asi: 
«El Rey ó la Reina: Reverendo in Cristo Padre Obispo 

(1) Este f né el envío que tanto excíld la colera de Las Casa». . 
InulinadoNavarrete á defender el carácter de Colún, bu reunido 
con grande imparcialidad cuanto se consigna en la THsloria de 
lai JvdiaiáeÍ.as Gasas (lib. I, cap. 102; lib. II, caps. II y 24) 
sobre indine esolaviíados por orden del Almirante. 



ixacos&TaitBNTo i 



We nuestro Consejo. Por otra letra nuestra voa liobim 
escrito que ficieseilea vender loa inJios que enrió el A^. 
mirante B, Cristdba! Cd<^n cu las carabelas que agordfl 
rinieron, e porque Nos qnerriamos informa 
■ Irados, Teólogos e Canonistas si con buena 
fíe pneiien vender estos por solo ros ó w>; j esto no so 
mede facer fasta qne reamos las cartas que el Almirante 
«109 escriba pafa aalier la causa porque los envía acá por 
(BatÍTOB, 7 estas cartas tiene Torres que non nos las en- 
wiii; por ende en las ventas que fieieBcdes desíos indios 
íufincad (se afirme) el dinero dellns por algnn breve 
iempo, porque en este tiempo nosotros sepamos si lo»J 
I vender 6 no, e non paguen cosa alguna lo»B 
e los compraren, pero Ins que los compraren n 

; y faced á Torres que (Je priesa en su venidla 
f qne, si se ha de detener algún dia allá, que n 
as cartas.» 
■ Llama la atención esta delicadeza de sentimientos e>q 

a época en que el Gobierno se permitía las n: 
l^es crueldades y la majpr falta de fe con los 
íúB jadios; cuando el inquisidor Torquemada, de feroaJ 
pemoría, salo desde 148t é. 1498 bííio quemar más d 
Ci mil ochocientas personas, sin contar las seis n 
|tiem«das en efigie. 

' lln las tormentas religiosas como en las tormenta»! 
poUticas, so hace el nial sistemática mente, porque 
^sto todo lo hecho conforme á la ley. La duda mora^t 
o oomien d e presenta una circuristancisfl 

p I d en las condiciones de peaa-J 
i G d Después de ser largo tiemp»! 
t FU 1 porque la severidad pareeíw^ 
f rm al fallo dictado porta violencia? 




j U ainraadn del poder arbitrario, se retrocedía á vews 
& sentimientos dulces j humanos. Este retroceso, efecto 
de la inflaencia de algunas almas geaerosas, del cual en 
los reinados de Fernando y de Carlos V Ijay frecaentea 
ejemplos, nunca fué ninj duradero, porque una legia- 
lación inhumana, engendrada más bieu púr la coiida 
que por U superstición , ahogaba de nuevo la voz de 
la naturaie^ia. Desde que la ley permitió la esclaritud, 
la moderación j la clemencia fueron declaradas culpa- 
bles, 

Estas oscilaciones de la opinión en cuanto se rela- 
ciona COR el estado de los indios, estas iaconiiecueuciaa 
del poder absoluto admiran i cuantos estndian seria- 
mente la conquista de América. Las iu certidumbres 
duran, según ee ve, más de cuarenta años, desde la cott' 
eulla acerca de la libertad de !os indígenas, cuya pri- 
mera iudicaciÓD se encuentra ea la carta de la reina Isa- 
bel fecliada el 16 de Febrero de 1495, basta In bula dd 
papa Julio III en 1537. 

Mientras el Gobierno titubeaba algunas veces en hacer 
el mat y en sancionarlo formalmente, los colonos perse- 
Teraban en sus sistemas de usurpaciones y vejaciones. 
Discutíase aún en España «sobre los derechos naturales 
do los tndfgenasi, y ya Anic'rica se despoblaba, no tanto 
por la Irata (la venta de esciaros caribes ó de otros in- 
dios considerado» rebeldes) como por la introducción de 
la fervidumbre , de los repartimientos de indios j de 
las encomiendas. 

Cuando !a despoblación estaba á punto de con sumatsa 
echábase la culpa, no á la severidad de las leyes y á las 
frecuentes varineiones qne estos hablan experimentado, 
eído al carácter individual de los jefes, cuyo efímero po- 



o íastaha para poner freno A las aanrpBcionea áañ 
f>h colonos. 

I Algunas veces se maniCestaron con ralentía opiniones | 
entrarías é. este estado de cosaa; pero la razón yelj 
pntimiento debían ceder á la preponderancia de los ¡n-tiT 

reses materiales. La (ilantropiíi no aú\ci pareciii ri ücalft-l 
Kuinteligilile i la mnsa de la nación, sino que la auto»! 

lad la erejd sediciosn yamenazadorn al público reposo. 1 
[ IiD que entonces ocurría en la Península y en el' ( 
wqevo Mundo relativamente a. la libertad de los indi 
Bna?, tiene completa semejanza con lo quehemo3 visl 
p tiempos más cercanos á nosotros, sea en las Antillas 
brnnte las persecuciones A 
totestante por pnrte de los hacendados 

3 Unidos y en Europa, durante las largas cuest'onea' J 
lérca de la abolición ó limitaciones de la esclavitud do ^ 



) negros, de la enian 
leiara general de la cía. 
Jooiitono 7 siempre vií 
■ las pasiones y ile las r 
I La orden que dió !a re 
I hacerle saber pronto f 



ipacidn de los sierros y da la. 
B agrícola. Es el cuadro triste, ] 
I de la lüclia de los intereEePi 1 

na Isabel al obispo de Badajot 
, conforme á la opinión de los | 



Iflngos de Españn, se podía 
phia indios enviados por Colón, recuerda los niisnios I 
Rrúpnlos manifestados en el párrafo SO deltestanii^uta ( 
> Hernán Cortés, depositado en loa arcliivos de su fii- 
pitt, j cnya copia traje yo fi Europa. Este párrafo 1 

ftTtem, porque acerca de los esclavos naturales de 

EfUclia Naeva España, así de guerra como de refgnte, i 

i liabido muchas dudas ó opiniones sobre si se lian 

poilido tener cou buena conciencia, 6 hasta ahora no 





flStá detonuinado (el testamento era, sin embargo, del 
año de 1547), mando ú D. Martfn, mi Iiijo sacesor, é ¿ 
Los qne después de él sucediesen en mi estado, que para 
árertgaEír esto llagan todas las diligencias que conven- 
gan al descargo de mi conciencia é suyas.» 

Antes de que los teólogos manifestaran su opiniún, 
eomo exigía la Reina en la carta qne acabamos de citar 
fechada el I G de Abril de 1495, insistió Doña Isabel 
con el rico negociante florentino Juauoto Berardi, esta- 
blecido en Sevilla, amigo de Colón y de Vespucci, & fin 
de que las nueve cabe:ae de indios enviadas por Colón 
para que aprendieran el castellano, no faesen vendi- 
das (1). 

Posteriormente, al volver el Almirante de su segundo 
viaje, embarcó treinta esclavos, entre loa caales estaba 
el poderoso cacique Caonabo, de raza caribe, que murió 
«n la travesía. No conociendo aún la zona donde reina- 
lian los tíl'iiLus del Oeste (3), cometió la imprudencia 
de permanecer, hasta el meridiano de las Azoi'cs, entre 
loa paralelos 20° y 24°, Trató Colón de orientarse por 



(1) Carta de 2 <le Junio (íe HM (Na varbbte, t. II, pági- 
nas ITT y 178): la Bcídb emplea la frase nutce cabezal de in- 
diía, como aun ae usa eu la trata de negros, por analogía con 
laa frases eabetaí de g/inade, caliezatde hvei/e». 

(3) Bu hijo B, Femando {IlUt. del Almirante, cap. C3) es 
quien lince esta obfervadún acerca de tos •cientBt renda eahn 
ftacifl el iVoi-íe. Al volver de Bu primer viaje fué cnando CoWn 
suUá m&s hacia el Norte, hasta elgrado37delatitad.LBTuclIs 
de las Antillas por el canal de Bahama fu6 desconocida hasta 
la muerte del Almirante; pero después frecuentaron este canal 
liasla los bnqaea que iban de ICuropa A. las costas de Virginia. 
Bartolomé Gosnold fué el primero qne, en 11103, cru&5 direota- 
mente deide Falmouth al cabo Coi. 
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I la obserración de la declinaciiin magoética; pero U in- 
' credulidad de los pilotos, el temor de que se prolongara 
la naTCgación extraordinariamente y la falta de viveres 
aumentaron, liaata el punto de que e! 7 de Junio de 1406 
concibieron los marineros el horrible proyecto ade matar 
loa esclavos para comérselos». El Almirante salvú á los 
indios, rnaaifestando á los marineros que aquellos des- 
graciados iudfgenas leran cristianos y prójimos sufost, 
caritativa unlxima que no fué (^b ice para quelosvea-J 
dieran, como ganado, en Aniialncia. 

El hermano de Cristóbal Colón, D. Bartolomé, cqjb • 
I energía de carácter degeneraba frecuentemente en yio- 
1 lencía ; rudeza, continuó, como Adelantado, menospre- 
[-oiantlo la libertad de los indios. Siempre con el hipócrita 

jiretexto de la instrucción ó como castigo ú la desi 
Leieucia, eran llenados los barcos de esclavos indios. Con- , 
■forme á los consejos del Almirante, el Adelantado enviif I 
(<le Una vez trescientos en tres barcos de Pero Alonso 
Ifiño, que llegaron al puerto de Cndiz á ñnes de Octubre 
Vde 1496, Asegurada la veata lucrativa de los indios, 
Teometíóse la imprudencia de anunciar el cargamento 
■■«como oro en barras», lo cual causó muy mal efecto ea ^ 
(«1 Animo de los Monarcas. 

El uso de distribuir los indígenas entre lo» espaSolesl 
■para facilitar el trabajo de las minas comenzó en el''! 

Volvió el Almirante li Hsiti despnés del descubri- 
miento de Tierra firme el 3(J de Agosto de 1498, j- la 1 



servidumbre en las encomiendas, 
causas de la despoblación de Améi 
desde 1499. La reijclión tramada c 
Roldíln y AdríAn de Moxica: 



^K^ desde 1499 
^^b cdaco Roldü 



la de las pnneipales 
ca, quedó establecida 
1 Xaragua por Fran- 
las falaces c 



nea, coiiaecuencia de bUh, y el inesperado arribo é íi 
gas (le Ojedn, paíieroa al AlmirRnte en trance ] 
demás difícil. 

Para couservar la escns» autoriiiad que le qnedaH 
en medio del conflicto de los partidos, vidse f 
atices i va mente i eaiDlear iin gran vigor contra algnnos, 
de los culpados y i satisfacer la codicia de otros, ;j con 
el repartí miento ile tierras á guiea do feados, ó por 
medio Jol Tasallaja y e! sacriScio de la libertad personal 
de los indígenas. Estas donaciones no satisfacían á los 
colonos (I), y dallan ocasión á los enemigos del Almi- 
rante en España para desacreditarle en el únituo iZe la 
reina Isabel. 

El gran nómero de esclavos embarcados on los mis- 
mos burines que traían ú los cómplices de Roldan coii- 
trariaba tanto ujiís la Ulantropin de la lieina , cnnnto 
qne entre ellos venían jóvenes hijas de osciqnes, vícti- 
mas de la seducciún y de la violencia de los conquiela- 

La misión del comendador Bobadilla, que aprislon<} á 
Colón, fue' principalmente motivada por eslas impresio- 
nes; j el hombre execrado por la posteridad crit entra 
sns contemporilueoa objeto ele la predilecciiin do los 
qne acucaban al Almiranle de oprimir á los indígenas. 
Oviedo ciiÜiica ;\ Bf)bad¡lla «de hombre piadoso y li.m- 



(1) Mieutra? ea la corte se ceasarabí la dureía oou que 
Colón ealablecia la servidiimbre de b» indígenas, eicribtaa kifl 
colonos ¿ Eapaña «qne no permitís sirviesen los indioBAloa 
ctistiano?, j que las balaguba para lincerse independieats een 
BU apoyo 6 para formar iiu llgn roa iilifan jiHiteij/e.ti {bxTtclA, 
lomo r, pág. 97.) 



PüBdos (1), f Las OaaiLs asegura que «aan después 
muerto, nadie se atre-\Ho á atBCftr su probidad y su d« 
interéss. 

Tales erau entonces on Granada el estado de la opinión 

Hjiública y el odio á lo que se llamaba el régimen tiránico 

"» loB ultramontanos de Haití, que los parientes de los 

'res se reunían en el patio de la AJhambra 

a gritar cuando pasaba el Rey: tpuga, paga». f8í 

icuo mi liermauo y yo, que éramos pajes de la 8ereni-i 

la, dice Fernando Coltfu (2), pasábamos porV 



y (1) Hitti'r'm ge>u:TB.i drlaf Indiat, parte I, lib, iii, cap. S. 
"íl oélebre explorador de! MaraBrtn, Mr. Pnepjiie, acaba de 
' «oubrir en. la biblioteca ¡le la nniveifádar] de Leipiig la edítia 

%cápi de Oviedo (Salamanca, 1547, por Juan de Junta), & la 1 
Idq Batán aSadidns : primera, el raro Lihro último de Iv natl^M 
ngit)t, t<0F Gonxalo FemAndez de Oñedo, sesudo, ta Ifrdn-^I 
« relacióa de la eengiiinta del Purú enviada n S. .V. , par M 
M de Xere:, nataful de Sevilla, terretari" del tmptíán 
« lar provincias ¡/ eonquiítií de la Xtteva Cmtitla. La 
wtd» U^a hasta el aña do IG33. 
fe>;(S) sutoria del Almirante, cap, 8B. Siempre me La lla- 
"tola fttencidn qne la patética escena de la primera entre- 
Hsta de los monarcas con Coldu el 17 de Diciembre de IfiOO, 
(^oáede quitar & iste los grillos aponerle en libertad, escena 
n noblemente descrita por Herrera (Zíí!a. i,lib.rv, cap. 10), 

1 en la obra de En hijo, quien se limita & decir J 
te el Almirante iaé llamado á Granada, udonde Sus Altezas Lql 
Kítiieton ean íitahlax/e alegre y dulcei palalirat (t.as Casasfl 
BflJcejta/níriM mtiy amaraiiai), dlciéndole que su prisión no hablaa 
ñdo hecha con su orden ni voluntodn, Fernando Coldn, que I 
conocía la astucia y disimulo del viejo Rey, uo tuvo, según pa- I 
teoe, confianza en los efectos de una escena sentimental repre* T 
^^^^, geniada en la corte, porqoe alaba á la Providencia divina qa»'B 
^^^LtiiK) perecer en una tempestad al coménda'lorl!obadilla,ltoldiail 
^^^nr otros enemigos del Almirante,puésestabniegurodcque,ltegsrV 

L 
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donde estaban, levantaban el grito hasta ios cielos, di- 
ciendo: — Mirad los liijos del Almicaate, loa mosqnitillos 
de aqnel que ha hallado tierraa de vanidnd y engaso 
para sepulcro y miseria de loa hidalgos csatelIanoB.» 

Bartolomé Je Las Casas, en la oorioaa Memoria (1) 
que por orden de] emperador Carlos V enrió en 1543 á 
la Junta de prelados convocada en Valladolid para la 
reforma de los abusoa en las Indias oocidentalcB Huera- 
mente desea biertas, cuenta nn hecho referente á esta 
misma época tan desastrosa para Cristóbal CoWn, «La 
serenísima y bien aventó rada reina Isabel, dice, digna 
abuela de Y. M., jamás quiso permitir que loa indios 
taviesen otros señorea sino ella y su esposo el rey Fer- 



doa á España, lejos de snfrir castigo, hubieran iiTe"¡bida mvehot 
/avareiin. Este elogio de la Providenciii, cuando se trata de la 
muerte de alguno en tiempo oportuno, aegún los ¡Dscgarasminu 
huDiHBBí, recuerda otro elogio más extraño aún, cousigna'lo en 
loa verbosos (escritos de Las Casos. lieñiiendo la muerte de Colún, 
procura demostrar que las advcrtidadet, a*¡)vttíai ¡/ penalid»- 
¿Mque autriú fueron justo castigo de su conducta con los indí- 
genas. Cuando maudii prendecsl cacique CaonabD(fiD de 1494] 
j lo metió, con gran número de cselaíos indios, en los naTíoa 
dispuestos a darse ala vela para España, upara uioslrar Dios, 
dice Las Casas, la injusLicJa de so prisiún y de todos aquellos 
inocentes, hiío tan deshecha tormenta, que todos los navlo« que 
allí estaban, con toda la gente que liabla en ellos y el rey Cao- 
nabo, cargado de hierros, se ahogaron)» (Hb. i, cap. 102; li- 
bro H, cap. 33). Respecto al cacique Caotiabo, el hecho, refe- 
rido también por Herrera ( Dóo, I, lib. ii. cap. 16), no ea 
cierto, como lo prueba Pedro Martin de Anfliicra ( DÉc. 1 , li- 
bro IV), j el Cara da lo» PalaHm, cap. 131, 

(1] X.a Memoria está á continuación de la lirevUima Reía- 
eiéa de ta dettmcBián de las Indiat ( Llórente, Obrat de 
Lal Úiiat, t. 1, piginas si y 172), 
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¡mando. Bueno ea conocer lo ocarriJo en esta ca|ntal 

*en Ii09. El Almirante regaió á cada español de loa 

qae IiAbian eerrido en sus viajes un icdia para e 

vicio particular. Yo ture uno para mi (1). Llegamos 

CDii nuestros esclavos ¿ Espaiía; la Eeina, que estaba ei 

liGnnada, lo supo y manifestó su indignaoiún. «¿Quién 

% mtoriKado, dijo, ñ, m¡ Almirante para disponer asi de 

'B lúbdiios?! Mand<í entonces publicar una ordenanza 

obligando á los que habíon traído indios & derolFerlos 

i laa Indias. 

. (1] Por eetas palabras pudiera creerse qtte Esrtolomé de 
liaa Casas liabla estado ;a en díclia época en las Antillas. Llir 
1 miflmo tomo, le bace |)Brtir. en efecto, por primera 
ecesen el segundo viaje el 25 de Septiembre de U91 
n padie el »0 de Majo de 1198, otras en la tercera 
didún deColún {Ohratde Lai Caiia*,t. I, páginaa XI, S55 
f SOS); pero sabemos por la UiatcHa de Cklaj/a, de Bemesali 
b al padre de Bartolomé partiú en la segunda cipedicián, 
A riquísimo i Sevilla en 149S, y el mismo Bartolomii, lejot 
le baber ido en el segundo Tiajs, como dice Ortii de ZúBíga, ó 
m el tereeia, como asegura Llórente, no llegú A. Haití uno con 
^Srando en 1503. 

I SI BlolaTo indio de que se habla en el texto lo dio Co!¿n al 
nde Bartolomé { Francisco de Casaus ó de Las Casas, de I 
n fraticéi), y el padre cedió este esclavo ú, si hijo cuaadO' ^ 
léA eatndiar á ijalwnanca. Parece que eata circnnstaii 
-poco Importaiite en si misma, contribnji'> mucbo á excitar el 
celo de Bartolomé por la anerte de los indígenas Je Aroérici é 
imprimió & (oda su vida una dirección, continuada con va- 
lerosa perseverancia. Bartolomé naclú en Sevilla en 1474, y 
murii' en Madrid en IG6G, á los noventa ; dos afios ele edad. SI 
y su compaaero Toscanelli, nacido en 1337, y muerto á los 
■ochenta y cinco años (en 1+82), abarcan, por sí solos, con su 
prolongada eiiateocia á través de tres Bgloa, el principio y fin 
de todos los grandes decubrimientos maritimos eu África, AméJ 
ilaa, el niir del Sur y el Archipiélago de las Indias, 



tií, veraciíjail <le esta noticÍEi de has Casas la prueba 
una Beal cédula ele 20 ele Junto de 1500,- encontrada por 
Muñoz en los arcliivoa de Serilla y dirigida i Pedro de 
Torres, é, quien se entregaron diez y nueve oselaTos qñe 
hablan sido vendidos en Andalucía, para que los llevarai 
América con la expedici<Sn del comendador Bobadills. 

S¿lo los que comprenden las dificaltadea j las cooi- 
plicaciones de nnestro régioien colonial actoal, j EAben 
cómo los gobcrDodorea de las islas encne'ntranse some- 
tidos á ¡a doble influencia del sistema libenl de la ma- 
dre patria y á las Teleidades de opreBÍón y do domínn- 
ción arbitraria de los colonos, pueden formarse idea 
exacta del estado de anarquía que ocasionaban en Ha'íti 
la templani^a de loa edictos líealcs y la continua lucha 
con la violencia y rudeza de loa conquistadores, con ]a 
necesidad urgente de procnrarsc braüos para la explota- 
ción de las minas ó ¡araderos, con el interés qne tenían 
los hermanos Colón, y las demüs autoridades constitoi- 
das junto S. ellos, de probar por medio del ciecimiento de 
la. exportación del oro la importancia da las tierras nue- 
vamente descubiertas. Estas luchas y estos tristes restil- 
tados los refleja sobre todo uua iasiraccíón que, tres 
aGos después de la prisión del Almirante, yiúse obligada 
á dar la reina Isabel al sucesor de Bobadilla, e! comen- 
dador J). Nicolás de Ovando (1). Laméntase la Reina 
de que la resolución, al declarará los indígenas tiíres 
g no Sujetos ti servidumhre, ha favorecido la pereza y la 
vagancia ; se aíüge de que no puedan los colonos proca- 



(1) Tenia una de las grandes encomiendas de Alcántara, y 
frecuentemento se le designn. en loa docnmentos oficiales coa el 
nombre de Come&dadúr de Lares. 
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i brazos, ni aan pagando gruesos salarios, para aa- 
luentarla explotaeiüuiicilas minas, y ordena (I) que loa 1 
indigenaa sean obligailos ü trabajar; que los colonos I 
puedan pedir á loa caciques un número cualquiera da I 
g^lUos; que el pago del trabajo forzoso se ajustará á 

i GJHda por el Gobernador, pero que se tratara & los 
3 romo personas libres, como la íon, y no como i 

A. pesar de estas melosas frases, puestas para obtener 
firma de la Reina, la citada Ordenanza abpla la 
& todos los abusos. Hasta entonces la ley solo 
liabia prescrito una capitación, si^lo pedía un tributo 
cuyo pago lo indiuaba una especie de medalla de latón 
6 de plomo que el tributario debía llevar colgada al 

Séade el aBo 1503, la obligación al trabajo, la tasa J 
el precio del jornal, el derecho de trasportar ' 
indígenas desde Ina partes tn&s lejanas d 
isla y de tenerles durante ocho meses (3) separa 




(1) /Vffri»í¿« del 2Q de Diciembre de IB03. (Na VABBETe, i 
IMC. CLIII, pAg. 298). 

(2) 1.a forma de esta medalla (seüal de moneda) debía cu 
Uane después de cada pago de la oapitaciúD. Los indios qua 1 

medalla eran presea 7 sometidoB ñ una peua liyianai 
lo dice la ley de 23 de abril de H97 (Navabbete, t. ti.- 
OIT, pAg. 183). Este géncrodecontabilidad.baatantaoom- 

recoerda la medalla que, en el reinado de Pedro el ] 
le, lleTaban los qne habian comprado él derecha de a 

I) lia ley prescribió primero seia j deapués ocho meses de | 
conseeutivu, Eetu término, rebasado pronto por loa ci 
iG llamaba, una di-iiiora (Hebeeba, Deo. I, lib. V, cap 
Olí). 
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dos lie an familia y de su domicilio, Ilegurnu á ser íbÍ 

tucionea legales. El germen de todos 1l_ , 

repartíniienlos, las encomienda» y la mita (I) esti 

(I) Acerca, de la mi/a , réasa mi Euai paüflgiif tur la JVMt*- 
teiU lítpasnt (S.' táic.y, t. i , pig. 5SS • ■ ■ ■■ - - 
mita, abolida desde hace largo tiempo ei 
tiempo, e¡ trabajo en las Btinas eia eDterameiite libre, ae con» 
servú en el Alto Perú hasta la época de la independencia dft 
las colonias aiiafiolaa. En Sibería aun esttl basada la explota* 
ciíJii de Im minos de Kolivan, al Saroaste de Iob montes Altai, 
en el íiatema ile la mUa, KI Este y el Norte ile Europa presen- 
tan aún, í pesar de las hamanitaríaa mejoraa qne muchos go- 
bienioa han llevado & la le^alación de la clo^e agrícola, todos 
los diferentes gtadoB de serTidnmbre desde el servida pereonaJ, 
la anión á la gleba, la obl¡gaci(in de un trabajo definido ó («- 
definido, la traslaciún obligatoria á territorio lejano portene- 
RÍente al mismo dneiío, hasta el derecho bdrbaro, anulado 
nnas'Teces y restablecido otras, de vender la población án I& 
gleba. 

Bajo el cielo ardiente de las Antillas pudieron resistiT loa 
Indígenas y sobrevivir al régimen que se les habla impnoEMí 
máa vejatorio aún por la mdeía de las costumbres y ]a salvaje 
codicia de los blancos; y si un Gobierno, al cabo de tres sigloi^ 
qtóso [Toner fin al crimen legal de la escbívitud y de la servi- 
dumbre, fué luchando con los miemos obstáculos que, en Ik 
canea de la emancipadóo de los negros, súlo pudo vencer el 
Parlamento de la Gran Bretaña después de cuarenta j trea 
años de nobles eafnerEos. Oyó invocar contra él, según lasdi- 
s doctrinas profesadas por los opositmes, et deiecho da 
conquista ú el mito de un ^lacto convenido, la antigüedad déla 
posesión 6 la supuesta, necesidad política de mantener en tu- 
tela á los qne la esclavitud ha degradado. 

Los escritos de Bartolomé de Las Tasas contienen talo lo 
que en los tiempos modernos se ha objetailo contra la emanci- 
pación de los ñervos negros j blancos en los dos mondos, todo, 
hasta las quejas Hcontra tos misioneros, cuya enseñanca perjn- 
dicaba los iutereses de losamos, por no obedecer bien el sierro 



a laa instnicciones dadas i imprudentemente á Ovando. 

íit, f&lta de TÍveres j las enfermedades epidétnícaa fue- 

isecaencias ineTitables de la Bcumalaciiin de gran 

S^úmero de hombrea, mal alimentados y eitennados por 

Kexcesivo trabajo, en los estrechos valles auríferos. 

Manifestóse en la organización de los americanos la 
singular falta de flexibilidad qne he expresado antes. 
Ul estado confuso j tamaltuoso de los asuntos de Haití 
no permitiií pensar en ninguna de las precauciones que 
contribayen hoy á disminuir la mortalidad entre los ne- 
gros de loa grandes ingenios. Hay que añadir & los ma- 
lee de la servidumbre personal y de la movilidad de la '^ 
población el no poder establecer ninguna de esas reía- | 
. dones de familia que entre los pueblos de raza germi 
L aliviaban hasta cierto punto, aun en la Edad Me- 
, dift (época tan funesta para la clase agrícola), la suerte 
I de los siervos unidos á la gleba. 

Dorante el cuarto y último viaje del Almirante la 
• desesperación multiplicaba las revueltas, y antes de con- 
sumar el csterminiu de los indios de Haití, Ovando 
I BaBQdtíprenderoquemarochentay cuatro caciques. Asi lo 
C eawta en su testamento kigtórico Diego Méndez, ol va- 
F leroso y fiel servidor del Almiraale, diciendo fríamente 
■k^ne estas ejecuciones se hicieron durante siete meses y 
Njue tenian por objeto «pacificar y allanar la provincia 
ue Xaraguai. 

Una carta de Critóbal Colon (de! 1,° de Diciembre 
B 1604) i. en hijo don Diego expresa vivamente el ' 



lino tnieatras es ignorante y <]escanooe la moiaJ críatiana, que ' 
la hace ran/mtr sobre loa deberesn. ( Obra» de Lai Casa», t, 
l^na 17*.} 




tror que las crueldades de Ovando ínspíraroD á las a 
i lionradaa, c Cosas tan feas, dice el Almirante, ( 
crueldad cruda tal, jamáa fué Tisto»; y afiade «que las 
Indias ee pierden j son abrasadas por todas partes». 

El horrible decreto (1) qae permitía eecJarizar y ven- 
der los caribes de las ísUb y de la Tierra firme, sírvitf 
de pretexto para perpetuar Isa hostilidades. Hasta la 
erudición etnográfica riño en ausjlio de nna atrocidad 
lacrativa, porque Bedíacutid extensamente acerca de Iob 
matices que distinguen las variedades de la especie ho- 
manB, iÍecidicndoae(3Jcaú!es eran lag poblaciones que po- 
dían considerarse caribes ó caníbales, condenadas al ex- 
terminio ó a la esclaritud, j cuáles eran guatíao» ¿ indio» 
de pae, antiguos amigos de los españoles. Konca sirvió 
mejor el espíritu de sistema para halagar las pasiones. 

Al mismo tiempo, cada ordcnan^^a que autorii^aba nna 
nneva Uisraiauciún dí la libertad délos indigenas, repe- 
tía con artificioso disimalo las protestas hechas anteríor- 
mente en favor de sus derechos inalienables. 

Esta confusióu de ideas, eeta irresolaciün del poderi 
que qneria, aumentando sus rentas con el producto de 
loa lavaderos de oro, conservar en la apariencia nna pia- 
dosa moderación , produjo el profundo desprecia de las 
leyes coloniales. 



(1) Según La9 Casas (lib. II, cap. 21). Este decreta es áf¡ 
de Diciembre de ífiOS. (Navabbete, t. ii, pig. £98.) 

(a) Eb el Aula de Fiíjneroa de 1520 (HeekebA , Déc. I 

bro X, cap. E; Relai. ¡titCi'rígve, t. iii, pág. 17.) Dexáe 
qaeiló Gstablecido qae loe caribes serían marcBdos con no 
rro candente en la pierna (Üerbeba, Déc. I, líb. ix, ix¡ 
USD birbaro que, aun á principios de este siglo, lie viott-; 
práctica con la {loblaciún negra de las Antillas, 





r á la reina Isabel 
ft^e bípocresia; Fué sincera en bus sentimientos ile dul- 
■ sura 7 de interés por los naturales del ^uevo Miindo, 
L Mutimientos que se enüueutrnn repelidos liasta en bu 
testamento (1); pero se equÍTÓfaba, como Cristóbal Co- 
lón, sobre la extensión de loa derecíios concedidos á 
loa blancos y, antes de su muerte, i¡ue sólo precedió á la 
_'del Almirante en diez y oobo meses, el régimen legal de 
s iba ja encaminado a! aniquilamiento 
e la población indígena (2). Becoupen^ar los servicios 
í Isa adulaciones de los cortesanos, haciéndoles dona- 
> de «cierto numero de almas» (fiacer merced de in- 
kiA'o«)t llegó & ser un acto habitual de munificencia en el 
['•'Xeinado de Fernando el Católico. Permitíanse expedi- 
^^neapara apoderarse délos liabitantesdelas pequeñas 
^Blas adyacentes, con especialidad de las islas Baliamas 



' (IJ Hodú la Keina, á la edad de cincuenta j tres años, en Me- 

" »4elCtinipO| al 26 de Noviembre de lóOi, u entristecida por 

Ik párdlda de dos de sus liijos (el infante D. Juan j lo infanta 

"■■ laabel) y por las querellas domíaticas entre la infanta doSa 

»y el archiduque D. Felipe.» Era kídrúpica, j sufría de un 

afijund en atiidmi egttitatie/iibu* centraxiue aJKat. (GÓ- 

BDK Oastbo, De rebut ffWií ¡franeisci Xinienii. lib,in, fo- 

IpIíiCleuEücIn en su Mem. de la Jieal Acad. de la Hitt^ 

M G79)- ¿cerca del testamento de la Rdna, publicado en- . 

O pra D. Jo9¿ Ortis j Sauz en el suplemento al t. ix, titulo vi, 

jl Uakiaita, Hint. gctura! de JSgpiipa {eá. de Valencia), véase 

"' * líe Xa» Ciííflí, t. I, pá^ 189. 

|['(S) Fniieato cumplimiento do una predicción sobre la llegada 

fikimtí'eé veftidei y barbudos conservada en la fnmilia del 

le Ouarionex. Pedro Mártir, Or^eaKipti, Déc, I, lib. is, 

a 211; GoatARi, J7UI, de Im ¡ndiai, fol. xviii, * (ed. de 

[ }GS3). 
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consideradas come i>ío8 inúliUe (1), y trasladarlos á 
HaíLi 6 á Caba. 

Víóse llegar entonccB lo que, en nnestros tiempos, lia 
caracterizado e! príncípio de las pertarhocionea en la 
América espafiola, cuando las órdenes monásticas, en 
TCz de hacer causa común contra los obispos 6 contra 
las aatoridades nnevamente instituidas, declnráronse 
nnas Earorablea & la independencia, y otras ardientes ene- 
migas de toda ínnorociÓD. En tiistintas localidades he- 
mos yisto k la Orden de los Capuchinos adoptar sistemas 
políticos diametralmente opuestos, j en los primeros 
tiempos de descubrimientos en America hubo idénticas 
contradicciones. 

Al cardenal Mendoza, á ^uien sas contemporáneos 
llamaban el Gran Cardenal de EspaRa, se \e ncasaba ás 
haber aprobado las medidas de rigor contra los in- 
dios (2). La energía de su carácter le impulsaba con 
frecuencia al abuso de irn poder q^ue compartía con Fer- 
nando é Isabel , 7 en el cual, como dice ingeniosamente 
Pedro Mirtir da Anghiera (3), dosompeñaba el prin- 



(I) Ii!ai inútiles. Véanae \m privilegioa concedidos á loa 
oolonoBde la isla EspaSola (2ñ de Septiembre de 1613) en NA- 
TABKETB, t. I, Doc. CL3XV, pág. 356. Por este docomanto ee 
ooacnleii indios al capellán del Key, á los sectetarios ; á I<« gen- 
Ul^hombrí^ de servioio. Los desceudieatc» de aqucUoa cnyos 
padrea fueron jjiejniiíipípor herejía no deben residir en Haití, 
Bsta espantona denominad ún de liijoi ¿ nietot de quemado, sa- 
cnéntrase con frecoencia lepctida en la ordenanza Keal de I S13. 

(1) Fué, sin embargo, bastante hamano en los dccreCoa á fa- 
TOT de los critKnHOé nuevof. (Makiana, niit. de Hijiaña, li- 
bro XXII, cap. 8.) 

(3) Epístola cxLiii, Ci'EUGXci.s, pág. 38. 



I papel el tercer rty de las Etpaüae. Esíh ¡nüuen- 
pudo ser de larga d oración, porque el Csrdend 
rió tres aHos después del descnlirimiento de América, 
' y, además, la contrarresíü el célebre arzobispo de Gra- 
nada, fra^ Hernando de Tslavera, que pertenecía á la 
I Orden de San Jerónimo (1). Confesor de la reina Tsabel 
I deede 1478, cnn U cual, durante sns viajes, mantenía co- 
[ rrespondeneia que ae lejá deapuéa con vivo interés (2J, 
la fortiScabn en su afecto hacia los indígenas ; en bd» 
JBcIin aciones de tolerancia religiosa. 

Felizmente para loa naturales de las Antillas, los pri' 
I iBerofl religiosos enviados á estas islas eran de la Orden 
I de San ileróainio, j el nombre del ermitaño fray Ro- 
I müm Pace fué por largo tiempo celebre entre Ina indl- 



(1) Era éste el Prior del Prado, que Bometi/i á Colón al ex»» I 
meo de loe profusores de Salamanca j que al |>r¡ncip!o fué may 
pooo &Torablc- ú aua proyectos. 

(S) Véase en esta eorreepaiidtacia, pnblicBíJa por el Sr. Cle- 

Bauclli, las censuras que el Arzobispo (iirigiú i !a Eeina por el 

InJD de los fiestas, bailes y cümidas que hubo en la cnrte durante 

Ri permanencia en Parpiñán á causa de la visita da ¡oa embi- 

£, jadorea francesea, encargados de hacer la cusiíiu del RoseUiJQ. 

|T {jbptoriai de la Aeadr-mia dr la Histvria. t. vi, pígines 363- 

{' S7ti.)liaJDfitiñcaciúD de la Reina 7 los expUcacionesqueella da 

A Prdado acerca de las engaSoaas apariencias de la gaianteila 

leesa, son de ana ingenua j amable sinceridad. 

a cemúu de Per[üñán en 1493, que Anghiera Iluna isi»gint 

tt Uttigiu mmicip'nim, itt ipta Gaüiit SVartumesfit planiiUir, 

flMiadiitrase relatada en Akqhiera, Opti epiíM., lib. vi, ca- 

[ r^nltM ISB, 131, 134, 136. La persecaciún que sofrió el confesar 

I Salarera, despnés de la muerte de la reina Isabel, fué obra 

SA InquítidOT de Córdoba, Diego Rodrígaea Lucero, llamado 

tfÍMaranf i«(a por el mismo Anghiera, para quien el tribunal i» 

la Inqnisicián es prirúlarum inv»%tum et amni laude digxiait^ m 



I 



^naB, CQJO infortunio eabía aliviar. Los franciscanos) de 
«aya Orden Uevaba algunsB veces el Almirante el Jii'ibtto, 
por esceao de devociún (porque no pertenecía 4 la Con- 
gregación), no fueron enviados (I) h Ha'i'ti liaata 1502^ 
j los dominicanos hasta 1510. Los primeros tralm jaban 
i la vez en la corte contra la libertad de los indios J 
contra los derechos que la Santa Sede concedía á los ju- 
díos y á los moros convertidos, y la causa secreta de eti 
persecnciiín al arzobispo de türanada no era otra que el 
espirita de tolerancia y de moderación de que daba ejem- 
plo este hombre virtuoso. Los segundos, después de ser 
por largo tiempo humanos (2) y protectores de los indi- 
anas, como lo fueron loa monjes de San Jerónimo (B), 



{] } SeBaló la i^poca de una vei^adersi iniíiiéii ¿e fraütí, por- 
que, en el segundo viaje del monje tranaiEcano Antnnio de 
MombeD», que acaso sea la mií,ma perlina que el griardián del 
convento de la Rábula, cerca de FbIm, parece que 7a fué i. 
HaVtí, pur ruoomendaciÚQ directa déla reina Isabel, Juan Pé- 
lei, el más antigno de loa prolectores de ColiJn, en calidad de 
«BtrÚQOmQ {huim agtréloi/n). (Carta de la Reina, fechada el 5 de 
Septiembre de Uas-. Navabbetb, t ir, Don. Lxxi,pág. 110.) 

(3) También fneron loa dominicos quienes, en laa confereo- 
clas de Salamanca de 1 JES. recoDocieron la e^actitad de los ar- 
gumentos de Colún (Eehksal, SM. de Chiapa, lib. ii, capí-' 
tolM 7 j ST). 

(3) Ohfai de Lat Cata», t. ii. pig. 424. La rivalidad de laa 
dro órdenes de San Fraaciscn y Santo Domingo, mantenida por 
la Corte pontifliria, maiiifeatdse de la manera mé« viva cuando 
el famoso desafio Li»:bo á BaTOnarola en \iW de meterse on 
una hagaern, prueba del fuegn qne Impidid el agua de ur^a tem- 
pestad (SlSMOxm, I/htoire de la lilwrt¿ m» Jtalif. t. 11, p4- 
gina 15^). Loa franciscanoa observantes eran también los máa 
ioleutos perfiegaidoi'ES de los judíos con vertídos, muoliDS de 
Loa cuales llegaron al episcopado en España (Maia. de la Jío- 



^^_ jai 

^^^K ota 
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,ae convirtieron después ea bus más [encaniizadoa ene- 
migos. 

Tales faeron los singulares contrastes que presenta la 

historia de la primera conquista. Sin embargo , para ser 

justo, preciso es apuntar con reconocimiento los nobles 

isos esfuersos que ¿ unes de la Edad Medía, eonio 

loB primeros tiempos del cristianismo, liizo el clero ea 
para defender los derechos naturales del hombre. 
Estos esfuerzos eran tanto mis dignos de elogio, cnant» 
qae estaba empeñada la lucha 4 la vez con un poder des- 
pótico 7 con las imperiosas necesidades de la indastria 
nuciente en las colonias. «Desde 1510 hasta 1561 , es- 
cribe el Obispo de Ghiapa, no se cesa do predicar en los 
pulpitos, di soelenei- en los colegias y de representar a 
■/w monarcas que hacer la guerra a los indios es violar 
abiertamente la justicia, j que todo el dinero que lasln* I 
días han dado está injustamente adquirido. Los m&j * 
' 'ot teólogos de España, de acuerdo con los religiasoB 

San Jeriinimo y de Santo Domingo), han declarado 
|58 lii conducta observada por los cristianos en las In- 

I, y que aun observan, es propia de tiranos j enemií;os 
de Dloa.]D 



I dtmia íc la MUt.. t. vi. páginas 4S5 y 188). 8a avetBión A lo 

la Iinbel la causaban los priucipíoB de toleíancia religiosa á 

qne M inclinaba e^ta Beina, qim nula laduliara á la faena; -g 

■elaUoIoaamant-j la reaocida qne produjo la reforma de 1^ 

, Aldenea maniaiicaa, realizada por el amigo de la Reina, el arao- 

Uqw de Toledo Xíménez de CieoeroB. Tal fué el orgullo de ' 

leiscanoa, qne. cuando en una viva discusiún 
''Imbel quejóse dsta del poco respeto que fle le mostraba, el 
ti de la Orden respondió: uEstoj ca mi derecho; hablo á 
íeána de Coatltla, que es un poco de polro como yo.a (¿. 
0na 20 1.) 



líos ^^M 

1 



El papa Paulo III expidió doa Breves en que se que- 
jaba ide loa que, por invención de Satanás, pretenden 
que los indios occidentales y otros pueblos recientemente 
descabiertos deben ser "Vedocidos & servidumbre , cooio 
si pudiera desconocerse bq carácter de hombrea». 

«Es una leí/ anntisinta — dice Francisco Lópea de Go- 
mara, sacerdote secular, caja. Hieloría de la» India» estí 
dedicada áCarloH V — la ley delEmperndor qne prohibe, 
liajo las penas más graves, esclavizar & los indios. Justo 
es qae ios hombres que nacen libres no sean esclavos de 
oíros hombres.» Estas nobles palabras son debidas á un 
escritor que, más imparcial sin duda que Oviedo (1), 



(1] Bl motna odio que ac profesaban Fernanda Colún j <il 
histoñ^rofo Gonzalo Femánilez de Oviedo ha sido tanta mis 
perjadlcial & Ib memoria del gran ALmitante. cuanto qne 
Oviedo, en sus numciosoB escritos, se alaba <ide desctribir, no 
lo que ha olilo, sino lo que ha visto con ans propios ojoss. Paje 
del infante D. Juno, cuya precoi muerte prepara la unión de 
las dos monaiquIoB espaSoIa j anstrisca, vio durante aa larga 
vida de setenta 7 nueve aüos ct sitio de Granada, la tentativa 
de aaeünato del fanático Juan de Caüamaa contra la peíaona 
de Feniando el Católico, la recepción de Cristóbal Colón en 
Barcelona onando la vuelta de su primer viaje, ; la abdicición 
de Carina V, PaaA oaacoola y dos aSos en América, y atravesó 
ocho veces el Atlántico, La franca ingenuidad de sn estilo da 
nn carácter singular á las obras de an vejez. uEntendcd, lector. 
que ha días que (de m¡ propia y eaniada mano) escribo é habí» 
en Citas materias, y no desde ayer, <Í»H tia mm-las é dientes toe 
ba^Meiía tal ijerBieia.'De'ias muelas niagaim tenga, y Im dieUr 
te» stptiriiiTeit todts me faltáis é ni nn pelo en la cabmaóla 
barba hai que blanco non sea. Paje muchocbo tul llevado, ae- 
yendo de doce afios, desde el aSo 1490 é. la cotte de loa Catúli- 
hcos Heyes, é cómenos é¡ vet la caballería é nobles é pñncipaLes 
varones de li:s]iBQa.» 



muéstrase, siu embargo, no poco descontento de la aií- 
miniatración ciril ile CriatóUal ColiSn y de su hermano 
Bartolomé. 

Propio era de este aisfema de adminiatraciiSn , como 
de toJo sistema colonial , qoe Ii)s malos ge'rmenes que 
encerraba se desarrollasen rápidamente, casi á espaldns 
de la madre patria y en oposición con las humanas lejes 
que de Tez en cuando eran dictadas. Ea el orden social 
y pülltico, lo que es injusto contiene on principio d« 
destrucción, y las predicciones <Iel ingenioso y satiriao 1 
Jerónimo Ben;!oni acerca de la suerte fatura de Hai'ti j 
L de toda la América colonizada por los blancos, prediccio- i 



Sste carioso pirrafo C9til tomado de la tercera Qui/tfiasi^/ia, 
le (Weiio, que ha quedado mannacrita, y que terminú en Mayo 
e IBSe [Man. d» ¡a Aead. df la Miit., t. vi, pig, 222). K] his. 
iñ^grato Oviedo y La9 Casas flan demasiado en bq memoria 
df confunden frecuentemente laa lechas y los heclios; pero ha 
' o tal la admirable energía de carácter del obispo de ChlapK 
tea U edad de setenta y oclio ailos [en 1653} publioit por pii- 
E BU famoso libro titulado Qtusstio de imperatúria vfl 
io pntetiatn, tratado de politica, cuya reimprealún no ;eila 
nrilida en este siglo xix en muchas capitales de Europa. 

e derta libertad en la prensa que el Gobierno espa- 
tlpemiltla ^toncea i, \oi inis altos dignatarios de la Iglesia 
¡■muy digno de notarse, y sobre todo llama la atención cuando 
I «e rMuerda que, casi en la misma ¿poca en quu Las Casas 
I piucba «que el Bey Católico, para salvar su alma, debe derol- 
trel Perú al sobrino del Inca Quaynacapacj> y que las cruel- 
s ejecutadas por el pueblo jadío, y relatadas en el Drmtero- 
tévño, no deben servir de escusa en las guerras que k ' 

t, los naturales de América; otro obispo, el de Orihaela, 
n. obra dedicada al papa Clemente TIII establece iiel dero- I 
.ar por su propia autoridad un lieimaiiu ú un hijo I 
f'.íiepétioofcf) iCLEMEKcis, pág. 3t)0.) 




aea heuhaa en la primera mitad del i 
cum|iUdi) plenamente en nuestras dius (1), 

Acabo de tratar uno materia i^ae no b» sido juzgada 
hasta alioi'a con la independencia de ánimo que exigen 



(1) Téaae la HUtaria del J/ihm!« J^Mf" (Veaocia, 166G), E- 
Ijro II, cap, 1 j 17, pá^nas 6B y 109. «Los negros africanos 
serAn dentro de poco dueilos ile la ifiln de Santo Domiago,— 
Cruo que toda nacii'iQ qae ttene la de^>Tada de eitar Bomcüda 
A eitmnieros se '«iibleTar& más i meaos pronto; así sucederá 
ooD los batútantea de los Indias.» También el cardcaal Sim¿- 
neü preiijo !a Eiiblevac^i'Fn du los negros ucomn roea empreads- 
doray extraiiidinariamento prciKfica.n (Mah30L1ER, J/Ut, da 
Otnlimi. 1894, ¡ib. VI.) 

Empeióae á llevar nugroa & Santo Dominga, cinco aQos an- 
tes de In muerte de Otistóbal Colón, pero en corto número y 
Bin partícipaeiún anja. Este heclio, que Mstúricamente está 
bien eoniprubarln, desmiente el aserto tantae vecM repetido de 
que la desdichada idea de sustituir en los tntbajos do laa mt- 
nas é, 1o9 habitantes de las Antilloi pon negros fué de Lm Ca- 
sas, La corte de Madrid vigilaba con descooñadaprudenoia las 
condiciones de los ¡cdiTiduos á quienes se debía permitir haltí- 
tar en HaVti, estando probíbido ó. tox moros, á los judíos, é los 
lecién conversos, á los monjes oo espaSoles y á los hijos y i^e> 
tos de quemadoi, es dedr, muertaa en tas hogueras de la Saiüa 
•Inquisición (N'AyARBGTB, t. II, Doo. 176, pág. 3lil); peco en ffi 
instrucciones dadas eu IBOO i, Nicolás de Ovando fui! permitida 
la ¡ntrodncclón de neyroi nacidoi en poder de orlitiann». (Hk-"- 
BBB8J, Díc. I, lib. IV, cap, 12.) El número de estos esdnvcs 
negriia anmcntó, según parece, considerablemente hasta lEOSf 
porque en este aílo vemos ya a) mismo Ovando pedic á la corte 
(Déo. I, lib. V, cap, 12) «{¡ue no se envíen negros d la isla E»- 
ptíiola, porque oon írecuencia se fugan, quebrantando la ma- 
rá! de los naturales.» 

En el aüo de la muerte de Colón se díó permiso A los negros 
para casarae en las Antillas; pero se prohibió que fuera ne£;cO 
algoaa procedentede Levante ú criado en cnsa de moros. (Déc. I, 



-'" '^ '^^' 
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} grandes latereaes de la hanianidad en tudus las 

»s de la historia. No se trata ya de acasar smarga- 

lento ó de defender con tímidos dietingos á bombrea 

e gozan merecida fama, sino de propagar nna opinión 



I, cap, 20.5 En IBIO (aHo en que Lag Casas dijo an pri- 

lisa BQ ta findad de la Tega, am tener aún relaciones' 

Ls con el Gobierno) ordenó el rey Fernando á la Caaa de 

Jantiataaión de Sevilla, eatableoi mienta recientemente faii- 

a GO esclavos á Haití para el trabajo de las 

inas, porqne loa nataraloi de ia isla eran dábilcs de ánimo 7 

Ucuerpo, (Déc, i, lib. viii, cap, H.) Debe creerse que loa en- 

» criollos, nacidos, como entances se decía, en 

Iper de cristianos. Pera la oideiianza de 1511 (Diic, t, lib. JX, 

bnlo G) expresa ,ja claramente una verdadera trata áe nc- 

I. Aübase el estado próspera de la colonia; la menor ít^ 

'la de los huracanes, como efecto de la mulliplicacíún de 

is y de la espoaiciún del Saoto Sacramento; se coiie al 

!0 de los dominicos de disminuir el trabajo de loa indígenas, 

I ,y ordena la corte que sean ¡levadus á las islas muchos a^roa 

dalsaoostas de Guinea apuesto que un negro trabaja más que 

o üguru, el nombre de Las Ca&as en las mi- 
~e la administración do HaKti que nos 
B. d^gado los historiadores. La proposiciún foimol de Las 
Jl do que ¡( á Ion caitallanut que Tivian. en lúi ladiaí ic 
a de neyroi, pura, gw: fumen los indiot máíaliviaávt 
min , data del ^0 de 1617. (Dea. Ii , Hb. ST, cap. 20.) 
la plopoaiciún, apoyada por el mucbo crédito que gozaba en- 
H Las Casos con el Oran Cani^ller y todo el poderoso pai'- 
¡Ú de loa flamencos, tnvo, por desgracia, la mayor inñuencia 
laextfinsidii do la trata; pues entonces fué coando los Ba- 
« vendierou á n^ociantes genovcses en 26.000 ducados 
■tlieenoía de iiitroducciún de 1.000 negros. Así empezaron 
P horribles a^ieaffu que despuijs cooccdiú la curte á las de 
»lta,Beynel y Rotlrlgucí de Klvas. (_lMal. hiti., 1. 111, pá- 

Hioa.) 
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más jnsta de Ua circunstancias que introdujeron y man- 
tuvieron durante largo tiempo, con diferentes denomi- 
naciones, la aerridumtre en America eircunatancias 
que por todas partes te han mauifi.'<tado deide la Edad 



I 
I 



Bu el misma aB*i Inciurun una pcopoBidiúii igual i la de Lai 
Cfiebs (Déc^. II, lib. II. cap. 22) los paires de la Orden do San 
Jrrúnimo. En ambas se hablaba también de caTiai europeos de 
raza blnnca para lo? oüi^ios y la labranza de las tieiraa. Kn Itt 
)ia!émioa que sostuvo el abate Qregoire con los Sree. Funes, 
Mear j Llórente, sobre el origen de la trata de negros, se equi- 
vocó al sofpecliar que el biacoriadnr Herrera inciilpaba íataa- 
raente A, Lns CBsas, El Veiiiorjal presentada por eate último al 
^ran Canciller estuvo en manos de Muñoz, qae lo copió, JCq el 
articulo (i cUasula tercera ha; la proposlciún de' que «cada ve- 
i.:iiio pueda íntrodncir francamente dos negros y una negra». 
(KavabBBTE, t. I, piig. LXXXVIII.) Uo es de Las Casas ta pri- 
mgraidea de llevar negros á las Antillas, pues hacia ya poT lo 
menos seis ó siete bRos qne Iok llevaban; pero desgreei «lamente 
contri bajó en ISII, &1 mismo tiempo qnu los padres de San Jt^ 
ixinimo, enemigos suyos entancea ( Düc. ii, üb. ii.caii. 16),ála 
KXl«n»lún de la trata, i. avivarla con su influencia y A hacerla 
luuratJra. bajo Ib forma da aliente. 

Con la más estricta imparciahds'l he esaiuinado esta cues- 
tión, tanto mis giave. cnanto quu el númeio dr negros en am- 
bas Américaa pasa ya de tiete ntillfitei, £n la antígiledad loa 
af ricanoa, ó mejor dicho, las raías semltícaa establecidas ea ih» 
cuataa septentrionales de África, hacían la traln de blancos en 
Europa. Ante? de que los europeos hiaieraa la trata de negros 
en África trajeron i loa Ranches de Canarias, j en loa littimos 
años del siglo xiv erEui Tendidos como esclavos en loa mercados 
<le Serilln y de Lisboa. También se cree generalmente que loa 
primeros esclavos negros de cabello rizado llegaron á Lisboa 
en 1Í43. Barros, Déc. I, lib. I, cap. fi, dice que eran negros 
rtc Senegambia enviados por los moros para rescatar esolavo» 
de su propia raaa (Ritter, A/Hca, 1S22, pig. íll). Pero Orias 
de Ziifiiga ha probado que trajeron esclavos negros áSeviltaen 
el reinado de Guñque UI ds Casulla, y pnr tanto, antee de 
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edU hastft nuestros días j que Lan producido, cual- 
quiera que fuese el grado de cultura indiTÍdual de loa 
supuestos congiiiftadores cífili:adorss , un resultado 
igualmente funesto. 

Esta analogift no ha subsistido sJlo en los hecLoB 
consumados, en los actos de barbarie ó de larga opre- 
sión; preséntase también en los argumentas encamina- 
dos & justificar estos actos, en el rencor contra loa une 
los refutan, en esas TBcilaeiones de opinión , en esas 
dudas que Bc fingen sobre la elección entre lo justo y lo 
injusto para disfrazar mejor la afición á la servidumbre 
i las medidas de rigor. 
Oigamos una rea mfis al amigo de Colón, & Fedrol 
:ñrtir de Angliiera (Opm Epist., núra. 806, p4g. 480).* 
rAcerca de la libertad de los indios, escribe en 1025 al 
irjwbispo de Calabria, aun no se lia encontrado nada que 
invenga. El derecho natural y la religión (í«ra natura- , 
Pontificiaijue) quieren que todo el género linmano 
libre: el derecho imperial (la política) no opina lo 
ímo. El uso mismo es contradictorio, y una larga cx- 
perieDcia enseña que la servidumbre es necesaria para < 
iqueüos que, privados de duefios y tutores, vuelven 
idolatría y & bus antiguos errores.» 
Estas palabras memorables explican que Las Casas J 
:clame , despuc's de haber tratado li Colón con gran se- 
iridad. 



HOfi [Avjiter de Steilla, lib. JCii, núm. 10). Los catalanes y los I 

.normandoH frecuentíiron Ih costa de Afi-ica hasta el trúpico áfU 

^^Cáncer, lo menos cuarenta y cinco años antes que el infantoM 

D. Kniiqae, el marino, eomcuiara la serie de ana ilesouiín 

láB nllá del cabo Non. 
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■ ¿Qaé podía esperarse de un viejo marino, hombre de 
guerra, en una e'poca en que los mAa sabios y respetables 
eclesiásticos permanecea inciertos ó justifican la escla- 
Titud7i 

Bien comprendía ColiSn que, ejerciendo un poder ab- 
soluto, en medio de la lucliade los partidos, la cner^»' 
de su carácter y su pnsiciún política le arrastraban al- 
gunas reces á actos do Tioleacia y de severidad, actoa 
que DO hubiera intentado en Europa j en el seno de una 
administración pacífica. Gomara (1), en sn sencillo y 
expresivo estilo, le llama «hombre de buena estatura y 
membrudo, cariluengo, bermejo (el liijo de Goldn dice de 
color encendido) , pecoso y enojadizo y crudo , y que su- 
fría mncto los peligros.» Colón se caracteriza ¿ sí mis- 
mo en una carta al comendador SieoUs de Ovando, de 
la cual nos ha conservado un fragmento (3) Las Ca- 
sas, diciendo: <iYo no soy lisonjero ea tabla, antes soy 
tenido por áspero. £ En el momento funesto y crítico en 
que, con loa grillos puestos, delie justificarse del castigo 
impuesto á Moxica, Pedro Riquelme, Hernando de Gue~ 



(1) En BU mocedad, dice Femando Colin {1'ida de¡ Almi- 
roíK'f, cap. 3), tuvo el cabello blondo, pero de trdnta anua ja 
le tenía hlanco. Beoeoni , que nació trece añoe deapaée de la 
mnerte de Ciistúbal Colón, le caracteriza dictendü : <i Ingenio 
excelso, Issto é ingenno valtu. acres ilU et vigentes ocnli , aiifr- 
Aava Creearifi, oa paulo pateutins, iu primis justitita atadiosns 
erat, iracundite tamen pronos ti ¡uande eenmtiviiur. n (//i$t. 
iHdia oeñd., lóBG, lib. I, cap, 14.) .Acerca de la ixicertidum- 
bre de los retratos discordantes de Colón conservados ea Cúc- 
caro, en casa del duque dfi Berwiclc, en Madrid, ele, vé&fu 
Cascklliebi . If.itiiie di Cbritt. Cxlembo, 1801), pSg. tHlJ. Ce- 
áieg O'leinbii Aiaer., pdg. LXXV. 

(2) Carta del mes de Marzo de 1504. 
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a 7 otros rebeldes, dice noblemente en un escrito li»t| 
llfidnen Ins archÍT09 del duque de Veragua (1): nYo 
ilebo ser juagado como espitan que fué de España k con- 
■<}uist«r fasta Us Indias, y no como hombre que gobierna 

(1) <iTo ha perdido [en estos traliajos) mi juventud j la 

nece de estas cosaa y la honra d ello; mas 

n fuera de Castilla adonde ge jiugaran mis fechos y aeré jus- 

lo á capitBD qae fué á conquistaT- de Sepaña fasta la« 

m a gobernar cibdad ni villa ni pueblo purato en 

ginüento, salvo á poner so el aeBorio de S.A. gente íalvíje, 

^eUcoB» j que víveii por sierras y montes.ii Este fragmento es 

-^e fines del aBo 1500. 

La Carla enriada á la nadríia del infante D. Joan, do&a 
.luana de la Torre, también de fines de IBÜO, repito el miamo 
penaamtento de una manera más patética , pero tambiiSn más 
incoherente en 1a cooBtrucciúD de las frasea: hAIIí me juzgan 
como gobernador qn« fué & Secilia [Bicilia) ú ciudad á villa 
■puesta enre^mlento y adunde Í£h leyet «» pueden gvardar por 
fHterf. sin temor de que se pierda todo, y rescibo grande agra- 
'¡ia. Yo debo ser juígado coroO capitán que fué de EapaBa í. 
sqnlstar fasta las Indias á gente belicosa y mucha y de coa- 
mbieay aetni un? mny contraria: has noales viven por sic- 
laj montes sin pueblo asentado ni nosotros, y á doude, por 
1, be puesto so el seaorio del Rey y de la lieyaa, 
fl seQores. otro mundo; y por ¡lon'ie EspaBa, que era 
pella probé, es mdsriea. Yo debo ser ju^gailo como capitán 

íi tiempo fasta boy trae las armas i cuestas, sin las _ 
•dejar una hora y de caballeros de conquista y del oso, y n 
latTa»,talro lifunrii de Grkgm y de Romanv! ü & 
demos de que hay tantos y tan nobles en Kspaña, 

« recibo grande agrario, ponqué en las Imlias no hay pus- i 
tf.niasienlo.n' 
I Podría decirse que el fragmento hallado en los arcliivos del 
nqiMde Veragua, si no es el borrador de la cartaA la nodriza 
tí Infante, debe acr principio de una carta eacrit 
■ o de JQstificarae. Ya hemos hecho ver 

aa dirigidas al tesorero de ¡a corona D. Bafael S 
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ciudad grande á pequeña, sometida & régimen regalar, 
porque lie tenido qno convertir en yaaalloa de Su Alteza 
pueblos salvajes, belicosos, que viven en montes y selvas.» 
Este lenguaje tan serio y elevfcdo recuerda la defensa Je 
Warren Hastings, acusudo de violencias mucho más 
atroces que las atribuidas á Colijn, alabándose de haber 
ensanchado, en las circunstancias más difíciles, el impe- 
rio britinico de la India. 

Tambiiín se ha invocado esta fuerza de las circuns- 
cias, esta necesidad de previsión política, para disculpar 
al Almirante de la pérfida trama inventada á fin de 
que cayera Caouabo (1) , el rico cacique de la provincia 
de Oibao, en manos de los espaEoles. La instrucción dada 
¿ Mosen Pedro Margarit para atraer al cacique á una 
celada es muy notable, y no se distingne, como observa 
oportunamente Washington Irving , por sn carácter 
caballeresco, Despue's de recomendar á Margarit que cor- 
ten las narices y las orejas á los indios que roben, 'por- 
gue son miembros que no podrá» esconílern , le ordena 
que envíe & Caonabo hombres astutos con regalos, los 
cuales le digan que se tiejte mucha gana de tu amistad, 
halag&ndole con baenas palabras para que pierda toda 
desconfianza, y que, una vez cogido, se le ponga lina ca- 
misa y un cinto para asegurar mejor en persona, porque 
un hombre desnudo se escapa muy fácilmente (2), 



itfingel y escrStasa 
envinr á dífereuteapi 
(ieelnc lo ¡mea 



clieí j al eGcribaeo de rncidn B. Lnis 
1493, que CoL'm tenía la cosiumbr " 
Eonaa entre su9 protectores cartas 
ignalcM írases. 

(!) ElAlmh-ante le llama Cahnnaboa, Pedro Mártir, Caul 
boa. (^OeeinP-a, Dec, i, lib. IV, pilg. 48.) 

(2) Inatmcdún de a de Abiil de H9t. 
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[ En todoB tiemjíDa Lan acostumbrado laa naciones de " 
H Eoropa latina á calumniíirse mutuamente ¡ los eap8- 
P'iles acosan á Colón de vastucia genoresa», que sab<! 
r partido de t-odo, liasta de! fenumemo de un eclipse 
! luna (1), y olTÜan el carácter nrtnro de CortéSi | 



(1) KI eclipse de 29 de f'ehrero ríe líliH, que ( 'ulrtn predijo ] 
trcB dina antes áloBÍnilioe de .lampea para aanst arlos j obli- 
garles á lleiar nuevas proníidu^. Bncuentio auotadas la» 
oircoDsLHiiclaa de este eoüpae 7 la, deducdón de la longitud del 
piuría dir Santa Gloria eu el litoral de la isla Janahica (Ja- 
^ ■ n ellibrodelaaproÍEclaa de Culón, tol. 7H. TataliiÉnl 
t el testamento de Diego Mdndez se liabla y iiniabra el eclipes I 
któ total. ColiVn advierte que no pudo observar el imiiKipiod 
Elipse, porjne el ecimicme fué primero que e! »••/ eejmsifit. 
piáte caso raririmo eB un e£ecto de refracción, Dice Fenij 
liOio Co\ón ( Vida del Almirante, cap. ItBlqne rolún dijo « 
W indios durante el eclipse qtieria hablar tin pac» rm ~ ' 
Wat eocarTÓ. Haci^i espectaliDcnte partido de la iitjlamaciin !!»•% 
a drl eiiiii, tinte qne lo produoe, según se sobe, In 
aióa de los rayes solares en el cono de la Ewmbra, por ' 
ÉH de atrnúsfera terrestre y que es vivísimo en la eoi 
vioal. ISelat. hiit., t. 111, pdg;- Mi.) No hay necesidad n 
le suponer que la predicción del eclipse se fundaba e: 
plonlos de Colón. Kl Almirante tenia híd dada efemérides t^f 
I, problahlemente las de Eegiomonianus que al 
a Iiío.l50fi ó el rhletulariiim eiUpHvm pnrn I483-I530tj 
BO era muy común entre portugueses y aspaHoles. Ett^^ 
fcposidóii es tanto más probable, CQanto el Almirante tenltti 
la confianza en ladeterminai^iiin de lai lougilvides por lüfl 
berTa<ilón de loa eelípwE^ lunareB (dice en su carts al papa 1 
ilejandro V"l no piídi< habrr yerro, porgite kuha eulmf/t erlip- 
H ¿0 lo luflo, y ya eu el Diario de su primer viaje ( día 13 de 
I) fie propone «ob^ervaT la conjuiieion de Júpiter 
■ Uercaiio y la opotieiou de Júpiter», íeninienos sin duda ¡1 
a efcmóridea que Ueiaba en el barea E! ami^ 
fc Colón. Vespued, dice claramente en la carta á I.orenio ( 
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quien, appiifts desembarcó en !a playa de Oholchiciiecan, 
«n 1519, asegaraha A sn soberano, en earta fec1iad& en 
la Ric» Villa de Veracruz , que el rico y poderoso se- 
ñor Moctezuma debía caer, ninerto ó viro, en sas ma- 
nos (I). 

Tal es la con]p!icacii!Jn de los destinos hi]iiiRnos,<^iifl 
estsa mismas crueldades que ensangrentaron Ir con- 
q^uiata de ambaa Américas se baa renovado i nuestra 
vista en tiempos que creiamos caracterizados por extra- 
ordinario progreso de las luces y general templanza en 
las ^stumbres, Un hombre, en la mitad de la carrera 
de su vida, ba podido ver el terror en Francia, la expe- 
dición inhumana de Saiitv Domingo, Ih£ 
liticas y las gnerras civiles continentales 
Europa, las matanzas de Cb(o y de Ipso 
violencia prodncidos recientemente en lo 
dos ]iúr una legislación atroz relativa á los esclavos, ; 
el odio de los qne querían reformarla. 

Las pasiones se ban abierto camino con esfuerzo irre- 
sistible cuando las circunstoncias han aldn ¡dénlicas, lo 
mismo en el siglo xix que en el svi. El poder do Iss 
cosas ha cedido al poder de Ins costumbres. En ambna 
épocas, el arrepentimiento siguió h las desgracias públi- 
cas; pero, en nuestros dias, y con motivo de los tristes 
aucesoa á que me refiero, el pesar ha sido mfis uná- 
nime y ta&s públicamente manifestado. IjA filosofía, sin 



en Ame'rica y 
'ay los actos de 
3 Estados Tni- 



Mdilids (Bandini, pdg. 72), que se bíitíú en U99 j toOO (niel 
álmnnnqup de Juan i\e Monteri^n, cslciüwlii )ioi' el raeridíMW 
lie Pcrrara.Pi 

{1> Carta* ái- Bemán ferf/i (tii, .|el t-anlt-nat LOTCfiiAiift, 
|,d«iiia3!í), 
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obtener victoria, se lia snbleyado en favor de la liuma- 
nidad, y la violencia de las pasiones ha perdido la anti- 
:giia franqueza que excluye el pudor en los autores de 
«tentados y caracteriza la rápida marcha de la conquista 
del Nuevo Mundo. La tendencia moderna es a buscar la 
libertad por las leyes», el orden por la perfección de las 
instituciones; elemento nuevo y saludable del orden so- 
cial, elemento que obra lentamente, pero que hará me- 
nos frecuente y más difícil la vuelta á conmociones san- 
^ientas. 



CurAuter (le Ib primera colonizaciún en Améñea é icfund.'\tla 



Si el descubrimiento de América, dando nuevo tpin- 
pie al carácter nacionnl, nos recuerda en cierto modo Ifi 
vida animada y la salvaje independencia de la Edad 
Media ; si ea cierto que imprime sello de grandeza á las 
rápidas y arentnreras expediciones que produjeron ln 
mina de do3 imperios y abrieron al comercio de los pafi- 
blos vastas comarcas, bajo el punto de yisfft de las cos- 
tumbres presenta st51o débiles analogías con la épocu 
caballeresca de la Earopa cristiana. 

Nn es sólo la exaltación del valor y el espíritu iIp 
atrevidas empresas lo qno caracterizan los tiempos de ]iv 
caballería , sino también el desinterés, la protección del 
débil, la lealtad en el cumplimiento de un voto ó pro- 
mesa hocbft, el entusiasmo de la fe, el poder 6 la snpre- 
inacia del sentimiento y del interés intelectual sobre Xoa 
intereses materiales Ue la Bociednd, 

Tal fue' el carácter de la caballería en la noble locha 
de godos y de árabes en Espnña; tal era en las expe- 
diciones de los cristianos á Oriente. Coitviene también 
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r que las costumbres cabsllerescaa , eontrtbuyendo 
V & Ib eWacilín délas almas y al desarrollo del aen ti miento 
[ poético, no exclafan, sin embargo, los actos de ferocidad, f 
f qM6mspÍra,endertosmomentoa,eíardorde]as pasiones " 
"" isas. La inatiincidn de la caballería, depurando y 
refinando las costumbres en la alta esfera del orden so- 
cial, jiermaneciii exlrafia á las leyes de la ¡latría, 
muy indirectamente influyó en mejorar la anertó do las 
I clases bajas y más numerosas del jiuoblo. Fruto de la 
I anarquía feudal en siglos de opresirín y de latrocinio, 
[ no ha sobreTÍvido á las circunstancias que !o crearon. 
La verdadera conquista de la España de los moros 
tanuina con la batalla de las flavas de Tolosa en 1212. 
En manos de los musulmanes quedaba siilo el pequeño 
I reino de Granada. Desde entonces empeziS 
i orden de cosas en la España dependiente de las dos co- 
I roñas de Aragdn y Castilla. Las belicosas empresas que 
I ilustraron á ñnes del siglo xv la destracción del último 
{erilode los moros en la Península, reeaerdan sin doda. 
e antigaos prodigios de la caballería, como manifesta- 
ción del valor personal , como generosidad er 
bates y también como carencia de ese sentimiento de j 
humanidad universal que abarca pueblos de diferente re- 4 
ligión y raza. Pero el sitio de Granada y la conquistad» 
América distan dos siglos y medio del estado social que 
dio origen á un sistema de caballería dominante en casi 
toda U Europa cristiana, y que siipHa 1a debilidad de la 
autoridad suprema eou ta exaltación de la energía indi- 
vidual. Las virtndes que hacpu brillar más esta energía. 
áe carácter son sin duda de todos los tiempos y pueden 
ser celebradas en la historia con el nombre de virtudes 
caballerescas; pero los tiempos de la verdadera caballeí 



áe la poeaia romántíoa, 
! Fernando III de Cas- - 



ria, y. enmo reflejo snyo, lo flt 
acaban ni terminar el reínndo 
tilla y el de loa HoSiensfaufen. 

E! crecimiento de la autoridad monárquica, la exten- 
sión del comercio en la cuenca del Mediterráneo y con 
laa costas de Flandea, la necesidad generalmente sen- 
tida del orden fundado en la ley, disminuyeron la im- 
portancia de las existencias indiTidnalea y los desarre- 
glados esfuerzos de una sola clase, ávida de ejercer nn 
poder independiente. La caballería termiaó al constituirse 
la naciíJu en cuerpo, inrocándoae para ta represión de los 
abnaos y para la defensa del débil la acción protectora 
úb\ gobierno. 

En el reinado de Fernando el Católico y de Isabel foe 
cuando con mayor rapidez arraigó el sistema de unidad, 
de fusión, política y de poder arbitrario, y los escritores 
modernos qne han creído ver en el sangriento drama de 
la conquista de América el efecto de un impulso dado 
por la caballería de la Edad Media, la consecuencia de 
un movimiento no interrumpido, olvidan los cambios 
efectuados en el orden social de un pais , al entrar oa la 
carrera do los pueblos induetriales, yconfunden el estado 
de la Península cuando el sitio de Granada, con el qae 
tenia cuando las batallas de Atareos y de Tolosa. 

Los caballeros de las conquistas, fríamente inliuma- 
nos, que convertían en vicios los defectos de la caballe- 
TÍA, se asemejan más, con curto número de exce|>ciones, 
tanto en los combates que entre si libraban, como en ana 
«taques á los principes indígenas, & esos condottieri que 
desde mediados del siglo xir arrasaban la desdichada 
Italia. 

La sed del oro de que tanto se ba liablado fué menos 




' fosesta & !a población india por los act€s de violencia ' 
instantánea que provocaba qae por las lentas exaccionos 
á que condojeron primero el trabajo de las minas y pos- 
teriormente (1), eutre los años 1513 y 1515, el caltiTO 
de la caña de aziicar. 

La aüeión & las empresas de ¡nilastría comercial, qae 

los castellanos habían adquirido por el contacto con los 

. áraties primero, y después por sos frecuentes relaciones 

is puertos de Italia, convertía á los nuevos colonos 

l'de las islas Antillas en huéspedes tanto más opresores, 

Ebuanto que In falta de conocimientos técnicos y la igno- 

i absoluta de todo prÍncÍ[>io de régimen colonial 



(1) lío fué eu IBUii, oiimo su asegura, cuando rió Oviedo, se- 

kñ dice temiiiiaiiteiDuritc, plaiitiu' las primeras caSas de azú- 

LC ^ la isla de Sauto Domingo (_l/itt. natural dr, lai laáia». 

3 IV, cap. 8), iiorniio Oviedo fqé por primera teí i dicha. 

en 1013, como trxdur de liitfitfiiieíonet de oro, y adlu us- 

la»0 alU doa aBoa. Sus otros viajes fueron en IBI'J al Darieo; 

■flaa-lKÍS i CartageuA de Indím; en 1535 i, Ia/ur<aíria ie Santo 

^^Í)im^l). Cumo eu este año habla ja trdnta ingenios bu la 

Htada isla, empleando para obtener el guarapo cilindras Uc- 

' w.por Gonzalo de Vdoso j moridoa por caballos ú por tm- 

ieíltt de agva, ruedas lúdt&uUcos. la introducción de la casa 

tealltoar por Pedro de Atietii» detio referirse á la época de 

fSS^i 1615. Ea yenlüdernntentü notaljlo qne la historia nos dú 

iDtn predEÜdn las circonstaocias en las cuáles- 

n cuitÍTü que tauto lia inSoIdo en la barbsrio 

IaUí trata de negcon 7 ea la prospeiidad del comemío europeo, 

» todo el Ardiipiélagu antillauo llegó á exportar en 1836. 

r ^[n Mntar loa efeubjs del comercio fraudulento, más de 287 mi- 

Ji^Ilanea da kilogramos de nzúcur, 7 ea lS3<i mila de 3M millones. 

I .(Yéaae la Selatian hljíeríquí, t, 11 

Memoiiade Mr. Kodi^t aoUrc el ci 

I Mpa.) 



oaasionabau an gsalo inútil de tiempo y do faerzas Ei 
«as en los trabajos impuestos ¿ los indios. 

LoB Listoriodorea oepañoles qne, dejándose llevar de 
nn equivocado espíritu de patriotiamo, acusan á CoIíJii 
-de astucia j doblez, Iiablan de su avaricia mercantil 
como prueba de avidoii italiana. Cierto es qne el Almi- 
rante, como lo prueba su correspondencia con su liijo 
D, Diego, muestra activo y minucioso cuidado por la 
conserrBCLi5n de su fortuna; pero esta correspondencia la 
eignid ea los años de 1504 y 1505, en los cuales, des- 
pués delaamerte de la reina Isabel, le privó el Gobierno 
de sus rentas de Ha'ití, de los derechos de tercio, odtewo 
j dieimo, inscritos, según dice re^ietidas veces, en el 
libro de eue primlegios (1). QitifjasQ de los anticipos 
q^ne babla tenido necesidad de hacer ■6, las personas qae 
le acompañaron en en cuarto y último viaje; dice qao 
«vive de dinero prestado», y ordena á su hijo que acuda, 
«orno de costumbre, al obispo de Falencia (2) y al señor 
Camarero de Su Alteza. 

Preocupaba mucho á Colón el rango de su familia y 
el brillo qne quería darle, y su triple dignidad de almi- 
rante de Castilla, virrey y gobernador general le obli- 
gaba & vida hasta cierto punto fastuosa. Especialmente 
por el primero de dichos títulos, gozaba Colón de todos 



(I] Carta de 21 de Dioiorahre ile 1604 (Na vabretb. t, I, pá- 
gina 346), y céilula del 2 de Junio de 1497 (t. Il, Doc. CXIV, pt- 
gtna 303). 

(2) Diego ac Deía, que no dpbe ser contundido con el ene- 
raigo de Coliin y de Cortéi. Juan de Fonseca, araliidiácuDü dq 
Sevilla, que eu Enero de 1505 tambiéu lué nombrado oUspa 
de Falencia, cuando Deía pasó i, sur aniobiapo de Sevilla. 



B privilegios concedidos por el rey Enrique III en liftí» 

a tío D. Alfonso Enríquez, privilegios más honorifi- 
t j lucrativos que los dados por tnouarea algai 



i Nacido en e! seno de nna república donde se veía acu- 
mular en poco tiempo inmensas fortunas por las atrevi- 
dos expediciones marítimas á Levante, j donde tales 
riqueana eriu la base del poder aristocrático en el Es- 
tado, era CuMn naturalmente inclinadoádesearel dinero I 
cooiii medio de iafliiencia política y de grandeza. Ya | 
hemos visto antes que no escasea sus elogios al oro, al 
conforme á las ideas características de su tiempo y ' 
a. propia manera de ser, atribuía hasta «virtudes teo- I 

L Institución de mayorazgo (22 de Febrero de 
pos, tres meses antes de su partida para el tercer viaje) 
dTe 4 su proyecto favorito , el de la conquista del 
lulcro, que debe ser consecuencia próxima de 
mqoista de las Antillas, es decir, según él creía, de 
r y de Cipango. " 

brdena á su hijo D. Diego que emplee sus riquezas 
Manteniendo en Hai'ti cuatro buenos profesores de teo- 
I, cnyo número aumentará con el tiempo, y haciendo 
lastrnir un hospital y una iglesia bajo la invocación 
«Santo Mario de lo Concepción, con un monumento 
i mármol y una inscrijición (1); como también depo- 
' mdo en el Banco de San Jorge de Genova (2) fon- 



iitUii de piedra mirmal, fh ti cual bulti' eitará 
^'i/imetiinraeitm di-l viayo'raigo, 
5 Oolún dice teztuabnente ojkb haga remprnr en tv, 
pi ée IV* keredcfiti unas compraM á qii-c dicen Loga» jyt 
U el qfieia ic Sm Jorge, los cuales agora (en U98) renfnti 



1 



dos destinados 6 i ana ex)iediciün li Tierra Santa , s 
Qobiemo español renunciaba & ella, o á anxiliar al PaS 
BÍ algúa cisma (1) en l.i Iglesia le amenazara coqí^ 
pérdida do su rango y ile sus bienes temporales. 

Pera lo que más impulsa al Almirante á desear ( 
ardor el aamento del producto de este oro, ce 
(por medio de misas é, los difuntos, dichas en bien áat 
d^s capillas) <se sacan las almas del porgatoriov (a 
ea una gran mira politiea. Cuanto más persaadldos 
tnrieran los líejes de que Coldii Labia llegado & los ri 
países liaiitrofes al Qiiei'soneso de Oro, mayor e 

éste eu que le proporcionaran los Fon^ 
a para extender los descubrimientos. La ai 



sdB por denta y son dineriM muy scgiiroaD. Este párn 
digno de atención para loa aficionados á ]os estodiOB de e 
mía político, relativa á la éjioca del deBcubrímiento de i 

Maestra Colún tanto etupeSo en la cruzada & Tierra 5 
Ken la qae Sus Altezas duliSTl gastar todas bus n 
Naeraa Indias», que ordcma á D. Diego y a loa lieredcroan 
éste comenzar la expedición, aunque loa fondos acumnladiMiI 
el Banco no sean muy uonádecablea, por ser muy probáfalad^ 
una conquista de JerusalÉn cmpieudida por símpleB paitUg 
rea obtenga al fln la uooperadón del GoWemo. 

(I) Diríais que previú lo ociirtida en Alemania el 31 deQ 
tubre de 1617. Colún pone ona condidún de singular pru~ 
al compUmiento de su orden de liocorrer al Papa h cantla la 
raala de una persona que quiera despojar la Tgleaii 
duro no necesitará cumplir c^Ia oiden de socorre 
fuera herético, lo que Diot «n qviera, 

(3) Aludo al párrafo euti tanta frecuencia citado de la ci 
á la Betna dando cuenta del cuarto viaje: el oro ii c:.iioi 

•10 J al párrafo qii« Icmiilia el testiuuento del 19 d 

de ISUU. 
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amor á la gloria le hacían buscar todos los 1 
sdiüs apropiadoa para herir la imaginacióa y producir 

íBperanaas. 

El cnra de la Villa de loa Palacios, Bernáldez, refiere 

dd en 3u casa en 1496 á Cristóbal Colón y al 

!el cftciqne Caoiioboa, bantuado con el nombro 

) Diego. Añade que cuando Colón pasaba por algún 

ifiblo importante, ordenaba al indio ponerse al cuello la 

plB^lQca cadena de oro qne había traiJo de Haiti y que 

IPBBba unos eeÍ3ciento9 caitellanos (1). «Para que ee 

^aeen Sus Altezas, dice Colón en la carta al ama del 

tifante D. Juan, y por ello comprendiesen el negocio, 

tenia yo apartadas ciertas muestras de este oro, granos 

Bwy gruesos, como huevos (2) de ánsar, de gallina y da 



(1) Equivale i un pcw <1k diicií müLvios de oro. pon|i 

» hacen un marco, que, acjíún el edicto del rey don.1 
XI de IHS, debía ser el marco alemán, el da ColoniV 
'a de CnloKiM, por Colonial. Las denorain ación ei ds 
(íWWieiííe, enrique y Bottellatu) (tfnícni) eran sinúnimas, 
P (S) Como en loe últimos tiempos ha excitado mucho la 

id del público la comparación de la riqueía del oro en 

s, en el Brasil, al sur de los Batadoa tlnidos, j en la Ter~ 

íe oriental (apática) del Ural, manifeataré aquí el pesn de 

mvaljtilrs pepUaí de oro que han sido encontradas. I>a de los 

w aarlf eroa del diat, que está depositada en el Gabinete 

irialde MinaadeSan Fetenburgo, pesa lO'Vin'QlogramDa. 

■3<aqueBe encoutró, s^iún M. Kiíbler de Freiberg. en Anson 

Coanty (Estados unidos) en IHSl pesa 21 i;„ kilogramos. El 

condado de CeTauas ba dado un pedazo de oro (siempre sin 

ganga) qne pesa 12 '/ig hitogramoa y muchoa de 6 y de 8 IdlO' 

En la época de la conmista lamnyor pepita de oro (grano de 
ro) fué la encont roda en Haití á piinoipioa del año 1B02 eu los 
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pollas, que esperaba llevar 70 mismo á la corte y qua 
el comendador Bobadilla !o lia ¡rupedido.» Hechos di- 
rectos, á los cuales no ae lis prestado bastante atención, 
prueban qne, sí ni Almirante [ireocupaba el engrandecí' 



laTttderos de arenas aiiriforos del líio Hayiia.á ncho legua» ile 
dÍBlBiida de la ciudad de Sruito Domingo, lavaderos iierteno- 
□ientes á don colonos, Francisc') de Garay y Miguel Díaz. La 
Hapoolan grande como idas bogaias de Álcali (gne se Tendea en 
8evillii.n Para exagerar hu voluiuen se decía (Hebbbba, Béc I, 
libro V, cap. 1) que loa mineros paulan sobre el grano de OIO 
un lechi^n asado para camérseJí, como loe reyes en un plato 
de oro. Este grano caj6 al fondo del mar, no cerca del cabo 
Beata, como afinan Oviedo {Jíii/. nat., cap. S4), údu como 
lo dice clarameate D. í'emando Colón (cap. 8?) el 29 de Ju- 
nio de IR02, nercH del cabo oriental do la isla de Haíti, que 
ea el cabo Engatio, di:tTante e¡ famoso huracAn que Crietúbal 
Colón predijo cuarenta y ocho horas antes, flcnando el délo ea- 
taba aún claro y azuln, j en d que perecierou BobadJUa, Bol- 
dan y el cacique Guaríonei. TcnemoB mis Taluacionea del peao 
de BBta famosa pepita de oro: Oviedo dice que pesaba ana 
arroba y siete libras; Pedro Uáitir de Anghiera, 3.311) eatldla- 
»tt(av,rU glnbui man-imi ptndrrít, en Oeeénioa. l>ec. I, li- 
bros, pág. IIT}: han Casas [Obrai nueravieitte impreta» r% 
^areríima, 1t>4K, pág. ¡>), It.GOÚ CBstellanos ; D. Fernando Oo- 
lÚD (oap. 61), mis de iíO libros; Herrera, 3.tí00 peeox, 7 final- 
mente Wytfliet, 3.310 libras { SejoriplieRit Ptolemaints «rg*- 
MMH^m, 16S7, pág. 26). Las cinco prímeroa valiiacioncs son ca(£ 
idénticas: las 32 libras CBStellanaa de Oviedo hocen 14 '/i, ki- 
logramos; loa S.310 cantctlauos de Anghiera, 15 Vi, kilogra- 
mos; loa pesos de Herrera son idénticos á los castellanos 
(_i¿uoá nüNifRum castetlanvm voearidiirimvt vitlgn jientm appe- 
Üant. Oeeán., Déo. 11, lib. vii, pág. 183). Wytfliet tomó los «m- 
Mlanm de Anghiera por libraa eaiteUcma», y por tanto, cen- 
tnplicA el peso del grano de oro. Sin embargo, ¿nghíeía díoe 
claramente; uOnus anij globus repertus fuit tnnm millium ti«- 
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Diento ds sn casa, no era pi>r sórdida s 
eolmo de ea prestigio en la corte, entre U s< 
expedición en 1497, los Monarcas quísie: 
n Haíti nna propiedad de cincuenta legnas de Inrgo jM 



T¡ deccni aun pondo. Olobum eura mille ampliua homi-^ 

■ Tiderunt et attectavemat. Poudue autem hoc a me 

Btppellatnro, ni'n iibravk i/aelligirvln aguare sed ducati aiird 

<t trientis summam: Tocant ips pesum; Btmimamque ponderis 

¡atellannm anreum appellant Hispan!.» En efecto, el durado 

|6 -dobla de la banda teofa, ¿ ñnsi del eiglo xt, ^65 A 375 dutB' 

nis el peso ó castellano e'intcnla de 480 A 486 

M{Xf moría de la Arad, de la HUt., t. vi, páginas 613, 525 y 

"K). Respecto al morco dice también Angtiera (Dóe. ii, li- 

■OITipig. 1B4): iiQuanilíbi'ain Rigpanua morrhvm appellat, 

inqnaginta nummi anrei caitrlJani nnncnpati, complent.n 

'a cAlcaln. cuya? basee be expuesta, pTueba qne la pepita 

ir pesaba casi nn tercio menos qne la pepita deleon- 

:o de Anson (Carolina del Norte), ~ 

■ Por las laboiíosaa ioTestigaciones qne he hecho a 

neroio de metati's preciosos y las cnntidadea relativas de oi 
f de plata explotadas desde el descubrimiento de Amíiica, ta 
wprdbado snficiealeniente cuan escaso era al valorde li 
Iqueíaa metilicns importadas eu Europa deede U9S & 1600. SvÁ 
M cebo aQofl fué el término medio de S.OOO maroo 

, {Ersai polliiqve, t. Ill, páginas 419 y 4!3, segundftTf 
a. Jacob, On, jirerient metaln, t. ii, pdg. 411.) Como la 
laladún ae hixo en un solo pnnto. y la im])ortaciún, antea 
ento du tas minas de Taleo en Méjico, toda crade 
ay'1& variación en la; proporciones de \ní dos met^leí preciUBOS 
lujo A la reina Isabel, a eauíta del enWleoi miento del oro, á t&- 
Irpo( al edicto de Medina de 1497. lapmporoiún entre eUoa 
: M,T, mientras basta entonces había Bido de I ; llfi.{item, 
I., t, TI, pág. 625.) La acumnlacii'in de la plata Mzo subir de 

ente e! oro desde IMS y 11568, época memorabta J 
e1 descubrimiento de las niiuaa del Potosí y de Zacateca».; 



i ALEJANDRO DE EDUBOLDT. 

TeinticÍDCO de ancLo, y con ella además el titnlo de 
Marqués ó de Daqne. Tuto la nobleza de relinsar este- 
ofrecimiento, por el temor de excitar demasiado los celoa 
de sus enemigos y porque el cuidado que había de exi- 
girle tan gran propiedad le impedirla ocuparse del resto 
ds la isla (1). En todos sns escritos distingue cnid^ 
dofiamente el ^onor j la hacienda; los títulos qoe se la 



KeniaDtiu i^l Catúlico, ú quien el papa Alejatidio VI habla 
regaiad.0, can la Bula de B de Mayo de 1493, la mitad del mundo, 
envió i, eeta Pontífice granos de oío. como primicias de las es- 
plotacíonea de Haiti. Estas prjmioiag, que tenían, sin duda, Un 
peso conraderable, se emplearon en dorar la Moffitta de la basí- 
lica de Santa Haría la Mayor en Boma, como lo indica la si- 
güente InEcriptüún: uAleíander TI Pont. max. laonnor affabrc- 
sculplum c»!avit buto quod primo Catholici Reges es India 
receperanta (Canoblliebi, p. 193). Ta! era entuocea el nsori- 
mieuio industrial eo España, que ya en Itít el minero Pablo 
BelTis (Mufloi, lib. V, § 33) Uevú k Haiti mercurio para obt«. 
cer el oro diseminado eo la arena, por media de la amalgama- 
ción. El descubrimiento de la nmalgamacidü, hecho eo Méjieo 
en 1657 por un minero de Pachuca, Bartolcmii de Uedioa, fué 
BÚ!o la aplicadón del mercurio ¿ los minerales de plata. En 
cuanto i, la, problemática masa blanquecina de 300 libras de 
peso, encontrada en la provincia de Cibao, en el palio de la 
casa de un cacique, donde estaba desde hacia muchas generacio- 
nes, y acerca de la cuestión de saber silesia masa era hierro aise- 
nicttl, electrum (aleación de oro y plata) ó platinu, réaae Pedro 
Mártir, lib, IV, pág. 19, y Sfbekoel en sus notas aletaanai 
para la obras de Muñen, lib. v, § 37. 

(1) Mr, Washington Irving, cuya Vida de Colón no sólo bnllft 
por la elegancia del estilo, sino también por el descubrimiento 
de mnchos hechos nuevos y muy importantes para la historia, 
ha encontrado este rasgo de moderación en Las Casas. {Hiit, dé 
leí Jndiai, lib. I, cap. 1£3.) 
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conferían y su propiedad privada; y en una carta escrita 
«1 Rey Católico en 1505, dice: 

«Muy humildemente pido á Vuestra Alteza que 
mande poner á mi hijo (D. Diego) en mi lugar en la 
honra y posesión de la gobernación que yo estaba, con 
que toca tanto á mi honra ; y en lo otro (en los bienes) 
haga Vuestra Alteza como fuere servido, que de todo 
rescibiré merced.» 



. XIII. 

lafortnDÍoe de Colúu en ana últiroos añoá. 



Sólo en los cinco ó seiB primeros afioa que aigaíeron al 
deBcDbrimiento de Quanahanl gozó Colón de alguna dicha. 
Su estrella palideció en el verano de 1498, primero por 
la dolorosa languidez, seguida de uua inflamación á loa 
ojos, que padeció, durante el descubrimiento de las costas 
de Paria; después por las persecuciones políticas é injns- 
ticis del Gobierno, de que fué TÍctima á, su Tuelta á Haití 
¿ fines de Agosto de 1498. 

No ea probable qoe el clima del Golfo Triste y del pro- 
montorio de Paria toriera perniciosa influencia en la b&- 
lad de Colón. He estado en estos sitios, j pnedo afirmar 
que el cambio de salud de que ae quejaba el Almirante 
desde su tercer viaje, no puede atribuirse auna navcga- 
cíóu por la costa, durante la cual rara vez liizo expedi- 
ciones á las tierras cubiertas de bosques, y donde la tem- 
peratura es poco elevada (I). La constitución de Colón, 
debilitada 7a por la vida activa y laboriosa de mariao que 
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o casi desde nifio , se alteri^ antea de llegar á Trí- 
[■idad. 

El Almirante enuontcá calmas en las cercanías de las 1 
físlas de Cabo Verde y al Sur de las mismaB, pasando ^ 
más de veinte diaa en las Canarias hasta loa 30° '/i ^^ 
longitud, y eseugü, según las ¡deas eistemiíticaa (1), 
una ruta qite le aproximaba liasta el octavo grado del 
ecuador. Antes do desembarcar en las islas de Cabo 
\ Verde, donde una ¡larte de la tripulación cayó enferma, 
n fuerte ataque de gota en una pierna, seguido de 
Sebre (2). A estos males uniíisH en las costas de Paria 
f en el Golfo Triste una inflamación á los ojoB, qoft' J 
[leataron las continnas vigilias. 
Llegó Colon í la ¡ala lieata, próxima á Haití, casi en ~| 
Bompleto estado de ceguera, y el médico que iba k bordo 
"fl la carabela capitana, maese Bernal, no era é. propósito 
Rpara inspirarle confianza ni proporcionarle alivio, por ser 
o mortal, hombre vengativo, que, como dice el 
I Almirante en una carta dirigida á su hijo, «mataba con 
Lana remedios á las gentes y merecía ser descuartiaado mil 
cea» (3). 



1(1) «Navegué, dicen Colón, [nii i:a[uin.j no aeostumbiado, ■ 
TavegnéalanutrooOTí proposito lieUegai' i la linea eqiiio'x'ial y J 
le allí iegniral poniente hasta que la islaEspafiolameijne' 
■i ft septentri An.ii 

(í) Yidadel AlHiÍfant,;i:a\,.^h. En la eai'U á la Baiia qi*^ 
Jsae Colón con amargura Av so. estancia en Iob íbIu de Caht 
A^wée, qae dice tienen mal aplicado este nombre, siendo tan 
no se enuuentra en ellas rastro de verdura. Descril» 
» tf«cUia de la calma y de un clima tan ardiente que quema- 
nélliaroo, Aochodini de completa calma Eucedieron siete dlaa 
le lluvia y espesa mebU. Esta ea la reijUn de lai ealmai, 
(3) Carta del 2B de Diciembre de 1601. 



ALUAHOHO DI SUMBOUIT. 

Los dos años de perturbaciones j angustias pasados 
en llai'ti, desde la rebelión de Roldan hasta la dictadara 
de BobadilU, apresuraron ¡a progresiva pérdida de sus 
faerzas físicas; j la mejor prueba del maraTÍlloso rigor 
natural iie la constitución del Almirante j del imperio 
que sa grande alma ejercía en un cuerpo debilitado, es 
el éxito de su cuarto viaje, el más largo j peligroso de 
todos. 

De vuelta en Sanlúcnr el 7 de Noriembre de 1604i 
arrastró una vida miserable, afligida por la inesperada 
muerte de la reina Isabel (1), sin confianza en las fa- 
laces promesas del Rey, implorando permisD (2) para 



(1) Afortunadamente, putieemna la hermosa uarta en qoe 
Colón habla de esta muerte á sii hijo D. Diego, y también le 
encarga nverígunr 3Í la Reina ba dejado dicho algo du él en bu 



^1 ha 



(2) Me refiero t la Uceiu'iii. de la milla- que D. Diego debía 
negooiat para que su padre pudiera ir desde Sevilla á la corte, 
que estaba entonces en Toro y después en Segovio. K¡ permiM 
fué concedido en IBOE «por causa de vejeí y enfermcdado. Como 
la raza caballar disminuía en EspaCa & causa del frecuente uso 
que se liacía de las mulaa, el rey Alfonso XI pufalictí un edicto 
piohjbieudo en absoluta montar en aulas. Posterioimente íaé 
nodiñcada esta disposición, determinando el número de mnloa 
que podían alimentar los obispos y los grandes de EspaBa. Infor- 
mado el rey Femando en 1194 de que cada día era mas difícil 
leajiir para el servicio del ejército dncú ó seis mil caballos, 
pñvú de la lieenria if la muía á todo» los legos. El uxo de la 
muía, cayo andar es mucho más suave que el de los caballos, 
■úlo fué permitido desde entonces á loa infantes, al clero y á las 
m ajeros. 

Kl estado de los caminos y loa medios de transporte eran tales 

Espada, que Colún no pudo realizar su viaje & Ift 

hasta el mee de Mayo de lEOfi. Primero proyectúir en. 
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'montar en muía ensillada y eafrenada, [jnrquo ? 
leDcias no le permitían viajar por tierra de otro Diodo>'1 
El que había dsdo á Espafía un nuevo mundo, solí» |ie-;l 
día un rincón de tierra para morir en él tranquilamente..! 
(Hbrrbra, Dee. i, lib. vi, cap, 18.) 

Esta serie de persecuciones y contrariedades, que tanto. I 
Amargaron los seis últimos años de la vida de Colón, I 
anmectsron en él la circunspección y la desconfianza qnsB 
conatitalan los rasgos más genoveses de su carácter. EXM 
grande hombre decía de si mismo que au posieiiín pre-il 
sentaba tres dificultades casi insuperables: estar larg^.! 
^'tiempo ausente de la corte; aer extranjero en el país qutfl 
^^eria servir, y envidiado por el grande éxito de sus am- f 
ireus. 

Oviedo, al describir el carácter del Almirante (Ifítlo- 1 
'ría general, lib. i, cap. ii), le llama: xBien hablado, J 
I eauto, de grande ingenio y baen latino,» Ya he indicado 
ten otro sitio la extraordinaria reserva con que, desde la 
t.primera expedición, comunica al Gobierno loa detalles 
W'ia Bns descubrimientos. Quéjase la Reina, en su carta 
f de 5 de Septiembre de 1493, de que el Ubm d'-l Atini- 
P rante (sin duda el Diario de su viaje) deje en blanco loa 
I grados (de latitud) en los que se encuentran situadas las 
3 tierras y los grados por donde ha pasado para 
[ Degar á ellas. Qniere ella u»a carta muy cumplida, que | 
k contenga todos los nombres; una carta marina 
I qer& mostrada, si Colón lo exige {si vos pareciere que so ' 
aáibemoB moatrar, nos lo escribid). 



putera, j al efecto el cabildo de Sevilla le prometiú las anda» > 
r -qoe hablan servido para llevar el cuerpo del difunto oanienal J 
I D. Diego Hurtado de Mendoza. 



SM URAKiao Da BuinKniim 

En carta de 16 de Agosto de 1491, que contiene ii 

más bonrosoB sentimientoB de afecto y esliaiticiáii (!■ 
pide nnevamente la Reina al Almirante que le ' 
cnántas islas ha desea bierto, qué nombre ha dado 
nna de ellaa, y á qué distancia ge enoaentran unas i 
OtraB. 

Después del cuarto viaje, se ve precisado á escribir 4 
Papa, que ee qnejaba de su largo BÍlancio. Teme que est| 
carta (2) le perjadiqne en el ánimo del Rey, y por ti 
Teces ordena & su Iiljo qne ao la muestre al eefíor Can 
rero y al obispo de Falencia', para evitar calnmnias'j 
falsos testimonios, EsUa precauciones debían pareo 
tanto más indispensables, cuanto que U imprudent« v 



(1) fiOaa (le las prind pules coias porque esto co 
es por ser inventada, principiada é habida por vu 
trabajo éinduatriB, y paréceaoEqus todo lo que al principio n 
dijistea qne se poilría alcanzar, por la mayor parte toda ha sa " ' 
cierto, como st lo hobierades visto antes qne nos lo dijeied 
En esta carta, conserrada en toG archivos del duqni 
(Hatabbete, t. II, Doc.LXXix, p. 15-1), es donde e 
también, el indicia de un conocimiento exacto de las estacionen 
en los trópicos. nÁlgunoii guieren decir qve en un año hay allá 
do» inviemoi y d"ii rentnoi.n S. Isidoro {Orígena, xiv, (i) y el 
OaMenal D'Ailly {Iniage, e. 13) hablan da dos veranos en 
Trapobana. 

i^i) Véanse las cartas del Almirante á D. Diego fechadas 
el 21 y 29 de Diciembre de 1604 y el IS de Enero de 1606. La 
carta al Papa se refería al caarto viaje {lío enrrila al Santo 
Padrv de mi viaje, porgue te qttfiubu df mi que nn le e$aribi»). 
ITo es, por tanto, laqaecopii D. Fernando Colón, j por eu cojña 
conoceiDoa, en. la que el Almirante so alaba de haber descrito 
BUS viajes en \tt/erma de los Cotntntario» de Julio Citar y cnja 
fecha del mes de Febrero de 1502 es anterior en Jos meses á la 
partida para el coarto y último viaje. 



■<bncia coD qne había tratado (1), al pnrtir para el tercer 
KriEtje) ^ ID faroríto y servidor de la poderosa casa del 
obispo de Badajo/., Juan de Fonseca (2), fue sin duda 
■fli motivo principal del cruel tratamiento que le hJzo sn- 
Kfrir Francisco de Bobadilla. 

Lo qae mejor prueba la elevaoÍ¿a de sentimientos y Is i 

loblsaa del carácter de Colón, es la meada de energia 

de bondad que en él encontramos basta el {¡n de ana 

TJda en cayos catorce años do gloria (úe 1492 á 1506) 

únicamente aeis ú siete Eneron para él felices (desde 1492 

¿ 1499). Si algunas veces le dominaba el abatimiento y 

■:W entregaba melancólicamente á sus místicos ensueños, 

V|iroato recobraba la poderosa voluntad y la claridad de 

■'Inteligencia, qu? es fuente de las grandes acciones. 

Diez y siete meses despnés de la muerte de la reina 
^llíabel, el rey Felipe 1 y la reina Juana desembarcaron -| 



(1) Lm puntapiés dadoa é, .rimeno de Brivieaca, judio ó mon 
mén convertido. {Las Casas, Hb, i. cap, 1211. WASHraoTOW 
BAtWIMG, t. II, p. 3G5.) 

(9) mEI dicho D. Juan tuvo aontinasmen te odio mortal al 
" ■ í. Ki piloto AndréB Martin debía entregarlo á D. Juan 
ie Fonteca, daudu á entender que con au favor y conseja ejecu- 
la Bobadilla todo aquello (la príaiúu y lu3 erillos). ( Vida del 
^laürante caps. ü4 y 86.) El capitán del barco, qao trató á 
a gran consideracJi'm y afecto durante el viaje, llamA- 
B Alonso de VaUejo, amigo intiioo de Bartolomé de Ua 
8. Pedro Májtir, que habladc este asunto con tímida reí^va 
1 las Década» oceánieat fl, ^ ¡u fine), menciona nna carta 
Wgtfraia {ignotit oharacteribiii scripta Uiteris'i que el Almi- 
e hftúa eflcrito A aa hcrmanu el Adelantado, para inducirle 
' an sn ayuda con las tropas; pero el mismo Pedro Mártir 
n qne todo cate odioso asunto quedó en plena obscuri- 
ri.nQaidfoeritperqmHtumnonbeaopercipio.^-Quidfutnnini 
|,tft| tempUB, renim omiünm judes prudcntissluiiis apeñet. 



" 1 
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en la Corufia (1), con no poco descontento del rey Paj 
naodo, que, por venganza, Ge habla casado con la JOTM 
princesa Germana de FoLx. Los dos reyea de Aragi 
y Castilla tnrieroa la primera entrerista en medio 



I 



(1) El 2i; de Abril da 16U6. El Ile¡/ ArrMdvgJUf y la reina 
D.* Juana parlieiMu de Flanáes y ae lefugioion en Inglaterra 
para librarsu del naofragto é iucecdio del bnqut: Atmirante en 
medio de una tempestad, y eiabarcáronse de imeFO en PIJmuuth 
para llegar á La Corufia. Las intrigas de laa dos cortea de 
Femando y de Felipe, desde el desembarco hasta la muerte del 
¡oven Archidoqae, las describe del modo máa iogeniíao aa tes- 
tigo ocular (Pedro Mártir. Ep. 296-328), uUermaDam, Galli ro- 
gis ex Borore neptim Ferdinaoda aponaam adventaase cuncü ad- 
mirantur: durum om.mbus íidetur novas cerneré tam repente 
nnptías in Castella prtBaertim, ejus cJotalia regna, qme -riiit 
nnlli par, cníus ossa geni omnia non minita veneratnr. quam 
colebat viveatem, Philipus Joannaque reges adhuc Angljam 
tenent. Rex Auglíae honoriSce eos snacepit. .loanna vero blaiidi- 
tias abniíit, tcnebiis gandcl ac solitndine, fogit omne comuer- 
oium.— Appnlsua est PMlipna reí: incortnm an sit aervaturu» 
pacta cum socero. Juvenia est mitis, boniH et magnanimie 
natura: sed duu est renim. experientia pollens, pr^aentes illnm 
suBurrí adstringunt ac prmcipitBnt. Pravi consaltoras noTamm- 
qne remm stndiosi, proceres. Philíppmn duciint peiHuasum ne 
□lio pacto Bocero credat. Joanna uxor, nt iiivalida. 'prceguana 
dnoittir, nt elingnis tacet. Oonfasa enat omnia 'Scribo qute fer- 
veant — ¡ Heal ¡lieul ¿quid ultra sperandnm? ex Ferdinatidi repa 
benignitate erga filiajn genenimqiie (?) tanta in Philippeniei 
c petulautia emanavit, ut regem socerura inermeii» 
1 trinmphis oncatum, venire semisuplicem ad generum 
m, jureoem ccegcrint. Conveniunt in infelici ruris exi- 
gía agello, nomine Kemessal. 

pTEBcedont Philippum . in conspectn aoceri , aompositis ordi- 
niboB, armatí Belgie circiter mille, Fernsndnm aoccrum ac aj 
capere illnm, abducereque vinctum lellent, circnmBepiuDt. 
Colloquantur; agpere hostil! terqne tíbos est h, longe soceruw. 
gener compcUaaae. Ex generi motibua Id colligebam. Discordes 



IDOQtafiss (ie úalicia, en la a.Ue& de Semesal, tere» del'\ 
ueblo del Río Negro. Colón sufría crnet ataque de gota * 
Btagravado de gata 7 otras eafermedadeso, dice el hijo), 
lO [indo ir al eiieuentro de los nuevos soberanos de Cas- 
Ülta, Olridando momentáneamente \e, melancolía do la 
mna, qne ya degeneraba en locura, esperaba que 
t hija de Isabel se acordaría de las promesas y del afecto 
i madre cujo trono ocupaba. Laa Casas (lib, 11, 
^pitólo 37) nos ha conservada la noble carta que el J 
almirante dio & su hermano el Adelantado, para pre-J 



it corrnpti'a animis regrediuntur, ia Populara Sena- 
Í:rifB gener ad Bium Nignim.in Astunonum opidulam aooer. — 
E Hiapania Ferdicandus. Febrícula laborat Phi- 
fppuH ex lado pilse exortam putant. Nec desnOC qui credant 
tetorum cum eoceio paauituise. — Phílippus ¡lio qai jiun ú\Á 
mimo totora orbem absorbere videbatur, matemam ffimnlana 
'O cal. Oct. UDVi aDimam emisit jurenía, formoaoB, 
(nlcber, elegana, animo polena et ingenio, ptocerE valida- 
latune, nti dos rernus efaunit. .ToanBa Uborant! «empefi 
t,sÍTe inmoderatu dolore jiriepudita úre qtiod jam uoiL' 
iX, quid Bit dolor, lacr^maui vel ouam emisit nnoqnam. 
r in anclioria stana pvrtli Selffini indoluit non parum, 
t ínáoivitxe vital r-tt. Haud aliter Ferdinandi regla in Ni^ 
li adientua ab Hiapania {paveit ca-ceplii ifdieionvm amate- 
rtíiu) deaideratur ac aicca tellua dicilar irabree Hppetoio. Hi- 
■eretoT Joanns regina, qus gravia atcro vidua relicta, TÍtam 
duelt iníelinem , tenebria et aeceeau gaudens , dextra menta in- 
fiza, atque ore clanso, on si eaaet elinguis, nolliua Gommercio 
delectatuT, orane prsaertím fiemineum geBua et odit et abjidt 
i se, ut Tiro HOlebat Tiventel — Extiumat Joailua maiiti corpus 
ex cfenobio CarthnaienGi de Miroflores. Ex dnobua cucullatia 
fratribus MirafioraniB qui Fhilippl corpas exanimecomitantur, 
altor IbvÍ bíoco folio lerior, regiufB, vt graliam ijat ancvpare- 
fvr, BQBoitatum iri aliquando regem (post qaartunL 
~ li intenta annum) mandaz perauadet 11 




dedmura ^^^^fl 



BenturU á los Monarcas inrante en m]'e desde la Co~ 
rnña á Laredo. EfIq documento siílo procede acaso en 
veinte dias ú. la maeTte de Colón, y es su última carta: 
«Yoanplicoá Vuestras Altezas— dica el nneiano — ten- 
gan por cierto que bien que esta enfermedad me trabaj* 
asi agora sin piedad, que yo las poedo aún servir de ser- 
vicio que no se baja visto sn igual, n 

Colón tenía sesenta ; seis años cuando empreadid sq 
cuarto viaje, j setenta euando escribió las lineas copia- 
das. Tal era la energía de voluntad de este hunibre ex- 
traordinario, que, confiando en ai mismo, no ereia aún 
terminada su carrera de vidaactiva y aventurera cuando 
sus males fisicos lo anuncioban próxima muerte. Tanto 
el padre como el bijo dudaban si deberían contar máa 
bien con'el favor del rey D. Fernando que con el del rey 
I). Felipe. Por una carta de Fernando el Católico i don 
Diego Colón, escrita en Noviembre de 1506, se com- 
prende que el Rey no estaba muy sotisfecho de los nue- 
vos monarcas de Castilla. Escritw desde K&poles, como 
ai no ntereoieran censuras iguales actos Enyos: tHamt 
pesado que oUá (en España) no se ha fecho bien coa 



Junto á la fuerza de carácter qui 
vidii pública de Colón, liay que citar, respecto á lo poco 
qne sabemos de su viJa privada, rasgos de honda:! ver- 
daderamente conraovedores. Las tre^^e cartas encontra- 
das en los archivos de la casa de Veragua y dirigidaa 
& sns hijos y al P. Gorrioio (de la Cartnja de Sevilla), 
son, bajo este panto do vista, notabilísimas. En ellns ae 
ven la noble expresión de su dolor por la muerte de la 
reina Isabel, frecuentes exhortaciones de amor fraternal 
y una solicitad muy humana por salvar la vida á loa 




coadenadoB. Escuchemos los consejos que áx al Alini- 

rante D. Diego; cDe ta hermano hnz mucha cuenta; él 

tiene buen natoral y ja deja las mocedodcB: di«^ hemta- 

noB no te serían demasiados: nunca yo fallé mayor 

amigo á diestro 7 siniestro que mis hermanoa.s La 

a del mes de Diciembre de 1504, y por tanto pos- 

L tenor á la vuelta del caarto TÍaje, en el que Fernando 

F Oolija demostró un ralur y una resignación elogiados en 

I la Oarta rarísima. Pocos diaa después, escribe también 

l%Oolón i, su hijo D. Diego: nYa dije la razón que hay 

f pan templar el gasln. A tu tio ten el acatamiento que 

, y á tu hermano allega, como debe hacer el 

harmano mayor al menor: tú no tienes otro, y, loado 

Snestro Sefior, éste es tal, que bien te es menester. El 

ha salido y sale de muy buen salier. A Carvajal honra, 

y i tieríinimo y & Diego Méndez (1). A todoa da mis 

eneomiendas', yo no les eseribo, que no hay ile que'.i 

La madre de Fernando, una dama noble (2] de Cór- 
doba , á la cual no estaba unido el Almirante por lazos 
matrimonialea, vivía aún. Nótase en la citada correspon- 
dencia el exquisito cuidado con que procura mantener la 
^Baldad entre los dos Lernianoa, cuidado que dio saa 
fnitoa, porque vemos á Fernando, después de la muerte 
del Almirante, acompañaren 150!) á su hermano á Hiuti. 
Esta delicadeza, de sentimientos en sus relaciones con 
la dama de Cúrdoba, encuéntrasa en el testamento del 
Almirante, hecho en 25 de Agosto de 1505, pero &m- 



(!) Diego Méndez, de qtden. antes he liablado, fué quien 
' Instituyii un mayuraigo coa un viejo mortero de roármol j 
• iiDeve librea impieaos. 

(2) ZtSiak. JnokatTfl. ¿a&nV/fl.Ub. xiT.pág. 196. 
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plificado y firmado el 19 Ue Mayo de 1506, la visper» 
de su muerte. «Maudo á J). Diego que haya enronien- 
dada á Beatriz Enrir[ue£, madre de D, Fernando , mi 
hijo, que la prorea que pueda vÍTir honestamente, como 
perdona á quien yo soy en tanto cargn. Y esto se haga 
por mi descargo de la eonciencia, porque esto peaa mu- 
cho para mi ánima. La razón dello non es licito de la 
escribir aqul.s El testamento termina con algunos pe- 
queños legados en metálieo, los cuales se habían do dar 
«en tal l'orma que no ae sepa quién se los manda dar». 
Estos legados son de valor desde medio marco de plata 
& 100 ducados de oro, y entre loa legatarios se cita k un 
jodio que moraba hacia aüos 6. la puerta de la Judtna 
de Lisboa, y comerciantes con quienes tuco Colón rela- 
ciones en 1482, m¿s de veinticuatro años antes de su- 
maerte. 

El amor paternal de Cristóbal Colón y los cariñosos 
sentimientos de su alma están retratados en las ingenuas 
frases que emplea para describir sus angustias durante 
las dos grandes tempestades, el 14 de Febrero de 1498 
cerca de las islas Asares y en Agosto de 1502 cerca 
de Honduras por el recuerdo de su hijo nusente, kEb 
una la»tima, dice, que me arrancaba el corazón por las 
eepal<¡ag> ; porque si moria, dejaba en EspaSa na hijo 
huérfano y privado de toda fortuna.» 

He creído deber referir estos detalles de costumbres 
de la vida privada, para que, conservando i cada rasgo 
su primitiva originalidad, arrojen luz sobre el carácter 
y la fisonomía individuad del grande hombre á cuya me- 
moria están dedicadas estas páginas. 




Hemca acompañado & Colóa desde el lagar de su na- 
cimiento j BU primera juventud hasta la triste época cíe 
8U vida en que, abandonado de la Fortuna, no lo fae de 
la fuerza de su carácter y del poder de su genio. He 
inreatigado en sus actos y en lo poco que nos queda de 
ene escritoa cnanto puede contribuir á formar un juicio 
imparcial, complaciéndome pintar esta gran figura his- 
tórica con sus verdaderas facciones , como hombre del 
siglo XT, representante de las antiguas costumbres de 
la Ligaría 7 de España, no eegún las opiniones j !os 
eentimíentoa engendrados por la cívilizacióu de los 
liempoB modernos. 

Colón concibió , al mismo tiempo que el florentino 
Pablo ToBcanelli, el atrevido proyecto de llegar i la 
India por la lia del Oeste, aventurándose en el mar Te- 
nebroso de los geógrafos árabes. Como marino hábil e 
instruido, realizó lo que hasta entonces habla sido una 
este'ril teoría de gabinete y llegó á ser de tal snertu el 
instrumento imprevisto, casi involuntario, del descubri- 
miento del nuevo continente. Reconoció progresiva- 



inente la conexión ó nnidn mntn» de las tierr&g qna pri- 
mero parecieron islas ilispersas en la inmensidad del 
Océano, A próximas á la costa oriental de Asia; pero 
miiriA finaemente persuadido de Imber encontrado un 
continente en Caba (al llegar al cabo Alpha y Omega, 
cabo del principio y del fin), en la costa de Paria y en 
la de Veragna. Este continente formaba parte, según él, 
del gran imperio del Khataí, es decir, del imperio mogol 
de la China septentrional. 

Basta por el momento citar una sola frase de la carta 
de Colon, escrita en Julio de 1533 al final de su cuarto 
y último viaje: «Llegué el 13 de Ma;o á la provincia de 
Mago (1), que está junto á la de Catayo, De Cigaare, 
en ia tierra de Vcragas, ha; diez jornadas al río Gan- 
ges.» 

Diee y ocho meses despoja de este cuarto yiaje marid 
Colón, y en dicho tiempo no se hizo ningún descnbri- 
miento quii le obligara á modificar su opinión. Pesde 
1504 á lo08, en que Pinzón y SoUs partieron para re- 
rrer las coatas orientales hasta el paralelo de 40" Sur, 
no hubo expedición alguna de importancia, porque la 
qae disponían Vespucci y Jnan de la Cosa en 1507 no 
llego á realizarse por motivos iwliticos. 

Las ideas de cosmografía sistemática de qne el AIbiÍ- 
rante estaba imbuido defde su juventud y que principal- 

(1} Error del coptita por Mango, cumo Colón dice en la 
nüsma caita y en el documento oGciat del juramento de Oobsi 
Mareo Polo distingue Mangi (Maodje) la China meridional, al 
sur del río Amarillo ú Hoang-Iio, del Kbatai (Catayo) ú China 
septentrional (tíb. Il ,cap. 35}. ElMangi, que Toscanelti llama 
MatiffB, como taicbián Colón, es, seg-iin el viajero veneciano, 
Illa provincia mis magnifica y más ñea del mundo oriental». 
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mente aprendió en loa Padres de la Iglesia y en las 
obras del cardenal Ü'Aüly, le impidieron comprender 
toda la grandeza de bu descubrí miento, y reconocer eu 
Terdadero carácter. 

Poseemos una copia Itecha por D. Fernando Colon de 
una carta de su padre al papa Alejandra YI, en la que 
dice: <iHe descubierto y ganado mil cuatrocientas is- 
las (1) y trescientas treinta y tres leguas de tierra firme 
dt Asia.B EstA carta la escribió el Almirante cuatro 
«ños antes de su muerte. Tal fue' la grandeza del des- 
cabrimiento , que aquel 6 quien se debe no pudo com' 
prenderla, adivinando sólo nna peqaeSa part« da la 
gloria inmortal con que la posteridad habla de rodear su 
nombre. 

Ta dije antes cnán breve había sido la época dichosa 
de Oolón. En su larga carrera apenas se cuentan seis d 
siet« aQos de felicidad. Vivió bastante tiempo entre los 
faombres para saber amargamente lo qae !a superioridad 
tiene de importuno, y caán difícil es adquirir fama, sin 
comprometer y perturbar el reposo. 

Tías tierras que habla descubierto por voluntad divina 



(1) En la heja suelta que existe de maoo del Almirante j 
qne fué escrita i ñata del año 1500, cuando Ilegú á CAdi( con 
los gilUos pne«tas, estas 1.400 islas aumectaron en 30U. £s ana 
Tag» valoaciún del archipiélsBo del Jardín de la Itói%ii, al snt 
deCnba, tbIubcíóii que acaso dependa delrecaeidodelasl^TS 
islaa (Maldivas?) que PtoJomeo (hb' '"i cap. 4) sitúa cerca 
de Trapobana y qite es su primera navegacióu, el U de No- 
viembre de 1492, crejú el Almirante baber visto frente á la 
coeta Boptentrional de Cuba, en fin del Orienta, Behaim, si- 
Ituiendo A Uarco Polo, aumenta el número de diclias islas 
hasta 12.TDD. 
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y mSegroBfts inspiraciones llegaron á eer presa de BU9- 
enemigoB. Las Nuevas Jadías, que llama su propiedad, 
cosa que era suya {teetamenlo del 19 de Mayo de 1506); 
aquella parte del Asia que se presenta i. su imaginación 
como una conquista, mis grande que Kuropa y África 
unidaa ( 1 ) , fueron inabordables para quien das habit» 
negado á Francia, á Inglaterra y k Portugal». El an- 
ciano vela el fracaso de sus más puras ambiciones ; los 
indios, á quienes consideraba como ala riqueza de la In- 
dia» (2) , desaparecían por el exceso del trabaja & qn<! 
se les obligaba, 6 por las erróneas instituciones colonia- 
les. Las cartas que el Almirante dirige á su familia j 



{V¡ Cuando Colán, en Noviembre de 1600, y por tanto, mu- 
cho tiempo sntfs de reconocer la coeta de Veragua, 9e alaba de 
«que aül (en Isa Indina) ha puesto so el seBorlo de ene Reje» 
mis tieira que non ei África y A'Urnjia , allemle la EepaSola» 
que boja más que toda EspaBan (Navabrete , t. ii , piig. 351], 
fné sin duda iodncido i, esta vxprcsíún lingulanneute hiper- 
búlica por la conjetura de la cunexiún del cabo Paria con el 
cabo Alpha y Omega de Cuba. Al U^ar preso é, EspaSa, no po- 
día stgutamentelener conocí miento de la salida dcdoe grandes 
eipqdicioneB , la de Vicente Váflez Kiizún y la de Diego de 
Lepe, una de las cnales llcgú al Brasil anles qne Cabral, en el 
paralelo de 8"!9' de latitud austral , y la otro á la desemboca- 
dnre del Amaiunas. 

(S) Esta bella frase, cuya exactitud comprenden aun en 
nuestros dias cuantoa faan habitado largo tiempo en Méjico, 
Quito, el Perú y Bolívín, encut^ntrase en üdeíeusa de les dere- 
chos y pri rilaos que Cristóbal Colón presenta al tribunal por 
medio de aua abogados y que ha sido encontrada en Genova 
(Cúd. Col. Amer., píg. 280). Cieoque astn defensa, sin fecha, ea 
poflteríor al afio de 1497. porque se habla en ella del viaje A 
BcrgoB de la aicbiduque<B Margarita, bija del emperador Mai- 
xlmiliano I, cuando las bodas ele eata princesa con el infante 
D. Joan, Aoicú hijo varón délos Rejea Católicu, 
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Amigos desde el año 1502, reflejan este dolor, yse ve, al 
1 leer1a§, lo conmovedora que ea la tristeza de un grande 
I hombre, qne es además un hombre virtuoso. 

Pero á pesar de los sufrimientos fistcos, el reposo le 
era iutolerable. En medio de las tribulaciones que con- 
tristaban su corazón, ideaba nuevos proyectos, aun sin 
-creer en bu ejecución. Una de las grandes miEcrias de la 
Tida es llegar á la edad ea que quedan los deseos, 
I «nando bace tiempo que han desaparecido las ilusiones 
L 4^06 mantienen la esperanza. 

Colón sintió desfallecer bus fuerzas, sin comprender 
■ruin cerca estaba del término de sus sufrimientos. Ya 
hemos visto que pocas semanas antes de su muerte, en 
la carta a! archiduque Felipe 7 ¿ la reina Juana de Cas- 
tilla les dice «tengan por cierto que bien que esta enfer- 
' vedad me trabaja asi agora sin piedad, yo les puedo aún 
ir de servicio que no se haya visto su igual. Estos 
I reresados tiempos é otras angustias en qne jo ha sido 
I puesto contra tanta razón, me han llevado á gran ex- 
f tramo.» 

Esta carta, según mis investigaciones, es de los prime- 
ros dias del mes de Mayo de 1506, y la envió k su her- 
mano Bartolomé para que la llevase ¿ la Coruña, donde 
los Soberanos habían desembarcado poco antes de! 7 de 
'Mayo, si merecen te los datos de las cartas de Pedro 
Mártir de Anghiera. 

El 19 pus» el Almirante su testamento en manos del 
Escribano de Cámara de SS. AA., y el 20 murió, pro- 
bablemente rodeado de sus dos hijos, porque en la carta 
al archiduque Felipe dice que ni él ni su hijo pueden ir 
i, recibirle. 

Dejó ordenado que los grillos que le mandó poner 
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Bobadilla, j que conservaba como reliquias, y como « 
precio de los serTÍcios que había prestado á España, 1<H| 
eolocoran en su Bopulcro. iFo !o¿ v¿, Jice Femando C 
l¿n, siempre en »u retrete, y quiso que fuesen ettterradoi 
con él.» 

He visitado ea la Habana la tumba de Cristóbal Cikj 
lón y en Méjico la do Hernán Cortés. Por una c 
dencia rara de sucesos, se ha podido asistir, á fines d 
si^Io último y en épccas niuj próximas, &■ la traslaciíjfl 
de los restos de estos dos grandes hombrea. En Méjioi 
el duque de Monteleóa dedicó á su antepasado Cortas^ 
un monumento, levantado en lu capilla nueva del hospital 
de Loa Naturales; j en la suntuosa Catedral que posee 
la Habana, desde 1796 están las cenizas de Colón, que, 
en menos de tres siglos, han sido trasladadas cuatro 
veces, 

Cuando murió Colón en Valladolid, el 20 de Mayn 
de 1506, fué enterrado sn cuerpo en el convento de San 
Francisco. En 1513 le llevaron & la Cartuja de las Cue- 
vas (1) en Sevilla, y desde alli, en 153t>, en unión del 
cuerpo de su hijo D. Diego (2), á la Capilla Mayor di- 
ta catedral de Santo Domingo, en la isla de Haití. 



^ pedir 



(1) En la enpilla de Santa Ana, llamada también del fíaat» 
Cristo. PoBterioim ente fueron llsTsdoB á la miema CartajaloB 
restos del legvndi- atniirunti: D, Diego j del hermano de don 
Cristúbal Colón, el Adelantado D. Baitolomé. Femando Colón, 
«1 biatorlador de su padre , también fué enterrado cu Sevilla; 
pero no en la Cartuja de las Cuevas, sino en la catedral. 

(2) La familia de Colún cometió, según parece , un error al 
pedir en 1796 á la Beal Aadifrwia de Santo Domingo los res- 
de Cristóbal j de Bartolomé Colún. La relación oficial de 

lo ocnmdo en la traslación de loa restos de Cristóbal Coldii, 
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Guando, con aneglo al tratado de paz de Basilea 
de 1795, fue cedida á Francia la parte espafiola de esta 
isla, el dnqae de Veragaa, heredero de los bienes de 
Cristóbal Colón, quiso qae las cenizas ilel beroe descan- 
saran en tierra sometidn á EspaBa j, i, fin de conse- 
guirlo, envió dos couiisarios, los Sres. Oyarzábal ; La- 
canda, á Santo Domingo, para tratar con las autoridades 
que iban & salir de alli. Los comisarios encontraron po- 
deroso apoyo en los patrióticos spntiniieutos del almi- 
rante D. Gabriel de Aristizábal, cuya escuadra se babia 
concentrado en aquellas costas. 

La traslación de los restos de Colón se Terilicú con 
gran pompa el 20 de Diciembre de 1795. Dice una re- 
lación oficial, que «se abrió (I) una biíveda qae estaba 
sobre el presbiterio, al lado del Evangelio, pared princi- 
pal y peana del altar ninyorn. En ella se encontraron 
»lgunoB pedazos de planchas de plomo, restos de un 
ataúd, mezclados coa perlaeos de liueMs, de canillas y 
otra» varias partes cU alijan di/unto. El buijUe San Lo- 

pabUcftda por NaTarrete (t. Il, Doc. CLXXVii, pág. 3*i(>), nada 
Hoe del coeriio de D. Diego, fino «de la eshumaciún de las 
cenhas del Adelantado D. Bartulóme, que tHioHén se dobla 
BOÜGÍtarit. Sin embargo, pot teatjmomo dtl nrcliivero riel Ca- 
bildo de SeTilla está probado aqae cu 163fi fueron enviados á 
Haiti los reato« de D, Criatíibal y de D, Diego Colócii. (jue- 
dando en el monasterio de las Cuevas al cadáver de D. Barto- 
lomé (Navakrete, 1. 1, pág, 1ÍB\ He tíbio muy generaliaailo 
eate error dorante las dos tempoiadas que lie permanecido en 
la Habana.. 

(11 Siento decir que lio visto en Méjico, en el gabinete del 
capitán D..,, una cpelillo del cuerpo de Hernán Cortés, que, 
cuando la troslaciíin de loa haeaoB á la capilla del Hospital de 
fix Aaturaleí, habla sido Buatialda <rpor exceso de veneración 
al cooqaÍBtador y legislador de Nueva EspaBan. 
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remo tiasjiortó estos restos á la Habana, donde, el 19 de 
Enero de 1796, habo otra pompa fúnebre en el poerto, 
en el mnelle de la Caballería, en la plaza de Armas, 
cerca del Obelisco, donde se celebriS la primera mis» 
cuando la fundación de la ciudad, y en la Catedral. 

En el territorio de los Estados Unitlos, cbjo descu- 
brimiento marítimo se debe & Sebastián Cabot, & Cortn- 
ral, Ponce de Le:in, Ayllóa y Verrazano, hay vais de 
veinte localidades que llevan el nombre de Colonibus, 
CoIuDibía y Columbiana. Después de fundar la indepen- 
ilencia de la América del Sur, liollvar enalteció la fama 
de BUS victorias uniendo el gran nombre de Cristóbal 
Colón á una república coya auperücie es seis veces ma- 
yor que España; pero estas pruebas tardías de público 
agradecimiento recuerdan an género de homenajes pro- 
digados con demasiada frecuencia á nombres que mere- 
cen poco respeto de la posteridad. Qne se atraviese el 
Nueco Continente desde Buenos Aires hasta Monterrey > 
desde la ieln de la Trinidad basta Panamá, y en ninguna 
parte se encontrará un monumento nacional de alguna 
importancia elevado á Cristóbal Colón. De esta ingrati- 
tud participan también España é Italia (1). 



(1} Jilénticaa censuras Be encuentran espuestas con energía 
en la primera década de Antonio de Herrera, lib. vi, cap. 18], 
qae se publicú en lijul. El retrato que de Cristúbai Colún hace 
el primer hiaCoriadoi de la India merece, pur la ncblesadel 
lenguaje, la atenciún de cuantos saben apreciar en et l'Iiomn 
eaatellano In que mia lo i-aracturiía, la grave Bencilleí ile lai 
fonnaa. El párrafo á qne roe refiero comienia asi; « F«i varóji 
de gran ánivia, rtfoTiaáo y dr. alU'n pcmamirntof. Erai/rave 
lifí-aeióA, graoiam y aUgre, can let extraño* afable, flo» 
latácKi caía nave i p¡aPe*tero; reprufi-tCabii pretcnnia y at- 
de venerable periowa , de gran enfada y avteridttd n 



Durante mi permanencia en la Habana he (ireguntadn 
algunas veces al almirante Aristizábal si, al abrir la bí- 
Teda qae contenia los restos de Colán, se encontraron loa 
grillos que, según dice su hijo, ordenó colocar en su 
tamba. El almirante Ariatizába! y otras ¡lersonas qoe 
asietieron á la exhumación, con el más tívo interés, me 
•seguraron no baber visto nada que indicara la presen- 
cia de hierro oxidado. ¿Loa quitaron en la traslación áe 
.Valladolid á Sevilla, ó de Sevilla á Santo Domingo 
¿ no fuó obedecida nna orden Terbal|, cuya ejecnción 
podía lastimar la ausceptibüidad de una Corte que pre- 
tendió haber sido extraña á las violencias ejercidas por 
B^Liadilla, j que exigía testimonios de afecto de los mis- 
mos í quienes ser^retamente oprimía? 

En los testamentos de Colón hiblase de la construc- 
ción de una capilla eu la Vega de la Concepción de 
Haiti, destinada á liacer decir diariamente misas por el 
descanso de ati alma, de la de en mujer j de las de sqs 
parientes; pero no se designa el sitio de 3n enterramiento. 
Fernando Colón nada dice de la traslación de los restos 
de su padre á Haiti, lo cual es una prueba más do que 
terminó su historia antea de 153<). 

Las tres grandes íiguraa que Hjan la atención con 
VITO interés en la historia del Nuevo Mimdo, antes de 
la gloria de Washington j de Franlilin, son: Orístóbal , 
Q)Un, Cortes j Raleigh. Hombres de los siglos xt 
y XVI, pertenecientes por su origen á tres naciones dis- 
tintas, cada uno de ellos tiene su fisonomía especial; en 
Colón sobresale la audacia del navegante lanzado & la 
terrera de los descubrimientos; Cortés es el conquista- 
'4or y profundo político, y Raleigh ejerce una influencia 
inmensa en los destinos del género humano, por la coló- 



ilizacitin de Yirgisia. Todos ellos sutrieroa grandes 
versidadea al fio de su vid». Cortés, después de t 
largo tiempo par el mar del Sur, TÍóse expaesto coi 
Colitn al injarloso olvido de una Corte en que predoi 
naba el dÍBimulo y la ingratitud. 

Mis desgraciado que ellos, nacido cineo años despí 
de U muerte del conquistador de Méjico 
Raleigh bajo la influencia de una civiliza 
de[ffavacton de costumbres más modernae. Las victo 
uiHritiraaB que ilustraron aa siglo , los descubrimieaf 
geográficos, el establecimiento de colonias cuya liititl| 
favorecía los mismos cultiros de la metrófioli, son load 
toIoB de gloria de Walter Baleigb. Mezclado 
guiñarlas intrigas de dos reinados; amigo de las leül 
y del geómetra Harriot, vemos i este bombre extraoig 
narío repartir sa tiempo en la prisión de Tower entre )) 
estadio de la Rietoria del Mando que él refonstruje 
operaciones químicas de un laboratorio {1). 

Gran distancia haj entre las composiciones teológi 
de Cristóbal Colón qne contiene el Libro de la» pro/taÍ 
y las composiciones poéticas y las grandes mira» 1 
hombre de Estado de Raleigh, y si no es prodocto d 
progreso de loa tiempos, al menos se debe i la diCereoí 
de épocas, de costumbres y de opiniones desde ISl 
hasta 1618, en que fué dut^apítado á los sesenta y ^ 
afios de edad el fundador de la memorable colonia j 
fioanoke. 

Cristóbal Colón, Cortés y Raleigh han probado q 



L 



(1) «Hespendall thedaj cliHtílIdtions.i) VSaiiselaai 
Bir (ViUlan Wades en íi/e c/ lialeish by PaMci, 1833, ] 
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el genio aálo reina en lo porvenir, y que su poder es t 
dio. Dorante algún tiempo excitaron &1 m&B alto grado 
la admiración de sus contemporáneos ; pero la benevo- 
lencia pública lea abandonó en su Tejez', ai se acorda- 
ron de ellos fue' para añígirlea en bu aislamiento. El si- 
glo que lea vio nacer no comprendió loj cambios que su 
acción sucesiva iba á producir en el estado de los pue- 
blos do Occidente. Lo que influyen estoa pueblos en to- 
k -dos loa puntos del globo , donde simultáneamente se hacn 
I sentir su presencia y, por tanto, la preponderancia tini- 
I rersalqae ejercen, data sólo del descubrimiento de Amé' 
I rica 7 del viaje de Gama. Acontecimientoa ocurridos en 
i cj corto periodo de seis años (H92-1498) han determi- 
sado , por decirlo asi, el repartimiento del poder en la 
tierra. Deade entonces el poder de la inteligencia, geo- 
gráficamente limitado, pudo emprender libre voelo, en- 
contrando rápido medio de extenderse, de mantener j 
I dfl perpetuar su acción. 

Laa emigraciones de los pueblos, Us expedieionea 
foerreras en el interior de un continente, las comnnica- 
I eionea por medio de caravanas y por caminos invariable- 
te seguidos desde bada siglos, sólo produjeron efe*'- 
l' toB parciales y generalmente meiioa duraderos. Las ex- 
' pediciones más lejanas fueron devastadoras, recibiendo 
el impulso de los que nada tenian que añadir á los te- 
soros de la inteligencia ya Bcumulado?. 

En cambio loa acontecimientos de fines del aiglo sv, 
I «eporados sólo por un intervalo de aeis años, prepará- 
e largo tiempo durante la Edad Media, que á aa vea 
I babla sido fecundada por las ideas de los siglos anterio- 
a y excitada por los dogmas y los ensueños de la geo- 
grafía sistemática de loa helenos. Desde esta ¿poca la 



unidad homérica del Océano liace sentir su feliz inñnencia 
en la oívilizacióa del género humano. £1 elemento múvil 
que baña todas las costas llega á ser el lazo moral j 
politico; y los pueblos de Occidente, cuya inteligencia 
activa ha creado este lazo y comprendido su importan- 
«ia, se elevan i una oniverBalidad de aecidn que deter- 
mina !a preponderancia del poder en el globo. 

La gloria popular de Criatóbal CoWn conservó todo 
su esplendor hasta el fin de su tercer viaje, cnando llego 
¡'i la tierra firme de Faria. 

La cuarta expedición, en que el Almirante desplegó 
mis qne en las anteriores la energia de an caricter y la 
habilidad de marino, no pudo producir grande efecto, 
pues, aunque extendiil las primeras nociones positivas 
de un mar al Occidente de Veragua, no ronsiguió bu 
principal objeto: hI descubrimiento de un paso direct», 
el secreto del estrecho. 

Dos años antes, Tlodrigo de Bastidas (que partió de 
Cádiz en Oclul.re de 1500), después de pasar más allá 
del Cabo de la Vela, y de descubrir las costas de Santa 
Marta, el Bfo SJnu y el golfo de Darien, habla llegado 
en el istmo de Panamá hasta el Puerto de Escríbanos 
y Nombre de Dios. 

La importancia de los descubrimientos, que continua- 
ron rápidamente desde 1497 ; el viaje de Gama á Cali- 
out, cuyas consecuencias bieíéronse sentir en segnidaen 
el comercio del mundo; la tardía acumnlación de los 
metales preciosos de América ; los trabajos de Cabral y 
de Solis ; el descubrí miento del mar del Sur por Balboa, 
siete años después de la maerte de Colón, distrajeron el 
interés público é hicieron olvidar por largo tiempo al que 
había dado el impulso ¿ estas maravillosas empresas. 



t Pedro Mártir de Anghiera, como lo praeban las fe- 
clias de muchas de bus cartas, encontrábase en Vallftdo- 
lid, desde el 10 de Febrero al 26 de Abril, en el mismo 
punto donde habitaba entonces su amigo Coliin, «tacado 
de enfermedad mortal, y ni menciona la dolencia . ni da 
cuenta de la muerte del grande hombre, cuya noticia 
debió aaber en Astorga ó en la CoruQa. El naufragio 
del archiduque Felipe, an llegada a La Corafia y las 
L cuestiones entre yerno y suegro eran, al parecer, lo 
I linico que inspiraba interés á Anghiera. 

De igual manera Fracanzio de MontalboJdo no co- 
nociiS hasta 1507 el cuarto viaje del Almirante, comen- 
Baáo en 1502, y mucho menos sq muerte, Fracanzio vi- 
vía, sin embargo, en VicenKa,y las comunicaciones entre 
España é Italia eran, por desgracia, demasiado fre- 
cuentes, porquela Lombardia sufría el yugo de los fran- 
ceses y las Dos Sicilias el de los españolea. 

Encuentro en la tradacciiín latina ciiyo prefacio firmó 
Madrígnano el 1." f Jo o d 1588, «que hatía dicho 
día Orijtóbal Colón ) u h n an ( 1 ) , libres ya de los 
grillos, vivían hon od n la o de España,* 

Este desdeñoso Id d 1 g ande hombre aumentó 
en la primera mitad d 1 s glo xt cuando la fama ficti- 



(1) Itiner. Furtug. cap. ovil i : Ingve Trgtna regia iplendidii- 

tina tugv.e in diem pncuenttm nen inhintori degunt, |Tambtén 

«loueatro en la obra de Buchamer (_ÜKbckaví¡te Landte, ca. 

pítalo 108), caya impresión f aé terminada en 20 de Heptiem- 
\ IwedeieOS: Vitdali Ckristoffel Daiebt-r Jnií latnpthe tej/nuin 
í iruder Jbüvu!)! waren ge» Cade» , vnd di gniwiiáehtigtte Muge 
I att temaman, tnkafíthen íittie Icdig iv laiten, vnd hie'íBli 
[ íUieiniglit-hvndfregezn }ic//gan. IlaiAbet seia tie noi^k auf 

itn gtgennertigm. tag. 



cía de Yespncci, Us empresas de Cortés (1) j las san- 
guinarias conquistas de Pízarro absorbieron todo el in- 
terés de la Europa comerciante, sobre todo cnando la 
aonmnlacion de la plata, qne eigaió al de scabrí miento 
de las minas del Potosí (1545) j de Zacatecas (1G48), 
liiüo triplicar el precio del trigo j cambiar súbitamente 
a valores nominales. Los conqmstadores do no 
continente tan rico en metales preciosos borraron poco A 
poco el recuerdo del que había enseñado el camino. El 
héroe que i su vuelta del primer viaje llamaba aún (2} 
Anghiera nun tal Co\áa de Ligurian, fué insultado cua- 
renta afios después de su muerte, cuando la importan- 
iciibrimiento brillaba en todo su esplendor, 
en la célebre obra de Juan Barros sobre Asia. El gran 
historiador portugués, dando libre curso al oiio nacio- 



(1) Crea que CoUn debe haber visto á Cortés ea Santo Do- 
mingo cuando, de vaelta de su euarto viajo, permaiieció allí 
desde et 13 de Agosto haíta el 12 de Septiembre de 1504. Tenia 
entonces Cortés diez y nueve aSos, j llegó á la isla el (tía de 
Paaona de 1504. Pariente del gobernador Nicolás de Ovando, 
hospedado en oasa del secretario del gobernador (UBBREna, 
Dec. I, líb, TI, cap, 13), debió llamar la alenciún del Almirante, 
sobre todo despula de adquirir reputación por el noble toIoi 
que mostró en nna peligrosa navegación. 

(2) También Tácito, el mismo Tácito, cuatiodeotos aQoB des- 
piiia de su muerte, fué llamado, pero por un rey de los Ostrogo- 
das, Cornelias guidam. ¿Indo á la respuesta que dio Teodorico 
a los embajadores qae le traían el ámbar de Piusia. El Bey 
quiere disertar acerca det origen del ámbar, que, según su flidce, 
es un iudatile nttaltviri en arhore di^Jtveni, j dice en au carta: 
«Hoc, fwnrfam Cernelii< señbente, legltnr tn.interioribusjnm- 
lis Oceani.D Es la indicación del conocido pasaje de Tácito. 
OerTiiania, cap. iS, raezclada con nociones que nacú de Pli- 
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nal y al peear de ver cómo llegaban tantos tesoros i 
manos de los españoles, le describe como hombre </o- 
llaJor é gloriólo em mostrar suas habilidades, é mais 
fantástico et de iiaaqina';oee com «tu llAa Cipango» (1). 
Salo Itnlia velaba, al pariwer, por la gloria de Cris- 
tóbal CoMn; y dan de ello fe la bella prosa latina del 
cardenal Bembo j las sublimes octavas de la Jerusalen 
libertada, üembo consagró casi un libro entero de aa 
Historia de Venecia á Colón y á su descubrimiento, que 
llama ala major cosa que en tiempo alguna lograron 
ejecutar lo! bombres». Torcuato Tasao celebra á Colón 
por boca de la fatídica Donna, condottiera di Ubaldo. 
«Hércules, vencedor de los monstruos de África y de 
Iberia, á pesar de su valor y de su gran alma. 

Non oaó di tentar l'nlto Océano 
Seguí !e mete, e'n trop|K> brevi chiostri 
L'ardir ristrinsi dell'iogegti(í umano, 

I lazos que encadenaron la voluntad del hombre 
e detuvieron en sd carrera de aventuras los romperá 
ftnaata de Liguria.» 

Tempo vcrra, che fian d'Ercole i segni 
Favola vile ai nuTÍganti industrí: 
E í mar riposti . or senza nome e i tegní 
Ignotí, ancor lia voí sanuiDU illustri. 



l) Da A»ia de Jtina de Jlarrní e de Dugo de C-i^t", Uabo», 

i, Dec. I, lib. iir, cap. 11; t. i. pág. ZGÚ. Ea digno de llamar 

Btteitcidn que Barros, cajas primeras décadas, según Ia3 ' 

" Ir. Correade8erra,fueronpubl¡ca'la»enl552, 

la part« de Bu hermosa obra hable de Colón 

la importante. 
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Un uom della Liguria avrá ardimento 
Airincognito corso esporsi in prima; 
Né'l minaccevol frémito del vento, 
Né*l inospito mar, né il dubbio clima..... 
■ Faran chel generoso entro a i divieti 
D'Abila augusti Taita mente acqneti, 
Ta spiegherai, ColomhOj á un nuovo polo 
Lontane si le fortúnate antenne; 
Ch'appeua seguirá con gli occhi il voló 
La Fama, ch'lia mille occhi ó mille penne. 

Taa8o,xv,25,30-32. 
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Tal es 1n obscuñiiatl que reina respecto ¿ la vida de 
^olóa en la época anterior fi. su corre spnnd en cía con 
I 'Toscanelli en 1474- 7 á m llagada & Andalucía eji 1484, 
.qne entre laa diferentes htpiíteais para determinar la 
, edad del AIrairnntc, cuando ocurrid au muerte en 20 de 
[ Hayo de 1506, media nn periodo de reintícínco añoi. El 
I resaltado de estas hipóteMs es el siguiente: 

¡;E1 aflo de 1430, spgtln los datos de Rnmusio. 

14a6, ae(,'ún los de Bernildez, cura de los 
Palacios, j según ei caballero Na- 
pione, 

1441, según el Padre Charlevoiíc. 

1445, según Bossi ( Vüa , págs. 68-70). 

1440, según MnfiOE. 

1447, según Robertson y Spotorno {Storía 
liíter. de la Liguria , t. ii , pág. 243). 

1449. según Willard (Uigtory of the UnileU 
Siatea , -páp,. 28). 

li!^!), según las combinaciones de e'pocaa in- 
dicadas en la carta Fechada en Ja- 
maica el 7 de Julio de 1503. 



En esta cnrta, cnmo M, MorelU ha demostrado, ^ 
preciso leer 48 por 28, en la frase t jo tídq ¿ serví 
España de veintioclio añoss. Estos erroces tan con 
en las cifras árabes , empleadas & fines del siglo xt 
ciiéntranse en todos los Diarios de Colón. En € 
primer viaje dice a que el 20 de Enero (1493) hari « 
años cumplidos desde que vino á servir á los m 
y debe ponerse nueve en vez de siete, porque llegó á fi 
villa en 1484. Xavarrete^ree, como 14'apione, qne la 
lecha más probable del naeimiento del gran marino va 
el afío de I43li, es decir, diez años antes délo que su- 
pone el célebre hiatoriailor de América D. Juan Bautista 
Mu&oz. 

No existe ¡n certidumbre de esta clase en la vida de 
ning;¿n hombre célebre de los cuatro últimos siglos, ni 
se comprende por qué D. Fernando CoWn, eu la Vida 
del Almirante, no dijo ia edad en que nació: acaso 
hasta él la ignoraba, ; puede creerse que una de las 
rarpuns de carácter de Colón fué la de no querer que se 
8U]i:i!ra el año de au nacimiento. 

Su hijo D. Fernando, como frecuentemente ae ha di- 
cho, demuestra tímida prudencia y envuelve en el miste- 
rio cuanto concierne á sus parientes, al nacimiento y á 
la juventud de au padre. 

Si algunos escritores serios, como, por ejemplo, Mr, de 
Murr (Marltn Behñim, pág. 128), dicen que murió Colón 
en 20 de Mayo de 1505, en vez de 1506, es & causa de 
una errata en el texto déla Vida del AlmtranU , ca-pi- 
tulo 128 (BinciA, Sist. primit., 1. 1, pig. 128). 



He estudiado deteniiíamentt! las largas j aveces fas- 
tidiosas disertaciones que lian visto la Inz desde princi- 
s de! siglo actual, en que un distinguido sabio de 
f Tarín, el conde Nopione, conTencido de la legitimidaJ 
de los dereclioa de los antiguos feudatarios del castillo 
I -de Cuccaro, eu el duendo de Montferrato, renovó la eon- 
'tTOTersia acerca del lugar donde nació el Almirante. 
Esta discusión, que terminó crpjendo tener cuantos ha^ 
lian intervenido en ella la rozón de su parle, fué prove- 
chosa por lo mucho que aclaró la historia de Colón, y 
por los datos aducidos respecto ¿ los antigaos mapas y 
deseripciones de América. Por lo dem¿B , se adrierte en 
l' la polémica la acritud y paaiún que inspira el patriotis- 
I 'fno provincia! y munioipa! en los pueblos que no tienen 
I HD centro de vida política. 

El dncaiio de Montferrato, considerado como parte de 
I "im antigua Liguria, está boy unido al territorio de Ge'- 
» nova; pero hasta nbnra el involuntario sacrificio de su 
independencia no lia hecho á los genovesea tan indife- 
I rentes como se esperaba á Ins pretensiones de los pía- 
f monteses acerca de !a persona del Almirante j de su 
t Terdadera patria iMemoria delia ¡hale Academia di To- 
\ riño, 1823, t, xxvu; \<i>¿. 75). Mis de diez y ocho pue- 
''blos se disputan la gloria de haber sido cuna de Cristó- 
f W Colón, y son: Genova, Cogoleto (nombre cambiado 
r«ft Oogoreto, Cocthereto, Cngoreo Cogoreo, Oucnreo 
r 2b Herrera y Cngiirgi> do PuFfendorf), Bugiasco, Finóle, 
. Qoiato j Nervi {en la ribera de Genova), Saona, Pa- 



lestrella y ArWzoli (cerc.t do ISsonn), Cosseria (en 
Millessimo y Carcere) , el valle de Oneglia, CasU-lloríl 
CucL-aro (entre Alejandría y Cásale), la ciudad de S 
cencía y Pradello (en el Val de Nora del Fiftcentiof 

El ndmero de estos lugares aumentó progresirama 
con U fama del liéroe, porque eus eontemporáneos,! 
dro Mártir de Anghiera, el cura de los Palacios, ( 
dini, Pedro Coppo de Isola (1), el obispo Oiastinut 
el canciller Antonio Qallo y Senerega, le ban llaiá 
unánimempnte genove's. 

Lft institución del mayorazgo, documento lecbado Q 
22 de Febrero de 1498, y de cuya autenticidad, > 
antes he dicho, nadie duda en España, prueba que la pa- 
labra penates, apltcadaá Colón, no puede tomarse en el 
sentido extenso de Unuriano; que podría designar lo' 
mismo al nacido en GénoTa qoe al natural de Cuccaro. 
Este documento de lil'S dice literalmente : <i La dicha 
ciudad de GánoTa, de donde yo salf y donde yo nacl.>- 
Además, en la respuesta 1 atíno-it altana , igualmente aa- 
téntica, que el magistrado de Géuora {Maghtrato di 
S. Giorgio) escribió el S de Diciembre de 1502 6. Colón, 
con motivo de sus patrióticas promesas, transmitidas por 
el embajador genovés Nicolís Oderigo, cuando toItííí á 
España, llnniase con frecuencia á la ciudad dé Genova 
originaria patria de Voatra Clarítadine, y á Colón aman- 
thsimus concivia {_Cod. col. amer., pág. 3a9; Navarhb- 
TE , t. 11 , pSg. 288). 



(1) Portolaao fii Piotro Coppo de laola, torra dell' Istria, V^ 
necia, 152H, Dnodeloa bí ote mapa; dice: aChristoptoloColumbo 
ZenoYGSe trovo iic! anno UÜ3 molte isole et cose nove.» MO- 
KBLLi, Lrtler raritiima, pág. ( 8. 



A menos de suponer en Femando ColiSn motivos parn 
guardar prcmeilitado aileneio, es dificil explicar la igno- 
rancia que afecta acerca del origen da bd padre, pues 
fiólo cila á Genova como uno de los seis puntos ¿ los 
cuales se concedía en eu época el lionor de haber sido la 
patria del Almirante. ¿Cómu es posible creer que el pa- 
dre hnbiera dejado & los Lijos en esta incertidumbreV 
íPor qud evita el liijo con tanta prudencia decidir la 
cnesti:5n, ó decir al menos cuál es la opinión que le pa- 
rece mis probable? 

La Vidu del Alirtiranle, escrita en español por Fer- 
^fiando Colón, se publico por primera Tez, traducida al 
aliano en 1571, treinta j un año después de la niuerte 
^el antor. Citanse en ella, con el titulo de Crónica, los 
finnales de Genova, t^xie fueron impresos en 1535, 7 | 
d conde Priocca niega fueran quemados por orden I 
iá Senado (véase Canobllibri, pág. 139). Esta citc'l 
jiraeba que Fernando Col<ío terminó su obra siendo j»í^ 

i tal prueba , presentada por el caballero K'a- j 
^one (Mem. della Acad. di Torino, 1805, p&gs. 1484 
fSiO), no parece convincente, podría corroborarla c 
t condición de que en el último capítulo se trata de 
I muerte del Inca Atabualpa, que fué estrangulado 
Q 15SS. A bora bien: cuarenta años después del desca- 
Mmiento del lí'nevo Mundo, la gloria de Cristóbal Co-. J 
Un estaba tan divulgada, que en todos los punios de la I 
LííT'ina donde vivían personas del mismo apellido e 
pon las pretensiones genealógicas. Algunas de estas 
tensiones debían linlagar la vanidad de Fernando y 
b IKego Colón, j de los bijos de éste, que habiendo 
O á gran posición nobiliaria en nn país donde el 
femercio y las artes industriales no eran tan honrados 



como en Genova, aproret huíanse E¡n duda de la incer- 
tidambre reinante sobre la posición social de sus paríon~ 
tes y el lugnr del nacimiento de Cristiibal Colún. 

En el primer capitulo de la Historia del Almirante 
ha; una mezcla hipdcrita de orgullo y de filosofía qae 
oaulta mal el deseo en 6U autor de dejar adirinar lo t\vs 
no Be atreve á decir abiertamente. Empieza diciendo qae 
ge le pide en vano probar que ea podro desciende de 
una familia ilustre, la cual, por mala fortuna, habla lle- 
gado á la última estrechez; j que tampoco mencionará 

no ascendiente aquel Colún que Tácito dice en el li- 

I XII llevó preso á Roma al rey Mitrídates, y obtuvo 
por ello loa honores consulares; ni á los dos almirantes 
de este apellido, tío y sobrino, que recorrieron vi ctoriosa- 
aiente (el uno desde 14ü2 á 147tí, y el otro hasta 1165) 
los mares del Archipiélago y de Portugal (1). Hoy las 
buenas ediciones de los Anales de Tácito (xii, 21) dicen: 
Traiiitus post hoc Mitkridates , vectusque Romam per 
Jutiium CHonem procuratorem I'ojUi. Contitlaria insig- 

I Ciloni , AquilcE pratoria clecemuntur ; pero en algu- 
nos manuscritos se lee, en efecto: Romom veetns per >/»- 
«iMí/j Colonem, lección contraria 4 un pasaje de Dión 
On8Ío(LK, 33). 

!)eBpaés de este rasgo da erudición, D, Fernando ex- 



(!) Pongo estas cifras ateniendo rae á las controversia de Bosai 
y de MuBoí, El prímeto (Flía di Col«niii>, páginas 79-83) ae 
fonda en un dncumcnto inédito curioslsiaio qne contiene nca 
«de dos milanesea i]ae volvían en 1170 de Tierra Santa- 
pasajes de Zurita y de Sabellicn rererentes é, las erapresaa- 
de Colomtm el Hozo y de la fabulosa llegada de Criatóbnl Co- 
lón á Portugal nadando y aganiido á nn remo, los transcribe- 
Washington Irving, t, IV, Apéndice S," 



^Ita 



de I 
" con 



me cómo la Proridencia qníso que todo foera miete-l 
rioso en el origen de su padre; dice que algunoa, como I 
para obscarecer la fama del Almirante, suponen que íuí I 

Cugnreo 6 de Bngiasco, lagarcillos peqneBos cercí 
Genova; otros, qne (¡aieren esaltarle más, dicen que er* I 
le Saona; otros, gcnovés, y alganos también, saltando I 
•I viento, le hacen natural de Placcncia, donde I 
iiaj personas muy honradas de su familia y sepulturas I 
con armas y epitafios de los Colombos. t Pasando yo por | 
Cugnreo, añade (era en 15S0, según el Memorial (1> I 
presentado en el pleito contra el conde de Oelvex), no 
tBbiendo la residencia y ocupaciones de nnestros ante- 
isados, procuré informarme de dos hermanos Colomtios 
máa rieoa de aquel castillo y se decía eran 
ligo parientes suyos; pero porque el mis mozo pasaba . 
■a de cien años, no supieron darme noticia de esto, ni I 
que por esta ocasi^^n nos quede menos gloría de I 
leder de su sangre, pues tengo por mejor que tenga- I 
lOB toda la gloria de la persona del Almirante, que an- I 
lar inquiriendo si su padre fue mercader ó cazador da | 
ilateifa (2), pneato que de personas de semejantes ejer- 
ios hay mil cada dia en todos lugares, cuya memoria 1 
Ltre loa propios vecinos y parientes perece al tercero d 



(1) Memoria de Thtíii, 1823, pág. 171. 

(2) Ha3iibnl(ltiiicc'«>'"ra«íii'ií iiccjc,y ponelasiguienteni 
írevo A traducir la traae eaxaáor de vtilateHa, que 

Idea D. Femaurla. Los buenos dEocIoDBTios dicen que rolaterla 
n halconea. En el dialecto de loa gitanos, volatería 
Bifioa ofieiu da ladrón. Un eSpuBol muy instrnldo, ¿ quien he 
lanstlltado, cree que la frnae entera Bigniflca nalmllero de ii 
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La frase castillo de Ougitreo que einpka D. Fernando 
pudiera hacer creer qae ba querido referirEe si castillo 
de Cuecaro, confundiendo ambos nombres; pero antes 
cita & Cugureo ea el udinero de los lagarcillos próxiiuna 
á Genova, y esta cita puede aplíearse & Cogoleto ó Cu- 
gureo, pero no á Cuecaro, situado raSs alia de Alejan- 
dría. Ademáa, uu autor del siglo svi, Gambara (_Df nn- 
vigatíone Chrüt. Columbi, Rom¡E, 1585), nombra & ese 
mismo Cugurero aCasíruni íii territorio Genuensi». Ter- 
minaré citando un viajero moderno (1) que diee, ha- 
blando de Cogületo: «Est£ lugar no ha renunciado al 
bonor de haber visto rtocer á Colón, apegar de la ranlti- 
tud de investigaciones y disertaciones según las cuales 
el grande hombre resulta, al parecer, que nació en Ge- 
nova. En Cogoleto, basta tienen la pretensión de ense- 
ñar su casa, especie de cabana á orillas del mar, que 
encontré convenientemente ocupada por au guardacos- 
tas, y en la cual se lee, & continuación de otras ¡nBcrip- 
tioneg lamentables, este hermoso verso improvisado por 
M. GaliuGi: 

■Unus erat muiidus; Uuü siut, ait Hite; fuere. 

Ea la Gasa- Ayuntamiento de Cfigoleto (2) hay un re- 
trato antiguo, sin duda poco parecidon, 

Lo que caracteriza los primeros capítulos de la obra 
de Fernando Colón ea la prudente reserva con qne deja 



(1) Véanse los iustructivoa Voyaget kUt, et litter.. en Italia 
de M. Talery, t, v, pig. 73. 

(a) Los doa Almirantea, Colón el Mozo, que se llamaba tam- 
bién Criatóbal, y Francisco Colíin, qne estuvo al servicio del 
rey Luís XI en 1473, tuerou, según paiMc, de la lama de loa 
(le Colún de Cogoleto (Uakcií:i.i.ijíri, p^. 2Ü), 
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jndensas todaa las cuestiones, uootent&ivlose ci 
Dar (cap. v) ¿ los genoveses eEtablecidoB en Lisboa con 
la Frase de gentes de la nacián del Almirante. Afirma 
yagamente qae sus aotepnsadoa estuvioroa siempre ocu- 
pados ea el comercio marilíruo, ; aaunqae conteuto 7 
orgolloBO de ser hijo de semyante padre, de famoso nom- 
bre por el valor y los cliros ¿insigne» hechos gvyoan, re- 
' chaza como injurioso el aserto de una sociipación uta,' 
naal 7 mec&iiiciii que el obispo Giastiniam atribuye á 
loa padres de Cristiibnl Colón. 

Pronto rerenins que, eegún I09 últimos docamontos 

' encoiit.raclos en Géuova, el Obispo no cometió niáa falta 

que la de ser indiscreto. Después de elogiar al padre por 

baberge casado en Lisboa con D," Felipa Moñiz Peres- 

I trello, dama noble é ilustre, desjmés de elevarse tanto por 

loa favores de !a reina Isabel y el niatriniania que habÍB 

I ' «úQtr&fdo D. Diego Colón con la Bobrina de! duque de 

I Alba, DO podía convenir á U familia dar á uonocer al 

h padre de Colón como afabricante de paños». Añadire- 

I también que la indecisióu absoluta de Fernando 

CoI<íii (1) Boljre el problema del logar del nacimiento 

I 4e BU padre anula por completo las sospechas que ha 

I «xpaestoCaoipi, autor de una iS'íon'a c/iPiacen^a (16G2), 

«cerca de las falsificaciones oficiales que IiabrA sufrido el 

I t«xb> italiano de la Vida del AlmiTante (3). 



(1) ffSobrc el origen de bq familia y patria del Almirante 
I procedió aun alguna reserva, exponiendo laa upinioneí ajenaei 
ñt^eelarurla KBi/ajji-o^ia.iiNATABBBTE, t. I,pág- LXIS. 

(S) SehaaupUB^taqueel texto original español de D. Fer- 
■UUldo, entregado en tri6S por D. Lois Colún á un patricio 
A« Oínova, Fomari, babla sido alterado para canubarar las 
D en la rara ediciáu italiana de Te- 



ALEJANDRO DI HCUBOLtiT. 



Caando el conde Ifapione, despnés de haber estudiado 
las piezas del pleito de sucesión de Diego CuMn, muerto 
en 1578, intentó establecer con mucha sagacidad que la 
familia del Almirante descendía de los feudatarios del 
castillo de Cuccaro en el Ducado de Monferrato, y qae 
hasta el mismo Almirante había nacido en dicho casti- 
llo, la Academia de Ge'nova encarga en 1813 á tres de 
sus mienibrus, Jerónimo Serra, Francisco Carrega y Do- 
mingo Piaggio, examinar todoa los documentos y reunir 
otros nuevos. El concienzudo trabajo de estos tres aca- 
démicas, como el de Bossi y Spotorno, ha conljrmado la 
antigua opinión del origen genovés, opinión que el Al- 
mirante consignó claramente en la Íimíííucíóíi del maj/th- 
razgo hecha en S3 de Febrero de 1493, j que también 
había parecido la raks probable á los historiadores Mu- 
ratori, Tirahoschi, MuSoí: y Jíararrete. 

El Almirante era el bíjo mayor de Domingo Colón y 
de Susana Fontanaroasa. Además do dos hermanos me- 
nores, Bartolomé y Santiago, llamado en España Diego, 
tuvo también ana hermana casada con un choricero 
(pUzicagnoto) que se llamaba Santiago Bavarello. El pa- 
dre de GristtSbal Colón riria aún dos años después del 
gran descubrimiento hecho por el hijo, y era tejedor de 
patios, como lo atestigua su interTención en un testa- 
mento hecho ante notario en 1494, que ha llegado á nos- 
otros, en el cual figuraba como testigo y donde se lee 
olim textor pannoriim, después de bu nombro (Códice 



^B rín, 180-3 

L 



(1571), al menos en la ds Hilan (IGH), dedicada por el 
Oirolamo Bordini & on Eux de Qénava {Meni, de ?W 
rín, 1803, pág. SIO); pero ¡por qué hablan de sec i'atas FaUiGca- 
igaa y tlioidaeí 
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IKol, Amcr, ¡i. lxviu}. Tambí¿u dice Senaregs, qne es 
A antor tniis priíxímo & esta e'pocn: Columbi {ChríaiophoT 
p/enuensis) fratrea Oeniue pleheis parentibus orti nan 
fStfr textor, carminalores JiUi aliquando fuerunt {Sea. . 
di Rebiis Genucnsibue, ap. Maralor,, t, xxiv, p&g. 534), J 
Domingo, el padre de¡ Almirante, aunque sn nieto I 
Fernando le llama indigente, tenia, sin embarga, doe I 
_aasaa; una con tienda extramuros en la contrada di ' 
Xorta S. Andrea, j otra en el Vicola di Mulcento. Esta 
Utima le Labia sido dad» á censo enStéutico por los 
pailes benedictinas de San Esteban, y la poseía, al me- 
, desde 14ú6 & 1480. Ignórase en cuál de las dos ' 
B^ Daci<3 el Almirante; pero es probable que nacierA- I 
1 la del Vicolo di Mulcento, pnes ba; indicios de que I 
b bautizaron en San Esteban, aunque no se ha e: 
lado la partida de bautismo (^Bossi, pág. G9). 
I Domingo babia trasladado en 1469 em telares j co- | 

o de lanas de Crénova (í Snona, j, segán un docU' 
■ento conservado en los archivos de esta última cindaj, 
Bmás joven de los hermanos del Almirant«, Diego, cuja 

ora de carácter é inclinación al estado eclesiástico , 
lílofria Las Casas (Hiai. de Ind., Itb. ni, o. 82), fuéc( 
3 & la edad de diez 7 seis años por sn madre Si 
I Pontanarossa , el 10 de Septiembre de 1434, | 
&mo aprendiz en casa de un tejedor de lanas de 5aon& ' 
lAmodo LachÍDO Cadamartori (1). Además, ya en 1311 



(1) JCs el mismo Diego Colúu que desde H9j deaempeSÚ pa» I 
peí t3Ji importaute en Haití y fué pre^o j aherrojado con st 
hermanoa Cristúbal 7 Bartolomé Al morir el Almirante ya m 

KDieso sacerdote, porque en el testamenta de 19 de Mayo I 
1606, dice; oÁ D. Diego, mi hermano, cíen mil maraTedlS'| 
da aSo), ^or^ue ei de la Ii/lefiav, Sorprende que nn es 
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estaba inscripto en Geuova un lanajuolo llamado Ja- 
oobo Colombo, y lo3 testimonios de la reeindaJ de 1& 
familia ColoDibo en dicha ciudad alcaHKan hasta 1101. 
He referido estos minuciosos detalles pura probar qne 
las últimas investigaciones acerca de la familia del Al- 
mirante no han sido iniructuosas. 

La descendencia masculina del grande hombre se ex- 
tinguió á Io3 setenta y dos años después de su mnerte. 
Sabido es que, de sus dos hijos, el menor j más sabio, 
Femando, era ileg'itimo, lo que no fué obstáculo, á pegar 
de las preocupaciones de la época, que fuera nombrado 
¿ los nueve lí diez b3os de edad, con su hermauo mayor 
Diego, primero, paje del Infante D. Juan, y después de 
la prematura muerte de esto Principe, poje de la reina 
Isabel (1). Su madre, I).' lleatriz Enriques, es la dama 
de Córdoba cuyo embarazo tanto contribuyó á detener 
al Almirante un España en li38 y i hacer que ó Casti- 
lla y á León (y no & Portugal, á Francia ó Inglaterra) 
diera Calón «n Nv.evo Mundo (2). 



generalmente tan csocto, como el P. Sputomo, haya confundido 
al hermano mis juTen del Almirante (Cud. ttil. Awcr., pági- 
nas xmv y Lii}cíiaelmtÉrpretc Di«ga Cotda, natural de Qua- 
nahanl y bautizado eo 11H3 en Barceluna. Este úl limo, y nc el 
hermano del AtmiraQte^ fué quien se cosA en 1131 con la hija 
del rey auarionei de HalU. (PHr, Mart. Oaean. Dec. I, üb. IT, 
pag. 47.) 

(1) Kl nombramiento de Diego databa de 1493 (NAVA- 
ERBTB, L II, páginas I" y 220. Vida del Almirante, cap. 8S; 
HEBnSBA, Déo. I, lib. II, cap. ]E.) 

(S) Alude á la hermosa inserí pciún qne Fernando el Catdlico 
hiio colocar en el primer Bepnlcro de Colón en la catedral do 
SeyilU (Fírfa del Almirante, Cfl]^ cvill). 

Á CASTILLA I A LEOS NUEVO MÜNUO DlÓ COLÓN. 




Fernando ncompañó á su pudre, & la edad de catorce 

I a&os, en el cuarto viaje de su descubrimiento, j demoatró 

l'iiDa energía de cnrácter y un valor «dignos de viejo ma- 

I rínos. El Almirante nos dejó en su Letteravarieñma na 

f testimonio conmovedor, cuando describió con ios más 

a colores la tormenta sufrida durante cerca de tres 

meses en parajes que son temidos aun I107 día cuando 

He n&voga entre Moraiit Kays', los Caimanes, los Jardi- 

ses de la Reina, los bnjos Misteriosa y SantaníUa j la 

costa de Honduras. 

Despne's de vivi- Fernando con su hermano Diego 

in Santo Domingo en 1509,7 ^^ viajar por muchos 

I puntos do Europa, dediciíse, desgraciadamente dema- 

j. nado tarde pnra U frescura de sos recuerdos («caso 

A^&B 1333 ú 1535), & e.icribir la historia de sa podre, 

Líondó ona biblioteca de I3.0(J0 volúmenes, legada á lo» 

Lpttdrea Dominicos del convento de San Pablo de Sevilla, 

J*y BOriií sin post-trldad en España, ála edaddecincnentii 

W'j tres años (hacia 1541), adoptando el estado cclesiás- 

r;»l fin de su vida, Vivió honrosamente, dedicado al estu- 

[f jio en las orillas del Guadalquivir, rodeado de a!gunBS 

^rsoDas instruiJ^is que habla traído con el de Flsndes. 

Su hermano maj^or Diego, hijo de D.* Felipa Muñíe, 

I d0 U familia placeutina de Ferestrello, j sobrino de Pe- 

fr Correa, goiicrnador de Porto Santo (1) , naoiii en 

Ki_ag(a> isla, prohablemcnto entre 1470 y 147i. Muy joven 

,, especialmente k \a cd.td de diez i doce años, cuando 

I Tino con su padre de Portugal á Espafia, coitocid las 

riMDBrguras do 3a íudigencia. Era e! niño r^ue llevaba 4 pie 



(1) Correa era ci 
I UoBto. 
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Cristóbal Colón al convento de la B&büta, corea de 1 
loB, y pora el cual pidió nn pedazo de pan y agaa, i 
cnnatancia qne dio i conocer el gran marino al 
Joan Pérez, guardián del convento, ik quien lia 
atención el acento extranjero del víajeroii. Este r 
gaardián de los franciscanos procuró á Colón una n 
dica snma, upara vestirse decentemente y comprar O 
beetezíiela». 

Se tiene por cierto que Diego recibió eu primera eJu- 
cación en el convento de la Rábida, porque sabemos, por 
el pleito con el fisco, que cuando el Almirante partió en 
1492, lo confió 4 Juan Rodrignez Cabezudo, habitante 
de Mogiier, y á un eclesiástico, Martín Sánchez (1). 

A muchos escritores modernos ha parecido bien pin- 
tar á Diego Colón, sin duda porque era hijo de un grande 
hombre, como desprovisto de talento y de carácter; pero 
sus eonteuipo raneo s formaron de él juicio muy diferente. 
Después de hacer el segando viaje con el Almirnnto, 
permaneció Diego en España para atender á los'i.^tmtoa 
litigiosos de BU familia. Muerto su padre, intervino do- 
rante veinte años en Jos intereses políticos de Santo Do- 
mingo, de Jamaica, de Cuba y de Puerto Hico. Supo 
consolidar su posición aristocrática en España, casán- 
dose en 1508 con D. María de Toledo, hija del Coiruin- 
dador mai/or de León y Cazador mayor de la corte, 
Hernando de Toledo, y sobrina del dnque de Alba, qno 



(1) Prabttblemente Cabezudo díapnao al poso tiempo la traa- 
lacidn de Diego á Cúrdoba, porque b1 iJCKribir el Almirante laa 
nngaatiaa que posú dorante la noche del II de Febrera de 1493, 
dice: oque durante la tempestad se acordaba Bobre ti>do de loa 
doB hijos que tenia cu Cardaba al e»tii.dUi.« Femando, sin em- 
bargo, flúlo contaba entonces cuatro ó cinco ailoB. 



e loa personajes uiás poderosos del r 
~ rito y próximo pariente de Fernando el Católico, á qaíen 
mostró noble fidelidad cuando en las controversias entre 
D. Femando y el archiduque D. Felipe , casi todos los 
grandes se apartaron de aquél , que parecía abandonado 
de la fortuna (1). Este parentesco con la casa de Alba, 
y la eScaa protección que tuvo por consecuencia de él {2), 
)n más útiles á D. Diego que el recuerdo de los ser- 
'9 de Cristóbal Colón. 

espnes de largas j vanas gestiones, fué reconocido 
JO, por el decreto (3) dado en Arévalo en Ü de 
i&goeto de 1508, Almirante y Gobernador de las Indias; 
jonocimiento qne, según los términos del decreto, no 
L definitivo y estipulado, puesto que la corte se re- 
ervaba sus derechos en las cuestiones con el padre. 
Llegó Diego el 10 de Julio de 1509 á Hai'ti, acompa- 
o de la Virreina, de su hermano Fernando y de bub 
poa tíos. Las espléndidas fiestas con que se celebró bu 
Bteg&da en la fortaleza de Santo Domingo fueron inte- 
mpidas por un destructor Luracán. Al año siguiente, 



' (1) Pbtb. Mabt. Ep(3t., ccosi. Valevlcfi, Vil, lám J-a- 
' "■ 1. irPToh renim humaiiBroni fallas poBsegaiol Eeübls, o 
■a Castella, redibie ad pristínain confuaionem tuam. Nu- 
S Femandum regem non deaeruit, prater Fcderieinii Alba \ 
;a emtnohriBUm, et Bemardum RoÍB9 Dcnie Mar- 

r (3) Ebbbeba, Déc. I, IJb. vtl, cap. 6. «El Duque de Alba era 
'b los Grandes de Castilla el que más, ea ai^uelloa tiempos; 
^finaba con el Rq/, j no pudo e! Almiranto (D- Diego) ligarse 
Rano qne tanto le conrioieBe, yu j'íb "i justicia na 

haa Craaa, 
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las querellas por los ensayos de la coloaizaclún en Ja- 
maica, qae corrian á cargo de Juan de Esquibel, y por 
la construcción de ana casa que rennia, según decían, 
todas las condiciones de un fortín destinado á ofrecer 
seguridad á un virrey rebelde (I), alarmaron al yiejo 
rey Femando, yla isla de Puerto Rico (Borinquen, isla 
de Carib, isla de San Jnan). dejó de fomiar parte del 
gobierno de D, Diego Colón, siendo entregada á la nd- 
ministracióii de Ponce de León. 

Las vejaciones que safrían loa indígenas ocnpados en 
los lavaderos de oro ocasionaron una subleíaeión gene- 
rol, librándose sangrientos combates en los que el perro 
Becerrillo (2) , célebre por su tiiema y maravilloaa in- 
teligencia, prestó grandes servicios á loa espaüolos. 



(1) oLos enemigoü Se Diego Colón, dice Herrerjt (Din. I, li- 
bro Til, cap. 13) iu;ndÍeroij á la calumnia p^ra scnsarle de qae 
quería declararse indepeniiente, aousocidn dirigida aatcs con- 
tra su padre. Un hombre de guerra. Amador de Lares, que ha,- 
bla hecho las üampaSas de Italia, les demostró cti vano que la 
conatniGcidn qoe les parecía ser de una nam fuerte la moÜTaba 
el calor del clima.s Aoueaciún semejante fué dirigida unos tres 
íigiloB después contra el joven virrey de U<?jica, el conde Ber- 
nardo Oáilvcz, cuaadu, coa grandes gnistas, caust.rayú el caati- 
llejo que corona la eolias de Chapoltepuc. 

(!) Eate nombre e» el dimioatiío de heaerm. El 1'. Ghatle- 
vdx, jesuíta, no muy crédulo por cierto, oulcccionó Iob ouentoa 
que circulaban entre lo9 conqaletaiures acerca de la astucia j 
la nobleza de carácter de Becerñllo, al cual llama constante- 
mente, por error, Bere^'dlo (íliit, de S. Banín^n, t.i, pág. S81), 
Después de ooatro añas de hnxaQas, el famoso perro ¡a& muerto 
por loa caribes en 15IÍ, casi en el momento cu que lograba li- 
brar du manos del enemigo A bu amo. el valeroso Sancho de 
¿rango (Hbhrbra, Dée. i. lib. vii, cap. 13; lib.-x, cap. 10). £e 
desgraciadamente dertlaiiQ o que Ctistúba CoMn babfaintro- 



El almirnute U. Diego, persona de coatumbrea paci- 
ficas, gozaba gen(!rBÍraent« la Teputación de favorecer á 
los iadigeaaa ; sin embargo, amigos imprutlciites le com- 
proiuetíeron en ana cuestión <le frailea qne tavo machn 
resonaaeia en la corte, EmpeüÓEe en obtener ana re- 
tractación pública del P. Antonio Montesinos, monje 
dominico qae, eu an sermón apasionado, defendió noble- 
mente la cansa <le los indios, acusando á loa colonos 
Bfloso con sobrada impetnosidad, de reducir & esclavitud 
á los qae la religión y la lej declaraban libres. Ocurrió 
OAtonces lo que con frecuencia sucede cuando el poder 
ular exige lo que la jerarquía eclesiástica considera 
í ofensivo á su honor y á su independencia. El P. Mon- 
tesinos, excitado por el superior de la Orden, pronunció 
( «tro sermón más atrevido que el primero, fiel al sistema 
f de sus correligionarios, que, como dice Gomara, querían 
igaitar les indios á los cortesanos y ausejUts , porque 



I; 
lAilddo la abominable costumbre de bacer combatir i. los perros 
.QQjatralDaindigena.^. Tan prunto como se reunió con «u her- 
l^ataDo Bartolomé en HaM, emprendieron juntos ima expedieiún 
■■Amtra el rey Manicittex, en la cual llevó veinte jitrru» ciiftim 
lívida del Almir'iJiie, cap. tiO). Empleaban también estos ani- 
tnaleB para deatroiar ú, los llamados culpable (Pets. AIAK'f, 
Ocean., Dea. iii, llb. r, pig, 208). 

Los pueblos de Europa renuevan siempre, en las guerras ci- 
Tiles, las orualdades de los tiempos más bárbaros. En la ex- 
pedición fi'anceea & Santo Domingn, en 1S02, ocurrieron hecfaoA 
como el de qaemar negros prieioueroe á fuego lento, en medio 
de una gran población, y e! de valerse de perros de Cuba, que 
adquirieron triste celebridad por sn empleo parala KOiuáíftdiri- 
íra>. £iBta caía hasta ha sido defendida eu el seno de una asam- 
la Ic^latíva en Jamaica, con todo el lujo de ana erudiciún 
iflWógioa. (Vt'aíe ral lUlat. hUt., t lii, páginas i53 y 457.J 




quíenea Ioe admiaistrubaa en au nombre, loa maltrataban. 

Eu esta época (1511) sólo habla en Haj'tí 14.000 in- 
ilios, cuyo número disminuia rápidamente, sobre todo 
por las desatinadas disjiosiciones de Rodrigo de Albar- 
querque, que tenia el peligroso cargo de Jlepartidor de 
Caciq'uea é Indios por loa poderes Realet. 

Cansas tan gravea 7 querellas de otra índole tnduje- 
ron al almirante D. Diego á pedir sn vaelta á España 
eu 1514: el favor tardío concedido á la Yirreina de po- 
der vestir de seda (Herrera., Uéc i. Ub. x , cap. 10), y 
de ser la única persona exceptuada de laa lejes contra el 
lujo en las colonias, no podía satisfacerle en una posición 
tan embarazosa. 

Permaneció en España durante seis aíLos, obligado i 
defender los dereclios de su familia ; de su mayorazgo 
eonlra el fiscal del Rey en el famoso pleito (1510-1517), 
cuyas piezas, recientemeate publicadas, han arrojado 
tanta luz sobre loa primeros descubrimientos de Criató- 
bal Colón. 

Desde la muerte de Fernando el Católico, la monar- 
quía fue' gobernada durante algún tiempo por el partido 
flamenco, y el señor de Gebres (1) concedió, como en 
fendo, los gobiernos de la isla de Cuba y del Yncatán, 
considerado entonces como isla, al Almranie de Fland/», 
bajo promesa de poblar diclias comarcas con personas 
libres y familias flamencas. 

No poco traiisjo costó á D. Diego Colón liacer reyo- 
car en 1517 una concesión completamente opuesta & loa 



(I) Uúriar de Gebres, dice inDenuamente Herrera (Díu. 11, 
libro II, cap. 19)i pñncípal consult<ir de las meraeiies liel Bey. 
«o tabia U gvt eran laa Indiai.. 



■ -derechoH que pretendía liaber heredado sobre Ik ial» de 
Coba y, rolviendo á estar en favor por algún tiempo con 
Carlos V, fue enviado de nuevo á Haití (en Noviembre 
de 1520), recobrando su antiguo gobierno. 

La viruela i?ausaba allí horribles estragos desde hacia 

dos afios, y una sablevaciún de esclavos negros, que podta 

ll^ar á ser muj peligrosa, por coincidir (en 1522) con la 

délos indios de Fraca, díó á D. Diego ocasión de mostrar 

sn claro talento y grande actividad ; jiero el odio que le 

tenia Figaeroa, uno de los tres comisarios enviados por 

el cardenal Ximénez á Haíti, j las largas cuestiones con 

Is Keal Audiencia, apresuraron su vuelta i España en 

T IfiSS. Enfermo siguió á la corte durante dos a5os á 

PBwgos, á Vatladolid, á Madrid j á Toledo, esperando 

ttiempre ser reintegrado en el goce de sus privilegio?, 

j j miirii5 el 2i de Febrero de 1 526, sin poder aleansar á 

I i» carie en Sevilla , porque, durante el viaje , quiso hacer 

a novena i Nuestra SeGora de Guadalupe, de la caal 

^ra tan devoto comn el gran Hlm.Írante Cristóbal Colón. 

La virreina María de Toledo qnedó con numerosa ta- 

nilia (tres hijas y dos hijos) en Hai'ti. La mayor de las 

|^B9, María, fué religiosa en nn convento de VsUado- 

1 (1); la segunda, Juana, se casó con D. Luis de la 

LnCneTai la tercera, Isabel, con Jorge de Portugal, conde 



(1) Oíd. Col. A'»er.,-pig.LXtll;peio,aeg&auDÍxhoigeDeaF- 
Ii^co examinado por Washington Irving (t. iv, pig. 102), Ma- 
ría, la hija del almirante D. Diego, se casó con Sancho do Cór- 
ilgya. Eb, sin embargo, cierto que la abadesa de dd concento 
de Talladülid pretendía tener parte en el mayorazgo del dítun- 
lo.(.Víw.ás3Vr¡». 1805, pág. lao.) Fiindaba acaao sus dere- 
ohM en la ¡parte debida á otra María, hija del t«reer AU'ií- 
roKff y tamUén religiosa protoaa. 
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de GélroE, perteneciente á ana mma üe la casa de Br^ 
gatiZB, eatAbleeidiL en Eapatla. 

Ld9 dos hijos de Diego Colón, tegundo Al-miranta dt^ 
las IndtaB, llamáronae Luis y Cristóbal. El primero^' 
desde la edad de seis a5oB, fné recoiiociilo tercer Almi- 
rawií de lae Indias, pero sin qne este titnlo le coaSriese- 
ningún derecho real. Permaneció en Uai'ti por lo menos 
hasta 15'i3, ; como el pleito qne sti padre comenzó con- 
tra e! fisco ao se acababa, por consejos de sa tío D. Fer- 
nando Colón, y encontrándose ja en España en la corte 
de Carlos V, hÍKo un convenio con el Gobierna, qne la 
valió el titulo de Capitáa general de la Isla Kapafiola. 
Volvió i las Antillas; pero liabiendo pedido (leroiiso au 
madre la Virreina viuda 4 fines del año 1527 (Hebus- 
RA, Déc, IV. lib. II, cap. 6), para colonizar la provincia 
de Veragua, descubierta en Octubre de 1502 por el 
primer Almirante de las Indias Cristóbal Colón, hÍBO 
cesiiín al Emperador en 15iO de loa derechos de au fa- 
milia b1 Virreinato ; al diezmo de toiios los productos 
(r/eccna parte de cuaiquier mercaduría, segi^n dice el 
oáírafo tercero de la capitulación Je 17 de Abril de 141)3), 
i cambio de los títulos de Duqve de Veragmis j de tíar- 
quéM fie Jamaica (1), y ana renta anual de 10.000 doblo- 
nes de oro. 

Recordaremos á este propósito que Cristóbal Colón 
podo adquirir ea 1 497 el titulo de Daqve de la Espa- 
ñola, pero que, por prudencia, no lo quiso aceptar, como- 



^1 U Ve 



(1) Bi primitivo titulo, acgún parece, fn-! el 'le Marqvi» de 
í>t Vega, tomado de nn Cinerjo de Jatnaica (itla ile Saalj]i^} 
qae tecla dicho aombre. (CBAJU.Bt'OtS, t. i, pág. 477.) 
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mpoco Ib dotacidn de un territorio de 1.350 UgusB 
«mdradas en Haíti. 

La familia del Almirante conservó una predileccidn I 
especial por la prorincia de Voragna, que pareció á Co- 
lós U comarca de la cierra más abundante en oro, siendo { 
allí donde tnTO la primera noticia de la existencia de 
mnr al Oeste. 

También Cristóbal Colón y bu liermano el adelantado 
D. Bartolomé hablan fundado en aquella costa, cerca de 
la desembocadura del Río de Belón j frente al islote Ha- 
piado Escudo de Veragua , en tas tierras del poder 

¡w£iitn (cacique) de Ytragtut (1), el primer pwhlo dé . 

iatianoa (2) en Tierra Firme, especie de fortín pare- j 



) T^gaa, Cubsigiia é [nagua son Dombres indios, ti 
fe lenguas amerícans^ muf distintas, j tan alterados y tí 
1 dada, que tienen, al parecer, lermi naciones roma 

se crea qne es error tipográüoo, debo decir qoe al 
r DuipiB d» Veraguai me atengo é, la costambre TÍgcnte 
aSa; pues eata comarca siempra la iiombriS Ciistóbol 
n la Lettcra rariiHma, j sa hijo eaia Vida ie so padre, 
10 también Petlro Mártir {Oeean., pags. 135, 139 j 237) J ei 
is lootlemas iel Depótita IUdragrAJien de Madrid, Be- I 
lírajwa, Méndei en su testamento (Nbv., t. 
tama Veragua. 

t} Carta de .Tamüca del 7 de Jnlio de I5U3 t^av., t. i, pá- 
a B03); IWa dd A'mlT., cap. 35-11)0. El Río de Belén, Ua- 
io por Méndta en su testamento Yebra, pertenece ahora i 
fcpiavincla del Panamá, toimaudo casi el limito de laa prorin- 
I de Pananii j de Veragua. 

¡1 adelantado D. Bartolomé Colflo, el mismo que, según La» 
iVASHlNGTOS IBVIXO, t. 1. |iág, 92; I, II, pftg, 216), 
i6 á DIbe en el FÍaje de 1486, j qne, al volver de Ingl*- 
» BQpo, en 1*93. en Parto, en la corte del rey Carlos VIII 
Ta del Almirante, cap. 6fl), que so bermano habla teaUíado 
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cido & ks antiguas factorfae portagttesas en AFrícs, > 
qae tnrieron qne abaniionar vergonzoaainente, despQ^S' 
de una permanencia de euatro mesea, en Abril de 1 50S. 

Ha Bucediio con Veragua como con Darien, tiraba, 
Cnbagua y la costA de Paria, cajos nombres conociú 
toda la Enropa «tivtÜzada hasta mediados det siglo xvi. 
Las primeras tierras qae se deacabrierou eatin boy olvi- 
dadas y casi desiertas. 

El tercer Almraate de las India», J). Luis Colón, 
primer Duqne de Veraguas, eayas costumbres no fue- 
ron muy dignas de elogio (1), encontrábase en Genova 
en 1568, y llevaba el manoacrito de su tio Fernando, qae 
entregiJ á dos patricios, Fornari y Marini, N'o he podido- 
encontrar la feclia esacta de la muerte de Luis Colón; 
pero es positivo qne falleció sin dejar hijos legítimos, 
porqne Cristóbal , que figura en el pleito de 1583, ora 
hijo natural. El mayorazgo y el almirantasgo de lai Iri- 
dian recayó, pues, en Diego, hijo del Cristóbal Cotón, 
hermano del tercsr Almirante, y de Isabel, condesa de 
Gélvea. Con el cuarto Almirante D, Diego Colón, ae- 
gnado duque de Veraguas, acaba en 1578 toda la linea 
masculina y legitima del gran Colón que descnbrió el 
Ifuero Mundo. 

La herencia de una familia ilustre por la gloria d» 
este hombre extraordinario , emparentada con las caeoe 



o proyecto, murió enHaYti como gobernador vitalicio ile 
la isla Mona, en 15H, el mismo aüo ea qoe el rey Fercaado le 
á coloniüar Veragua, porque, oonforaie i. lo» prÍTÍle- 
gioa de familia, esta fierra pertenecía ala ;iiisr«aoiilR del almi- 
rante Diego Colún. (HEnBEBA, Dio. i, HIj. x, cap. 10.) 

(!) Lniíji Calumbo. persann di vita dUroluta, dice Spotomo 
(Orií,, pig. Lxin). 



de Albo y de Braganaa, y por tanto, con Fernando el 

.Católico y Jaan I, con las casas Reales de EepaQa y de 
Portugal, debía excitar no pocas ambiciones j esperan- 
zas. El acta de institución del mayorazgo (22 de Fe- 
brero de 1498) disponía: 1.°, que caando terminara la 
descendencia masculina de Diego y de Fernando, hijos, 
j de Bartolomé y Diego, hermanos del primer Almi- 
rante, el mayorazgo que contenía loa títulos de Almi- 
rante mayor del mar Océano, Visormí/ y Gobernador de 
las India» y Tierra Firmí, debía pasar en herencia á 
lira parientes varones más próximo.^ que turiesen ellos y 
eas abaetos, siempre que llevaran el apellido de Coldn; 
í,", que el mayorazgo no pasarla & las hembras sino 
euando en otro cabo del mundo no se encontraran descen- 
dientes varones de linaje rerdadero. Criatiíbal Coltín 
' evitó prudentemente decir cn&lea eran los parientes de 
1 verdadero linaje en Italia, no nombrando ui á los 
' Colón de Cogoleto, ni á ios de Placeucia, ni á los del 
castillo de Cnccaro. 

El pleito comenzó en 1583, cinco aflos después de la 
mnerte del cuarto Almirante D. Diego. Las partes liti- 
{^antes que disputaban la herencia eran tres, uo con- 
tando una comunidad de religiosas de V'alladolid, ni á 
Cristóbal Colón, hijo natural O^fem. di Tnrino, 1805, p¿- 
gína 191) del tercer Almirante D. Luis Colón. 

Un hombre poderoso en EspaBa, Jorge de Portugal, 
I oonde de Oélvez, esposo de Isabel Colón, tía del cuarto 
I Altairante D. Diego, que falleció en 1578. litigaba con- 
tra Baltasar (Baldatarrs) Colón, de la familia de los 
I BeSores de Cuccaro y de Conzano y contra Bernardo 
' Colón, de Cogoleto ó Cogoreo. Estos ültimns procuraban 
I frúb&r queel famoso almirante Cristóbal Colón descendí» 
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on línea recta de los sefiores del castillo deCuccarof d 
estos señores erau laramade losCol<Íu(leGogoleto, c 
(le Genova y de Pradello en el Placentíno. Gomo los a 
bros de Domingo, de Cristóbal j de Bartolomé se i 
ten coa frecuencia en las distintas familias que llem 
apellido de Colón, ficil era aprovechar esta circimatan 
en tftTorde las invencionea genealágicaa. Suponíase* 
Domingo, el padre del primer Almirante, debía 
tal Domingo, feudatario del castillo de Cuccan 
mano de Francisco é hijo de Lancia de Cuccaro. D0.4 
Francisco descendía Baltasar, que pretendía 
en el maynraügn, porque su cuarto abuelo paterno, I 
cia, era, según decía, abuelo de Cristóbal Colón. 
Baltasar, qne se llamaba oofendatario de Caceara, ' 
¡lobremente en Genova, aunque estaba emparentado 
la familia patricia de los Lomellini (]). 

Bernardo de Cogoleto pretendia descender del a 

tiulo Bartolomé Colón, hermano del prirntr Altairti 

porqne su quinto abuelo Nicolás, hermano de Loj 

Ca<'Caro, TÍno á establecerse en Cogoleto & mediadoE 

siglo XIV y dejó dos hijos, Bartolomé y Cristóbal ; 

esta hipótesis, el mayor se llamaba lo mismo qne el 

lantado , y el menor como el atrevido marino eoi 

Icón el nombre de Colomho il gioi-ane (el Mozo) (^ 
(1) So lanjar era hija de Beneilii^ta Lumellini y de I 
Ut.<4¡marf Oliva. {C,d. Col., pig. L ' 
(2) Vida del AlmiTmntB, cap. S.°, donde se dice qne 01 
nombre asostabaii ti los niños. ÍCs el arehiptrata ühutrÁ 
íjabelljco. Es problable que Ciietúbal Oolúa navígase con Á 
almirante genoríB más antiguo, <jue, scgrtn D. Ker 
tamlüén giaude hombre da mar. A catos Ata alnirailtí 
apellido Colún, anteriurea i. Ciistíbal Colin, ae les lione pi 
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quien acompasó largo tietnpo Gríetóbal CoIób en exjs ex- 
pediciones aTentoreras y belicosas. 

Procurábase probar por el testimonio de un müanéa, 
maeae Domingo FrizBO, y de un monferratino, el magni- 
fico aignor Bongioanni Cornacbia, qae Cristóbal Colón, 
nacido en el caatillo do Ciiccaro, donde Tiria su padra 
Domingo, hijo de Lancia, se tug¿ siendo niño con otros 
(loa hermanos suyos, yendo á Saona con el propósito de 
embarcarse allí para no volver más k sa patria, Para 
spreciar este testimonio en sn justo valor, baata recoidar 
^ne Cornachia decía haber oído est^ sucedo á bq abuelo, 
qae mnrió & la edad de ciento veinte años (^Mem. rli To- 
riño, :8á:í, páginas 158, 16i, 168J. 

ün conde Alberto de Nemours (loa dociimentoa de 
' la época dicen í/amort) recordaba á los setenta y tres 
[■«OoB que , siendo niño, cuando su maestro le explicaba 
SVirijilio, decía «jue Eneas se había fiigaiio, como el hijo 
I árf' feudatario de Cnccaro, Domingo, cnjo hijo descubrió 
Hesfüés las Indias para el Rey de España. Pero estas 



l.yíobriDOi pero resalta oteouroy embrollado todo lo relativo 4 

F «a hktotia, á sus parientes, á ana nombres y á las épocas de Bm 

r ^inpresaa, Intimamente lelacionadas con la historÍH de G-énota 

hf.áe la casa de Anjon, de^e liSO i 14Se, En los documentos 

Idelplelto de 15S3 ominenlro qaoel .Vuin se llamaba Cristóbal 

tjel it^or FranclacD, rienda aqnél sobrino segundo de éste. Bu. 

is en la genealogía, se llega á Ferrario Colombo, fon- 

2 Coccaro, en el dneado de Montferrato, padre de 

• Ujoe, á saben de Enrique, cuyos bijos fueron Nicolis y 

Bdo, del almiraate Franoisco j de Antonio. Esta genealogía 

piesexta, al poii'euer, maj lejano & Franciico de la juventud del 

'lebte Cnetúbal Cnlón. ühauffepié eo las otiplementos al Vio- 

antrio de Bafle, llama Crístúbal, co a aiimiil'o el STmb, úaa 

Wmí mayor de estos dos almirantes. 



confaBBB reminiBcencias de viejo nada ralen frente & li 
hechos bien comprobados. Domingo, el padre 
Almirante, viíla aún en 1494, como se sabe por so fira 
á la qne liaj añadida la frase oiim textor panTutrumiA 
Domingo, cofeudatario de Cu:^caro y Conzano, hat 
muerto treinta y ocho años tintes {Cod. Colomb. 
página G8), en U56. El padre de este último era Laoe 
di Cuccaro, mientras el otro Doiiiiago (padre 
Almirante y casado con Susana Poatanarossa), era liijo 
de Juan Colombo de Quinto. Exista, en efecto, un oaan- 
rio llftoiado Quinto, al este de GtnovH. Ceii-a de alli 
esti la aldea de Terrarossa, y eata proximidad explica 
por qué Fernando ColiJn dijo en la Vida del ÁlmiranU, 
capitulo 10, que «había visto algunas firmas de su padre 
antes qne adquiriese el Estado (los ti tnlos concedidos por 
los monarcas españolea) en esta forma: Columbus d» T«- 
Traruhra.-» 

El mapamundi (1) que el hermano del Almirante, 



(1) VpaaeCAMPí, S("Wa di /■;«.-,■»;, t. i, pig. 85, j mia re- 
ciente el conde Napioce, ¿ quienes deaagrodan muclio las ■pa^ 
\)TeM Janva cmi patría ftt, conaideratida la inserí pcíúii on verao 
interpolada fraadalentaiueQte(J/n». ¿i 7)tTÍiti',l82S, pAglSl)- 
Sí, como dice Las Casas {f/M, de lat Indíat. lih. I. cap. 7) fiú- 
D. Baitolamé en la célebre eipedicíún de Dioi que. antei qoe 
Gama, doblú el cabo de Bncna Esperanm. el mapamandi pre- 
íontado i Enrique ¥11 fuú hecho inmeflíatammite d^pués de 
esta expedición, Debo advertir, con este motivo, que la nota es- 
crita de letra de D. Bartolomé, que termina oon laa palabras; 
«Yo estaba praiente», laencontrú LasCasaaenlosmérgenesde 
un IVoíaÍD sobre la Esfera, del cardenal PedrodeAíUy (Pedro 
de Aliaos): Dneva prueba que puede afladirseá los presentadas 
ni principio de esta obra, para demostrar la predilección del 
Almirante por los escritos del obispo de Cambnú. 



, Bartolomé, presentó al rey de Ing!sterrii, Enri- 
f que VII, dice rbí ; Pro piciore , Janua cui pat'ia eei 
i Bartholonueiis Calumhu» de Terra Rubra, 
' tdiüitiétud LoTtdia; die 13 Feb. 1488. 

Es probable qae loa padres de! Almirante, que, según 
hemos dicho antes, poseían dos casas en la ciudad de 
OénovQ, tavieran tambieu en. época anterior alganas 
fincas rústicas cerca de Qointo (1). 

El cambio del apellido italiano Colonibn por el de 
lón lo hizo, según asegura su hijo D. Peruando, eo Ef 

(paña: nconforme á la patria donde io.é ¿ rivir y & em' 
ipezar su nuevo estado, liuió el vocablo para confonnarl 
,«on el antiguo y distinguir loa que procedieron de ¿1, d< 
loe demás que eran parientes colaterales,» {Vida del Al-^ 
mirante, cap. ].) MuñOK adoptó esta opiniíjn; pero ee 
tiene por seguro que en tiempos más antiguos , el pneblo 
.en el ducado de Montl'errato llamaba á los EeudataricB 
ide Caccaro Colón en vez de Colomho (Oascbllikki, 
páginas 127 y 129). Resijecto al Almirante, encuéntra-íj 
aele con frecuencia ciíndo en loa documentos del siglo 
con los nombres de Colom (2) j Colomo. 
(1) £1 BpelUdu de Ttrra Baua pertenece, además, á familiñ 
que ningún parentesco tieoeo. entre rí Esiste uua obra cur' 
sima relntivaá las ilescubrímienlDs marítimos atribuidos & loi 
Tenedanos, del benccüotiQO Vítale Tbhra Rossa . Jtijlettíon^^ 
geagraJU-he firea 1« terre tJwngnite dUfria i» oiiepiio perpeii 
■ delU NMm Veini:iaiui. Padua, IfiST. 

Presentnré como ejemplo [a carta del duque de Uedlno- 1 

al Bran Cardenal de Eapafla, e^rita cuatro día) después J 

Toelta de Criatúbal Colón desa primer viaje. Este Daqu^l 

primero de en casa, Lula de la Cerda, se alaba (Mar 

H93) do haber impedido a Ci-Utóbal Calóme ofrecer au 

"".o al Be; de Francia, ; de haberle recomendadado al te-^S 




*LIUáNr>BO DE BDHBObirr, 



En el pleito que duró desde 1583 liasU 1608, porim 
excitaba la codicia de los abogailos egjisfioles 7 lig 
nos, ftl comte de Gclvez y loa herederos en 
tenlun interés alguno en ret^liazar el parentesco c 
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solera Alonso de Quintanilla. (ffAVABBETE, t. 11, Doc. xrv.) 

En tos antiguDE registros del Tesoro í^libri-t dp i^iuwiíiu) para, 
losañoa 1484, 14S(i, 1488.^1492, eacuéotrase, con ocasiiJD de al- 
ganas pequeñas sumas pagadas al Almirante iiá (!ausa de algu- 
nos aerrldos preatsdoa a l^as Alcezasn, anas reces Colon y otras 
Oilonio, ea-tranjer". Esta última forma del nombre se repite ea 
la urden de 12 de Mayo de 1489, según la cual, el AlmiranLeí en 
f^DS viajes á la corte, debe eer hospedado, pero ai> alimentado 
gratis (Navaesete, t. 11. Doo. Ji 7 ly); como tambiün en el ti- 
tulo de la tradncciún que hiio Cozoo, en Majo de 1193, de In 
caita á Rafael S&ncbGE. 

El historiador Oviedo prefirió más tarde (no tuvo el cargo de 
'•*nKiaia hasta 1638) el nombre de O'lfm. que es el que general- 
mente emplea. 

Desdo la redscciún de tas Capit-ulaejinieii (IT de Abñl de 
149S). que, por una coincidencia de apellidos bastante curio»», 
fueron redactadas por Juan de t'vl'mi'', secrutarío de! iiey, «u 
Ins documentos oficiales figura siempre esorito Cristibal C"lon, 

En latín se encuentra con tañe frecnencia, deade fines del si- 
glo XV, Celu/iat que Colnmbvt. Pedro Mártir habla de iin tal 
Ctlonta (EpíBt. csxx.] El papa Alejandra VI, en las Bulas de 
íl y 4 de Mayo de 1493, emplea In expreaiúii Christophoros Co- 
lon, sin flexión gramatical. El obispo Geraldini, en su carta ea 
catilo lapidario, dirigida & León X, dice; Colaina Lignr aq\A- 
Mietiaiit plaga inventer. Encuentro Columbua en vez de Calo- 
lins en Bembo [Ilbit. Venet,, 1561 , foL 83} 7 en el célebre Iti- 
nsrarium, J^rfugaUniiiim- i Lmiiaitia in Ind-iam (ed. ISOB, 
folio Lii) que el F. Madrignani ha calcado de la Colecoldii de 
viajes de Francazano de Montaboldo. 

Tu be Hc^nido la costumbre, bastante rara, pero general- 
mente adoptada en Francia, de escribir Cúloinb. Esta costum- 
bre es antiquísima. £1 traductor de la IIitt"TÍa ntilural d« 
Aeceta, Roberto Kegnaud, que dedicA su obra al rey Enrique IV, 



TIEeCDDBlMIEHTO E 



ÜDBtre casa de los feadatarioa i]e Caceare. Este paren- 
teBCO, que LaUgaba suratiidad nobiliaria, pod i a ser reco- 
nocido, sin que por ello tuviera derecho á la herencia 

Baltasar de Oucuaro. El Consejo de ludias interpreta 



i habla siempre de OUtóbal Cah<,»b (ed. de 1B06, pág. 38) 

■ Toltiire ¡atentó introdacir la forma más correota de Oilamlrg; 

\ petoeeta ÍDnoraciún no tuvo éx¡t«. XwOB ingleses; los aletoBDM 

escriben ColombuB; sin einb»:^, la primera obra alemana en 

que ge habló del descubrimiento de América, la obra rara de 

JobstBuohameb, DnbeÍa*tkB lamdte ttnd ein neWe We/dte tn 

Ikurts rergangcT seythe erfanéen, od. de Nureiuberg, 1608, ca- 

p1tiiIoS4, qne pneee la Biblioteca Beal de Berlín. 7 qae el sabio 

Camua (J/na. n¿rleii',f»Keet, de noyagat áes de Br^ ttirThé- 

MWM, 1802, píg. 344) dice no ba.ber podido encontrar en Parle 

llaaM constantemente á Cristóbal Colón, en alemán, Cristoffet 

JJoKher, es decir, Crittóbal Poleme. £a nn modo de germattítar 

loa nombres extranjeros, traduciéndolos á imitactún de lo qntr 

se ha hecho largo tiempo laünüéndeiot 6 teleiti:ándolii». El 

mlamo Huchamer describe la eipedíciúa de Guerra y de Ptr 

(Tedio) Alemn jVí«* (Gomaba, ful. 12; Hebbkra , Dec. i, 

Ub. IT, cap. 5) i la ooiítB de Coro y Cauchieta, atribuyéndola. 

á Álmiítu Sehivtrte (Ruchameb, cap. 109-111), f¡ne ea otra 

tradnoción de un nombre, y de un nombre acoidentalmente 

' deaflgm-ado. Bnchamer encontró en el Jtinerarmm Pnrtuffa- 

wiwiH (cap. lOlt): Petfíu Alinunu dietiu XigcT , en ybb de 

ttrttt Alfoimtr Nignut (NíBoj oomo dice Pedro Mártir de An- 

iera(Oríiiwí™, Dec. i,libroTIii, pág. 8T).LaaudacÍací>iíque 

LO de loe más grandes nombres de la historia, el de Colón, ha 

sido distntaado, llamándole Críetuffel Da-ti'ber, da á la antlgna 

tradnccii'm alemana del MújuIo JVoeii etpaeii nw>va»tante ritrt- 

vati de Montaboldo (Navarbbtb, t. iii, pág. 187) un aapeet» 

raridmo. 

Cambios análogos á los que el nombre del Átmiranta ha ex- 
perimentado en Italia j en España, donde ee encnentm escrito 
Colon, üolom y t'olomo, se reproducen en otraa familias qnu 
itíngona pretensión tienen de descender de Cogoleto ó del Cas- 
UUc de Cncearo. Loe Colomb de Botgoila, que antes de la re- 
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U instilnciÓT) de maforftzgo en el sentido de qne no ¿a 
hift pasar á los agnados, sino sólo í Is deacendencia d« 
Almirante (1). Si ést« se habiera fugado, siendo ni30| 
del castillo da Cuccaro, j ei liubiese juzgado cosa fácil 

¡irobar su parentesco con los feudatarioa de Montferra- 
to, Begnramente hiciera valer sus derechos de noblesa 
caando se estableció en España , cuando el titulo de Don 
te fuá prometido como futuro (2) precio de su desca- 



vocaciún del edicto de Naates habtan estableddo oUl gruidea 
blbríoBS de vidria, firmaban también Coló», G>Un j Collón 
(Bbu&h y BeclaJiI, huí. dei refvüi*» /raxgaüet en FniMt, 

t. V, pág. aos.) 

(1) La seatencia decía: lEieluyeuda á D, üaltaaar Colombo, 
pQr DO ser deacendieutc del misma ¿Imiranle, que süla ilamú 
í au8 desceodienteB." {.Vem. di Tbriw), 1824, pág. 123.) Balta- 
sar pretendía descender da Pranceschiuo Colombo.de Cuccaro, 
y este Franceschino era, según la liipóteiiB qne confundía A 
Domingo Colombu de Cuccaro, muerta en Uñe, eou Domingo 
Tolombode Qinova, tlu del gran Almirante. Baltasar no era, 
pues, da la rama dilecta descendente. La ínterpretaciún de las 
clinsalas podía pareoer violenta, no consultando mAa que los 
docnmentoB Impreaoa boy. porque slas hembras no eran llama- 
das á eaoeder bIdo cuandu en el otra cabe del mundo no hu- 
biera pariente del apellido de Colón. E^te punto litigioso lo 
expona con mucha claridal el conde Galeani Napione en 
las Mem. di Tfrim; 1805. piiginaa 204-208. 

(2} Digo fatara, porque el titulo de graniai (30 de Abril 
de 1402) no promete el ueo del Dan y los tltuloa de Almirantr, 
rey y Gobernador sino cuando fuera logrado el objeta de 
la expedición. En la ¡ntroJuccióD al Diaria del primer viaje, 
que probablemente seria escrita aotes del 'i de Agosto de U92, 
se vanagloria Colón de los favores de los mooaroas «qne se han 
dignado iMíehWcrIe y Is ban concedido et tratamiento de 
D<m.ii 8e ve, sin embargo, en la i-édala Real del 2U de Jnnio de 
1492, encontrada en los arcbivon de Simancas, qne, en aquella 
épooa, el grande hombre era designado únicamente como nucir- 




brímienta , j, sobre todo, cuando íiiDdi5 un m&j'orBzjfa; 
porque era entonces roatumbre muy usada mencionar 1a 
tlnsCración adquiriila en oteo pais cuando ee ambicio- 
naba una titulo de nobleza en U Península. 

Fué preciso que transcurrieran cuatro generaciones 
para transformar un tejedor de paños de Genova, Do- 
mingo CoMn, tevtor pannorum, cuya Lija se había ca- 
sado con el cliorieero fiararellop en an seSor feudatario 
de loB castillos de Cacearo, Conzano, Roaignano, Lú y 
Altarilla. Las genealogías no ban faltado nunca á loa 
hombres que se ban becbo célebres ; y cualquiera que 
fuese el noble orgullo y la elevación de sentimientos del 
Almirante, como vivía en una nación llena de preoca- 
¡s oaballereacBS, hubiera desdeñado el prestigio de 
les mitos da la genealogía á no ser por el temor de ex- 
citar ]a atención hacia lo que el deseaba ocultar á los 
' espaDoIes. 

El problema de la patria de Cristóbal CoMn contiene 
adema» dos puntos completamente distintos. Aunque, 
B^¿n todas las probabilidades, Boccacio nació en París, 
O por ello se le niega la cualidad de italiano. £1 naci- 
1 miento de Colón en Genova, la vecindad de sus antepa- 
I sados, al menos de su padre Domingo y de su abuelo 
ilaan de Quinto en eeta ciudad y en las aldeas inmedia- 
tas, no parece ser dudoso, según las pruebas qne hemos 
presentado. 

Familias del mismo apellido pueden no tener ninguna 
dase de parentesi'o, si el apellido es tignijicatito , si ex- 

trteapitán CrUtébal VMk. 91, dos meses antes, en laacapítu- 
' ladoneg, euouénti'aae ya aüadido el Don, aillo es en. la parte de 
I dlaa redactada por Colón mismo, no en la que redactó el Secre- 
tario de Estado. 



pies&ofício, 6 cargoso produccitJn dek natumleaa. Las 
armas Eon entonces frecuentemente parlantes, es decir, 
jeroglíficos de un nombre , 7 sn identidad £ja basla 
cierto punto la identidad de la.a razas. Los feudatarios 
de Cuccaro tienen paloima en gna armas, f casi sor- 
prendo ver que los Colombos de Génora lian reempla- 
zado {Cod. Col. Amer., pág. 88) los palomos, signos de 
nn nombre de familia, por una barra B;ia1ada en íondo 
de oro. Si no es absolutamente preciso admitir el parea- 
te£co Je todos laa familias de un mismo apellido de Oé- 
noía, Cogoleto, Placencia y Montferrato, hay, sin em- 
bargo, por Ib proximidad de los lugares, alguna verosi- 
militud de que este parentesco exista an grado más 6 
meaos lejano. Fortalece esta creencia un testimoaio de 
Cristóbal Colón relativo al almirante Colombo el Moto, 
da Cogoleto, de quien he tenido ocasión de hablar mu- 
chas yeces. El fragmento de una carta citada por Fer- 
nando Colón {Vida del Almirante, cap. 11) contieci! 
estas notables palabras. uNo soy el primer Akniraute de 
mi familia; pónganme el nombre que quisieren, que el 
iin David, rey muy sabio, guardó ovejas, y después 
Fué hecho rey de Jerusalén; y yo soy siervo de aquel 
mismo Señor que puso 6 David en este estado. ai 

Esta carta, dirigida al ama ó nodriza del infante don 
Jaan (1), por las pocas lineas que de ella han llagado 



(1) D.' Juana de la Torre, hermaua de aqnel Antonia Tarrea 
qnc acompaBú á Golún en ea s^undo viaje. La carta oityo pA. 
rrafo nos ha cottEervado iu !iÍjo. uo es la Oírla al Atna, es- 
crita cuando ColúQ llegd preso á SeviUa, y que fué enoootrada 
en los «rchiviia del convento de Santo Mario do ios Cueva* en 
dicho capital. Ea esta lUtima oad» se ilice del parentesco con 
los almirantes geaoveees. 



K nosotros, pnrece proliar que C'ríatúlisl Colóa se jastial 
'ficaba de aígnnas censuras «acerca del obscuro nBeí-T 
miento del extranjero ". Como su Lijo D, Fernando dic* I 
claramente en el cap. 5-" de la Vida del Almiranlí, ha-l 
blando dpi celebre marino llamado Colombo e¡ ifoio^ I 
que era de su tomilia j apellido; y como además refiera I 
haber estado en Cugureo (Cogoleto), porque se deci» I 
/olombos de este castillo eran íilgo parientes dci I 
Almirante (cap. 2."), no cabe duda que el fragmento dsl 
ft carta alude í Colombo ei Mozo, natnrid de Cugure^:! 
Ahora bien; los Colomboe de Cuccaro lijaron su residen 

a desde 1841 en Cugureo, lo que ignoraba probable^ I 
knsnte el mismo Almirante, y en esta circunstancia es I 

1 el admitir que e! grande hombre, croye'ndos 

ner, por sus antepasados, algún parentesco con la rama 

de Cugureo, era también, sin saberlo, de U rama de 

Cuccaro ó de Montferrato. Estos denjilcs lazos de pa- 

f Tentesco, esta presnnción de descendencia de un tronco 

miin anterior á la mitad del siglo xiv, noquebrantan 

li concepto la antigua creencia que considera geiio- 

*V(5b 4 Cristóbal Coldn, 

El fallo que transmitió toda la herencia de D. Diego 
Coldn, cuarto alnürantt, al marido de su tia Isabel, el 
conde de GéWex, l'ne publicado el 2 de Septiembre 
de 1G02. Baltasar Colombo de Cuccaro recibió dos mif ■ 
doblones de oro (1), suma miidica en compatación d«l 
los gastos de un pleito que duró veinticiaco aflog. GS*4 
¡Jea tomó loa apellidos y títulos de Colón di Portugal 9 1 



r (1) T noís.ü(i0, c 
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Castro, Almirante de las India", Adelantado Mayor de 
ellai , Duque de Veragua p de la Vega , Marqués de Ja- 
maica, Conde de Ge'lvee. 

Cnanáo en tiempo del protectorado de Cromwell, 
en 1655, tomaron los ingleses posesión de Jamaica, U 
familia de Colón pidió al Gobiprao una indemnizaciíjn 
par las perdidas rentas de sa marquesado. Después de 
largos y vanas gestiones, obturo Pedro de Portugal 
en 1671 una indemnización pecnniaria. La memoria que 
publica con este motivo contiene el elogio del primer 
Almirante Cristóbal Colón, aal caal liizo Dios el favor, 
poco necesario á causa de las grandes cualidades qne 
poseía, de ijue descendiera en linea recta de loa ¡lustres 
feudatarios del castillo de Citccaro*. Ya no era peligroso 
reconocer esta genealogía que, antes de 1602, ponia en 
litigio la herencia, En 1712 Felipe V concedió la gran- 
deza de España á !a familia del daqne de Veragaa (1). 



I 



(1) Voy á rennir en esta noia los tltnloa de íaa prindpalea 
obrai que tratan de la patria de CrisWbal ColiSn: Aodbtín 
GlOSTiMlANl, FtalteTLiini hebr. grac. arah. obald., IBlfi. An- 
tonio Oatlo y Seuarcga. en Mdbatobi, Rer. Ilal. tc'ípt., 
tome xxiii, pig, 2)3, y 1. Süjv, pig. e.íS. BiRBOB, Asia, DA- 
oada 1, lib. iii, cap. 3. Jnl. SalinerH» ai Tac. Anal., IQOS. Pib- 
TBO MA.BT& Cahpi, Ttttria iinveertali di Piacenza, IQGS. 
Casoni, Anitúi delta Mep. di Genova, 1708, pdg, 371. TlBA- 
■■iBcaí, LiCt. Ital., t. VI, part. I, plg. 171. Elogio itarieo 4i 
Criit. Calemhe e d'Andrea Sirria, Parma, ISOl. GianfbaN'' 
OESOO OALBA.HI NAPIOITE DI CüGOONATO, en Mevt, dtlV 
Aead. di Terini', 1B05, páginas 116-362, j 1823. p&ginai 73-173. 
FsANC. CANOEnUBSi, JViit. «ícr-. líi CoUmbo, \sm. Oalbasi 
Napionb, Patria di aiamba, Plorenda, 1S08. BOXtOílOO 
Fba.Sbokb, la Vera patria di Chritt. Colnimbo, 1814. Serba, 
Cabbboa b PiAogio, en J/óm. didl' Aead. deUe n-<pnzp di O»- 
tK'ra, 13U. M^RCnEBB DOBAZKO, Blnglo di Cjlumbe, P«- 



LA PIBMA DK OBISTÓBAL COLÓN. 



Li>9 espaSoIes ban conservado liasta nuestros dlaa, en 
Tft T¡Ja ordinaria, U firma con rúbrica, acompafiada fre- 
cuentemente de rasgos complicad i sí mos 7 repetidos con 
completa igualdad. 

Ea la Edad Media, para diferenciarse de los moros y 
de Io3 judíos, tan numerosos en la Península antes del 
sitio de Granads, precedían á la firma, por deroción, al- 
gunas iniciales de un pasaje bíblico ó el nombre de un 
santo de la especial devoción del que firmaba. 



El Almirante f 
liares & sus Iiijo; 



i siempre, 



a las cartas lamí- 



XPO. FERENS. 



, 1817. Bdssi, VUa de Criat. Culambo, 181S. Bíanchi, 
1 OiUTV.ml clima delta Liguria vutritima, IBtS, t. i, pág. H3. 
M'BvoiOBSo, Orlgcne e patria di Critt. Celomio, 1819. BB- 
■ mWiOXO % Ybbhazsa, Kot. ¿ella familia di Oiiombo, 1S12. 
Uh. Viasgiat. VmgHimi, t. iti, pág, 112. Hpotobho, Ot- 
» dtplMt. (Mmnho-AneriraiKi, lf)23. NArABBGTii, CoUe- 
I WM« J* viaiet, & I, páginas LXEVTt-LXSix. Lettera del úimtó 
i Napiím» al ehiar. ñgnore WatMitgton Iminij, 18M. 
' Cualtdo Ee hace un ostudií) eerto de loa documentas lelatiToi^ 
Ik de Oristúbal Colúii, hay que dolerse de la íncertidnm- 
n toda la parte de esta interesante vida ante- 
fWAralaBa de 1487. El pesar aumenta al recordar el minucioso 
I «elato que los cronistas hacendé la vida del perru líacerrillo, 
\ <4 del elefante Abulabaf , que Aanim al liasclird enviil i. fatlo- 
1 nafrao. 



La segunda forma sólo 8e encuentra una veK (1), en 
la Srma del testamento y de la institacíon del mayo- 
razgo, el 22 de Febrero de 1498. La palabra Aimiranle, 
puesta en lugar de Christuferem, acaso fué á cauaa de 
la condición impuesta ea el ntÍBmo documento 6. don 
Sipgo y á su descendencia directa de (irmer solauíente 
ti Almirante, aunque tuvieran otros títulos (2). 

Admira, seguramente, hJ Ter las cartas de Coldn, la 
pedantesca aniformidad con la que el grande hombre 
pintaba esta larga firma, separando con puntos solo cua- 
tro de ias siete misterioBas iniciales. La autenticidad de 
un documento firmado por Colón se pone en duda {Iía- 
TiitRETB, t. 11, pág. 307) cuando las iniciales X M Y 
tienen también puntos; y si, en el XPOFEIlLííSjd 
XPO no está separado del FERENS. 

La imitaciiin de esta larga y fastidiosa firma, en la 
que desaparece el nombre Je Colón, esti expresamente 
prescrita á loa sucesores en el majorazgo. «Quiero que 
D. Diego, mi hijo, ó cualquier otro que heredare este 
Mayoraíigo, firme de mi firma, la cual agora acostambro, 
que es una X con una S encima, y niia M con una A 






(1) También BÚlo una vez se eDi;nBntra la firma Six), Feran» 
siD laa siete iiilcialeg. Vcaae la corta de 26 de Febrero de l&OSi 
en la que habla de Amerigo Tespncci. La mezcla de letras 
gTJegaa (X j PJ ; latinaa ea muj comúu eti EepaQu, cctnd entie 
loB teólogos el emplear CkrUtifi^r, CkrUtyerus y Orietiger 
I^CAJioiii.LiGKi, p&g, -1) por San CiÍBtiJbal. 

(2) Eate uso lia inSiildü en las costumbres de la Tida úfdl- 
nana. Cuando en la Ami^rica, meridional se habla de Col^n, ae 
le desigoa con la sola palabra Almirantí, carne en Méjlc» 
Cortés; en los Estados Unidos Lafayetle son designados oon 
la palabra Marqvií. Esta populat costumbie demuesl rn H 
grandeza histórica de loa personajes objeto de ella. 



' Kimana encima, y encima della una S, j después una Y 
griega con una 8 encima, con soa rayas y vírgulas, como 
yo agora fago, y se parecerá por mis firmas, de las cua-, 
les se hallarán muchas, y por ¿sta parecerá.» La expr&- 
siánratin» y virgulas es para mi poco inteligible, porque 
las quince firmas qne poseemos en las cartas de Cristó- 
bal Colón publicadas en Genova en el CAdica Colombo 
Americano y en Madrid en los Docnmenlos diplomático» 
do líavarrete, no tienen virgulas, sino los cuatro pon- 
tos (l), cuya importancia acabamos de mencionar. 

La recomen d lie ion qae el Almirante hace i. 311 hijo 
relatiyamcnte á las iniciales, objeto de recientes y graves 
polémicas, prueba de un modo claro que las letras S. A. 
S. son accesoriaa en relación con las X, M é V, Los 
puntos indican, al parecer, la terminicióndelas tres pa- 
labras Christus (X S.). María Sánela (M A.) y 

Yonephus (Y a.) La última letra de las desinencias 

«Bt4 colocada por encima de X, M, Y, como algebrüca- 

I mente se coloca uu éj-ponente. Para llegar al misterioso 
nrtmero de las siete letrag, la S de Ufaría ¿ancla se en- 
cuentra encima de toda la firma cifrada del Almirante. 
Spotorno explica también la cifra Chríttua María 
Yosephns (Mr. Trving prefiere Jesús, t. iv, p&g. 438) 6 
■por Sálvame Chri'hi«, María, Toaepkus (Códice Co- 
lombo, pág. 67). Bossi encuentra aventuradas todas laa 
tentativas de explicación (Viia di Crisl. Col., pftg. 2i9). 
La devoción del Almirante llegaba á tal exf.remo, qae 



(1) En caaiitü al sitio de estos deagraoiados puntos, bay eno- 
en Ufl firmas presentada» en la majorln de laa obras impre- 
gne repiten la firma enigméticB de Colón. Ejtoeptúo laa 
de Navarreta y de BobVl (t. r, figuras í y 5), 




aaa en lo alto ile la página esuribla con frecuencia la 
f(!rmula; Juus cum María sil nobis in via. Amén. 

Asi, en efecto, la em-^ontramog en el principio del li- 
bro de las Profecías (Havabbetb:, t. ii, pág. á60). Kl 
hijo elogia, además, la elegante forma de la letra de su 
padre. «Con tan buena letra, dice (Vida del AímiranU, 
cap. S), que bastara para ganar de comer.i 

En vez de esta.3 largas fórmnlas que en la Edad Mo- 
dia se ponían á ta cabeza de un escrito, loa ecleaiiaticoB 
de la Peiilnsulft y de la América española tienen la pru- 
dencia de poner una cruz apara arrojar al diablo que se 
apodera de todo papel». 



Diai'osrciONEs testa mentarías dk colon. 




Exiateo de Colón das testamentos y un codicilo; trea 
docmneotOH que frecuentemente iian sido confundidos y 
cuya autenticidad ponen en duda algunos historiadores. 

1.° TestatMTtío é institución (h Mayorazgo hecha por 
el Almirante en 22 de Febrero de 1498, tres mesea antee 
de partir para au tercer viaje. Como en este documento 
se dice claramente qoe Colón nació en Genova («de esta 
ciudad de Ge'nova sali, tn ella nacii>), el conde Galeani 
Napione {Patria di Colombo, páginas 267, 269 284, 
S97; Bossi, píig. 55) ha creído que debía atacar bu vali- 

;; pero Iíívaebktb (t, i, pág, cilvii y t. ii, páginas 
309), sin dejar de observar qne no esUl escrito d& 



I 



descubrí M I KHTO HE amíbira. 

letra del Almirante ni firmado por él, lo considera perfeo- 
tatúente auténtico, por haber sido presentado diferenteB ] 

veces, sin que nadie le redarguya de falso en los pleitos & 
que dio Ingar la sucesión de D. Diego Colón, muerto en 
1578; ; en el archivo de Simancas eatú la prueba e 
dente d« su autenticidad, «la conflrui ación Real dada en 
Granada el 28 de Septiembre de lóOl». La facultad 
para fundar el mayorazgo, conservada en el archivo del 
daqne de Veraguas, es de S3 de Abril de 1497, en enya 
e'poca empezaron los preparativos para el tercer Tiaje 
(Na-Víbbktk, t. II. Doc. ciii, cv, ovi), dilatados por la 
malquerencia del obispo Fonseca. 

SeTeenlaintrodnccióndel testamento, hecho en 19 de 
Majo de 1506, que Colón, antes de partir para el cnarto 
riaje, puso en manos de su amigo fray Gaspar Gorrioio, 
del convento de las Coevas de Sevilla, una nueva Orde- 
naitia de Mai/orazgo, documento escrito de mano propia 
T fechado c! l.''de Abril de 1502, pero que liasta ahora no 
lia sido encontrado (NíTíbrbtk, t, ii, páginas 235, 312). 
A este mismo padre Gorricio encargó también Colón en 
Marzo de 1¡¡Q2 que enriqueciera con su erudición el libro 
de las Proffcia.i, del que tantas veces hemos hablado. 

En una carta al padre Gorricio (4 de Enero de 1505) 
pide el Almirante, según parece, que le devuelva los do- 
cumentos depositados en 1502 en el convento de las 
Coevas. Este eclesiástico debe enviarle las escritvraa y 
priiHlegios que le guardaba, y el enrío había de hacerse 
en una caja de corcho en/orrat/a de cera. 

2." Codidio müilar, fechado en Valladolid el 4 de 
Mayo de 1506. E?te codicilo, de 17 lineas, está escrito 
en latín en las guardas de un breviario que se supone 
di6 el papa Alejandro VI á Colón {Cod. Col. Ávier., 



pftg. 46) ; que se conserra en la Biblioteca Corsiiú de 
Roma. En 41 ordena la FondaciÓD de un hospital en Ge- 
nova, é instituye, lo mal parece rariaimo, qae en el caso 
de eKtingQÍr^e la linea mascalina de loa Colón, la repú- 
blica de San Jorge {amanlingima patria) le enceda en loa 
privilegios aaejos al titulo de Almirante de las India». 

No han sido el sabio abate Andre's (Carta» familia- 
res, t. I, pig. 153; t. II, pkg. 75), ni Tirasboelii {Storia 
UUer. tV Italia, t. xi, pfig. 169) loa primeros en dar & 
conocer cate codicilo, porque Gaetani envió ana copia en 
1780 al doctor Robertson, como también el embajador 
de Kspaña en Roma, el caballero Azara, en 1784, al his- 
toriador Mafioz. Grelasa entonces este codicilo de letra 
del Almirante; pero líavarrete ha demostrado , no salo 
que no lo ea, sino tambie'n que la firma ordinaria de Cris- 
tóbal Colón {XPO FERENS) va precedida de inicia- 
les que difiereQ de las que CoMn acostumbraba & poner. 

El fondo j la forma de eate documento dan motivo 
para sospechar que sea apócrifo (Napioms en la Mtm. de 
Turin, aüo 13, pág. 248-261; Navarbbtb, t. ii, p4- 
ginaa 305-311, Cancbllibri, § 14), y debilitan la jus- 
tificación intentada por el Sr, Bosai ( Vita de Cr. Col. pa- 
ginas 57 y 940), Además, es poco probable que el 4 de 
Mayo d? 1506, enfermo Colón, y sufriendo un riolento 
ataqtic de gota, quince dias antea de su último testan 
mentó, j sin hacer mención en él de tal codicilo, egcri- 
biera nn testamento militar en un libro de oraciones, en 
una lengua que é\ jam&s empleaba (1), y estando en 
nna gran ciudad, donde torlaa laa formalidades exigidftS 



(1) No usaba el latfn aunque, habLendr) estudiada en Pavía, 
V^o latia y Kha vcrtm. (HEftBEai, D3c. I. lib. ti, cap.. 16.) ' 



pHT» el teBtamento ordinario podían ser Fácílmc 
«Qtadas. 

3." Ttutamento >¡ codicilo otorgarloí en Vailadolid 
en 1606. Esta es la fecha del dsptísito. El testnmento 
«acritopor el Almirante es da 25 de Agosto de ITiOS, de 
cnya ¿poca nos lis conservado Loa Casas {Zíísí. de tan 
• Indias, lib, si , eap. 37) una carta de Col¿n al rey Fer- 
onndo, en le qne se nota la misma altivez que rrgalta 
«n el testamento. uLa reina Isabel y el doctor Villalón, 
■escribí* el almirante ni Monarca, vieron las cartas de 
ruego qup hnbe de tres principes (y, sÍd embargo, cedí 
mi empresa k K^pafia) b 

Kl testamento liecho pn el mismo mes dice: cCiiando I 
yo seryl al "Rey y la Reina con las Indias, qne parece ■ 
que yo por la vnluutad de Dios, nuestro Señor, se las di, 
■como cosa que era mfa, puédolo decir porque importnné 
á 8S. AA por ellas, las cuales eran ignotas é abscon- 
<lido el cammo a cusntoi se fabló de ellas.* 

La validea de este testamento, depositado la víspera 
de la muerte del Almirante, jamás ha sido puesta en 
dada. 




APKNÜICE ir. 



XOOtOKSB HE I 



Arut¿iklks, De Oxlo, ii, 14 al final: 
«Es evidente qae la Tierra no sólo ed redonda, eino' J 
rttsmbiéti una esfera pequeña, puea no haría una madaí 
P.bui SBüBiijle con una traslación tan ripida; en virtud de I 
I la au&l loa que opinan que el lugar próximo á las Coluní- 1 
%&■ de Hérenles está unido con el inmediato á la regióa 1 
IdaiJiaiía, y de este modo aSrman que h&j i 
no parecen opinar coaae muy iuveroBímilcs. Dicen est'> ^ 
también L'onjeturándolo de los elefantes, porque en ¡as 
dos comarcas extremas haj esta casta de animales, como 
que en los dos extremos se producen efectos e 



Precede á este párrnfo una discusión muy laminosa 
de los argumentos que pueden alegarse en favor de la 
esfericidad y del poco volumen de la Tierra, argumentos 
tomados de las leyes de la atrocciim ó de la gravita- 



oicín (1), en la forma de la sombra de la Tierra proyec- 
tada en la Luna durante loü eclipses, j ea la idea de la 
rapidez pon la cual las alturas (meridianBa) de los astros 
«amblan ruando se avanaa desde Egipto lí desde Chipre, 
hacia las regiones boreales. 

El ingenioso argumento qne AríBtót«les deduce de la 
«xistencia de los elefantes en las opaestas costas del 
África occidental y de la India, fúndase en la casi nnión 
de las tierras. En las dos extremidades del o1xou|j.ív>) de- 
ben encontrarse producciones análogas; lo cual no es la 
teoría tan rulgarizada en la antigüedad de la semejanza 
de las producciones en las misma» lotitudeit, teoría cuths 
consecuencias exageró extraordinariamente Ptolomeo en 
BU disputa con Marino de Tjro sobre la posición de 
Agisjmba (Ptol., Geofjr., i , cap. ix), y que llega & ser 
errónea, tanto por las grandes inflexiones de las Ifneafi 
isotermas, como á cansa de las misteriosas y complicadas 
relaciones que determinaron primitivamente la distribu- 
ción de los seres organizados. 

El pasaje de Aristóteles es citado, con algunas ligeras 
TBriaciones , pero sin olvidar los elefantes, en el Imago 
lHundi, de Pedro de AiJly (caps, viit y xlis); en (A 
Compenilium Coimographicum (cap. srs) y el Mappa 
Mundi (cap. De figvra terror). Cito estos tratados par» 
recordar cuántas veces encontraba en ellos Cotón el 
sprincipium Indi/s raliie acceden» ad fine» Hiapaniat, 



(1) Se ha puesto en dada el conocimiento de ta peeantec de 
loa floidoa eUsticos en los escritos de Aristóteles. Biti embargo, 
el pasaje (Metei-roUgica, 1 , 3, píg, 341 , 5 Békk) aW aeX í ti 
iv papúviitai [tipiov «íioO Ct»! aspo;), paréoemc ser nna prueba 
'evidente de esta verdad. 



«I^k 



I 

I 



ARiBTáTBLBS, De MuTiilo, cap. til, 

lEl lenguaje de Iüb hombres hs dividido la tierra ha- 
bitable en islas y continentes , por ignorar sin duda que 
toda ella es una isla rodeada por las aguas del Atlántico; 
mas ea probable que baja tierras muy lejanas separadas 
por el mar, de ellas algunas majores que ésta (qae habi- 
tamos), algunas menores, pero de las cuales aiagnna 
BBtá al alcance de naestras miradas, pues ú la manera 
qoe estas islas qae conocemos se reñoren á estos mares, 
de igual suerte esta tierra babitada se refiere al toar 
Atlántico, y otras muchas habitables á todo el mar. Por 
que éstas también son islas rodeadas por grandes mares. i*- 

El capítulo comienza con na elocuente párrafo sobre 
Ib figura de la tierra, llena de Tcgotalcs, fertilizada por 
todos lados oon aguas corrientes, embellecida por la per- 
manencia de seres inteligentes: después Aristóteles ó, 
mejor diebo, uno de los discípulos de Ai'istiíteles , antor 
de la compilación, pasa á consideraciones sobre la distri- 
bación de las masas coutinentalcs en muchos grupo» 
rodeados por el Océano. 



Aristóteles, Meteorológica , u, 5. 

<De lo cual resulta que ho; pintan por manera ri- 
dicula el ámbito de la tierra, pues á la parte de la tierca 
habitada danlo figura circular; j que esto no es posible, 
reconocido está junlamente por la razón y la experien- 
•oia. La Tüión, por su parte, nos muestra cómo la tierra 
habitable es ciertamente limitada en cuanto á la latitud, 
mas en cuanto á la longitud puede ser que forme oircoito, 



ya por lo teuipkfio del clima Tcomo quiera qae 
eseesiro frío ni calor por eu longitud, sino por 
tud, en términos que, como por alguna parte no lo im- 
pida la mole del mar, toda ella es accesible), ;a también, 
según lo que nos consta de cuanto hemos averiguado ptv 
las nayegacionos y Tiajes, pues la longitufl difiere mncho 
úe la latitud. Ed efecto, la distancia di? las Columnas de 
Hércnies & la India es, 4 la que hay de la Ktiopia al Ugo 
Meotis y & los límites de la Escitia, mayor que cinco 
comparado con tres, »Í se quiere medir tanto las nave- 
gaciones como los viajes por tierra hasta donde es posi- 
ble la exactitad en estas cosas. Y eso que la extonsión 
de la tierra habitada, en cuanto ¿ su latitud, tenérnosla 
explorada hasta los parajes que no eatSn habitndos; por- 
<¡ne «qui jior el frío, alíi por el calor, nada más puede 
babitarse ; mas laa tierras que yacen al otro Indo de la 
India y de las Columnas de Hércnies, & causa del mar, 
no parecen unirse de suerte que por esta unión resnll* 
una continua tierra habitable. Mas como sea necesario 
que haya ni otro polo itn logar, asi como este que nos- 
otros habitamos se refiere al polo que está sobre nosotros, 
es evidente que no sólo las demás cosas, sino también la 
constituciiSn de los vientos, guarden correspondencia de 
suerte que, asi como para nosotros sopla el aquihSn, así 
también para ellos sople un viento de la parto de aquella 
Osa que alli hay, el cual en ninguna manera es posible 
4]ae penetre aci, ya qne ni aun ese mismo aquilón que 
en nuestra región hay, invade toda la parte habitada do 
la ticrra.s 

La teoría de las corrientes aéreas condujo i Aristóte- 
les á discutir la forma de la masa continental habitable, 
cuya superficie y contornos determinan en parte la direo- 



«i¿n de laa corrientea que van del uno al otro polo. Del 
Sur al Norte las temperaturas extremas del calor j del 
frío fijan los limites da la ext«nBÍDn del i)^u¡jiii] en U- 
titnd , porque Aristóteles consideraba las lineas isoter- 
Tnaa paralelas al Ecuador, lo que no ea e:tacto, pero no 
pado comprenderse sino después de uu conocimiento 
intimo de la tem[>eratnra de las costas orientales de Asia 
j de América. Xnda impide al bombre habitar las tie- 
! que, como nn anillo, rodean el globo de Este á 
Oeste, á menos que el mar no corte este anillo en alguna 
parte formando un estrecho. Aristóteles entrevé que la 
forma de la tierra habitable es muy extínaa ea longitud, 
pero todarfa no la compara 6 una clámide. Bata compa- 
nción, mu7 significativa á causu. de la dirección de laa 

I AOStaa de África, pertenece á Eratosthenes {Strabon, il 

ypigina 173 y 179. Alm.). 



AbjstÓiei.es, Dú Mirab. .-Iímcu/í., cap. 84, p. 836. 

vDicese que en el mar que se estiende más allá de las 
Columnas de Hércules iaé descubierta por loa cartagi- 
neses una isla, boy desierta, que tanto abunda en sel- 
vas, como en ríos aptos para la navegación, y está her- 
moseada con toda suerte de frntos, la cual dista del 
Oontinente una navegación de muchos dfaa. Como los 
cartagineses la visitasen á menudo y aun algunos de 
ellos, atraídos por la fertilidad del suelo, la habitasen, 
los jefes de los cartagineses prohibieron bajo pena de la 
Tida que nadie navegase á aquella isla, y acabaron con 
todos los indígenas, ya para que no esparciesen la noti- 



^^1 Tida que n 
^^B todos los 



cía de SQ arribo, 6 ja. con el 6a ile qae la mnltitad'fl 
se juntase contra ellos, reconquistase la isla j la arraii' 
case & la atilidad de los cartagineses.» 

Un pasaje Bemejante, pero mucbo más detallado, on- 
cntíntrase en Diodaro de Sicilia, i, 19 j 20. El paisaje 
está embellecido por uua región montuosa, e! aire es 
de una templanza constan teniente igual: idiríase que es 
más bien habitación de bs dioses que de loa hombres». 
Sin embargo. Díodoro no confunde esta tierra deliciosa 
con el Elíseo de Homero, las Islas Afortunadas de 
Findaro 6 el sitio del Jardín de las Hespérides, el Ues- 
peritis continental (it, 27). Habiendo empezado los fe- 
nicios á fundar colonias más allá de Gades, arrastrados 
por las tempestades, Llegaron á una isla. La dirección 
de Ib navegaotón, que el pseudo Aristóteles no indica, 
era de la Ljbia hacia el Poniente. 

Cuando los tjrrenos adquirieron la dominacidn del 
mar, intentaron también enriar allí colonias; pero lo im- 
pidieron los cartagineses (1), quienes esperaban, si su 
ciudad era alguna vez destrnfda y continuaban siendo 
dueEoa del Océano, poder encontrar un refugio en esta 
isla, que los veneedores desconocerían. Sabido ea que el 
nombre de tyrreuos, unido al de [wlasgos, tuvo grande 



^fe 



(1) Aristóteles atribuye el descubrimiento de Ib íala á los 
cartagineses; Diodoro á los tenidos, y lo que ri^fieru acerca de 
la constracciún del templo de Eéicules, en Ciadea, prueba tñ^i 
que en efte punto no loa contunde con los caitaginesea. No 
nombra á éstos lino después de hablar de 1> rÍTatidod de loa 
tjTTanoB. Según Ariatútelea, lo que indujo al pSeiiado cartagi- 
nés & prohibir la coloulzociíjii íu£ el temor á que los colonos 
se hicieran independientes y ¡^eijudicaran con su cumeiüt^ el 
-de la madre patrio. 



1>K8C0BRJUIBNT0 DB AM UBICA. 



I flxtensiÚD basta en la época del Periplo, atribnido á Se;- 

lax de Caryando, que h&ata á Roma la sitúa en la Tj- 

rrenia. (Hudson, Geogr. Min., t. i; Scyl. Car., pág. 2.) 

El sabio autor de La Geografía de Aristóteles, M. Kij- 

nigamann, conjetura que al hablar el ülósofo Eatagirita 

' de los antiguos tratados de comercio ajustados entre 

' dftrtagineses y tjrrenos , quiso designar el tratado ro- 

I mano, cuja traducci¿u conservó Polibio (1); pero Dio- 

' doro, en el pasaje que discutimos, alude sin duda á 

, ¿poca mnciio más antigua. 

'Ogún Estrabon (lib. vi, pág. 410), inmediatamente 
luéa de la guerra de Troya, !a dominación de los pi- 
ntas tyrrenos oponíase al establecimiento de colonias en 
V Sicilia, y se creo generalmente que la fundación de Ga- 
I áefl 7 de ütica por los fenicios es anterior á Homero en 
.8 de siglo y medio; y como la fDndac¡:Jn de Cartago 
L casi coincide con la renovación de los juegos olímpicos 
I por IpUito (2), esta raga tradicida de la isla Afortu- 
I nada de loa cartagineses, de la cual querían apoderarse 
L'loa tyrrenos, corresponde, al parecer, á tiempos, no dirá 
L míticos, pero si muy obscuros. 

Sorprende, sin duda.Ter que, en la e'poca del descubri- 

(1) Letbonhb en el Jowrnal den Savaat, Febtwo-Mayo 
1825,píg. 23G, 

(2) Si, como lo hace M. Idbler (^Uandb. der CJirort., 1. 1, 
página 376), te supone la toma de Troya llfii añoa anteada 
aneatra era , corresponde la fundación de Gades y de Utica al 
de 1083; al restablecimiento de los juogoa ollmpicoa por IpMto 
al de 86S¡ la fundación de Cartago al de S7S ; la de Roma en la 
príioaTera de 753, segáa Varrón. El mitrmol de Faros da para 
la toma de Troya, que, á pesar de todo, se comprende entre 
loe aooiitecimientoB completamente biatdricos, 120S antes de 
nuestra era, (Bobkii, Corp. T-axcr., t, ii, pig, 327.) 
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miento del Nuevo ContÍnenl«, liayan fijado tanto U ata 
eii>n de los literatos espafioles estos pasnjes de las Reía 
Clones maravillosas de Diodoro Siculo, pasajes que en loi 
tiempos modernos, cnaudo una buena critica guiaba ^4 
laa i nresti gaviones ülológicas, lian ocasionado también 
extrañas aplicaciones. El cálebre historiador de América, 
Gonzalo Fernández de Oviedo, que pasó treinta y cua- 
tro años en Tierra Firme, en e! Darien, Cartagena y 
Hatt) (1), aSrma, sin fijar la atención en la frase «na- 
vegación de algunos días», empleada por los cscritorea 
antiguos, qne esta Antilla de los cartagineses designaba 
á Haiti ó Cnba. Pero D. Fernando Colún, en la Vida 
de Bti padre (cap. ix), dice: "Si Oviedo se liubieae hecho 
explicar el texto de Aristóteles por un hombre que lo en- 
tendiese bien, no habda hallado palabra de alguna ¡ata 
de las Indias Occidentales.» Al censurar á Oviedo, haca 
D. Fernando Colón otra suposición no menos atrevida, 
pues cree qne tloa cartagineses descabrieron las Gaasité- 
rides, que hoy llamamos Azores, ocultándolas maobo 



(1) Es sensible que, á pesar de Iss órdenes terroloantea del 
rey Carlos III, la mayoria délas obras de este hiiitori ador ha- 
yan quedado meditas. Sn I/Utoria natural y gtncral di lat 
Inün», Ulai y tierra-firme del mar Ofésnii contiene 60 libn» 
y BÓlo se han impreso 19. El ingenno candor de loa primeros 
escritores cenquMadores , que no hacían libros can libros, nos 
indemnisa deau falla de iostrnocíún. «Yo hablo, dice Oviedo, 
de lo que be vista, no de lo que heofdc; y hepieíenclado cuatro 
cofas notables. Estuvo, como paje nmchacho. en el sitio de Ora- 
nada, j vi entrará uueitros Beyes vencedores de los meros; 
tambiánvl en 1493 al Bey. herido en Barcelíitia por mnnodena 
asesino, palidecerá causa de la herida; vi llegar á Cristóbal 
Colún y presentar los primoroa indios; vi echar á Inu judíos de 
CaatiUB.i> 



^^ 



Érib 






tiempo por la cantidad de estaño que sacaban de ellas 
todos los aSos; y puede ser que éstas sean las islas de 
■que Aristóteles quiso liablar. Si ae me opone, añade don 
Fernando, que el filósofa hace mención de una isla qae 
tenia muchos ríos grandes, navegables, que no haj en 
las Azores, j ai en la Eapnñola j Cuba, respondo que pndo 
haberse engañado describiendo aquello de que habla.» 
A primera vista parece raro ver confundidas aqui las 
islas Azores y las Sorlingas con ta misma denomina- 
«ión de Oaasite'rides (1), pues esto equivale á extender por 
extraño modo una denominnción vaga en Herodoto, y 
-qae sólo ae refiere al aitio de nna producción metálica, 
mejor determinado aún por los romanos de In époiia Je 
Estrabón, desde que P. Licinio Craso examinó ¡as mi- 
nas da estaño y reconoció qne se habia llegado en ellas 
poca profundidad. Equivale, pues, esto ¿ la suposición 



(1) Ora maritima, r. 96, 108, 113. {Pneíie tat, mÍ7i., ed. 
Wernsd, t.v, parto II, pág. 1,181-1.184). Avieno ignora al 
nombre do Oaaaitéridesó deaieña emplearlo, acudiendo (según 
ascguia) á faentea mds anügaas. Estos nombreí de uSinna Orih 
trymnieut d Inaalin Oestri/tinide.* laie jacontesii (muj aleJHdas 
lia unaade las otras, diapersae en el mar exterUir, jseráQdeun 
Feriplu de Himilcoii, quien visitó, (idurante cua,trü mesesn, las 
costas Occidentales de Europa, como Hannón liabla visitado 
las de Airica? Pytheas cree haber oído nombres parecidos en 
estas comarcas, al reconocer, según Eratoetbenea (ü^arfiABÓN- 
lib. 1, pág. lis, Alm.; |>ág. 64, Cas.), un promonturio da loa Oa- 
tidamnienofl. De estos nombres geogrA&coa, irla» Oefirj/mnidat 
del golfo Oeitrynnianri y del promontoiio Ontimniana , tfxo 
citan antores de tan distinta época, oingana mención, tacen 
loi clásicos. Estrabún, qne aprovecha con este molivo la oca- 
sión para protestar de nnevo contra las ficción^ de Pytheas 
Goraprendid perfectamente qne so trataba de localidades cuya 
posielún es mneho más boreal. 



^^E Goniprendid pe 
^^B posielún es mm 



de Festo Arieno, que sitúa Albión j lerné (ínsula sa- 
cra) en el paralelo del cabo Finiat^rre y Us Islas del Es- 
taño, islas OeBtrymnidaa (I), en el paralelo del cabo do 
San Vicente, casi en la latitud de !as Aüore^, Gomo 
Avieno (y esto es muy raro en un autor de fines del si- 
glo IV, tan alejado de los tiempos de Colnmela, el tra- 
ductor de Magón) autoriza positivamente sus aürmacio- 
nea con el testimonio de los anales cartagineses {Kac 
ttoe, ab unís Pumcorum annalih-ut. Prolata longo tem- 
pore, edi'diifíus Ubi. — Ora mar., versículos 414 y 415), de- 
bía esperarse encontrar en estas obras alguna alusiiíu í 
nna isla que ñló la atención del Senado de Oartago, qua 
citan Aristiíteles y Díodoro, y que excitó la curiosidad 
de los eruditos contemporáneos de Colón. 

El comentador de las Mirabilet AuxciiUationes, el 
docto Beckmann, discutid la opinión de los filólogos que 
creyeron reconocer el Brasil li otras partea de América 
en este pasaje y en et mar de Sargazo Je Aristóteles. 
El juicioso Weaeeling, después de examinar estas dado* 
sas interpretaciones, termina diciendo; aFabuIia ad GhÍa 
attnt quce de bac insola produntur, id taitién indicantia 
obscttram ejua regionis, quam Americam vocamus, fa- 
mam in Carthaginienaíum navigationibus ad veteraia 
aures dimanas se.» 

Hr. Heeren cree que esta isla, tan pintorescamente 
descñto, es la isla de Madera, descubierta por los porta- 



{]) "Véase, con motivo de este pasaje de Estrabúii yde nn 
tíáto de Henrioto citado co la miama página Spoitn, Diei. ie 
í/ieepli^rB Hlrma^dn, lálB, pág. SS. oou amargas inciitpacio> 
nes cootTB M. Tsschucke {Adaotal.udJIÍtlam., vol. iii, para, i, 
tiS. Sí). 



gUBses Juan Gonzahes Zarco y Tristán Vas (1420), ám 
rastroa de habitación, j que la fuerza de las corrientet 
<]ae impnlBa al SE. j a! S.'SE. impidió & los uar^ui- 
tee (le la antigüedad, que prudentes y timiJoa no se 
apartaban de las costas, descubrirla. 

La indicación «iala despoblada» excluye las isias Ca- 
narias, balitadas antiguamente por los guanclies, se^n 
Be cree, y qne, celebres por au aridez, no tienen «los rios 
naregablesB de qne hablo ArisitiJt«lea, sunque Plimio 
Oibro VI, 32), Soi.iso (cap. 70) y hasta Düodil (De 
), meníura orbis terr., vii, pág. 40 Waiclt.) les atribuyen 
tamnes sUuris piscibns abundantes.» 

Orco qne es imposible, en vista de tantas descripcio- 
nes inseguras, fijar una localidad determinada. La trodi- 
, «i<Ín es muy antigua, porque la frase de lasilo ofrecido 
I caso de nn re?ás de fortuna 6 de la ruina de Car- 
tsgotí, es de Dindoro, aunque pndiera muy bien sex ud 
n,3go oratorio, añadido después de la destrucción de Ift 
«indod de Dido. 

Esto mismo asilo í\¡é también una esperanza para 

fiertorio (Plutarco , In vita Sertor., cap, 8; Salbstio, 

, Fragtn.^ 489) cuando por la desembocadnra del Bietis 

! Tió entrar dos barcos procedentes «de dos islas atlánti- 

r «as, situadas, según se creía, k diez mil estadios de dis- 

Lía Relaríonef maravillosas, única fuente á que póde- 
nos remontar, fueron compiladan, por Ío menos, antei 
de la terminación de la primera guerra prinica, porque 
-describen (cap. 95, pág. 21!, Beckm.) 4 Cerdefia tiram- 
üada por los cartBgiueEes. El interés con qtie estos en- 
ToIvJan en el misterio sns navegaciones lejanas, sólo haee 
Jíoaiblea vagas conjeturas. El azar de las tempestadea 



(el deacubrimiento de Porto Snnto por Zarco y Vas en 
el siglo Kv fué Qn snceso de esta clase; Barhob, üéo. i, 
libro I, L-ap, 2, pág. 27, ed. de Lisboa de 178S) puede, 
sin duda, llevar muy lejos; pero el regreso de los barcos 
alejados i!e eu ruta por las tempestades ó por la fuerza 
délas corrientes j desprovistos de briijula, sería mucho 
más dificil. 



EüTitAiiÓN, lib. I, pág. IX, Alm.: 

«Tampoco parece Terosiniíl que el Océano Atlantic* 
sea doble mar, que esté dividido por estrechos istmos, 
loB cuales impidan que pueda ser recorrido en naves; por 
el contrario, es mucho más probable que todo él esté 
unido 7 sea continao. Porque loa que han acometido la 
empresa de darle la vuelta iiau'gando, y después han 
retrocedido, dicen que no volvieron atrás por impedirles 
tierra ninguna que llevascD adelante su navegación, sino 
que retrocedieron de aquel ranr navegable por la escaseí 
j desamparo de recursos. i 

Este pasaje de Estrabón no se relaciona directamentc- 
con el qae trata de la posibilidad de navegar desde las 
costas occidentales de Iberia á las costas orientales de la 
India. No se trata de una tierra semejante al continente 
americano, que al Norte j al Sur se uniría á las tierral 
potares, impidiendo, como una barrera, la navegación de 
Este 4 Oeste. Se ve, por lo que precede y por otro 
texto (lib. I, pág. ÜT, Alm.; pdg. 33, Cas.), que la pala- 
bra circumnatñguer 110 está tomada en el sentido de na* 
regar alrededor del globo, sino en el de rodear la mau 



terrestre conocida (ij olxou(iivi¡) y situada por completo, 
Begún el sistema de Strabóu, en ua cuadrilátero al norte 
del Ecuador. 

Este geógrafo rechaza la ¡dea de la división del Océano 
en muchas caencaa, 7 acaso alude, como observa Mon- 
BÍenr Gosselin, á la hipótesis de un niarErjthreo medi- 
terráneo, supuesto por Marino de Tyro j por Ptolomeo. 
8¡ la extremidad sudeste de Asia se replegaba para pro- 
longaree hacia ol Oeste y unirse al Cabo Prasum, la 
circumnaregación de África , desde el golfo arábigo hasta 
la Manritania, era ¡tupostble. Ya hice comprender ac tes 
qae afortunadamente ni Isidoro de SeviUa (Orig,, iiv, 
capitulo 5), ni Sanuto, que tanta ¡nflaencia ejercieron en 
los proyectos de Gama y de Magallanes, aceptaron ni 
propagaron este falso concepto de un mar Erythreo (mar 
de la India), considerado como cuenca cerrada. 

Estrabón refiere (1, pág. 11, Alm.) lo que de la aisla 
de la tierra habitadas ha sido ya examinado, por el 
Oriente á lo largo de la Indio y por Occidente lo ocu- 
pado por los Iberos y loa Mauruaionos. «Cierto es, dice, 
qae navegantes que partieron de puntos opuestos «vxtTn- 
^TcXíaiiTE; no se han encontrado. n Esta disertación debia 
conducirle al natural resultado de saber ai la división del 
Océano en muchas cuencas, ó la existencia de istmos, 
podrían impedir i los navegantes rodear la tierra ha- 
bitable. 

Vuelve Estrabón á esta idea de los istmos, al hablar 
de la vuelta al Afrion. «Todos los qne parten (Hb. I, pá- 
gina 57, Alm.;p4g. 32, Cos.), sea del mar Erythreo, sea 
de las Columnas de Hércules, ee han visto forzados & 
volver por el mismo camino, lo que generalmente haoe 
creer en la eKistencia de algún istmo qne forma bu- 
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rrera, mientras por todaa partea , y_ particularmente al 
Medioclia, el mar Atlántico es continuo.! Esta oonti- 
nuidad de los maces encuéntrase también ennnciada, con 
TOUclia precisión, en Herodoto fi, 202). «Todo el mar 
que recorren loa Helenoa j el que está situado Fuera de 
las Columnas, al cual se da el nombre de Atlántico, y el 
toar Erythreo, forman nn solo mar.i Si después {it, 8) 
refiere irque los Griegos del Pon to Euxino Lacen nacer 
«1 Océano al Este (lo cual es contrario ñ la idea homé- 
rica de tas fnentes del río Océano), j dicen que corre al- 
rededor de la tierra, sin probarlo con la experiencias, no 
Be retracta, sin embargo, sobre lo que ha dicbo en el pri- 
mer libro: limitase á exponer lo que ha eabido, distin- 
guiendo entre la opinión j el hecho. 

Preciso es, además, no olvidar que tanto en Strabún 
como en Eratostlienea , la denominación de mar Atlán- 
tico se extiende á todaa las partea de! Océano. Según el 
primero, las costas de la India Meridional (lib. ii, pá- 
gina 192, Alm., pág. 130, Cas.) están bañadas por el 
Atlántico; las regiones más orientales y más meridio- 
naleade la India (lib. xv, pág. 1.010, Alm., pág. 689, 
Cas.) se prolongan ¿if xi A'-tliitiniv ictlxfoí. Desde que, 
por loa progreaos do la navegación y de los conocimien- 
tos geográficos, la imagen del ríi? Océano homérico, que 
rodea el disco terrestre, se fué engrandeciendo y adap- 
tando á las observaciones positivas, el nombre anterior 
& Herodoto y que remonta á los tiempos do Solón (Olim- 
piada 54), aplicado al principio ni raar Exterior, ala por- 
ción de Océano próxima á ¡aa Colamnas de HércnleB, 
fué extendido á todos los mares que rodeaban los conti- 
nentes entonces conocidos y les servian de mutua comu- 
nicación. De igual modo, después de la expedición da 
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r;¿.lejandro, los nuiubres de Taurus j de Cáucaso se apli- 
caron í todas las cordilleras de Asia que se estianden al 
través de este vasto continente de Oeste á Este basta 
las costas de Siiioe y de ios Sereg. 

La escuela de Aristóteles {De Mando, cap. 3) se ei- 
preaa en el mismo sentido, y en el bello pasaje de Cice- 
rón {Somn. Scip., cap, 6), qae ya he tenido ocasidn de 
I vitar antes, el arador dice terminantemente: aEsta tierra 
I habitáis es una islilla «ciruumfusa illo mari qaod 
UAtlanticum, quod Magnum; quoJ Oeeanum appellatis in 
p Esta sinonimia de Atlántico y de Océano, en 
jeneral , no se encuentra, sin embargo, en todos los di- 
3s; exceptúanse Pomponio Mela y Plinio. 
Este último llama Mare tnagnum , no como Cíceriíu y Sé- 
leca (^N^at. Quíesl., ii, 6), al mar que rodea elolxou^^u^, 
o especialmente á la parte próxima & las costas ooci- 
Iflutales de Europa, ó sea al Atlántico propiamente 
licito, lo cual recuerda la denominación de Gran Océano 
i, & ejemplo de Flenriea, dan los geógrafos modernos, 
a más justo motivo, al mar Pacifico. 
1 pasaje de Estrabón (i, pág. 11, Alm., pág. 5, 
Cas.) termina con una larg-a disertación contra Hipparco, 
c|ae había pnesto en duda la continuidad de tos mares. 
I Creo sin embargo que Mr. Gosselín se equivoca (en 
^/Geograjta ile los Griegoe analitada, pág. 5i; en las /n- i 

í sobre la Geografía sislemñtica »/ positiva 

r <íw antiguos, t. i, páginas i5, 133, 194, y en las notas i 

Ja tradncdón francesa de Estrabón, t, i, pág. 12) al 

«tribuir tan positivamente á Hipparco la hipótesis ennn- 

«iada por Marino de Tyro y Ptolomeo acerca de la cnenca 

í cerrada 6 mediterránea del mar Erythreo y sobre el conti- 

mta desconocido qae une la peninsnla de Thinie al cab» | 
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PraBum. No encuentro jjrueba algún 
Mr. Gossflin se funda en el texto de que tratamos y en I^^ 
idea de Hipparco de qae ila circumuarcgación de África 
era imposibles; pero el párrafo citado por Gosselin no dice 
tal cosa, ; Estrabón sólo habla ide la desigualdad del fe- 
nómeno de Us mareas en los direraas regiones pelásgicas 
obaervada por Seleueo el Babilonio, j de la afirmación 
de Ilipparco suponiendo que, aun siendo iguiiles laa ma- 
reas, DO probaría este liecho la continuidad absoluta de 
loa mares que rodean e¡ globo,» Este razonamiento ge- 
neral y vago dista mucho de la bipótesis de la unida de 
TbisK' al cabo Frasuiit , que M. Gosselin , por lo demás 
tan exacto y digno de elogio, ha consignado dos vcoea 
en cortas particulares (fíec/i., t. i, Pl. i, Trad. de Stra- 
bón, 1. 1, Pl. 2). 

En un pasaje notable de Plutarco De Facie in orbe 
tatué, pág. 921, 19) ae notan claramente estos mismos 
istmos de! Atlántico («del gran mar ó mar exterior:»), pero 
reSejados en el disco lunar, si , conforme al sistema de 
Agesianax, que aun en nuestros días lo acepta el pueblo 
en Peraia, la luna refleja como nn espejo el paisaje te- 
rrestre 7 las desigualdades de la superficie de nuestro 
planeta. Plutarco, que pudo ver el texto de Strabdn, 
alega en esto diálogo, para combatir la verdad de un aía- 
tema catóptrico tan raro, la continuidad d 1 ma ee 
todos los cuales se comunican sin istmos nt pu stos 
Extraño error el de buscar en la porción d la luna ilu 
minada directamente por e¡ sol la configura n ie núes 
tros continentes, como, según la observac nd unas 
tránomo ilnstre, M. Arago, puede conoce s n la lúa 
cenicienta de la luna el estado medio de diafanidad de la 
«tmósfera terrestre. 



msCDBKlXlKHTU DI AXtKSOt, 

La Tasta extensíúa de los marea que separa, las coataA^ 
I 'occidentales de Iberia de las coBtas onentalea de AeÍs, 
I donde Estrabóii, siguiendo á Eratostlienes, bace des- 
l'-embooar el Ganges, encuéntrase también indicada e 
frase bastante impropia de que ala Iberia j lo India, co- ■ 
marcas que sabemos son, la uua ¡a más oriental y L 
otra la más occidental Je todos, son respect idamente a 
tlpodas.ii (Eatrabón, lib. i, pág. 13, Alni.; pág. 
Cas,). Como ambas regiones están situadas en el mismo 
hemisferio boreal, y supuestas en nn mismo paralelo, hu- 
biera sido preciso emplear la palabra ■nsfíacxoi y no la 
') flvíoiiMi, como sostiene Mr. Gosselin (1), quien ob- 
t ademiis muy juiciosamente que , según los prin- 
I'Cipios admitidos por Estrabón sobre la longitud de la 
r tierra habitable, esto es, sobre la distancia desde la Ibe- J 
t ria á la India más oriental, la extensión del Allánticiyl 
' interpuesto resulta para el paralelo del diafragma, eB^ 



i 
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(1) Los aiiteiriaiuis ó antoma' de Iberia eocaéntranse eo 
10 en la India. En estenUinu sentido Ptolomen ¡lama 
opiieíta ana masa continental eituada más allá del 
!cnadoT entre !ob mismos meiidlaliofí. La dcflnlciúu de anta. 
\ot, ¿vU|ioi, dada en la Aitrtmiimia antigua, de M, Delaubre 
(t. I. plg' '''^)i e«, pues, inexacta 7 cat¿ en contradicción directa 
las baenaa definicionea, EncudntranHS además oonfundidoa 
frecuencia en loa autorea de la Edad Uedia los antípodas 
con ¡DSantichtonios. Estas palabras no son prccieamcnte einóni- 
mae, como lo prueban, por ejemplo, los pasajes de Mela, i, 9, J, 
y de PLINIO, Y!, 22-2Í. Ambos autores, al hablar de Trapo- 
baña 6 do la tierra opuesta, donde pudiera tener el Nilo sa 
fnentc traosmarica, toman Yijv ivn^Sova pOr uno tierra de los 
. Ciiatóbal CoUn no faé ciertamfnte á los antípodas 
de Europa, y, 6in embargo, Pedro Mártir de Angbiera 
nolíuas de que van de EapaSa uad occidoos Antipodast Oput. J 
^Hot., pág. 133), 
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decir, el de Roilaa, no de 180", sino de 1S4.000 e 
dios en an perímetro ecuatorial ite la tierra de S62.M 
e;tndioa (lo que suma máa de 236°). 

Debemra decir, sin embargu, que Estrabón t 
pradentemente á la palabra antípodas, con que demgiA 
i los periecos, la frase «en cierto modo». 



EsTliAüíiN, lil). I, pigs. 113, 114: 

«Asi, pues (segán pone cmpefio en persuadirnos I 
tósthenes), si no se opusiese la inmensidad del n 
lántico, podriamoa navegar en el mismo paralelo de^ 
España hasta la India i>or todo aqnello que resta, q 
taila dicha distancia (esto es, la longitud de la 
habitada), la cual excede á la tercera partfl de todo'fl 
círculo, toda vez que el circulo tirado por Thinaa, doqg 
nosotros hemos medida loa estadios que hay desdc4| 

India A Eípaña, es menor de 200.000 Pues llü 

moa tierra habitada nqnella en que habitamos y teneil 
conocida. Mas puede en la misma zona templada 
hasta dos tierras habitadas j aun m4s, señaladamei 
Junto al circulo que ae traza por Thinasy el m 
tico.» 

Ea este un pasaje, como hemos manifestado maoh 
veces en esta disertaciiin, paralelo, por decirlo ^fá^rn 
quese loe en Aristóteles {DflCíeío, n, 14). Ko cabe d 
de que Estrahdn, si hablar de la posibilidad de la d 
gación desde la Iberia & la India, atribuye esta opiníjl 
al segundo libro de la geografía de Eratústhenes ( 
trabón, lib. i, p&g. 62, Cas.) y no ¿ I^ytlieaB, como<^ 



DBSCnBRIMIBHTO DE MIÉBICA, 



° geógrafo moderno (1), á quien se deben exce- \ 
lentes infestigaciones acerca de la geografía antigua. 

Admitiendo Eratóstlienea la esferícldad de la ticrrai I 
{Eatratuín, lib. t, pág. 107, Alm.; pág. 62, Cae.) debía ' 
fácilmente adquirir la opiuiún de la posibilidad de w 
g&r desde Iberia á la India ; pero, como era natural, la 
extens¡<ÍD del Atlántico en el paralelo de Thina? (el dia- 
fragma de Dicoiarco parecíale un obstáculo insuperable, 
pa medida numérica de esta extensión de! Atlántico re< 
nlta de la extensión en longitud del obcoufitvi] valuada en 
lenos de 82.00Ü estadios en el paralelo de Thinw- 
SegÜQ lo que Estrabón manifiesta en el cap. 4 del I 
ftüb, 11 y en el 15 del si acerca do la Forma gene- \ 
Riñl 7 de la dimensión de la tierra habitada, lo9 resulta- ' 
VtdOB naméricos que establece, sea por d sistema de Era- 
T bisthenes ó por el de Posidonio, se encuentran con mu- 
r oba facilidad 7, lo tjue es más seguro, se les encuentra, 
comparando en cada sistema los dalos parciales, con loa 
perimetroa enteros , muy diferentemente valaados por 
cada uno de estos antiguos geómetras, sin necesidad de 
. recurrir á una comparación con las medidas actuales. iL& , 



t 



, (1) M. Maknbbt. En al miüeit, in d¡e Geog, der Altnt,'\ 
^g. 71, dice: «Pytheas íná el primero que tuvo la idea deqnc^ , 
oavegando desde Europa )iaGl& el Oeite, Be llegarla á la In- 
dia, idea que hizo hallar Am9iica á Cristúbal ColÚQ.n T^qne 
aencál lamente refiere Kitrabún esqne Eratfistlienea , en an ts- 
InaciÓD del tamaüo de la clamjde ae fnnda ezi la opiuiún qne 
tennla Pjthesa del interralo deade el BorjateneB i, Thnlé, 
Pronto vetemos -lae es en Posidonio (EstüAbóií, lib. 11, -pír 
gina 1G1, jVlm.; pág. 102, Cas.) donde »e encuentra e] peiisa- 
miento de Enitdsthenea y no en lo poco qne eabemos de P7- 
kS, tan injustamente tratado por loe que 110 han yiodido ú mv 
querido conipreaderlo, 



porción del bemisferio septentrional comprendida ( 
el ecuador y un paralelo próximo al polo tiene la figd 
de una rértebra (1) ■má-'EuXoí (Cod. Parla , 189J 
«itivíeiJ^v qae Mr. de Breqnigny propone tnútilnWH 
convertir en nrov^elov, cojia empleada en las libaciones 
La superficie de esta vertebra ó zona esférica , qne re- 
presenta la znna templada septentrional , comprendere 
dos cnadrrUteros cuyas coatas estarán hacia el Norte , & 
la mitad del circulo paralelo al ecuadorypráumoal pulo 
(1.400 estadios mis all& de lerné), j hacia oí Sar, una 
taitad del Ecuador.n 

Ahora bien; en uno de esto» cuadriláteros ca donde 
EgtrabÓD sitúa U isla que forma nuestra tierra habi- 
tada, tdoble más larga que anchas, que tiene la 
figara de una ctámíde y cuya anchura se aminora mucbo 
hacfa las extremidades, especialmente hacia el OcBte 
(ii, pág. 177, Alm.; pSg. 116 Cas.)- 

Como el paralelo de Thlna", suponiendo, como Era- 
tiisthenes el perímetro ecuatorial de S52.000 estadios, no 
llega i 200.000 estadios (Estrabón hubiera dicho más 
exactamente algo menos de 203.000); j como la longi- 



(1) Conaarro la palabra vértebra, empleada hasta íiborapor 



liw traductores de Ketrabún. Es. \ 
en Yex Ae aladir al esqueleto de lo 
nieta deilgnar Eatrnbón qi 
conrexa ó oillndriea, com 

(KCTtil-illví cu FLINIO J 

materia paree ida al ámbar), ó las partes dlindricas Hel fuste da 
ana columna (Athcn. Deipn., v. pig. 203, donde se cncaentra 
descrito el [amoau barco del Nilo, el TbalamegciB, adornado 
con ooluninas cuyas paites eran dcdiatíntusoulurej, parecidas 
i algaoos editicias modamoB de Floreocia). 



n embargo, muy probable qae 

noimales vertebrados, qui- 

:a eircalar (aDÍUo) ú superfiÑe 

e presentan, 6 e) pelo del hiuo 

3. 3, peso muy ligero jáe 



rtnd de la tierra habitada de Oeste a Este, desde el cabo ' 
T Sagrado & Thinn:< es, en el mismri paralelo del dio- 
' frftgma, de 70.000 estadios (Eatrabón, ii, páginas 137 
1 y 177; SI, pág. 789, Alm,, ó n, pág. 83, llC, ii, pS- 
[ gina 510, Cas.)i jistc> «3 decir, como lo hace Extrabón 
•i pirrafo {pSg. 118, Alm.; pigs. 64 y 65 Cas.) que 
I tanto preocupó en la Edad Media liasta Coldn, que Ua 
I tierras ocupan imás de la tercera partes del circulo qne 
I jasa por Roilas y Tbina?, dos puntos que en la antigüe- 
I dad Be suponían en la misma latitud, aunqae probable- 
|- mente hubiese entre ellos una diferencia de 24". Queda- 
pnes, unos 130.000 estadios para el recorrido por 
I para ir de Iberia á la India «por un mismo para- 
lelo* & aquella India (1) Eoo adposila pelago (Mbla, 
Cm, 17). Allí ae enccuntra, como dice Estrabón en otro 
J'P&rrafo (ii, pág. 173. Alm.; pág. 113 Cas.) < la vasta 
L«xteD3Í(5n j la soledad de los marea que no se puede 
(atravesar». 

Pero lo que hace más notable e! testo que analizamos | 

f lo qne parece que llamó mis la atención de los es 

la délos siglos xv j xvi (la gran e'poca de loa dee 

Ifiniientoa), es la afirmación de Katrabón de «que en la 

zona templada que habitamos, y sobre todo en las 

Inmediaciones del paralelo qne pasa por Thinie y atra- 

;1 mar Atlántica, pueden existir dot tierras habi- 

I toda» y acaso mát de dos. Esta es ana profecía de la 



'¡ (1} En el nolable pasaje qne trata del comercio de TMca 

(^PeripUa MitTciani fíeracl., ^é,g H y I an Peripluit mit- 
vU ErythT., pág. 3fi Hudson) e b puert e tá representado 

oomo perteneciente al país de los S hee pala e parado de la 

^^^ Xniia extra Oaugmn. Tales eran 1 on m en oa debidos i ^^^^1 
^^^B náaestonaa navegaciún. ^^^^^H 
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AméricB V de las islaa del mar del Sur, m&s rasoaad» 
y menos yaga qne la profecía de la Media de Séneca 

En el segundo libro (pig. 179, Alm.; pág. 118, Cas.) 
aun alude Estrábún i esta probabilidad de la existou- 
cia de-tierras Jesconocidas situadas entre la Europa oc- 
cidental j el Asia oriental. <E1 dar IdoB exacta, dice, 
de las demás porciones del globo, 6 siquiera de la totali- 
dad de esta fcrtehra ó zona de qne hemos Labiado, oa 
asunto propio de otra ciencia (no pertenece al campo do 
la geografía positiva), como también examinar si la feV* 
tebra está Iiabilada en el otro cuadrilátero, como en el 
qne nos encontramos. Suponed, en efecto, que lo este, 
como es mup probable; no lo estará por pueblos del 
mismo origen que nosotros, y, por tanto, esta tierra b&- 
bitada debe ser distinta de la nuestra. Sólo, pues, Ik 
nuestra es la que vamos L describir.» 

La existencia de una tierra ó de muchas tierras an el 
Atlántico al Este de Thinie parecía, pues, vmj probable 
al juicioso geógrafo de Amasia, qne temía cxtraTiarse 
en el Tasto campo de la geografía conjetural. La rela- 
citin del pasaje que citamos con el qne trata de las di- 
mensiones y de las divisiones de la tierra ¡labitada, la 
expresiiln otro ciiadriláUro de la vértebra (de la zon» 
septentrional) qne ha sido descrita, compuesta de dos' 
cuadriláteros, de los cuales uno comprende nuestro 
oDuugiivT], no deja duJa de que Estrabón, después de 
elogiar las grandes expediciones de loa romanos, tan 
útiles á los progresos de la geografía, y «de su compa- 
flero y amigo Elio Qalo» vuelve ineldeutalmente á la 
existencia de las tierras habitadas, no descubiertas aún, 
situadas acaso en el paralelo do Rodas y de Tbinn.'. Eate 
otro oiKau(j.¿iiii del hemisferio boreal era, paes, completar- 



^te 
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mente distinto de la otra parte del mundo qtte, á imita- 
ción de Grates (Eatrsbón, 1, ¡'&^. 54, Alm.: [>ág.31,Cas.), 
Be admitía en el Iiemísferio aastral, mis allá del braeo 
oceánico que ocupSi la zona tórrida, j era diferente dd 
alter Orbie de Me!a {i 9, 4; iii, 7, 7) y de U cuarta 
parte del mundo (1) do Isidoro de Sevilla (Oritj., xiv, 
c. 5, ed. Venet,, 1483, pag. 71, b.) 

La comparación de la Eorma del oUcu[iiui] uon nna 
clámide se encuentra en Eatrabdn cuatro veces, y la 
analogía ee fanda, principalmente, al parecer, en dos 
eircnnatftncias: primero en ser preciso que la longitud, 
1» extensión de derecha á izquierda del vestido que ha 
de envolver al caballero y la extensión (longitud) de 
Este á Oest« de la tierra habitada, sean macho más coo- 
aiderablea, en general, qne la altura de la clámide ó la 
extensión del qUou¡iÍuii de Norte á Sur. Esta circuns- 
tancia se encuentra efectivamente en la descripción de 
Alejandría. Estrabón compara el terreno que ocupa esta 
ciudad á la figura de ana clámide, cnya longitud entre 



(1) Cito con preferencia estas denomioaciouea do la tierra 
de los Antichtomos, que, en siglos posteriores, ha sido ¡dística- 
mente aplicada á ¿marica. Finís erat orbis ora galtid litoria, 
díÜ Bnlonnia ínsula amplitndine nomen Orbit altcriv* merea- 
tnr. (DlODlL, Da musui-a urb. terne, p. 60, Wnlck; [«saje imi- 
tado de Floro iii, 10. 16.) Acerca de las diflonltadeB con que 
tropiesan loa habitantes de la Üetra austral, Antiolitoniofl, 
para comnnícarBe con loa habitantes de nuestro oíkdujiívti, 
véanse dos párrafos notables en Cleón, fíyel. Tbinr,, t, ii {ed. 
Theop. Bchimdt,1832,pág8.11-121yen GEMiNUB,J5i«n, " ' 
c. 13. (Pet. Uran., p%. 62.) El primero añade; «La exii 
de esta tierra antichtona (de toa Antlcianoa) la hemos sabido 
■ por oonsíderaoionea (teóricas) de fisíca general, fugioXoyia, 
por la eiperiencia {de hedios liistúricoa).n 



j 
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-Ub dos coatas bafiadns, una por el mar y otra por el 
lego Maréotis, es de 80 estadios, mientras los iatmoa 
que determinan Is anchura no son más que de 7 ¿ 8 
estadios, estando contenidos entre el mar j el lago 
(lib.xvu,p4g. 1143, Alm.; pág. 793, Cas.). El otKau(iíun 
es macho menos ancho en las extremidades al Este y al 
Oeste, sobre todo hacia el Oeste. A pesar de la despro- 
porciiSn de las dos dimensiones i lo ancho j á lo largo, 
de extensi^in en longitud y latítad, la semejanza de for- 
mas exige que hacia la mitad del largo llegue el ancho 
ft su máximnm. Esta condiciíJQ , como juiciosamente ob- 
serra Mr. de Gossellin, la establece Estrabón cuando 
discute dónde está colocada, en el paralelo de Rodas, la 
mitad de lo largo ; si & este panto corresponde la ma- 
yor ancliam de la clámide. La idea sistemática acerca 
de la forma del manto de U tierra habitada está, aj pa- 
recer, geográficamente bastante justificada, porque el 
máximum de anchura corresponde, en efecto, entre los 
meridianos de Rodas y de Artemita en Babilonia. En- 
cuentro que en la Edad Media se vio hasta los broches 
(fibolie) de la clámide (1). 

La discusión acerca de la clámide y de la anchara de 
la tierra habitada en el meridiano de Artemita ó de la 



(1) OmniE térra quoniTis ab Oceauo tamquam iogens qua- 
dam Ínsula circunjTallatiir . habltabilis tomen non Dedique 
globeaeat: cuta utrumqau ad sotia eemitain, alLios erecta cali- 
pnoBiB cnju'dam nubecul» (ut inquit Anthoruua VeronenaU), 
Bpeciem pmstet. clamjdisqnefomiaiiipTEeK fert,inquit Strabo 
iutartio: quoniam daas fibulas Teraoa anitou habcre oonapioi- 
cmrentcIainycUsfigiirarent speciem. Ciim"sraphia, 
la MamiduetiB itt tahtlat Ptholomti, ei'mpiitiia per Laur. 
Corvimim Basa, 1196, foL 10, a.]] 
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desembocadura del mar HírcBDo-Oaspiano , termin» 

comparando la parte boreal áe Asia con un cuchillo; 
comparación que recnerda las de hojas de plátano 6 piel 
de pantera, tan comunes entre los geógrafos griegos, 
7 qne ha parecido ininteligible á loa traductores mo- 
dernos ([); pero, según opina Mr. Boeekh, observó Ea- 
trabón la configuración del segmento de tierra com- 
prendido entre el mar Glacial y la cordillera del Tauro 
que, con los nombres sucesivos de Oáucaao (de Alejan- 
dro), de ImaüSp de Emodua, de Ottorocorras y de Mon- 
tafiaa de Serea, suponíase cruzaba toda el Asia de Oeste 
& Este hasta el mar Oriental {Eoum pelagua); compara 
este segmento con la forma do un cuchillo, cuyo lomo 
«ncorrado lo representa la costa del mar Boreal j el filo 
U cordillera del Tauro, que se prolonga en línea recta. 

Si con este motivo cito al erudito é ingenioso filólogo, 
colega mío en la Academia, es para ofrecerle al mismo 
tiempo el testimonio de ntí mayor reconocimiento por el 
cnidado con que rectifica laa traducciones latinas de mu- 
chos textos de Aristóteles y de Estrabón (por Joannea 
Agyroponios, Budée, Vatable y Xylandro), como tam- 
bie'n por los consejos que tuvo la bondad de darme 
cuando sometí 6. su examen trabajos que me han ocu- 
pado tantos añoa. Mencionar est« auxilio de la critica 
y de la amistad, no es hacer á Mr, Boeckb responsable 
de las apreciaciones, muchas reces vagas y atrevidas, 
que pueda contener mi obra. 

(i) Dd Thbil, t. IV, parte i.. pág, 595. 



EsTRABÓK, lib. pág. 161, Alm: 

aSoepenha también PoHÚloaio qus la longitad de u 
tierra habitada mido al pie de 70.000 estelos, qne 
Tiene á ser, en lo que se tomo, la mitad del cfrcnlo entero. 
Asi, dice, navegando desde el Occidente con viento de 
Legante, encontrB.r¿a otra tanto espacio hagta las In- 
diaa.s 

Siendo el perímetro equinoccial supneato por Foaidt^ 
nio de 180.000 estadios, el perímetro del paralelo de 86" 
(rdel en qne se ha tomado la medida de la tierra habí* 
tada») es necesariamente de 145.600 estadios (Ooase- 
Uin en la tradnccidn de Estrabón , t. i, pág. 270, 
nota 1.^), de loa caales 70.000 estadios ó la mayor ex- 
tensión del odcotqiiui] de Este & Oeste son, en efecto, pró- 
ximamente la mitad. Estrabón no emplea mucba exac- 
titud en la redncctóu de las perímetros pertenecientes á 
diferentes latitndee. 

Es difícil comprender por qué los comentadores han 
querido snstitnir fíipupa; á ciípo; j hacer navegar desde 
Iberia ¿ la India con un viento continuo del Oeste. Las 
pftiabras ioA nit Süítoi;, en el texto cuya traducción cito, 
designan el punto de partida, y uese viento continuo del 
Este» casi reonerda loa vientos alisios de un paralelo 
más meridional. 



Sénkca, CaeslioTtee Xatnrales. Prefacio: 
liCaán mezquinas juzga las proporción 
micilio terrestre! jOnánto es, en efecto, el espacio 
media entre las tUtimss costae de Eapafia 7 la Ii 




smnnuimHTa m utincu. 
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rpoquisímoB días de navegaciiin, ai el Tiento impulsa In 



A piimera vista parece que este párrafo alude á los I 
de Aristóteles, De Ccelo, ii, 14, j de Eetrabón, i, | 
gina 113, Alm.; pfig. 64, Cas,; pero la analogía sólo se J 
refiere al camino por donde se paede navegar desde I 
Iberia á la India. Colón, en su carta á la reina Isabel, ] 
(echada en 1498, confnnde todos loe textos de los auto- ' 
reB antiguos para apoyar su opinión de qne los marea 
eran poco eitensoa. 

«El Aristdtel dice que eate mundo es pequeño y e 

el agna muy poca, y que fácilmente se puede pasar ile ■ 

España á las Indias , y esto confirma Avenrujz (Avt 

rrohee) y le alega el cardenal Pedro do Aliaco , autori- 

,ndo eate decir y aquel de Séneca, el cual conforma con 
itoá, diciendo que Aristóteles pudo aaber muchos ae- 
itretos del mundo é. causa de Alejandro Magno, y Sé- 
:a de César líero.» Mas ¿por qué inadver- 
tencia pudo Séneca, autor tan grave y tan cuidadoso 
^e1 eatilo, escñhir paacissimorum dierum apalio? He aqui 
nnacuestidn difícil de resolver. Recordando lo qne precede 
en el prólogo de las Qaastiones naturales, ae reconoce 
qne Séneca ha querido presentar el ejemplo de naa cor- 
tísima extensión. La tendencia moral característica del 
i-«BtoÍoo ecléctico, que rivía en tieinjios siniestros, « 
^ica por qué insiste en el contraste entre la pequefie/. de I 
eata tierra, cpunctum (1) aiatud in quo bellatia, ín qno I 



(I) Faceca qne Plinio xecoidú este pasaje de Séneca, cuando 1 
L tKjsiflHtB tot portiones terrtE, imo v sísi , ut jilures tradidert, ' 
londí punctuB, ñeque enim est aliad lexra in univerao. Iltec 
it materia glurice nogtne; bic eiercemua imperio, bic ii 
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regna disponitisB, 7 la grandeza de I09 espacios i 
planetaríos, «aursam ingentia spatia eant, in quorum 
poBsesBÍonem Boimus edmittiturti. Cuaado el hombre, 
espectador curioso del uniTerso, ba contemplado el curso 
majestuoso de loe astros y tesa región del cielo que 
ofrece á Saturno (velocissimo eideri ) un camino de 
treinta añosv, al volver la vista bacía la tierra, desprecia 
la pequenez de su estreche dooiicilio. ¿Cuánto baf desde 
las ú-ltimas costas de Espafla basta la India? El espacio 
de muy pocos diag, si el viento es favorable al barco. 

Mr, Kubkopf, en sus Adnotationes ad Qawgt natw. 
Sen. Op., t. V , pág. 1 1) , sostiene que la India de Sé- 
neca son las islas Canarias, porque, según Ftolomeo, 
dice Kuhkopf, la India oriental se aproxima al .\Crica 
occidental (7), no estando separados ambos países por 
grande extensión de mar, iii, por consecuencia, muy ale- 
jadas las islas Canarias de la India. Difícil es coger el 
hilo de cst« razonamiento, y en la geografía de Ftolo- 
meo no conozco absolutamente uada que justifique la 
supuesta aproximación entre la India y las Islas Afortu- 
nadas. La tierra desconocida, ligada á la Península de 
Catigara, se une nal cabo Prasum, al promontorio 
Rhapta y 4 la parte anstral de AzanJat , y encerranda 
la cuenca del mar Erythreo, ninguna relación tiene con 
la costa occidental de la Libia. Ptolomeo habla tree ve- 
ces de esta cuenca cerrada y de la existencia de esta 

rnoB bella eivilia, etc.» Pero estos filisofoB del primer siglo de 
los Césares, generalmente eatoícos, preiücodores también del 
pBntelgnio, cuando era á prop<!>9Íto para la etocneucia de loa 
retúricM (Plikio, ii, i, t, 7), pieaentaa ana, mouotonta de for- 
mas en sus tratados de filosoflo moral que nulo han sabido ho- 
brepujar nuestros teú logas. 



a desconocida (lib. iv, cap. 9 y lib. vii, caps. 
8iempre qae mencioDs el mu de 1& India (lib. i 
látalo 8; lib. ti, cap. 5; lib, vii, cap. 2) y no designa lo| 
límites. 

Además, no hay praeba alguna de qae la hipótesisde 1» 
escuela de Alejandría acerca de la contigüidad del África 
al Sur del cabo Prasam coa Catigara aea de Hipparco, 
y, en general, anterior á Séneca, que vivió mfis de nn 
siglo antes que Marino de Tyro y Ptolomeo. La espli- 
caoiiSnqnedel paBaje (le SénecadaMr, Rnhkopfes, por 
tanto, inadmisible, y debe creerse que el filósofo de la 
corte de Merón presentaba 4 veces sus ideas algo exa- 
geradas, como frecuentemeatfl apela á la hinchazán y al 
¿nfasiB en la forma de expresarse. 



Séneca, Medea, act. u, y. 371 et seq. Chorus in fine^ I 
piginaSSl: 

«Nil, qoa f uerat sede, reliqujt 
Fervitia orbis. 

InduB gelidum potat ¿razem : 
Albim FeraiB, Bheuumqae bibuut, 
Venieat aanis Bíecula eeiis 
QnibuB OoeauaB vincula cerum 
Laxet, et ingeus pateat telina, 
TethjBque aovas detegat orbea, 
Hec sit tonis ultima Thale.u 

«En este urbe accesible, nada permanece donde es- 
l'tnvo; el indio bebe el agua del helado Araxe, los Perea3 
tlftB del Elba y el Rhio. Vendrán siglos en que el Océano 



abrirá ana barreras y aparecerón atievaB tierras; Tetis 
descubrirá nuevos orbes, j so ser¿ Tbule la última 
tiorra.í 

Este es el p&saje tentaa yeces cHado por Cristóbal 
Colón, Podro Mártir de Anghiera, Oviedo y Herrera. 
Es inútil discutir aquí, como lo hizo Femando Colón, 
quién Bea el verdadero autor de Meáea (1), ]Jorque tiii 
texto de Quintitiano (/nsí. Oral,, ix, 2, § 9) la adjudica 
terminantemente, según parece, al ülóeofo preceptor de 
Tferóu, L. Anuwiis Séneca, j un rasgo satírico de Tá- 



(1) Tur lu ürecuente que eo confundir al célebre Blúaolo 
L. AnTi«ii!j Süiiecs con ea padre, M, Annieus, esposo de Helvia. 
y Á qoien errúiii»imcDte )ibd sido atribuidas las trt^edias, los 
profesor» de Balanianca, en las famosas polémicoa con Críaid* 
bal OolÚD eu 1487, de que antes hablamoa, le objetaban aquela 
exteuaiÚQ del Oaéaco era infinita, como lo probaba el filósofo 
Sénecan. Gn este argumento de los catedráticos de Salamanca 
no ha; má* que un eiroi de persona: quisieron hablar del 
ret¿Hco M. Ann:nu8 Sóneca, que vivlú en tiempo de Augusto en 
Boma, y trata en las Saaioria (i, i) eata tesis: ¡Se embaicará 
Alejandro eu el Océano, estando la India á la eAremidad del 
mundo, más allá de la cual comienza la nocbe eterna? Vosa 
^Kli-iíie Schri/ten, t. ir, jiig, 211). La fraae qne emplea Fer- 
aando Colúa, ea laVidadíl Almirante {cap. xi), de que loe 
profesores se fundaban en la autoridad de Séneca, quien ase- 
gura, par ría Se tveiliin, que en tres aSos no ae lle^rla al fin 
de Levante, denota las Sttaieria, las fictidaa diBcuaioneB de los 
retúricoB. En el texto no se habla de Ins tres aSos; se afirma 
nultra Oceanum rursos alia llttora, alium naso! oibem, nec us- 
quam naturam recum desinere, sed mmporuBde nbi dasisse vi- 
deatur, novam einrgere» ; pero el autor deduce, diapaé» de 
largas y fútiles digresiones, que Alejandro nodebe embarcarse 
para buBcar otro mundo. Idéntica di?dncclún bacía la Facultail 
de Salamanca en IIBT, procurando, poi medio de doctos atgu- 
nentos. impedir el deaoubrímiento de ¿mélica. 
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cito (I) indica ademia oque el preceptor componis coa 
frecnencia versos, desde qae se aficionó & ellos el diad* 
pulo». Lo que aquí importa es fijarse en la relacitin de 
las ¡deas que condacen al poeta & hacer la profeida, por 
cierto bastante vaga, «de las nuevas tierrasn que scráa 
desoobiertas en los siglos venideros; profecía qae, según 
ú geógrafo Ortelio, se aplicaba á América, coa tanto 
más motivo, cuanto que Séneca había nacido en Iberia. 
- Comienza el coro celebrando el valor de los navegan- 
tes (Audax niimum, qw freía primw, etc.) en uQa época 
ffo que ni se guiaban jiov los astros, ni los vientos tenían 
«án aombres especiales; pero desde que los Argonauta^ 
hicieron su gloriosa expedición, lo mar está abierta por 
todas partes ;' no se necesita el navio Argoi, consiruldo 
por mano de Minerva. Cualquier barco recorre la alta 
mar; el mundo entero llego á ser de acceso fácil {per- 
meable, perriae orbts). El Indio llega hasta el helado 
Araxes (sin duda el de Herodoto, t, 201, t. v, pigi- 
Das 300-304, Schnigh, que forma el límite de Persia y 
det pais de los Massageta?, es decir, el laxantes ó Sir 
Daría), el Persa bebe las aguas del Elba y del Rhín. 

En este cuadro de las comunicaciones de los pueblos, 
sobradamente magnifico, aun para el reinado de Iferón, 
d poeta, siguiendo la costumbre de los griegos, presta 
loa conocimientos de su época á loa tiempos de Medea. 
Lft idea del contraste entre las primitivas j tímidas na- 
Tegaciones {saa quisque piger Uttora tangeng),,j esta co- 
raunicación rápida desde la India hasta las orillas del 



(1) Objiciebont etiam eloquentiaa laudem nni sibi adaiscsre 
La crebiiuB factitare, pmtqwim Neroiti amor ennim 
VMiitM. (Anu., XIV, 52.) 




■ 
■ 




Jllitn, condncB ¿ la profecí» qae termma «1 coro. aCoaQ- 
do el Océftno haya roto los Ukob (vincula rerum) coa 
que sujeta, aegiin U Geografía liomérica, el orbo terrea- 
tre (1), y este orbe qncUe libre á todn comunicaciiíu {ingens 
paíeat tellug), entoDcea, en los siglos futuros, Thetis des- 
cubrirá las iiiievas tierras (novog detegat orbes), y no será 
Thnle el punto mAs lejano del mundo conocidon. 

La elevación del estilo j el tono patético de la inspira- 
ción han dado i. las últimas frasea de! coro ana impor. 
tanoift que profecía tan vaga y desprovista de todo color 
local jamás tuviera, sí liabiese revestido la forma sen- 
cilla de una conjetura geogrática. Cuando Eetrabón nos 
dice (t, pág. 113 AJm.; pág. Si Cas.) que en el Océano- 
Atlántico, en la parte del hemisferio boreal que no 
está ocupada por nuestra tierra habitada, podría muy 
bien existir otro oIxou¡iiu7] y aun muchos, sobrt todo en 
el paralelo de Tinte, que es el de la mayor extensión 
continental de Europa y de Asia, profetiza, es decir,, 
adivina (así me parece) por modo muclio más feliz el 
descubrimiento de Amdríca y de las islas del mar 
del Sur. 

El rápido desarrollo de la navegaciún de Myos Hor- 
mos en las orillas del mar Rojo, hacia las costas de la 
India, desde la conquista de Egipto por los romanos 
(Estrabón, ii, pág. 179 Alm.; pág. 118 Cas.}; loa dea. 
cubrimientos mis allá de las Islas Británicas, y en ge- 
neral bacía el Norte; acaso también algunas expediciones 
militares de los romanos al interior de África, enarde- 



cí) uOeeann» térra* velnt tídcuIuih circumfloít.n (M. Aun. 
Séneca, Suaa. i, pág. G, ed. Bip.) 
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Is imaginaciÓD de Séneca (I), 7 el coro qoe bi 

bamoa de analizar no parece imitado de alguna de las 
namerosas tragedias del mismo titulo de Neophrrfn de 
Sicjonio, de HeriUo ó de Fhilisco, ningana de las cualea 
ha llegado á nosotros. 

Acaso la rápida celebridad de este pasaje de la Medea^ I 
desde que se b¡)1¡c<í al desea brimiento del Xuevo Mando, 
di¿ ocasión á ana supercheria de anticuario que sólo co- 
nocemos por la narración del geógrafo Ortelio (2), En 
1508 ocurrió á un portugués, vecino de una aldea cerca 
del cabo de la Rocca, hacer grabar en una losa estos 
malos ó ininteligibles versos: 

Volyenlar saxa litteriB et ordene rectÍB, 
Cnm viileaa Occidena, Orieotis opes. 
Ganges, InduE, Tigris, erit mtiabile vilo, 
Merces commutabit suaa cterque 9ÍbI. 

La losa fue enterrada hasta que se comprendió que Ift 
humedad habla atacado la super6c¡e¡ desenterrada des- 
pués, mostrada á los curiosos y descrita por los entu- 
siastas como inscripción sibilina. El jurisconsulto César 
Orlando descubrid el fraude, 7 Resende lo denunció e; 
las Antiqttitatt» Liuitanim, 

Después de la supuesta profecía de Séneca, lo que ' 
más preocupaba í loa autores españolea en Ib época del 
descubrimiento de América era In gran catástrofe de la 
Atlántida de Solón. Cierto es que no recuerdo haber 



(1) Es periec Uniente inútil bacer viajar í Séneca, ni ana 
>mo lo supone Gronoviua. desde Eppto á la ItnHa. (L. Asif- 

Sen., Jfeiea H Troadet, ed. Ang. Matt/iiiB, 1828 , páginas 14> 

(2) Oetelii. TaaCr. orhit terr., 1801 (in art. Noí. OrbisJ. 
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encontrado cita algnna de la Atlántica en las cartae de 
Cristóbal Colón ó en loe fragmentos de su Tratado de 
la conquista del Santo Sepulcro; pero aa hijo habla de ia 
Isla Atlántica, confundiéndola, según manifestó antes, 
con la isla Atalante, frente á la Eubea que, por las na- 
rraciones de TucidideB (1), de Séneca j de Estrabún Ba- 
bemoa que la destruyeron los terremotos, hacia la Olim- 
piada 88. 



(1) Thuejdideaait (111, sai, circa PelojionaeHiaci belü tem- 
|)UB (Bono sexto] Atalantan! iiisulam aut totam aiit cette 
miiima es parte BU ppresam. Nnt. QuiBEt. V 1 , 24. Véa-íe también 
BSTBABÓN, lib. 1, pig, IOS, Alia¡ pág. 81, Cas. Esi» gran te- 
Toluoión física coincide, ooo diferencia de un afio, con la tercera 
erapciúD del Etna de qne hace menuidD la, Uataria, después del 
efltabiHctmienta de loa gritaos en Sicilia , es decir, desde la pri- 
mera fandaciún de ÍJiracusa, Oi. 6, 4, según la crúD]i.'a de Paios 
(BoECKH. Carp. iKser. Grac, t. ii, pág. 336). Los terremotos 
del mar Egeo ¿preludiaron la erupciúu del Etna. i. pesar de 
la difercDcia de loa dos sistemas de acción, de igual maneTB 
que hemos visto la relación «ntrc los movimientos subterríueos 
de las Azores, Ib Luitáans ; la costada Qaiacasl [^Relat. hi»t„ 
t. II, pSgs, 4.21.) No Homero, Bino HeModo conocia el noni- 
bre del Etna, m es cierto que la palabra AItvii estaba realmente 
en el texto de Hesiodo y que ErotóaUíeneB no ioteriireti al 
poeta {Ttogoitia,^. 860), por conjoturafi. En el reinado de Serón 
linbo nna erupción (O!. TE, Z) grandísima que motJTÓ laa dex- 
otiptáones da Pindaro y de Esquilo. HoSere Biodoro (t. 6) qoe 
mucho tiempo ant^ de la guerra de Troya, los Sicarios, habitan- 
tes primitivos de la parte orient»l de Sicilia, y por tanto, ante- 
riores i los SlcLiloB, se vieron obligados, por las erapciones del 
Btna, que duraron mncbosaBos, & refugiarse en las partee ocoi- 
dentales de la isla. Tucididea llama torcera erapctón á ]a de la 
OL 88, 3 (lib, ii[, 116). Sa probable que Hesiodo couodera el 
Elna por los fenómenos volcánicos aotenoreí' al estableoi- 
miepto de (as colonias gri^saa. 
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Herrera dice que se inventó tomar la Atldntida de Pla- 
tón por nna de las Antillas de Barlovento para amenguar 
la gloria del descubrimiento del Almirante. Por mi parte, 
no he de promover de nuevo una cuestión geológica tan 
fastidiosamente rebatida. Los problemas de la geografía 
mítica de los Helenos no pueden ser tratados con arreglo 
& loa mismos principios que los problemas de la geogra- 
fía positiva, puesto que se presentan como imágenes 
veladas de contornos indeterminados. Lo que Platón 
liizo (1) para fíjar estos contornos y agrandar las imá- 
genes, aplicándoles las ideas de una teogonia y de una 



(1) TllLSns.vol. llljpáge. 20-20; Cbitias, paga. 10»-12I 
(Tlatón, t. II, piga. 287-297; t. x, pág». 39-6B, ed. Bip). De estas 
dos obras de la vejez de Platón el último dülago no está ter- 
m¡Da(lo{vt!aae también EsTRABÓN, ii,pág. 160. Alm.; p&g. 102, 
Cas.); según teetimonfo de Poadomo, no de Pobbio, oomo se lia 
diebo en iina obra llena de eiactoa ínvestigBdones, HolT, 
Goek. der naliirl Veraitd, der ErdoharJI, t. I, pig. 109; «Posi- 
donio encuentra más atinado adoptar la tradiciún (de loi sacel- 
dotes egipoioB) que decir de cate país lo qoe m dijo del atiin- 
cheramiento de Homero: quien Ig ha imaginado lo había beoho 
desaparecer.» La mumUa que debía pon» á cubierto el campa 
da los griegos, ((probablemente no exietíó jamás (EsthabóN, 
xin, pig. 893, Alm.; pág. 598. Cas.) y no debe bu deatrucciin, 
como Aiistóteles dice, á la imaginacii'in de Homeron; PlatAn 
figniB el país de la AtlánUda nn pata de elefantea eu el cual 
baita M encneatran los nombres de las lenguas semíticas, por- 
qoe un hermano de Atina so llama i< Gadeiriit, lo qaa en griego 
quiera decir Eui¡ixloif\, rico en ganados. Sabemos, ain embaigo, 
por un fragmento de Salustio (Nunne> ai Mélam,, pág. B26), 
por Plinio (JV, 36), Dionisio el Pariegetes, 7 sobre todo por 
Aviene {Orn, mar,, v. 267), quien ae alaba can frecuencia de estas 



^^ noti<nas tomadas de Hlmiloijn, que Gaddir ó Gadeira es nía ^^B 
^^^ laii púnica (Pnnioorum lingna eomeptuia locnm Qaddír voca- ^^^H 
^H baot POET^ Lat. Uim., t. T, pág. 1212, ed. Wemsd). ^^H 



politú» más modernas, sacó el mito de la Atliotída áti 
ciclo primitiro de las tradioione-s, a las «ules pertenece 
el Gran Continente Satomiano (Pldta&co, De /ocie ín 
orhe luna, p. ÍHl, 2), la isla encantada, «i la qae Bría- 
reo Tela junto á Satamo dormido,; la Meropis de Theo- 
pompo. Lo que importa recordar aquí es la relación liÍ3> 
Úrica dd mito de la Atlinttda, con Sotóo. En sn expre- 
san más sencilla, designa el mito la época de «ana guerra 
de pnebloa qae vician 1 aera de las Coinmnaa de Hércules 
oontn: loa qoe están al Eate» (Chit., p. 108). Es, poes, 
nna irmpcidn qoe procedía del Oeste. 

En la tierra Meropida (1) de Theopompo y en la 
tierra Satnmiana de Plutarco vemos, como en la Atlán- 
tida, un continente en cuya comparación nuestro onuu(iiv)) 
fonna una peqnefia isla. La destrnctrión de la Atlántida, 
i canea de los tenremotos, relaciónase con la ant^oa 
tradición de la Lyctonía, mito geológico que se refiere á 
la cuenca del MedÍterr&aeo, desde la isla de Chipre y la 
Eabea, hasta Córcega, j que acaso en tiempos recientes, 
pero á imitación de la sabia escueta de Alejandría, sirvió 
para formar sistemas geológicos, por las tradiciones pñ- 
mitivas de los Helenos, j fuá celebrado en las Argonán- 
ticaa del falso Orfeo (276). Este mito de la Ljctonia, 
mQf antiguo por cierto , que indicaba nn peligro , una 
iunenasa al continente 7 á las ¡alas griegas que los Atlan- 
tes quieren conquistar, {seria poco á poco transportado 
al Oeste, mis allá de las ColumnasT 



(1) Eete nnmbre de Heropis, relacionada con el del tit¿n 
Aíl-ai, ;alndla á la única de suaihijas, unida á un mortal y qne. 
en laa Pldjadea permanecía ■celada (obscurecida), cani ocnlt a i 
lasmiiadacdeloshombres?(APOLLOD.,iMM,, III, 10,1, pig.j 
ed, Hejne.) 
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Es también maj notable qne, entre todos los mitos eos- 
moldgicoH que acabamos de citar, U Lyctouia 7 ta At- 
Untida sean loa únicoB que, bajo el imperio de Neptuao, 
vajo tridente hace temblar la tierra, queden deatruidoa á 
causa de grandes catáetrofea. Loa continentes Saturtüa- 
nos no presentan esta particularidad, y por ello mismo 
la Atlántida, á pesar de su origen problablemente egip- 
cio j estrafio & Grecia, páreceme reflejo de la Lyclonia. 
Los grandes trastornos geológicos ó, ai se quiere, la 
creencia en ellos, que ocasionaba el aspecto de la superfi- 
cie del globo, las penínsnlaa, la poaición relatira de las 
islas y la articnlación de los continentes, debían preocu- 
par los ¿uimoB en todos las costas del Mediterráneo, san 
en Egipto, que, como auponiaii los sacerdotes, estaba me- 
nos espuesto que cualquier otro pais í que las revolucio- 
oes físicas , bruscas y parciales , interrumpieran el orden 
regular de loa fenómenos periódicos. 

La libertad extrema (1) con que Platón, especial- 
mente en el Cridas, trata el asunto de la Atlánttda, ha 
hecho, naturalmente, dudoso el relacionar este mito con 
Solón. Platón estaba emparentado con la familia de este 
legislador, y á la vez con la de Orítiss. El bisabuelo de 
«ste, á quien haoe figurar en loa diálogos, llamábase 
Dropides, y era amigo intimo de Solón, que le ha citado 
«n sus versos. El relato de Platón ofrecerla menos difi- 
cultad cronológica, dado el interralo Je doscientos diez 
años entre la rejea de Solón y la de Platón, durante el 
cual se sucedieron tres generaciones de la descendencia de 
Dropides, ai poruña alteración, sin dada censurable, del 



(1) £n el mismo diálogo se dan dietintaa dimenacoDea Ú, la 
Atlántlda, (Orit-, paga. lOÜ-llS.) 
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texto, faeee éste y no Solúo quien refiriese k Crítias, 
abuela del intertocntor, lo qae había sabido por Solón de 
la catástrofe de la Atlántiiia, Este Critiaa, hijo de Dro- 
pides, contando noventa años (cuando el interiocator 
sólo t«nia diez), excitado por na coiicnrao de jÚTenes, 
qne cantaban los versos de Solón, empezó á narrar 1& 
hÍBloría de los Atlantes, tal y como se expone en loe 
dos diÜogos del Timeo y del Critíag. Además pe hace 
decir á Critias, el interlocntor, qne conservaba las no- 
tas de Soldó , en las cuales disentía éste loa aombree 
propios tradacidos por él , del egipcio al griego . y qae 
qaería poner en sn poema. Para dar más importancia í 
an relato hubiera podido Platón referir todos estos he- 
chos ennna novela histórica, favoreciendo su parentesco 
con Solón la verosimilitud de la fábala. 

Recientemente se ha renovado la suposición (I) de 
que el mito de la Atlántida no lo tomó Platón de Solón, 
sino que lo supo durante su viaje á Egipto. Plutarco, en 
BU Vida de Solón, devuelve, al parecer, al gran legislador 
de Atenas el poema cuya existencia sepone endndft,y ae 
o devolvería con irrecusable certidumbre, de no modifi- 
car sns ideas, como las modificó, en v ista de tos diálogos 
de Platón. El biógrafo nos dice, en efecto, qoe Solón 

mferenció con loa sacerdotes Fsenophis y Sonchis de 
Heliópolis y de Saja, de quienes supo el mito de la At- 
lántida que intentó, como afirma Platón, poner en verso 



(1) Véase Elihkb, QturiiC, quaáan de &<limii vita M ffOf- 
nenii*. Dnisb., IS32, pag. S. Por otra parte, M. Baob {SoionM 
Ath&n. oarváma qsae mpertunt, Bonnee ad Rhen. 823, págl- 
coB ÍÍ6-6C 7 113} ciee qne la lamilla de Platún cooserví), no 
LO tradiciúa, sino como poema, un eecrito designado con lal 
palabra» XífOí AtluvrixÓ!, 
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j pnblic&r en Grecias. Al final de esta bio^afia afiode 
«qns Bol¿n no terminó sa poema , cnja extensión le 
unedrentaba , por haber llegado á la Tejes, j no por oon- 
pacionee políticaa, como Platón supone». Esta rectiñca- 
ciíJn & lo qne Platín afirma {Tim., vol. iii, p, 21) y los 
nombres de dos sacerdotes egipcios (1), que los diálogos 
no mencionan, indican, en mi opinión, qoe Platarco, & 
pesar de ser tan lejana la época, se inspiraba en fuentes 
que nos son desconocidas. También M. ^Letronne, en 
sn juicioso Emago *obre lat ideas coamográHcaB rela- 
cionadas con el Turmbre de Atlas, 1831, dice expresa- 
mente: iLafábnla de Atlántidaqne Platón cnentajam- 
plifica sin dada en el Timeo y el Criíiaa, fué tomada de 
nn poema mi/lhico político qne Solón compaso al fin de 
sa Tida, para despertar e! valor y el patriotismo de los 
Atenienses y, con objeto de darla mayor cre'dito, supuso 
qne los sacerdotes de Sai's eran los autores del primitivo 
relato. Solón murió en el aSo 559, ant«s de nuestra era, 
y sn poema debió ser compuesto entre UTO y 560, unos 
setenta años después del viaje de Colabas de Samos, 
y mis de doscientos años ant«s de la redaccióa del 
Critían. 



{1) Plinio, vi, 31, conoce, ademásdela gran Atlintida de 
Solón, otra iala pequeña deigoal Qombre, átdnco días de nave- 
gación del Heapérion CeniH (Cabo Non ! Gobsellin, Rech.. 
t. I, pág. IIC3. Esta última pndiera ser mnj bien una de las 
eietei8lasdelas.*íti6pic^asde Marcelo y pertenecer 4 las Cana- 
nas. También M. Heeren reconoce en la isla uheibamm sbnn- 
llana atque Satvrnv sacra;) de ¿vieno ^Ora mar., v. 1S5) isla 
cayo anelo estA trastornado por espantosos terremotos, mientras 
la marinmediata permanece tranquila, el volcán de Tenerife, 
Idtmeb<n-Paliti&, 1SS5, ti, 1, pá¿. 106. 




Observa el gran helenista, mi compatriota Mr. Boock, 
•^ae la reiuiniauencia de la guerra ele loe Atlantes en Iks 
pequeñas Panathencas, atestigua la gran antigüedad de 
la tradbión de la AtUntida, y prueba que no todo en 
este mito fné inventado por Platón. nEn lae grandes 
PaniitlieneBB se llevaba en procesjiín nn peplum de Mi- 
nerva, represontando el combate de loa gigantes y la 
victoria de tas divinidades del Olimpo. En las peqae&as 
Fanatlienea» (liay qae omitir e! nonibre del sitio ilonJe 
se verificó la procesión , porque la cita ea un error del es- 
coliasta) se llevaba otro píplum que mostraba cómo los 
Atenienses, educados por Minerva, alcanzaron el triunfo 
enlagUBrradelo3AÜanteG,iScAoí.,i'nífim^u6íi., 1,3, 1. 
(Beklteri Comm. in Plat., ii, pág. 895. Véanse también 
las mismas informaciones en Proclag in Tim., pág. 26). 
Añadamos 6 esto un encoüo conservado también por 
Proclns, pái;. 54. «Los historiadores que halilan de las 
islas del miir Exterior dicen que en sus tiempos habin 
siete islas consagradas á Proserpiua, j otras tres de in- 
mensa extensión, consagradas In primera ú Platón, la 
segunda á Ammón y ¡a, tercera (la de en medio , de mil 
estadios de extensi<ín) & Neptuno. Los habitantes de 
esta última conservaban, por sus antepasados, memoria 
de la Atlántida, de una isla extraordinariamente grande, 
que ejerció durante largo espauio de tiempo la domina- 
ción en todas las islas del Océano Atlántico, y qgo 
tambie'n estaba consagrada á Neptuno. u Todo esto lo bs 
escrito Marcelo it toI; AiQiuirixdT;. Hay un escolio Aei 
Timeo (17, 17 in Itelílíen Comm., ii, pág. 427) literal- 
mente copiado de este pnsaje. 

Esta reminiscencia monumental de In guerra de lus 
Atlantes en el peplum de las pequefiaa Panatheueas, y 
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a fragmento de Mari/elo conservado por Proclo , indi- 

¡1 recuerdo de nna catástrofe tísica (la existencia 

I -de un mito de la Atlántida) más allá de las Coluninns 

e Horcates, quizá en las oiiamas islas Canarias (1), 

merecen seria atención de los ajicionados ú penetrar e 

les tinieblas de las tradiciones histiSricas. 

En el gran Arcbipiélago de la India cxiete, según I 
observaciiio de M. Baffiea, nna trad¡ci:5n, ú más bien nnft I 
creencia análn^'a á la de la deatrnccion de la Lyotoniíiy i 
de la Atlántica. 

Lo qoe primero importa en este ge'nero de investiga- 
eiones es comjiroLiai' !a antigüedad de un mito que equi* 
Tocadamente ae ha creído uaa ficción de la vejez de FU' 
■ti'in, una novela bistúrica como el Viaje imaginario (2) 



i 

^t:. 



[1) M. DE SAiNTr^CROIs (ficomíitrfi'» Aí«iirif*í á'Jíeaüí.»" | 
tln; yítg, 757} Cfülo ein'em barga que eii la Gollive riada. de le 
bulo habla algún fondo de verdad. [Jn joven escritor, profunda^ J 
mente versado en Ibb lengnas y en loa alfabetos del Arfa metí- | 
dioniil y oriental. M, Jacquet, fijú recientemente la atenoJéa f 
{^mevsau Journal Asialiqae, t. xiii, pág. 30, t, ix, pég. 608) ei 
este pueblo, <ique usaba letras según los eigooB indioadoreB ei 
Tiúitiero de veÍDijaictc, pero según las figui'Bf tjiie tenían, súln 
hiendo cada uua sueceptible de cuatro modiGcacionesii 
en los alfabetos ailAbicos indioa. Puede admitirse que en 
Viajpt iviaginarins mexclibanse á las ñagidos desciipcio- 
lodües algunos lasijosde costumbrea y de uaos que Be cimo- 
' las incoberentes relaciones de los antiguos 
La mezcla de verdad y de ficción parece que eiis- 
eSpedalmente en la Pauchaia de Evliemero (GoSSELLJlf, 
pág. 188). 

(3) Letbosne, Idee» ootniíg., piginaa B y 9. M. Hgkiíbs' 

(II, I, páginas 206, ZtO; II, 2, pág. J38) cree, en vista de la ruta 

^e las caravanas, indicada por Heredólo, ¿ la parte de allá de 

Qanmnntes, que la (ierru délos Attantea de llcrodoto debía , 

entre el Feíaa y el Boma, 



I 



de lanbulo (Oioil. ii, 63-60) , y loB acheata y caatio 
libros de Antonio Di<^gene8 tobrt la» ooaa* que se twt 
mtU allá de ThuU. 

Lo qae en loa mitos geológicos puede corresponder 4 
los antigui>s recaerdoa ó í espec al aciones sobre !a prími- 
tira configuración de las tierraa, í la raptara de loa d¡- 
qa«s que separaban las cuencas marttimas, constitaye 
un problema distinto ; acoso máa insoluble. Estos Atlan- 
tea, felices porque viven muy lejos, felices hasta porca- 
recer de ilusiones (Herodoto, it, 184; Ptisio, v, 8), eon, 
aegún las ideas reinantes en la extremidad civilizada de 
la cuenca oriental del Mediterráneo, entre los Egipcioa y 
los Helenos, un conjunto de pueblos del África boreal j 
occidental, de raza tan distinta, sin duda, como los que 
al noroeste de Asia conFandiéronse por largo tiempo con 
la denominación vaga de Escytas j Cimerianos, Loa 
Atlantes de los tiempos históricos habitan al Este de las 
Columnas de Hércules. Herodoto loa poue é, veinte jor- 
nadas de loa GaraBiAQlea i pero intimamente ligado su 
nombre con el del monte Atlas, podo soponerae á loa 
Atlantes míticos en la dirección del Oeste, más alli de 
las Columnas de Hércules, segiín que la fábula del Atlas 
Montaña ha ido retrocediendo progresivamente en esta 
misma dirección. 

La guerra de los Atlantes con los habitantes de Cerne 
7 las Amaxonaa, tan confusamente tratada por Oiodoro 
de Sicilia, tuvo por campo todo el Koroeste de África, 
más allá del río Tritón (Herodoto, iv, 191), limite en- 
tre lo6 pueblos nómadas y los pueblos agrícolas ; de más 
antigua civilización, si cabe señalar localidad i una lu- 
cha en que intervienen seres fabulosos , las Gorgonins, 

Añadiremos que el lago Tritón, de que habla Dio- 




o (iii, 52 j 56), no esU en las coatas del Medite- 
rráneo, sino en iaa del Atlántico. En esta regiín (y el 
hecbo OB digno de tenerlo en cuenta, porque Diodorono 
menciona en parte alguna ia destrucción de la Atlintida 
de Solón), eran numerosas las grandes erupciones vol- 
«inics9> El mismo lago Tritón lo hizo desaparecer un 
terremoto, desgarrando la tierra que lo separaba del 
Octano (Diod-, m, 5S, 55). Bt recuerdo de esta eatta- 
trofe 7 la existencia de la pequeña Syrle, atribuida, sfll 
dada, & idéntico saceso, hace que los escritores antiguos 
'(Herodoto, is, 179) confundan el lago y la Sjrte. 

Alganos mitos del antiguo límite occidental del 
mando pueden haber tenido fundamento i)istórico. Una 
-emigración de pueblos de Oeste á Este, cuyo recuerdo, 
«oaserrado en Egipto, pasó á Atenas y fué celebrado 
■con fiestas religiosas, puede pertenecer á tiempos muy 
anteriores í la invasión de los Persas en Mauritania, 
cuyos rastros reconocÍ<í Salustio, inTasión que también 
para nosotros ha quedado enTnelta en tinieblas (Í^ALrs- 
-Tio, Overrade Yuijurta, cap. 18; Plisio, v,8; Estra- 
I Ms, xvu, pig. 828 Cas.) 



Maobobio, üomentario al SneUo de Sdpiin, lib. n, 
csp. 9. 

«Vamos & demostrar ahora, según hemos prometido, 
qne el Océano rodea la tierra, no en uno, sino en dos 
sentidos diversos. Su primer contorno, el que mereoe 
verdaderamente este nombre, es ignorado del vulgo, pop- 
■qne este mar, considerado generalmente como el único 



Ooéaao, es una extenaión del Oeéauo primitivo, eiijo 
sobrante Ue agua le obliga L veñÍT de nuevo la (ierra. La 
prímerB cintara que fortna alrededor de nuestro globo 
se estiemle al travéa de la zona tórrida, Higuíerido la di- 
rección de la tÍDea equÍDoccíal, y da la vuelta entera ni 
globo. Hacia el Oriente se diride en dos braEOS, ro- 
rrienJoanode ellos al Norte y otroal Sur. Lamiama diri- 
aiÓTi do agnaa se veridca al Occidente, y esto9 dos ilItitDos 
brazos van á encontrar á los que parten de Oriente, l.a 
impetuosidad y la violencia con que chocan estas enor- 
mes masas, antes de meacisrse, prodncen una acción y 
una reacción de donde resolta el fenómeno lan conooid'i- 
del finjo y del reíiujo que se hace notar en toda Ift exten- 
sión de nuestro mar, experimentándolo en sns estrechos 
como en las partes más d datadas, porqne do es más que 
nna emanación del verdadero Oeéauo. Este Oeéauo, que 
sigue la Ifnea trazada por el Ecuador terrestre, y sns bra- 
zos, que se dirigen en el sentido del horizonte, dividen 
el globo en cuatro porciones que forman otras tantas is- 
las. Por su corriente, ú través de la zona tórrida, que ro- 
dea en toda su extensión, nos separa de las regiones 
australes, y por medio de sus brazos, que abarcan uno y 
otro hemisferio, foraia cuatro islas; dos en el hemiaferji» 
superior y dos en el inferior. Esto nos da ú entender Cice- 
rón cuando dice: iToda la tierra es una pequeña ísíav; en 
Te» de <t Toda la tierra gve Jiabitúis es itita peqvieña tela», 
porque rodeando el Océano la tierra en dos sentidos di- 
versos, realmente la divide en cuatro islas: la figura 
precedente da idea de esta división ; verúse ea ella el 
origen de nuestro mar, que es nna pequeña parte del 
todo, y también el del mar Bojo, el del mar de las In- 
dias y el del mar Cospio. Xo ignoro que, en opinión de- 



■ uilGliaa personas, este último no tiene común icacióa c 
|«l Océano. Eviilentemente tos mares de la e 
1 austral tienen también ao origen en 
JOcáano; pero como estos países no» son aún deseonocii^ 
bJos, no debemos garantizar la exactitud del hecho. i 

' En este enrioso pasaje, tan pesadamente escrito, mnni- 

Efeata el gramático, á la vez, una divisi<Sn de las tierras 

i1 globo en cnutro masas continentales, separadas unas >■ 

9 otras por brazos del Océano: nna exposiciiín de 

(Tientes pelasgicas, j una t.eoriade las mareas, fundadH 

bn el choque de corrientes opuestas. 

' Ciceróu no admitía más que dos porciones de tiern 

labitables {Sonm. Scip., cap. 6), una al norte y otra ai 

ardel Ecuador, Si Crigtúbal Colón hubiera tenido i 

¡a del comentario de Macrobio (y en 1492 se hablan pn- 

■iblioedo ya tres ediciones), le llamara poderosamente la 

Vtttención esta aterra qaadrifídan, de la cual hoy dos masas 

el emisferio boreal, casi conformes ¿ la,s conjeturas 

Bde Estrab(5n (lib. i, pág. 118, Alm.; pág. 64, Cas.): masas 

eontinentAles de las caales un nai'egante que se dirigiera 

[del Oeste al Este de la Iberia & las costas Orientales do | 

j&sia, debía necesariamente encontrar en sn c 

I no iiabia sÍdo{l) vista por los habitantes d 
Fauestro ofKou¡j.iv)i, 

e figura al África austral fiepara<3a de la Septenrí 
trional por uua irrupción del Océano y el istmo de 
á roto, casi se encuentra la tierra quadrilida de . 



(1) En ol texto de AnoiágoraB de Claioménee, coneervadOiJ 
por Simplicio, píginaa 89,93.110, ed. Sohaubacli, hayunpat 
tiBstftiite obscuro Tclatiro i. otro mundo, qne ciertamente ai 
OH mundo imaginario visto sólo por la intcligenda. 




üEobio formada por la America del norte j; la del Wf; 
el Asia, unie'ndola su península occidental, qne es 
Eorripa, ; el África austral. La existencia de un lirazo 
del rio Úocano (1) ocupando la parte media de la zon» 
Ecuatorial, liabla sido afrmada desde loa tiempos d» 
Alejandro, primero por Orates, desfiues por Arato, Clean) 
tliofl y Cleomedesj pero cuatro revulsioues (rr/tiuxionti' 
de laa a^ae del E. j del O. hacia el N. j el S. que 
eat¿u seQaladaa en na pequefio mapamundi añadiilu & 
loa. manuscritos de Macrobio (ed. Bipoute, pág, IM, 
tab. ii), y qne, deprovisto de los cuatro golfos adoptados 
por todos los geógrafos griegos, no es el que Macrrobio 
tenia á la Tista, ¿proceden de la imaginación del comen- 
tador, ó están tomados de alguna fuente desconocida? 



^1} «Fharoríiii fragmeatuia ev tal; itanaSanlí Kiroplni apud. 
I^leplianum Bjzautiiiuní advoccm nxEaiéi legimiis qnud ¡la se 
habet: IlpovsYOpeuouai ii t^v ílu SéXaaaay cxcTuou \íi'i oE tidUoí 
■cün popSápiuy llxeiiuáv oí Sí TÍv Atnom olxoCvra; («tS>ii"i SaJatrnv 
BtficLUv^ Atibvtikóu nÉ)ai;s:' Moneo hnnc locom eatiagian 
momento comprobare ueque O'eani nomen, ñeque uotionem 
illam Riañi teiram cÍDgentis grtecif esse orígíius.n Sphdn de 
Nicepb. ISIemm. dnob. opiiBc. gieogr., 181S, pdg. S3> Este pasaje 
muy notable y muj decisivo de Fatorino confirma los motiros 
higtúrícoB j etimolúgicoG, al^udos antes, del origeu somltioo 
(fcuicto) de la ficui<)n 7 del nombre de un rlu IJcáaua que 
forma nn circulo alrededor de la masa unida de las tíeiras 
Virase también sobre las raices liaij (ag) j og: Villanubva, 
PktntfioH Ireland, 1833, pág. 66. obra cayo estilo y mítodo 
díKtau bastante de la severidad de una buena critica filolúgica. 
Habitantes de k costadel mar ^Igeo. los Helenos conocían, por 
euB propias navegaciones, el mar Negra antes que el DcAaoo- 
De aquí el nombre de Ponto I.UávTa;) dado á la cuenca que 
pareja más grande, vomo el nombre de Poata, dado heit H^ip,'' 
al ma;or de todos, i. Homeío.ii (Esticabón, lib. 1, pú«.39, ALm.; 
píg. 21, Caí.) 




I 
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La idea da explicar las mareas por laa oorrÍ«ntea 
<^ueata3 estaba may geoeralízada en la antigünlad, d^ndo 
ocasión á ello la obserTación del moTÍniiento de las agaae 
en los estrechoa , snbre todo al noreste de Sicilia j en 
el Eafipo qae separa la Beocia de la Eobeo. El sabio 
autor de la Geografía fieica de loa anliguoa, Mr. Ukert, 
observa ndemiB, con razón, que la teoría de Macrobio, 
contemporáneo de Avieno, tiene alguna relación con )a§ 
del retórico Eumenio 7 del poeta Claudio Rutilio \u- 
vantiano, naturales ambos de tas Gallas, nno de Autam 
y otro de Poitiers ó de Tolosa, y familiarizados por tan- 
to, según creo, con los Fenómenos de las altas mareas en 
las costas occidentales de Francia. 

Enmenio y Rutilio consideran también como oanaa 
principal de las mareas el choque de las aguas peUsgi- 
-cas í ia salida de los canales (amnes Occeani. Yirgílio, 
Geórg., iv, 233; Octianus refusus. JE., vii, 235) que se- 
paran (las diversas masas de tierras continentales». Ad- 
miten también, pues, muchas tierras habitables en cuyas 
costas chocan las corrientes; pero entre Eumeno, el pa- 
negirista de Constancio Chioro, muerto en el año de 311, 
j el poeta Claudio Rutilio, sólo el primero e^ indudable- 
niente anterior á Macrobio. 



EsDRAS, IV, 6: 

lY el tercer día ordenaste á las aguas reunirse e 
séptima parte de la tierra," 

Interesado Colón en persuadir & los monarcas esjia- 
ñoles de qae el mar tenia poca extensión, llamóle la aten- 



ción este pasaje de Eadras, y habla es ten sámente de él en 
811 carta de Hai'ti de 1498. Por el Inarjo Mjtndi {cap. i)) 
del cardenal de Ailly conoció la opinión de que ol mar 
aólo ocupaba una séptima parte de la superficie del 
globo: opinidn manifeetada trca veces en la historia do 
lit creación del mando, como Esdras la refiere: pero- 
Colón equivoca la cita, al suponer este pasaje en el libro 
tercero. 

Como pudiera ancederque la reina Isabel no tuviese 
muy en cuenta la autoridad de Esdras, el Almirante, w- 
gún antes rimos, añade: aLo cnnl autoridad es aprobada 
por Santos, los cuales dan autoridad al 3." y 4." libros de 
Eadra=s; y presenta por ejemplo San Agustín y San 
Ambrosio. Igual opinión sobre la santidad de Ioh libros 
de Esdras tienen d'Aílly {!) y Pico de la Mirándola; 
cosa tanto mis sorprendente, cuanfc que, en los siglos 
posteriores á San Agustín, siempre iia sido conside- 
rado apócrifo el hbro i." de Esdras (2). Posteriormente 
M. Lücke ha explicado la probabilidad da que este libro 
haya sido redactado, no en el cuarto, sino en el siglo pri- 
mero de nuestra era, por un judio griego, fuera de Pales- 
tino, y que pertenece al grupo de escritos apocalipticoB 
cuyo origen asciende á laa pretendidas poesías de los 

^^^ rasgos y á loa oráculos sibilinos, en parte inventados, se- 

^^L ^ún las investigaciones modernas, hasta en el cuarto 

^^1 y qainto siglos. 

^^H Es extraño encontrar en periodos del cristianismo en 

I 
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(3) Luteio lo c( 
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4^116 Ib gtan extensión da las navoo^ncioneB al Noroeste j| 



:r de la rudialialiía ln-clio ilesft 
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tiempo atrás la idea dol R(i> Oi^éat 
la tierra, y cuando todos los giMÍo;raEiis griegos y rom 
hablan ya de la inmensidad ilel Atlántico, esta falsa 
de la relación de los contíocntea y dj los mares, y encona 
trarla en un libro apócrifo, llamaJo aritiquisimamenteiri 
la iglesia griega el Apocalipsis de Esdras. Este í 
capítulo que cita Cristóbal Colón pertenece más espe- 
cialmente al ciclo de las visiones costnnlógicaa. 

Según la opinión de uno de Ion subios más versadae 
en las creeaeias do los pueblos armenios ó semíticos, 
M. Rosenmuller, de Leipzig, :l quien he consultado acerca 
del pasaje de Eadraa, ilos Hi^breos en sus antiguos 1¡- 
.liros no tienen absolutamente ningún dato unmáríco s 

, bre la extensión relativa de los continentes y de 
res, 7 ni se encnentra tampoco en las paráfrasis caldea 
ni en los escritos talmúdicos j rabioioos, Pero como loll 
Ündlos acostumbran á dividir la superticie del globo e\ 
tieU climas, jQOmo el Génesis, i, 9, indica que las agaagV 
fueron reu.niilas en un solo lugar, no parece contrario 

I al espíritu de la eccegeais talmúdica relacionar esto lugar 
de la reunión de las aguas con una do las siete zonas.n 
Añadiré á esta ÍBgeniosa explicación que la dirÍBión 
e climas tiene sus raices en las más antiguos tra- 
diciones míticas de la India. 

Según una de las dil'erentes fases de la geografía (l) 
completamente sistemática conservada por los Furan«9, J 

I el disco terrestre está también compuesto de siete zona»! 
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ó droaloH concéntricos ( Dwipaa ) con aiete clioiu ( 1 ) 
correspondientes; pero entre los Indios las siete aonKs 

terrestres están separadas por eiete mure». Este am^o 
no disminuye segaramente 1» extensión de la masa total 
de las zonas liqaidaa, qae se distinguen oon los nombres, 
míe bien raros que poéticos, de mares de Uchs cuajada, 
(le atúcar, y de manteca clarificada. 

Probablemente por ignorar la importancia dada á este 
pasaje de Esdras, en la serie de ideas y de ilusiones (jae 
cnndajeron j siguieron al descubrimiento del Nuero 
Jttundo, ningano de I09 comentadores de los libros es- 
critos oríginariameDt« en griego fiji5 su atención en esta 
séptima parte de la superficie del globo que debia ser 1a 
única cubierta por las aguas del Oce'ano. 

Se ve en el libro de Job, dice Herrera (Dóc. i, lib, i, 
cap. 1, p6g. 2), el liistoriador de la conquista de Amé- 
rica, que Dios ba querido tener el Noeyo Mundo enoB- 
bierto á los hombrea para darlo & los Castellanos. En el 
elocuente pasaje de Job, que sólo presenta una alegoría 
filosófit;a, sería muy dif Jell encontrar alusión alguna á un 



is est locus intellígenti»? 
iluores 



dasoubrimiento geogrülico. nQi 

Absconditos eat ab oculis 

quoque cisli l&tet. Deus intelltgit viam ejus, et ipse novit 

Ilocum illiuB. Ipse enim fines mnndi intuetor, qni fecit 
ventis pondus, et aguas appendit in mensura; qnando 
ponebat pluvüs legem et viam procellis sonantibus: tune 
vidit itlam, et enarrarit, et pra-paravit, et inveatigavit» 
I 



O ) I'itágoras, Parméaides y Fosidomo no conocían mis t^ne 
(EsTHABÓN. lib. 11, pág, 105, Atm.; pAg. M, 
la Ituliu la dividóu ee O en cuatro ú en úeUt 




t<0«p. 2%, Ck, SO & S6). Alerón comentador moderoo (1) 
I» ha oeapado de la int^pret&oiún de Uerrera 7 de s« 
desenfado para torcer el testo. 

Otro pasaje se encacntra en Esdras (lib. iv , cap. 7), 
qufl hubiera llamado la ateución de Colón, de estar pneeto 
junto í la celebre profecía del coro de la iledea de Séneca. 
El aator griego hace decir & Esdras: *et appareecens 
ostendetur quie nanc eubdacitar térra», á en an giro de 
fraie mis an&logo adn ¿ loa versos de Séneca, eegún la 
▼ereida eti<!piea, cuyo conocimiento debemos i los sabios 
de OsFord: «Apparebit térra qnienmic abaconditar» (2). 
Dudas las ideas que gobiernan el siglo sis y durante 
el prodigioso florecimiento de ana cirilización que sólo 
atiende al presente 7 á un porvenir inmediato, cuesta 
trabajo comprender nna época gloriosa para el género 
hamano en qae, después de hechas grandes cosas, habia 
complacencia en volver la vista atrás j escadrifiar pa- 
cientemente si estas grandes cosas eran el cumplimiento 
íit antiguaa predicciones. 

Deber del historiador es estndiar cada siglo según el 
í carácter individual 7 los rasgos distintivos de sn mori- 
I miento intelectaal, 7 jam&s sentiré el trabajo empleado 
K en mis laboriosas investigaciones para seguir la dir«c- 



(1) Caul Umsbfjt, dai Bueh Hiob, 1821. pig. 223. 

(2) Sobre la gravedad imiverBol en la superficie de la tleiraj | 
f del sol 7de la luna; aobre los efectos de la reflexión de loa & 

I pej 09 agrandando li mal ti pilcando lan imágenes; sobre la vim- 
d de la lana en loe eclipses totolea ; sobre las montafiaa 
[ aipecialnientH loiainoíaB de la lana (podria creeri 
I ponto aludía á Aristarco y á los volcanes qne atgnnoa a 
\ moa. modernos ^rffCtfn^an ver en actividad deide aquí abajo); j 
I aobie la taita do calor en los r^oa lunares. 



<¡i6a de las ideas de Oulún j de sns contemporini 
que me sean pagadas cira nlgiin desdén por parí 
que parsiBlcn en un sistema opuesto. 




Kn una obra de Plutnrco, cojo texto es ¡ncorre 
pero está lleno de consideraciones de fiaica y de coamologi» 
muj notables (y en grau parte muy exactas), el diálogo 
De Facieinorbelunm, onciiéntrnse un pasaje en el qaeel 
geógrafo Ortelio en el siglo svi (1) creia reconocer, no 
sólo las Antillae, sino todo pl Continente americano. 
Esta [tEY'^^l '•'^■p'^Ci f ilumlo nías allá de la Bretaña, Lacia 
el Noroeste, le recoriklia sia duda las costas del Canad& 
y el camino que \üi nave^fantes normandos encontraron, 
i, principios del siglo xr, liaeia las partes más septentrio- 
nales de América. Iniiril i*s detenerse en probar lo que 
liay de aventurado y rjuimérico en estas interpretaciones. 

El mito que ha llegmlo á nosotros en el pequeño Tra- 
tado de Las manclias ile In luna, cíe Flntarco, pertenece á 
i de ideas iiitimnmrnte relacionadas entre sí, 
más simbiilicas que corográGcas, que abarcau todo el 
Occidente más allá de Wi Columnas de He'rcules, llama- 
das antea Columnas de Briareo ó de Crona» (Saturno), 
Es un fragmento de geografía raftica de loa tiempos más 



(1) Despaés de repetir el pa^je de 1» iWfd.u de «éueca, 
<átftdo oon tanta fiei-eiicín deuda 14B3, el célebre ge-igiafu 

taroho de Faoie in di he Iuiub sab Boraine. Mag*¡e ei'ntlntnti» 
poto.» (Oetblio, O'-fi. tprrar., 1370, orí. Xov. Orb.) 
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iSigaoa, presentando, pnr decirlo asi, imágenes que 31 
destacan en un liori^ante brnmoso, 7 que llegan i, aer 
movibles según las inspiraciones y las opinionoB indiyi- 
rluales del narrador. 

Examinar aqiii la parte que los descubrimiento a rea- 
les, favürecidos por las corríentee y los vientos, ó laa men- 
tiras fenicias (los cuentos de navegante que volrlan de 
los marea exteriores), lian podido tener en estos eooceptos 
u)amográ(icoa que ge repiten con bastante uniformidad 
á través de los aiglos más lejanos, seria empeñarse en 
una discusiún (jenernl que nos olejaiia de nuestro asunto, 
y en la caal mi opinidn partiualar no podría tener peso 
alguno. «Las ideas que la poesía antigua popularizJ da" 
I rante aiglos, ejercieron poderosa intliicncia hasta en los 
■^Btemaa geogr&Scosi (1). 

^^KPara comprender primero la posición del Oran Conti- 
^^Hhte, de Plutarco, relativamente á nuestra tierra Lal)i- 
^Tldfl, recordaremos que, según la narración de Sila, uno 
de los intorlocutores en el diálogo, la isla de Orgygia (2) 
está alejada cinco días de navegación de la Hritannia 
hacia el Oeste. Empleo á propósito la palabra liritacnía, 
porque en un pasaje de Procopio {De bello Gotli,, iv, 20), 
relacionado hace puco tiempo con el de Plntarco, háblaaa 
de Brittia, isla situada entre Britanuia 7 Thulé. 

A otras tres jomadas de camino, pero hacia el Poniente 
del sol en el verano, es decir, al Oeate-fToroeste contando 

Íle Europa, encuéntranse otras tres islas, ceu una de 
anales, según los Bárbaros (es la glosa del texto tal 
Li 
. 



a.) Lbtbohüe. Eí»ai ivr le mgtki- d'Aíliu^p.lS. 
1) £bibabóx ailúa tambiéu al Norte, ocraa de los a 
a moataQa IJamada Ogygia. 
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7 cono ií llegsdo á nosotros), Júpiter eiieerT¿ i E 
ijttüo; pero esta design&ci<5n de sitio 7 de prisión U cnn- 
tradice directamente el resto de la narración.» Mi ¡lDitr« 
amigo M. B<ekh no duda de que el texto ha sido alterado' 
ea algunas partes. Después que los íAeoros permanecieron 
noventa dias en estas islas, se les v'ió embarcarse para ir 
EO&s lejos y buscar el sitio donde Satarno dormitaba. 
]tf. Btekh cree qae la prisión, j por consiguiente el si- 
tio de la gran fiesta, era la misma Orgygin, siendo pre- 
ciso snprimir toda la glosa, que nada tiene que Ter con 
esta exposición de distancias, 7 que ha intercalado, según 
])arece, na escoliasta, en recuerdo de otro pasaje de Plu- 
tarco {De defectu Orac, cap. 16), de qne hablaré des- 
pués. 

Lejos de las tres islas, pero m&s cerca de ellas qns de 
la de Orgygia, está situado el Gran Continente que rodea 
el Océano, el gran mar Cronnieno. Desde Orgf gia & este 
Continente baj cinco mil estadios. 

La idea de una masa continental mis allá del Océanoi 
en los confines del disco de la tierra, encae'ntrase también 
entre los Indios , en. el mnodo (loka) situado más al)¿ 
de los siete maree, como 'en las tradiciones ¿rabea (1) 
acerca de la montaSa Kaf. 

Advertiremos también qne cnanto el narrador SG l» 
caeota á Lamprias (este ea el nombre del hermano | 



(I) OESKHtTTS, Juaia, t. II, pág. ^24 {léasi; también I 
LOKA, eegún Amara-Coaha en el diccioaario de Wilgon), I 
idea de im Rran Continente montoSoeo, situada mia allá de^ 
cintura oceánica y habitado por hombres antps del dilnvii 
tambiún de muchos Padres de la Iglesia, j ba sido e¡ 
Cosmos IndicopleuBtes. 
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Mtitftrco] (1) lo sabe por boca de un extranjero que, 
' desde este pele Snturníano, viene & Cai-tago, como positi' 
Tftmente se indica en el diálogo sobre la luna. El mismo 
mito está expuesto al fin del libro, aunque nnanciado 
desde las primeras lineas, en las cuales comienza boj 
para nosotros el texto defectuoso; también se menciona 
ti navegante Tenido á Cartago, cuando Thedn pregunta 
á Lftmprias, no ai el globo lunar, que es ana tierra ce- 
leete, está efectivamente habitado por hombres, sino si se i 
le puede eonsiderar habitable. 

En fin, impaciente Sila, «en su cualidad de primer ac- 
tor» (como narrador del mito geográfico que el hombre | 
misterioso, el viajero déla región transatlántica del Nor- 
oeste le ha transmitido), comienza solemnemente con el 
verso de Homero; «Lejos en el Océano está situada una 
isla Orgfgia.B Con la posición de esta isla relaciona la 
de laa otras islas Saturnianaa y el Gran Continente, como 
antes hemos dicho. ¿Es esto puro adorno poético? Al 
manos en otro pasaje también muy notable (De defectu 
Oacaíorwm,cap. 18), donde se trata de nuevo el asunto 
de muchas islas encantadas próximas á Britannia, en 
ana de las cuales el titán Briareo vigila al encarcelado 
Saturno, no se nombra la isla Orgjgia, nEI trayecto del 
Océano Cronnieoo es lento, i. cansa de los aluviones de 
los rioB que descienden del Oran Continente, y hacen la j 
mar terrosa y espesa.i Esto es un modo de explicar poe 



(1) Este interlocator reaparece en loa diálogos J}^eet% I 
E.Orwntlaniny Ab El apttd Deljthon coa Ámmaiáo, pitcepbyr I 
I 'de Plutarco j el matemática Menelao. El nombre de Lampriae 
1 «8 también' el del hijo de Plutarco. 
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Lpoda habei 
tarco, Bobie 
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anologfai oc 
desde Im COI 
iacoiBÍÓn e 



la proximidail (1) de on Gran Continente el n 
er»tu7>i, oBnositm, ptgrum de los autores romanoa, y atri- 
buir & dep^itos de terrenos mov^ízoa lo qne otros, en 
las regiones boreales, atribiiyea & los Líelos, j en loe 
mares meridionales á las algas marinas, es decir, ií loa 
bancos flotantes de fuL'QE. 

£1 Gran Ooutiaente de Plntarco se prolonga hacia al 
líorte (2) con la regularidwi ile forma, á qne los anti- 
guos muestran mucha predileccíi5n, respecto del golfo que 



(1} Bn la Fula ie Agrícohi (ca]i. lü) atribuye, al contraiio, 
Tácito eatoa mismos fenúmenoa á un mam p^grum et graiit 
femigatuibiu, & la aasencia de tierras que bou llamadas con 
lasón cauta et «aíeria tgmj'eitaítiini; porque la designal difr- 
tñbudiln He las superSeies opacas (continentales) 7 diikf&iia< 
(oceánicas), ea una de laa principies cauaas del conflicto de la* 
corrienlea aéreas j de las eiploaiones eléctricas en la atmóalera. 
El nombre de mar Cruuieno que PlataJUü generalíia, no ee 
aplicaba, propiamente bablando, sino más allA de! promento- 
rÑon JCabeis, que separaba este mar (Plihio, iv, 13, DUOTTIL, 
de Sltnt térra , vil, pág. 33, WaJck) de! MariToaríínarváa ú 
MoTiMarttia, nombre, qne, segiin Pliilemón, en la lengaade 
los cimbrias sigoiSca Mar Muerto. iJe aqnl doa palabras qae, 
según las observaciones de M. Bopp, pertenecen al parecer al 
sistema de las lengnas indo-germánicas, aunque con menos 
olaiidad j evidencia qne labaáin (isla de cebada], dos palabras 
sanakritaa, cuja significación dos conaerrú Ptolomeo {^Oeegr.. 
libro VII, cap, "). H. Welcker, en su ingeniosa Memoria sobre 
el sitio de la tierra de loa Pheacienos, cree qne la palabra líori- 
alude al pasaje de los maertoa en el Océaoo boreal, que 
podo haber tomado Tácito de im comentario perdido de Pin- 
tarco, sobre Hesiodo. 

(S) Bata prolongacián boreal presenta un 00070 dato de 
analogía oon la Oran Tierra de los Meropes de TheopoispDi 
desde la cual se hace directamente, como á tierra prúxina, uau 



de los biperbóro 
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¡O ó de Hyrcanm (1). £1 Or«a 
"Continente tiene también un ancho golfo como la Meó- 
tidea y habituio por pueblos de origen griego. Estos ha- 
bitantes opinan qne sa paia es nn continente, pero qaa ' 
nuestra tierra (Kuropa, Agía j In Libia) «es una isla n 
deada por el Océano». El mismo concepto exactamente 
se encuentra en el mito geográfico de la Mer^pida de 
Tkeopompo. Sileno revela también ¿ los Phrigios qne 
loa Ueropienos habitan no gran continente lejano ; qne 
nuestra tierra es pequeñísima isla, Tal es también la 

Ítr»M de Cicerón {Somn. Scip., 6): aOmnia eaim térra 
gotecoUtar á vobia, parva quíedam est inenU.» 
. £1 Continente de Plutarco fué visitado por Hércules I 
pi su expedición hacia el Oeste 7 el Korte, j los campa* f 
kercs de Hércules introdujeron de nuevo la lengua y las 1 
teatumbres griegas, cuyo uso estaba casi olvidado. Hdr- 
lules es allí, despula de Saturno, el más honrado. Como ' 
el planeta Saturno, & quien llamamos Pho^nóu, pera qne 
loB lialtitantes doi continente Cronieno nombran el Guar- 
dián de la noche, entra cada treinta anca en la constéis.' 



^_«Í(iii del Toro 
^^^v se «Eectda e 

" n\ Itn ntro e 



in del Toro, este euceso se celebra 
Be«Eectdael embarque, en cada 



na gran fiestji, 
i estaR fiestas, 1 



(1) En otro sitio del miemo Tratado de lae manchas Innarea 
habla nuevamente Plutarco de la falsa idea de Estrabón y de 
la Bacuela de Alcjandi-is. sobre la salida del mar Caspio, que . 
compara con el golfo Arábigo. Al admitir el misma error Mft- 
croWo, que viviú trescientos aBos después que Plutarco, ore- 
yüK al menos obligado á ueocionar al mismo tiempo la anti- 
gua opioiün do Herodoto y del Stagirita: n Caspium mate unde 
■orifttar (ex Océano) inveaicnBr licet non ignorem, esso non 
inllns qui á de Océano ingressum nesent. n (Macbobio, 
inSomn. Soip.,ir, 9). 
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de los ihuoros qao macbo tiempo antea est¿n designadoB 
por Ib auerte. 

El viaje de estos enviados ea muy peligroso Su pri- 
mer dt &1 Iq i,hn]dh están 
situad d I te d 1 G C yo padaa por 
colono gn p m 1 i bi b E t laa de- 
bían smyb Ipqd tt da, s6\t> 
una h a Itaba ! I n I h t y aun eu 
esta bre b b b! u 1 p so I El monje 
irlando ü 1 h b d h q q dab b t nte cla- 
ridad p 6 I p j T) p d perma- 
nencia de noventa días , los enviados seguían adelante, 
con viento favorable, sin duda para llegar á Orgygía. 
Kn eata isla ae go;^iiba de dulce temperatura ; Saturno 
dormía en un antro profundo, porqne Júpiter le daba el 
aneBo para tenerle sujeto. Rodeábanle genios que le ha- 
blan servido cuando aun mandaba á los dioses y & los 
hombrea, y estos genios referían los sueños profe'ticos 
de Saturno, quien á su vez soñaba lo que Júpiter me- 
ditaba. 

I El extranjero por quien supo Sila todas estas mara- 
villas vivió treinta años en la misma isla sagrada, donde, 
sin trabajos materialea, sólo ae ocupaba de ütosofla. 
Después de haber experimentado todas las iniciado- 
nea y Bprendido la física y la astrologfa, que está fundada 
en lageometria, tuvo vivo deseo de visitar la grande isla, 
que ea como llaman á nuestro Continente. Habiendo pa- 
sado el periodo de treinta años, llega una nueva Iheoria, 
y el extranjero, después de saludar á sus amigos, seem- 
barciíy apareciden Cartago; pero la expresión uno oa diré 
Á través de qué puebloa, por entre qué hombres pasó, qué 
escritos sagrados aprendió á conocer y en cuántos ritos 
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.ciado», demaestra bien qoe se trata de an viaje 
—por tierra. 

El extranjero permancciiJ mueho tiempo en Cartago, 
«B decir, en la ciudad romana construida sobre las ruinas 
de la antigua ciudad púnica, y allí descubrió algunos 
escritos sagrados «que habían sido salvadlos (sin dada 
cuando la destrucción de la ciudad de Uido por Scipión 
e! Africano) y que estuvieron largo tiempo ocultos y en- 
terrados». Entre las divinidades visibles dice que es la 
lima la que especialmente merece la veneración de los 
hombres, etc.. ete. 

Llegando al asunto principal del tratado, discute de 
nuevo Sita los puntos de lilosofia uaturnl, sin tocar al 
mtlo geográfico del Gran Continente Cronieno que fijó la 
atención de Ortelio. Al final del libro ea cuando el narra- 
dor afirma solemnemente que cuanto lia referido lo sabe 
por boca del personaje misterioso que apareció en Libia 
alo aprendió de los genios qne tenían á Sa- 
o aletargado». 
•Seguramente este mito en su conjunto no es un entre- 
niento del espirito, una novela filosófica debida solo 
I imaginación de Plutarco. Refiérese á. ana serie de 
a antiquísimas, á tradiciones ó, si se quiere, á unsis^ 
a de opiniottes (I) de las cuales han llegado á nos- 
s algunos otros fragmentos en la ftleíópida de Tiieo- 
mpo y en el pasaje que contiene el diálogo de Pin- 
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ut) Eatmbún censara severamente el género bastardo qne 

le ven dcsoiibir el mito en forma, de historia, mezclan- 

^POT ignorancia y como adorno político, aucesoB Ungidos, y 

« positivos jciertos». ASade, ademde, que al mismo Theo- 

mpo le importaba poco confeaarae culpado de esta meicla. 
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tarco Defectv Oracutorum (cap, 18). Este óltJnio presenta 

una descripción pintoresca de algunas islas Bagiudas 
prójrimas á Bretaña y llamadas ñe los Demonios y de 
las grandes almas de toa héroes, sitio de tempestades y 
de meteoros laminosos. En ana de estas islas está en- 
cerrado Satarno, cayo snefio Tigila Briareo, porque eate 
sneBo constituye los lasos qae lo aprisionan (Erase em- 
pleada ya en el Tratado de la Luna). iBl dios está ro 
deado de genios, qne son sus compañeros y serridores,» 

El otro mundo (1), el Gran Continente, lo encon- 
tramos también en el mito de la Merópida de Tlieo- 
pompo, caento moral es forma cosmogrática. Las reve- 
velaciones que hace Síleno á Midas el Phr¡(|^Íu tienen, al 
parecer, relación en su parte siraliólica con antiguas tra- 
diciones religiosas, y tuvieron celebridad mucho tiempo 
después de los poetas y de los filósofos alejandrinos, 
apareciendo como farella de Sileno en Cicerán (Tníc, 
Qnicst., I, 38) el grave filósofo estúico. 

Según Theopompo, elogiado por Dionisio de Halicar- 
naso y maltratado por Estrabón, la tierra de los Méropea 
es nna {jl^y^i) ^ncLpo; más allá del Oi'éano. También los 
Méropes de Sileno están persuadidos de que sólo sn país 
es nn continente y que no.^otros habitamos en una isla 
de poca extensión. Los adornos poéticos, tales como las 
dos ciudades adel combate y de la ptedadn, los ríos del 
deleite y de la tristeza, el oro más abundante que lo es 
el hierro entre los Griegos, hombres de nna raaa gigan- 



(1) Véase d pasaje de Tertuliano, advorBua Hermog., c, BS, 
qne ya bemos oitsdo. Siten! aüuii erhU. Si Theopompo no em- 
pleo las mismas pahihrns, do Nuevo Mundo, á lo meaos llama 
í Meropis fxeiVíiv (-¡#,1) tÍ|v Ito ídútO'j toü «i-ijíou. 




VteBca j de larga vida, instítaciones j leyes diainetral>l 
mente opuestas á laa nuestras, no Eultan por cierto e 
esta corta novela sentimental. 

Ignórase ai estaba compreadiiln en el Líber admira'i 

, biiium de Theopompo 6 en au Historia de Macedonia J 

■{{(w Filipiau). Deseosos los habitantes de Mcropis di 

sñtar por curiosidad la peqaefia isla que habitamos, alfl 

il Oran Continente fueron primero á las tierras J 

ffle loa hyperbóreos; pero volvieron poco satisfechos del 

¡astado de nn pueblo que los Griegos oreian tau feliz. En 

a ficción, donde consta la antigua creencia de que 

Kexistian otras tierras grandísimas, separadas de nuestro 

Maa(i¿i^, ninguna mención se hace de Saturno y de la 

fierra Croniena. Sín embargo, la visita á los hiperbóreos, 

¡njñ comarca estaba más próxima al Gran Continente 

He los Méropes, sitúa nuevamente el mito de Theopompo 

Si&cia et Noroeste 7 lo relaciona tambie'n con la tradición 

*CDyo recuerdo nos ha conservado Plutarco. 

Perizonio, que es tan juicioso, ha visto también en lasa 
rerelaciones de Sileno algunos indicios de América. I 
«Non dubito quin veteres aliquid sciverint quasi per ne- 1 
bulam et caliginem de América partim ab antigua tradi- 
tione ab jEgjptiis ve! Oarthaginiensibus (I) accepta, par- 
tim ex ratiocinatione de forma et situ orbis terrarum 
k,( ALTANO, ed, Lugd,. 1701, pág. 217). 
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La coleccida de laa cartas de Pedro Mártir de Angleria 

W^kí llaman loB espaBoles & este célebre liombre de Eata- 

~ I, natural de Ang-hiera , en el Milanesado) es uno de loa 

a históricos más cnriosoa de los dos reinados 

Bde Fernando el Catdlico y de Carlos V, Comprende 

t.treinta j siete años, desde Enero de 1488, en que don 

Bigo de Mendoza, conde de Tendilla, condujo al autor 

^ EspaSa, hasta itlayo de 1525 , en que Lace la uni- 

n de la batalla de Parla. Este largo pe- 

]do, durante el cual escribi^J las cartas, contiene la em- 

^jada en Egipto , descrita separadamente con el titulo 

(ae Legationis Babilonicce libri tres {Bas¡li-u>, 1533). 

El Opui epiatolarum que he leído muchas veces con' 
tiene nna gran variedad de observaciones acerca de loa 
acontecimientos políticos que agitaron á Italia y Espa- 
ña; sobre las intrigas de las cortea, los descubrimientos 
I marítimos y los fenómenos físicos de esta éjjoca memo- 
tomble. En esta colección de cartas: en las décadas De 




rebm oceamcis el de Orbe novo, qae, en parte, fae^ 
publicadas por primera vez (1) en Sevilla en 1511; 0%M 
relación de la embajada en Egípl», donde escribe el 4| 
tado de los monnmentos á principios de! siglt 
todo muéstrase Pedro Mártir de Anghiera de aupMÍ(B 
ingenio, examinando loa becbos con la impaciente cu- 
riosidad y movilidad de imaginación propias de un siglo 
ávido de ínstrnccion j de gloria. 

Escribiendo & tos Pontífices romanos, no le asusta 
Cualquier atrevida frase que se le escapa, y en loa mo- 
mentos más graves, cuando pinta con extraordinario 
talento la tormenta revolncionaria de Florencia y las 
calamidades que pusieron á Italia bajo el yugo de los 
extranjeros, no desdeña el maligno placer de emplear 
el género anecdótico. Véase en las cartas 31G, B18, ZSi, 
832, 431 y 51(1 la animada pintura de la demencia de la 
reina Juana y de la dieba que gozaba durante este eatndo 
de locura; en la carta 531, la causa secreta déla enferme- 
ilad del viejo rey Fernando, habéndce jprolis cupidissitrd, 
y sn estancia, con la reina Germana de Foix, en Oa- 
rrionoiUo; en las cartas G13, 614, 615, 625,634 f 
(i46, la sórdida avaricia y las intrigas de los cort«9ii- 
s Srea. de Orouy-OheTres y de Burea (2), 



(1) Véase Epitome de la BibUoteoa Oriental y Occidental, 
por el licenciado Antonio León. Madrid, 1623, pág, 6S. Otrai 
edición de loa Occívicaí ee publicó en Basilea en 1623. 

(S) En el Conde de Süren, qne les eecrítorea franceses y es- 
psBolee esaribEn Smire, Biern ú Bitreí, como el nombra da 
GuillennD de Qiay, BeGor de Chevrefl, está escrito Xeireí, 
tíevTetü Crowy Chit'vreg. Estos dos personajes, en nniúa del 
erudito Adriano , hijo de un fabricante de tapices (Floris Bo- 
jeas, de ütrccht), estuvieron encargados de la educaciiSn de 
Carlos V. 



rmnte la juventad del rey Carlos I, de /amiliarium 
~rapacitate Flamingorvm, et Harpyiarum apvd infeii- 
«m juvenem versantium vnffuibue ; en las cartas 689 
y 760, escritae en Valladolid y en Vitoria en 1520 
j 1522, hs causas de Ift revolución protooviila por 
Martín Lulero: «Infidum cueullatíini tragícdia: ancto- 
remquam monachorum odiig debemns. Lnthemni ajont 
sus perfidie iustitutioois liabenaa adeo solvisse, ut sute 
professionis Ángnstinii! cucullatia det. nxores: B,bba.t!Bíií 
cuidaQ) publico nupeit ipsel Secunda tragpEedin sccna 
est peeunin á Frederico, Saíoni.T dnce, inagna anda^ 
cia intercepta et ApoBtolic» Bedi restitaenda.» An- 
gliiera prevé ilesde entonces que estfl pro/iigium korren- 
riun de la reformo religiosa tendrá conaecuenciaa muy 
graTes. Vereor atque iterum vereor ne hoc malum la- 
tine eerpat quam ut post«B illi antidotnm adhibere 
raleomua. 

La libertad con que el hombre de Estado trata la po- 
lítica de las cortes, hasta de aquella en la que gozaba 
de gran favor, no ¡lega sin embargo á objetna que ile- 
bieran conmover todos Ina eoraeones generosos, á las 
persecacionoB religiossB en loa pueblos conquistados,/ 
proporcionar el bienestar á las clases inferiores. En este 
punto Pedro Mártir demuestra toda la impasibilidad 
moral y todas ka preocupaciones de su siglo; aplaudo 
las vejaciones impuestas á los jadios y á loa moros, 
y elogia á España por aer el país clásico de estaa atro- 
ces persecudonea ; agrádate mostrar el mayor despre- 
cio á laa Ínfimas clases sociales. (En las cartas 5, G 
j 9: aQnid in ipsa Híspanla de Hispania aentiam, cu- 
pis 4 me, Poinponi, cognoBcere. De populo quem sem- 
per floecifaciendum eensui, nihil milii cur»; placet Hia- 
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pania nabilitaa. De rege et regina qoi dac 
Hispani» utrique aqua lance imperitant, hoc tibí pos- 
sam ex bimestrí experimento referre, ai unqnnm aso 
spiritu Ínter mortales dno corpora fuisse afñata lictiít 
dispotare, htec dao Biint corpora quiE ames ojente, qqíco 
spiritu, gubernaatur. Kihil unquam ita unum in na- 
tura Philoaophi comperere, qiioil horam iinitatem sope- 
ret.)) Esta admiración por Fernando é Isabel alcanza 
después naturalmente ul emperador Carlos V, á quien, 
sin embargo, censura ingenuamente k causa de sus re- 
laciones con el rev cautivo, después de la batalla de 
Favia, 4 por la excesiva bondad de su carácter.» A7miJ 
milis en Cmsar (Epist. 813). 

Aunque aplaudiendo las persecuciones contra judies 
y mujnlmanes, muégtrase, sin embargo, Pedro Mártir 
de Anghiera algunas veces humano y compasivo cnando 
«I Tribunal ie la Isquisicidn, que califica de hermosa j 
laudable invención (prteclarum inveitum et omni laude 
digtium; Ep, 295), perseguía á los cristianos. Su pintara 
de las atrocidades cometidas por el inquisidor de Cór- 
doba, Lniwrius, que por burla llama Tenebrerím, es 
muj notable (Cartas 333, 342, 370, 385: nAstu portim, 
partim cruciatibus creditur á tcstíbua in damnatos accu- 
sationes extorsisee. Yie miseris ademptís! Spero eqoidem 
fore Qt ego elíquando in Tenebrerium iratoa Ce^lítee 
omnes ac terrestres commotos ad vindictam tanti ece- 

Eate setiniiento compasivo del alma lo maniñeslA 
poco cunado trata de la libertad de los aborigénes da 
América, La intolerancia religiosa se une entoucea á la ' 
fria y prudente reserva del hombre de Estado {Cart» 
80&: «Audi quid inter nos vergetur de Indonini líber- 
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■te, snperqua Yiirw. sant opiniones diu discuasm. Nihil 
repertum conducibÜe. Jora natnralia Pontificia- 
¡se jabent ut ^enas hnmanam omne sit lilierum. Impe- 
lía distiognit (!). Usus adrersus aliquid sentit. Langa 
experientia hoc ceiiset , ut servi aint, non liben hi, 
qood L natnra siot ín nbomlnabilia ritia proclives; a<l 
obscíenos errores, dutibus et tutoribns deficientibas, 
illicD revertuntar. Accitoa in Senatnm nostrnm Indí- 
cum bicolores Dominieanos fratres et pede nudoa Fran- 
ciscanos illarum partium longo tempore colonos, qnid 
fore patent, satine couauluimiis. 14'ihil á re magia alie- 
nnm aanxemnt, qnam qnod liberi relinqnantar.» En 
esta carta, fechada en 1525 , hay esta bella frase sobre 
los peligros que cercaban á Cortés: «Frustra omnia, 
Gortesii genins snpereminet.)i> 

Lo qae presta particular encanto & U lectura de las 
cartas de Angbiera es la rivezacon que el antor describe 
acontecí miento a que ha presenciado, como la toma 
Granada (carta 92), de esta ciudad cn;o clima paré- 
le preferible al de la Ciudad ettrna (eartaa 95 7 131); 
tentativa de asesinato de Cañamares contra el rey 
imando (carta 125); el recibimiento de Criatábal Colón 
Barcelona, etc. La frescura de estos recuerdos debió 
inducir hace tiempo á algún literato versado en la his- 
toria del siglode Alejandro VI, de Julio II y de LeónX, 
á publicar uu extracto de dicha obra en alguno de loa 
idiomaa moderno a. 

El Opua epietol arum de Pedro Mártir es también una 
importante recopilación de loa fenómenos físicos, (Carta 
SIO: aparícidn de un gran cometa en Julio de 1506; 
7 769: grandes terremotos en Constantinopla 
de 1509, en el reino de Granada, en el Aiiica 
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septentñoDftl j en las ielaa Ázorea (L), que el antor liaras 

CaMiterides, dorante el veraao de 1522; carta 465: dea- 
cripcicn detalladísima de una enorme caída de aerotitas 
cerca de Crema, en las márgenes del Adda, el i de Sep- 
tiembre de 1511 ai medioJía. Al fenómeno acompañó 
n&a grande obscnrldad en la iMlveda celeste j explosio- 
nes laminosas. lEat Brixiie Bergamoque duoatus Me- 
díolaní urbibns, ex Adriatici ieonis faocibas nuper erep- 
tia, insigne monicipium nomine Crema vieinum. Fama 
est , pavonem immensum pridie nonas Septembri?, ín 
«ore, Oreniensi plaga fuiaae visnm. Paro visos in pyra- 
mldem conrerti, adeoque celeri ab occidente in orientan 
TaptAri cursa, ut in horai momento magnam hemispbte- 
rii pattem, doctorum insfieotantíum sententía, pervolasse 
credatur. Ex nubium illico densitate, teneUras fenint 
surrexigse , qnaies virentiam nnilus unquam se cogno- 
TÍsae fateatnr. Per eam noctis faciem , cum formidolosis 
folguribus , inaudita tonitrua regionem cireumaepBe- 
runt. Folgnrum fait adeo perlucens rábida flamms Dt 
apertins ex Bergamo sita in montibaa urbe planitei 
Gremenai immtneuti, Crcmensem agnim despexerínt 
montani Bergamense^, qoam per olaram qucat despeo- 
tari diem. Ex horrendo illo fragore, quid irata natura 
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(1) Onam ax insulia exiUiaae inaltam, pattemque iUius va- 
Tatam aVont pelagD, moutemqae obruisse oppidutn celebre 
nomine Villaregale, ncciue ultra vestiglum appamissc (P&TII, 
Habtyb, Opvt Spiit., pig. 4j7.) Lln8cIiat«iiso aloanzainás 
gas altenemoCo de le'O en Ua Asorea (How, Se$chicAtt <Ur 
Erdf'boTjlachf, t. II, pág. 28Ü). La relaciúu de loa moTimiantoB 
laa Azorea, HauritnmH, Oraüada, Almería y laa AlpujorraB 
1522, pa may notable. Véase mi Sclat. khtiirique, t.l^, 
paga. 4 y lü. 
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hesm regionem pepeverít, peFcunctabcris. Saxa dcmi- 
I Cremensi planitíe (ubi nullua uaquam KqudaB 
OTum lapis yisu9 fuít) iumenss mugnitadiois, poDileris 
egregü. Peremptos in duniinibiis picea, interfectos in 
aero volucrea, truciiiatas in ngrís peoades femat innú- 
meras. Decem faisse reperta centílibralia saxa feraat.> 
Loa aerolitos fueron proyectados con tal violencia aut 
fiuo pondere et Ímpetu terram elevarent concnsaam ad 
quindecim hominuoi statnraa , vineasque submersiese 
Cremenses dícant non paucas. E eaxla grandioribus Me- 
diolauuní ununí allatum est, übranim MediolanenBium 
centum decem. Id reÜgiose á meia civíbus, reí tuiraculo 
p«rca8SÍa, servatur. Pondua aaro non leriua, color eet 
nigleucus, odor anlphureus, Margaritam aimnlatur 
ipietallariaiu; mira super hisce prodigiia et quomodo luec 
A gignantur conscripta fanatice, pbysice, theologioe 
I miaaa sunt ex Italia.s Pedro Mártir recibíii un 
), del tamaSo del puSo, que enseñó al rey en pre- 
tncia del gran capitán Gonaalo de Córdoya. Probable- 
lu fragmento interior, deaproviato de U cob' 
, porque observador tan exacto hubiera dado cuenta 

k Cardan supuso que esta IIbtíb de aerolitos de Orema 
bé Unsada por un cometa. Sn efecto Biccioli ha des- 
crito nno correspondiente á esta época ; pero siendo co- 
mún entonces üonfundir con la misma denominación loa 
booUdos con loa cometaa, quiaá Cardan no quiao aituar 
el origen de loa aerolitos fuera de ia atmósfera terrestre. 
Termino la eaumernciun de estos fenómenos físicos 
por el del cambio del nivel del Mediterráneo, observado 

I principios del año de 1520 en Valencia (carta 656) j 
)i ka coronae luminosas vistas en Aostria en 1622, 
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da Iss caales recibió Carlos V on dibujo detalíá 
(carta 783). 

La independecfiia de ánimo con que Pedro Mártir trata 
loB morimientos de los pueblos y los errores de los go- 
biernos, las re rol aciones de Italia y la ambición de los 
Papas, encontrárnosla también en la riracidad con que 
combate la impostura de la antigua física dogmática j 
mística. «Viro perillustri , nostra tempestatis principi U- 
teramm, Joanni PicoMirandulanoassentioqni astronim 
penitas negat potestatem in elementis, mnlta addacens 
in mediam exempla de aoatrocam temporum Astrono- 
mis, in mendacibas nngis ss^pe deprehensis, ingentes 
plaviaa priedicando cnm eo tempore serenos ccelum nd- 
tuB osteaderit; et e converso, tranquillam aeria regioaera 
promtttendo qnando gravibas nimbis et procellosis torbi- 
níbas postea ccelnm et térra qoatiebantnr.» 

He creído oportuno copiar estos párrafos de las cartas 
de Pedro Mártir de Angbiern, dirigidas á los hombres 
más ilaatres de uaa época admirable en qae la emulación 
por la gloria estallaba por todas partes. 

Loa contemporáneos de Angbiera, como, por ejemplo, 
Gonzalo Fernández de Oviedo, le han censurado oon 
razón lo incorrecto de algunas afectaciones de estilo. Su 
agitada vida, sus ocnpaciones administrativas y políticas 
j el apresuramiento extremo con que escribía (algunas 
veces al sentarse á la mesa para comer, según confesión 
propia) sus cartas y sus Década», podrían servir de ex- 
cusa; porque, como ingenuamente dice el célebre histo- 
riador D. Hernando de Pulgar, en su carta dirigida á 1& 
reina Isabel de Castilla, que pretendía aprender á escribir 
latín, hay un latín puro j severo que rara vez logran 
poseer los hombres de negocios, (^uc^ deseo saber cómo 
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Vuestra Alteza en el latía que aprenriet/s : digolo, 
\koTa, porque hay algún latín •^ahareño que no se dexa 
de los que tienen muchos negocios: aunque yo con- 
tarlo en el ingenio de Yuestra Alteta, que si lo lotnays 
mire manos, por soberbio que sea, lo amansareis, cotuo 
avey» hecho otros lenguajes. Véanse Los Claros Varones 
de España y las letras de F. de Pulgar, Amst., 1670, 
página 40.) El histcriador, aegún las ínrestigacionea de 
Jnlián Magiín, murió dos aüns antea de la llegada de 
Pedro Mártir & U corte de España, quien siente no ha- 
ber podido consultarle. 

rapidez con qno circularon por toda Europa laspri- 

relaciones de descnbrimientoa del Nnero Mando, 

nes que frecaentemente formaban corto niímero 

áe páginas incorreotamente impresas, prueba lo que 

preucapaban a !a opinión pública estos grandes acoate- 

aimíeiitos. nEl papa Leóa X, por la tarde, despnás de 

leía á su hermana y á los cardenales, serena 

; hasta la saciedad, las Décadas de Ang1iiera,!> 

«o autor nos lo dice (1), Como también que no se 

á salir de España , porque en ella eneuentra la 

de las grandes noticias de las Indias occidentales. 

posición que le proporciona tales ventajas , le in- 

la esperanza de que llegará su nombre , como his- 

iador (S), á la posteridad más remota. 

Cité al principio de esta obra la carta de Aughiera 
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(1) PBxa Mart., Opi> Epitt., 1670, pág. 310 (Carta 5(i3 di- 
rigida i, IxiiD X el 26 de Dicienitire de 1616). 

(i) L. c, pi¿. 43' (Ep. Ib'). In Caslell^ regnis. ubi xtatis 
□mnem aonBum}»í . ubique müií ux tiubis orbibus ab 
BapauiB repectifl rlvendi apad tiuatcroa cst prtebita mate- 
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dirigida ii Fnniponio La?tus, que comienza con lae 
bles palabras: aPrie liutitia prosiliisse s Puede sor- 
prender la fecha de esta carta (29 de Diciembre de 
1493),cnando so recuerda que Colón partiií para sn se- 
gando Tiaje ei 25 de Soptiombre de 1498, j que en la 
carta & ese mismo Julio Pomponio Ltetns d'Anienda- 
laro (conocido generalmente con loa nombres de Sabino 
j de Petras Calaber) hablase ya de las noticias qae 
Colón habla dado á Anghiera sobre el triste estado en 
que encontró la isla Hiapam'ola y acerca de! aaeainato 
de los treintn y nueve castellanos en el fortín de Na- 

Examinando documentos dignos de fe, encnentro qae 
& los treinta y nuere días de la partida de OAdiz lleg¿ 
Collón é, la isla Dominica, y á los cincuenta y ocbo & Ia 
Hispaniola. Llegado el 37 de llfoviembre de 1493 & 
Cabo Santo, cerca do las ruinas del fortín Navidad, difí- 
cilmente pudo Colón dar noticias 6. Pedro Mártir de An- 
ghiera 4 fines de Diciembre del mismo año. Sabemos 
con certidumbre que Antonio de Torres, qne debía llevar 
los primeros despachos de Colón á Europa, no pudo par- 
tir de la Hispaniola basta el 2 de Febrero de 1494. 
Estas fechas son las que también consigna el Sr. Mufioa 
en ta Historia del Nuevo Mundo, y están conformes con 
lo que resulta de la carta del médico Chanca. Se deduce 
de estas investigaciones, que acaso parezcan minuciosas, 
qua, al coordinar las diferentes partes del O/ma Epiatala- 
rum, de |Angbiera, se ha equivocado el aCio, y qne la 
carta & Pomponio Lietus, tantas veces citada, es, por lo 
menos, de Diciembre de 1494. 

Confirman esta sospecha las frases qne emplea An- 
ghiera ea carta dirigida al mismo sabio en 4 de Enero 
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1 1495, fechada en Gomplulum in Oretania (Alcalá 
i Henares). Habla & su. amigo ide una carta escrita 
icía pocos días, qae creyó interceptada, y que contenía 
ti indicaci:ín de la posición astronómica de la Hispa- 
niolas. Ahora bien, dicha posici<ín está consignada en la 
carta 152, qae comienza con estas palabrasi Pra Imlitía 
pi-osiUitse. I 

El noveno y el de'cimo libro de las cartas de Anghíera 
presentan errores do fechas mncho más cariosos todavia. 
La carta 168 es una mezcla de cosas sucedidas en 149li 
y 149S; esli fechada en Octubre de U9fi y habla del 
descubrimiento de Paria, cuya noticia no Uegd & España 
hasta quo la trajeron los cinco navios eUTiados de Haíti, 

1 los últimos días de Diciembre de 1498. Con doa ' 
íiaTtas se ha formado una sola. 

r De igual modo las cartas 181, 185 y 202, fecha- 
I en Septiembre y Koí-jembte da 1497 y en Fe- 1 
39 hablan de la llegada de navios portugue~ I 
1 cabo de Buena Esperanza á Calicut y de I 
I que, por este suceso, amenazaban al co- 
sercio italiano. {Damasctni et Alexandrini mercatoTt», 
riba Aughiera en la carta 181, que se cree del 1.° de 
ípticmbre de 1497, incommodum ingens sibi affuturv.m 
i Portugalensium commercio, olfaciunt. Portugaienaes, 
'^lexandrinua et Dajnascenos mercatores ad medvllas ex- 
jptianí.) Las cartas 181, 185 y 202 no pueden correa- 
h>nder & las fechas indicadas, porque Vasco de Gama 
í el cabo de Buena Esperanza hasta el 20 de 
Hoviembre de 1407; llego á Calicat el 18 de Mayo 
9 1498, y de vuelta & Portugal el 19 de Julio de 1499. 
'» carta 181 anuncia, por consecuencia, acoatecimiantos , 
R realizaron nueve meses después, y de loa que pro- I 
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meses máa tarde de la feeba snpaesta en U carta 202. 

Las Décadas oceánicas, cuyo eatílo corrigió, sio exa- 
minar el fondo, el célebre literato Antonio de Nebrija, 
eatia igualmente llenas de estos errores de fechos (1), 

En U carta de 'Angbiera al conde Ju8DBorromeo(14 
de Mayo de 1493) es donde por primera vez se nombra 
al Almirante: Po»t paucoa inde dies rediit ab antipodibitt 
occidiua (el solemne recibimiento de Colón en Barcelona 
ee rerificó en un salón 7 no, como se ba dicho con fre- 
cuencia, bI aiie libre, en loa últimos diaa de Abril) , 
Christqforua quídam Colonw, vir Ligitr, qui h meis S^- 
gibtu ad hanc prosindam tria vix imptíravirat nacigia; 
quia fabulosa, qu/B dicebat, arbitrabantur (2). 

Terminare este Apéndice citando las cartas de li93 
que se refieren & CrisbSbal DoIód (Archithalasso , 
Novi orhiñ repertorí); encaéntranse en las páginas ~i, 
73, 74, 75, 76. 77, 81, 84, 85, 88. 89, 90, 92, 93, 96, 
101, 102 y 116 de la edición de Amsterdam de 1670. 
(Oompárese en la edición de Alcalá de Henares de 1530, 
páginas 71, 81, 84, 89, 92, 95, 116, etc.) 

Llama la atención ver designado al Almirante en ana 
carta de Anghiera con la frase Christophorus quídam 
Colonos, aporque es positivo que Angbiera le conoció, 



(1) Las Défada» indioan U primera pattída de Cristóbal 
Colún del puerto de Falos (nna de las épocaa mAs memorables 
d» la historia de los descubrí mi entoa) airoiter ad ealeiulai, 
S^C. 14S2, euvesdalSdeAgoata. 

(2) Opuf EpUt., nüra. 130, OliriatophornB quídam Colonnal 
Ld cdebridad ja adqniíida y la larga vida del miia popnlatJi 
tos proaÍBÍBs griegos no le impidió auErir el neieio quU Plm^ 
eftKs de Auio Gelio (NOOT, Alt,, si , 16). 
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aun antes de la toma de Granada ]> (!N'avarretb, t. i, 
página Lxviii). 

El navegante que debía dar un Nuevo Mundo á Es- 
paña, á quien el geómetra Toscanelli en 1474 y el Rey 
de Portugal en 1484 dirigían las cartas más halagüeñas, 
pues el Eey hasta le llamaba su especial amigo, tenía el 
gran defecto de ser pobre y estar mal vestido. Para los 
marinos del puerto de Palos y para los caritativos mon- 
jes del convento de la Rábida era, en 1491, un individuo 
<Lque ninguna persona conoscían. Estas son las palabras 
del médico García Hernández en el famoso proceso del 
Jiscal del Rey contra Diego Colón (Navarrbte, Colec- 
ción diplomática, t. ii, pág. 678). 
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Al leer lo que nos 1ia qneilado escrito de mano de Co^ 
món y lo que «a hijo T), Fernando extrajo de ana manus'^ 
Verítoe, he fijado particular atención en los aut^i^a qae 
I oita el grande liombrey que pudieron inspirarle ideaafa- 
f Torables á sus esperanzas. lie aquí, pue.s, una ¡¡ata su- 

^cinta de estos antores, exeluf endolas Santas Escritnras j ■ 
9j los Padrea de la Iglesia, en los que le hemos TistO'^ 
Bíingularmente versado: Aristóteles (De Gcelo y Mirah'W 

ic), Julio César, Estrabón, Séneca, Plinio, Pti>. 
|lomeo, Solino y Julio Oapitolino (1), Altragano (Alfer 



(1) Las citas deTuoldidei.de PlaUSu, Estndo, Hygin, Jtt-Í 
Tcnco y Forlnnato, ¡ffirtenecen á D. Fernando Colún, hijo del 
Almirante, comii se advierte coa toda claridad en la discusíúi] 
Gobre la Atlántida y laa íbIbb Eespérides, qne Cristóbal Colón 
cieyú formaban paita de la iDdJa ¿ cauHa de un pasaje 3nal in- 
iterpretadode6o¿iio(T7áoi¡flí Alm., o. 9), La etndioióncláaoa 
D. Femando Colfln, ó múH bien, au afición i. recoger li- 
jaros, demaástralo la biblioteca que logró formar, biblioteca 
Bosai atribuje erróneamento A Criatúbal Colún y que t< 
lartí se conserva en St'Villa. 






gniií) , Avenriiyz (Averrohes) , al rabi Samuel de Is- 
rael (1), natural de Tis (cartas dirigidas por este judio 
al jefe de la eioagoga de Marruecos en el año 1000, 
traducidas por Fr. Alonso Boní-Hominis, Higpanor. 
Ora. prredicat., 1138); Isidoro (Obispo de Sevilla), Eeda, 
Strabns (i quien Colón llama Strabo (3), j no es otro 
que el sabio abate de Reicbenau, Walafriedo Strabo), 
Scoto (sin dudo Dans Scoto, porque Oolón cita también 
al escotiata Francisco MajTonis, magíster abgtractionwn, 
doctor acutissimus), el abate Joaquin de Calabria, el 
luatemitico Sacrobosco, el franciscano normando Nico- 
lás de Ljra, cuyas opiniones cosmológicas, según la re- 
iBciíJn del obispo Geraldini, faeron con freuacncia con- 
trarias á las de Colón: el rej Alfonso el Sabio y los 
sabios moros que el Rey empleaba como traductores; el 
cardenal de Ailly (Pedro de Ueliaco), Gerson (segura- 
méate el canciller de la Universidad de París, Juan 
Charlier do Gerson, el doctor christianissimus que tanto 
contribuyó á liacer quemar á Juan Hussy de quien Co- 
lón TÍO algunas obras unidas & las de Atlinco, y no el 
astrónomo y comentador de Aristóteles, Lerí ben Ger- 
eon); el papa Pío II (Eneas Silrio Ficcolomini, antor 
del tratado geográfico Agüv Europteque descriptio, f 



(1) Colón Ib cita en el Libra dr lat FrafeHa» , toiio 13. 

(!) Orirtóbal Colón le nombra en an carta á loa Monarcas, 
fecbada eolaialadeHaltien H9S;3a»Iiiidro,j/Bedri,y6trabo, 
fel ütatstri'dela Biiteria eneiiláífica , ;/ San Ambreiio.y Seoto 
y foini lat latmi taitpges ponoiertan que ti Pareiae terrgTull tt 

rit »¡ Oriftte > (Es la díaertación en que el Almirante pro- 

s )>Tobar qiie el Orinoco ó el Gnarapielie son loe rica del V»- < 
raiao). Colón llama algunas veces líxlrabón ni oílebre geógf 
de Amiwia. 



It llfl 




I cuadro de oostnmbrea asiáticas creyó ] 
Coldn en la costa de Veragua) (1); Itegíomontano (Juan I 
Müller: no le encuentro citado, pero parece cierto qa»a 
«1 Almirante citlcnlaba conforme á las Efemérides qua I 
se publicaron con el nombre de Regiomontano hacia loa. I 
«Boe de 1475-1506); Toscanelli y, acaso por éste, al] 
viajero Nicolis de Oonti. 

No menciono á Mandeville y Marco Polo, porque Oo- 
lón jamás los cita, y me sorprende el aserto de qne el 
navegante lleraba á bordo de su buque el manuscrito de 
Marco Polo (Washinoton Ibvino, t, iv, pig. 297), 
porque todos estos nombres, entonces tan célebres, 
ZaitQm, Catay, Quisaj (Quinzay), Mango y C ¡pango 
podía conocerlos por la carta de Toscanelli de 1471, en 
I la que alude á Marco Polo, sin nombrarle. El sabio Na- 
Trarrete {t. i, pág. 18) ea también de contraria opínián 4 
., y dice, sin presentar prueba, que Colón babla 
1 yiaje de Marco Polo. Yo sigo dadándolo. 

Caando se recuerda la vida de Cristóbal Colón, sus 
biajea desde la edad de catorce años á Levante, á Italia, 
I Guinea y á América, sorprende esta extenstón d 



(I) La viva im agí nací Ún del Almirante le hace 
ia le recuerda de ana, lectura Tariada j asidí 
m4.e que escribe Papa Pío, s^ün el sitio y ebSos, b 
o lOH caballea , pretales y f renoa de oro ; ni i 
■ Jjorqne allí las tierras da la uogta' de la mar no leq 
J " ni yo me detnve, porque andaba aprií 

[£bUM á lai Monareas atpaHolt», escrita en Jamaica el 7 
' " i03 (Navarrbtb, t. I, paga. 299y307.)El BeHí 

ne el Almirante alude, no ¿ la -Z)pj(^rjf)etiin líe 

ie la que se publicd una segunda ciliciiin en París en 1531, 

¡I la Cotmagraphia sm, Riel, rerum- tiiig 

la deicrijitio del papa Plu II, 



er lo que n 
1. iiLagenta'] 
ba bailado; 
maraTÜIa, 

CaHade 




I 



nacimientos literarios en un hombre cíe mar del eiglo il 
En su carta á los Monarcas, escrita en Haiti en 1491 
cita, al hablar de mil contrariedades poUtica 
misma página, á Aristóteles j So'neca,' Arerrhoes j al 
filósofo Francisco de Mairones; f los cita, no por nom- 
brarles y por vana oatentación, sino por serle famil iares 
BU3 opiniones j acndír á bu ioiaginaciún al correr de la 
plama, porque la Índole del estilo j la incoherencia de 
las ideas atestiguan la rapidez de la redacción. 

Mucho menos dotado de erudición teológica Vespacoi 
que Colón, inroca á los poetas Dante y Petrarca; pero, 
á excepción de algunaB estrofas de la tragedia Medea de 
Séneca, en las que creyó rer el anuncio del descubri- 
miento del Nuevo Mundo, y á excepción también de al- 
gaaoa malos vercos castellanos que hay en el Libro de 
la» Profecías, y que temo sean ensayos poéticos de Colón, 
éste nunca mostróse aficionado á las obras purauíeate li- 
terarias. Había poasía, sin duda, en su vida y en sos 
sentimientos más Íntimos, como la hay en todos los 
hombres famosos por sus grandes descubrimientos ó em> 
presas ayentuceraa, y prueba de ello son las cartas del 
Almirante escritas en momentos de peligro, de grandes 
dolores ó de justa indignación. Entonces el lenguaje se 
ennoblece, y la i maginaríón ardiente del viejo marino re- 
vélase en la enérgica pintura de su situación. 

En otra obra {Eiisai politiqíie sur Vile de Oiíba) hÍo& 
observar la elevación de estilo y los instintos poéticos d» 
Colón; baste recordar aquí las cartas al Itey y á !a Eeina 
del mes de Octubre de 1499 y de 7 de Julio de 1503. y 
las quejas dirigidas en Ifoviembre de 1500 al c 
Infanta D.' Juana de la Torre, cuando le quitaban 1 
grillos á su llegada á Cúdiz, 




La afición í los libros 7 á la eradición que encontrad 
I moa en el Almirante, en nn siglo en qae los libros im- ' 
I presos eran bastante raros, contagió, según parece, & los 
I qne navegaban con él. Un docamonto curioBO, conaerrado 
ten loa arohivoa del Duque de Veragua, es elocuente 

■ testimonio de ello. Diego Méndez acompaSú al Almi- 

■ rante en su cuarto y ultimo viaje, que fué el más peli~ 
l'groao de todos. Habíaae embarcado como escudero & 
I bordo de la carabpla Santiago di Palos, cargo que 8 
I daba, según las circunstancias, hasta á loa monjes f i 
I los médicos, j diatiagnióse por la intrepidez con la ci 

na canoa abierta, pasó á remo desde Jamaica & lij 
I isla de Hai'ti, para procurar socorro á Colón. Su 
^mento, hecho en Sevilla el 6 da Junio de 1936, no 

) & nlngán documento de esta clase. En él refiere 

■ Méndez sus aventuras en América y sus conversaciones 
I con el^ran Almirante, á quien con frecuencia lia salvado 
B-lft vida y que no le ha cumplido ninguna de las promesa» • 
Vijue le hiciera en los momentos de peligro ó cuando Oo^B 
Elóh, enfermo de gota, veía próximo su £n. 

Méndez, que nada pésela, termina, sin embargo, sal 

■ testamento instituyendo un mayorazgo, que consiste e: 

1 mortero de mármol, algunas escrituras encerradaM 
I en ana caja vieja de cedro, y nuevo libros. 1 Ta dije, Ai'/os-J 

!, que ettos libros os dejo por mayorazgo.^ ¿Y qué U- 
I bros eran? Un ensayo sobre la venganza de la muerte do 
menón, Joaephua, De bello Judaico, ]& Filosofía miy~ 
I ral de Aristóteles 7 cuatro Tratados de Erasmu de Ro- 
I terdam, cuyos rasgos satíricos no debían ser muy agrá 
I dables al clero do la Península. 
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